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Introducción. 


Nadie puede tener la esperanza de entender los fenómenos econó- 
micos de ninguna época —tampoco de la presente—, si no domina 
adecuadamente los hechos históricos. 


JoserH A. SCHUMPETER 


Es necesario ver grande. Si no, ¿para qué sirve la historia? 


z FERNAND BRAUDEL 


La historia argentina contemporánea enfrenta a los historiadores a un sinnú- 
mero de dilemas, y no por casualidad la palabra “enigma”, más propia de las 
novelas policiales, está presente en los títulos de algunos libros significativos o en 
los interrogantes de diversos autores ('). » 


Sin duda, nuestro pasado no constituye un paisaje despejado, tan amplio y 
extenso como el de gran parte de la geografía que le sirve de sustento. Por el 
contrario, explorar lo que sucedió y las razones que lo explican es como adentrarse 
en un laberinto lleno de recovecos y poco dispuesto a librar sus secretos. 


(1) Uno de ellos, escrito en los años “40, se llama directamente, Argentine Riddle (El . 
enigma argentino). Fue escrito por Feux Wen, y es uno de los más penetrantes ensayos sobre 
la sociedad argentina de la época. 
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Puede ser que tenga que ver con ello una serie de mitos que se han instalado 
enlasociedad y que perturban la visión de ese pasado. Cuanto más grandes fueron 
enalgún momento las expectativas y los sueños de lagente, tuviesen o no una base 
real, más se tiende a mitificar lo que ocurrió y a mirar con un lente deformante la 
realidad que nos circunda. Aunque el conocimiento de la historia no tiene la 
alquimia que nos permita descubrir el oro de la verdad, si sus bases se correspon- 
den con percepciones erróneas, es mayor el riesgo que corremos de equivocarnos 
en la apreciación de nuestro presente. O de que nos induzcan a apreciarlo 
equivocadamente, si esos mitos son utilizados, como sucede con frecuencia, para 
justificar políticas en curso. 


Esto, en verdad, no constituye un defecto propio de los argentinos. Hace pocos 
años, en un libro sugestivo, un economista e historiador belga, Pau Barrocn, puso 
en cuestión una quincena de mitos que pueblan la historia económica mundial, y 
que son comúnmente aceptados no sólo por la opinión pública en general, sino 
también por muchos estudiosos, demostrando la falsedad o poca solidez empírica 
de todos ellos (?). Barocn demuestra en ese libro, entre otras cosas, y a través de 
un amplio manejo de hechos y estadísticas, que el siglo XIX no constituyó el 
reinado del librecambio absoluto, sustentado en las lecturas de Apam Smith y DaviD 
RicarDO, como los especialistas suelen afirmar. Esa fue apenas una realidad que 
existió a partir de mediados del siglo y para la parte del mundo dominada 
económicamente por la presencia industrial y financiera del Imperio Británico. De 
haber sido tal como la imagen mitica nos lo presenta, los Estados Unidos y 
Alemania serian hoy, quizá, países del Tercer Mundo, productores de materias 
primas y productos semielaborados y compradores de bienes de capital y 
manufacturas. Pero los hechos no sucedieron asi. Esas naciones se transformaron 
en potencias industriales practicando un cerrado proteccionismo, basado en las 
ideas de Hamiron y List, un norteamericano y un alemán, y no en las de los 
economistas clásicos británicos, que sirvieron, en cambio, para la expansión y 
consolidación de su propio pais como potencia hegemónica de la época. 


(2) El libro de Pau Barrocn se titula en inglés, Economics and World History - Mythes and 
Paradoxes y fue publicado también en francés, cuya edición utilizamos en nuestra bibliogra- 
fía. Sobre la figura y obít de Barocn, fallecido recientemente, cf. Broner, ALserr, “Paul Bairoch 
(1930-1999)" en Ciclos en la historia, la economía y la sociedad, N” 18, segundo semestre 
de 1999. La palabra “mito” aplicada a los fenómenos económicos, pero que también puede 
extenderse a los políticos y sociales, tal como ta define Bairocn y que nosotros aceptamos, 
constituye “la falsa percepción de un fenómeno de la historia económica compartida por 
muchos economistas y especialistas en ciencias sociales así como por la opinión pública en 
general”. Su origen viene del griego mythos, y significa fábula o leyenda, aunque los 
diccionarios reconocen que los mitos simbolizan determinados aspectos profundos de la 
vida humana y representan una forma primaria de encarar la experiencia. 
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En un libro también reciente, ALno Ferrer señala cómo se ha creado otro mito 
acerca del proceso de globalización, que representaría un punto de inflexión en 
la historia de la humanidad y caracterizaria a la sociedad de nuestra época. Aunque 
laidea de un mundo globalizado, en el que todos los habitantes del planeta sienten 
el impacto de hechos que suceden a gran distancia de sus propios hogares y en 
forma casi simúltanea, tiene que ver con los inmensos cambios tecnológicos 
actuales, responde, en realidad, a un proceso que posee una antigúedad de cinco 
siglos, cuando se verifican “simultáneamente dos condiciones: el aumento de la 
productividad de trabajo y un orden económico mundial. En ausencia de una o 
ambas de estas condiciones —afirma Ferker— no se plantea el dilema del 
desarrollo en un mundo global” y este dilema comienza en el siglo XV (?). 


Del igual modo, los mitos que predominan en la historia argentina son también 
numerosos. Como, por ejemplo, la idea de que el país estuvo alguna vez, hacia las. 
primeras décadas del siglo XX, entre los más avanzados del mundo por el nivel de 
vida de sus habitantes (o también que fue el “granero del mundo”). O el que 
sostiene que la decadencia argentina comenzó en los años '40 con el proceso de 
industrialización y las politicas económicas intervencionistas, O los que surgen de 
creer que las alternativas económicas se reducen a tomar decisiones sobre un 
puñado de antinomias que no pueden evitarse. O, si nos referimos al ámbito 
político, aquel que señala que en los años '30 se interrumpió un proceso de 
cincuenta años de gobiernos constitucionales, dañando seriamente las institucio- 
nes democráticas y comenzando un ciclo de inestabilidad e incertidumbre que se 
mantuvo hasta el fin de la última dictadura militar, en la década de 1980. O, para 
finalizar con los ejemplos. el que afirma que un error fundamental de los gobiernos 
argentinos estuvo en la creciente tendencia a la autonomización del país con 
respecto al mundo y, sobre todo, en sus niveles de confrontación con las grandes 
potencias hegemónicas. 


No es casual que la gente se pregunte por qué el país al que muchos 
intelectuales y estadistas prestigiosos le predijeron un porvenir semejante al de los 
Estados Unidos, y al que vinieron esperanzados millones de inmigrantes, padece 
desde hace décadas crisisinterminables y no puede despegar del segundo pelotón 
de naciones en desarrollo; pero sí resulta extraño que se despierten nostalgias de 
un modelo agroexportador, exitoso en ciertos aspectos pero limitado e irrepetible, 
quela Argentina no supo superar para equipararse alas sociedades industrializadas 


modernas. k 


Tampoco parece razonable que se asocien muchos de Jos fracasos de los 
últimos sesenta años a un proceso de industrialización y de participación del 


(3) Ferrer, Amo, Historia de la globalización. Origenes del orden económico mundial, 
Buenos Aires, 1996, pág. 12. Cf. también Barsero, Maria 1.; Beremerom, Rusen L.; GARCIA MOLINA, 
Fernarnoo R. y Sasorivo, Jorae R. E., Historia económica y social general, Buenos Aires, 1998; 
RarorosT, Mario, “La globalización económica: ideologías, realidad, historia”, en Ciclos en la 
historia, la economía y la sociedad. N” 12, primer semestre de 1997. 


Capítulo 1 


El modelo agroexportador (1880-1914) 


Cuando se analiza el crecimiento del poderío comercial inglés, 
se suscita una mezcla de curiosidad y preocupación patriótica; 
parece claro que ya hemos alcanzado el máximo, en términos 
relativos, y que según todos los precedentes históricos ahora 
debemos descender. (Extraído del diario personal de un Profesor 
de la Universidad de Cambridge.) 


Henry Sicowick, 1885 


No hay ni puede haber buenas finanzas donde no hay buena 
política. Buena política quiere decir: respeto a los derechos; 
buena política quiere decir: aplicación recta y correcta de las 
rentos públicas; buena política quiere decir: protección a las 
industrias útiles y no especulación aventurera para que ga nen 
los parásitos del poder; buena política quiere decir: exclusión 
de faroritos y de emisiones clandestinas. Pero para hacer 
buena política se necesitan grandes móviles [...] en una pala- 
bra, petriotismo]...] pero con patriotismo se puede salir con la 
frente altiva, con la estimación de los conciudadanos, con la 
conciencia pura, limpia y tranquila, pero también con los 
bolsillos livianos. 


LEANDRO N. Anem, 1890 


Mientras los extranjeros dejen pesar sobre el país gobiernos 
como el actual, no deberá extrañar que se le impongan 
empréstitos forzosos en la forma de emisiones de papel 
depreciado, ose les someta a cualquier otra expoliación]. ..]. La 
conversión más urgente para nosotros no es la de oro por papel 
ni la de papel por oro, sino la de los habitantes de este país, 
nacidos en Europa, en hombres provistos de todos los dere- 
chos inherentes a los miembros de una sociedad civilizada, la 
conversión de los súbditos extranjeros en ciudadanos. 


Juan B. Justo, 1899 


| 
1 
1 
1 


XVIil HISTORIA ECONOMICA, POLITICA Y SOCIAL DE LA ARGENTINA 
k 


Estado en la economia que fue, sin embargo, la base del despegue económico en 
otros paises. En este caso, la respuesta debería estar, como veremos a lo largo del 
libro, no tanto en el éxito o el fracaso del proceso en sí, sino en la combinación 
de circunstancias políticas y económicas que desembocaron en el caos y 
desintegración de los años '70. 


En la comprensión de las políticas económicas los mitos toman también la 
forma de opciones aparentemente inevitables: endeudamiento externo vs. ahorro 
interno; hiperinflación vs. convertibilidad y desocupación; estatización vs. libertad 
absoluta de los mercados; políticas de bienestar vs. flexibilidad y competitividad. 
En los últimos tiempos, una nueva antinomia, globalización vs. políticas naciona- 
les, hace asumir a muchos la existencia de un proceso económico irreversible, que 
no reconoce fronteras ni alternativas y cuya aceptación constituye una decisión 
obligada. 


Otra cuestión crucial que atraviesa la historia argentina es la interrupción de 
los procesos democráticos a través de tas intervenciones militares. Sin embargo, 
los golpes de Estado, en los que también participaron civiles, no fueron, como 
suele pensarse, los únicos que atacaron los fundamentos del sistema democráti- 
co, sino también tuvieron que ver la existencia de gobiernos fraudulentos, las 
proscripciones de distinto tipo, la utilización del aparato de Estado, aun en 
gobiernos constitucionales, para mantener o afirmar el poder a costa de los 
adversarios y, sobre todo, las violentas rivalidades políticas que recorren todo 
nuestro pasado. 


Respecto de la vinculación con el mundo, la historia parece también no ser 
bien leída por algunos sectores. Desde fines del siglo XIX, la Argentina estuvo por 
muchos años más cerca de Europa que de Latinoamérica; los capitales, la mano 
de obra, las costumbres, las modas, venían todos del Viejo Mundo. Fue con el 
respaldo de sus vínculos europeos que el país (al menos en el pensamiento de 
ciertos circulos dirigentes) pudo amenazar erigirse en un rival potencial de los 
Estados Unidos en el continente. Las corrientes nacionalistas que surgieron en los 
años *30 y se prolongaron con el primer peronismo continuaron, aunque con un 
signo distinto, la tradición de disputas con el país del Norte. Sin embargo, lo que 
a fines de la década de 1990 se anunció como una novedad, el acoplamiento a la 
política norteamericana en el mundo, es decir, a la potencia hegemónica del 
momento, resultó más bien úna vuelta al pasado, cuando algunos pensaban que 
el país era una “colonia informal” del Imperio Británico, lo que en ese entonces se 
daba a conocer eufemísticamente como “relaciones privilegiadas”. 


Este libro pretende ayudar a resolver éstas y otras cuestiones. Para ello, se 
alreve a romper los muros muchas veces existentes entre los fenómenos etonó- 
micos, políticos ysociales. Cada unotiene su espacio y se halla, asu vez, articulado 
con los otros. Como veremos, las crisis económicas y sociales y las crisis políticas 
no se correlacionan siempre, aunque es difícil explicar la evolución económica y 
social sin examinar los cambios políticos o viceversa. 


Cada capitulo se abre, por otra parte, con un análisis económico y político de 
la coyuntura internacional. Nuestra propia historia está insertada en la del mundo 
y es imposible comprender, por ejemplo, procesos económicos o políticos como 
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el de la intervención del Estado en los años "30, el de los golpes militares en los 
años *60 y '70, o el'de las privatizaciones en los años '90, sin comprender lo que 
ocurrió en el contexto mundial en esas épocas (crisis económica, predominio de 
las doctrinas de la “seguridad nacional”, derrumbe del comunismo y liberalización 
de las economías, respectivamente). 


Hemos tratado también de compatibilizar, en la medida de lo posible, los 
tiempos históricos. Elegimos así una periodización de los capítulos en función de 
los procesos o acontecimientos, políticos o económicos, que, a nuestro juicio, 
mejor los encuadraban. Por eso, algunos de ellos coinciden con la gestión de 
determinados gobiernos y otros con períodos históricos más extensos. En la 
lectura de cada uno se encontrará la justificación de la elección realizada. 
Preferimos, por ejemplo, analizar los orígenes del peronismo en el cap. 3 y la 
gestión de los gobiemos de este signo político en el cap. 4. Fue una decisión dificil, 
porque la llegada de! peronismo cerraba una época, aunque abría, asimismo, una 
nueva. Los lectores dirán si esa elección resultó o no acertada, pero comprobarán 
que no se pierde continuidad entre uno y otro capítulo. 


Otro desafío fue separar, en tanto fuera factible, las políticas económicas de 
la evolución de los sectores económicos. Esto nos crea un problema adicional de 
periodización, pero creemos que no dificulta ni la facilidad de la lectura ni su 
comprensión. En cualquier caso se examinan, por un lado, el impacto de las 
políticas económicas sobre las distintas variables que marcan al evolución de la 
economía y, por otro, los procesos estructurales que se desarrollan más allá de los 
efectos de esas políticas y vienen del pasado. 


Estudiamos también en forma separada los acontecimientos políticos de los 
que corresponden ala historia de los movimientos sociales y de las organizaciones 
socioeconómicas, dando un espacio especifico a los problemas de población y 
condiciones de vida. Dedicamos, además, un apartado especial a la ubicación del 
país en el mundo y a su política exterior, vinculándolas estrechamente con la 
política interna y la evolución de la coyuntura internacional. Esto nos brinda una 
visión integral de los procesos históricos. 


Finalmente, consagramos el último capítulo a un análisis de los caminos que 
llevaron al actual proceso de integración regional a partir, sobre todo, del seguimien- 
to de las relaciones entre la Argentina y Brasil, así como de un estudio histórico 
comparado de los principales indicadores ecorómicos y políticos de ambos países. 
Podemos detenminar, de ese modo, los impulsos y obstáculos que marcaron la 
construcción del Mercosur, evaluando los grados de convergencia actuales y sus 
perspectivas futuras. 


El libro abarca un vasto periodo, desde la consolidación de la unidad nacional 
en 1880, hasta el último gobierno de Menem, finalizando el siglo que se fue. En este 
sentido, no nos inquieta acercarnos a la actualidad aunque podamos perder algo 
de perspectiva o de rigor histórico. Lo fascinante de la historia es que constituye 
un camino de doble vía. Nos remite al pasado para entender las señales del 
presente, pero nos da también los instrumentos para encontrar en el presente las 
huellas indelebles del pasado. 
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1,1. LA ECONOMIA MUNDIAL Y EL ROL DE GRAN BRETAÑA 


Cuando la Argentina se incorporó definitivamente al mercado mundial, hacia 
1880, el esquema de división internacional del trabajo vigente, basado en los 
principios del librecambio, estaba sufriendo transformaciones de cierta importan- 
cia. Con uno de sus polos en Gran Bretaña —la gran usina industrial del mundo, 
principal exportadora de manufacturas y centro financiero y de intercambio de las 
corrientes de comercio mundiales— y el otro polo en la inmensa mayoría de los 
países periféricos —que tenian por función proveer materias primas y alimentos—, 
la economía internacional! del fin del siglo XIX se basaba en un funcionamiento 
aparentemente sencillo: facilitaba la transferencia de recursos económicos por 
sobre las fronteras nacionales en una escala sin precedentes, a través de 
movimientos de capital y de trabajo y del intercambio comercial. El 40 % de las 
manufacturas y bienes de capital iba hacia Asia, Sudamérica, Africa y Oceanía, 
mientras que Gran Bretaña, Alemania y Prancia constituían el 45 % del mercado 
de materias primas y alimentos. Por otra parte, entre 1815 y 1920 el continente 
americano absorbió el 97 % de la inmigración intercontinental ('). 


El reinado del librecambio, cuya justificación teórica fue proporcionada por los 
economistas clásicos (Smrn, RicarDO, STUART Mit), alcanzó un pleno desarrollo en 
el período comprendido entre la abolición de las leyes inglesas de granos, que 
eliminaron el proteccionismo británico, en 1846, y la gran crisis que sacudió la 
economía europea hacia 1873. Esta crisis constituyó el inicio de la llamada “Gran 
Dept: “mn”, la primera crisis general del capitalismo, y se extenderá de 1873 a 
1896, coincidiendo con una de las llamadas “fase B” de los ciclos económicos 
largos, tal como fueron definidos por el economista ruso NisoLar Konbratierr (2). El 
principal rasgo de la “Gran Depresión” fue la caida de los precios en los principales 
mercados mundiales, con una mayor incidencia en los productos primarios y, por 
tanto, en sus términos del intercambio (relación entre los precios de los bienes 
primarios y los industriales). Ese proceso era un resultado de los incrementos 
masivos en la producción y en la exportación de dichos productos, junto con la 
disminución de los costos €n el transporte nacional e internacional. A partir de 
1896 los precios de esos bienes comenzaron a recuperarse, lo que explica el boom 
económico de muchos países agroexportadores hasta la Primera Guerra Mundial. 


(1) Dvster, Barriz y Mexromm, Davio, Australia in the International Economy in the Twentieth 
Century, Cambridge, 1990, pág. 4. 


(2) Cf. Scanventa, Luar, Le Kondratieff. Essai de théorie des cycles longs économiques et 
politiques, París, 1998. Kosvramerr señalaba que en la historia del capitalismo existian ciclos 
económicos largos de alrededor de 50 años con fases ascendentes (A), de alzas de precios 
y de la actividad cconómica, y descendentes (B), de bajas de precios y de la actividad 
económica, vinculados a los grandes cambios tecnológicos y productivos. Ver también, 
RarororT, Marto, “La globalización económica: ideologías, realidad, historia”, en Cíclos en la 
historia, la economia y la sociedad, N* 12, primer semestre de 1997, págs. 8-12; TavLor, Peter, 
Geografía política, Madrid, 1994, págs. 12-14; Avramov, Roumen, “Los ciclos Kondratieff: el 
contexto histórico y los desafios metodológicos”, en Ciclos en la historia, la economía y la 
sociedad, N* 10, primer semestre de 1996. 
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La llamada "Segunda Revolución Industrial” fue, en gran medida, una respues- 
ta a la crisis: las innovaciones tecnológicas tuvieron como propósito elevar las 
tasas de rentabilidad, que habian caído, mejorando la productividad del trabajo. 
En las últimas décadas del siglo XIX y las primeras del XX se produjeron cambios 
tecnológicos significativos; la electricidad, la utilización del petróleo y de los 
motores a combustión ligados a él, la aparición de nuevos productos químicos y 
materias primas industriales, la revolución en los transportes (automóvil, avión), 
y en las comunicaciones (telégrafo, teléfono), la máquina de escribir, el frigorífico, 
etc, Esto se complementa con cambios en las formas de organización del trabajo 
(el taylorismo), que contribuyeron también a aumentar la productividad. 


Estos cambios se concretaron en el marco de diversas perturbaciones sociales 
como consecuencia del descenso en los salarios reales y del aumento de la 
desocupación en las ramas de la' producción más afectadas por la crisis. El 
desarrollo de los sindicatos y de las reivindicaciones obreras, bajo el influjo de 
nuevas ideologías (socialismo, anarquismo, corrientes sindicalistas propiamente 
dichas), se vio acompañado de conflictos y huelgas. El movimiento sindical 
comenzó a imponer su presencia en los países más industrializados y se produje- 
ron cambios en las legislaciones laborales. Sin embargo, el avance de las 
reivindicaciones obreras no afectó por igual a todos los países. Gran Bretaña, por 
ejemplo, había ingresado a la crisis con una economía próxima al pleno empleo, 
lo cual le daba a las organizaciones de trabajadores un mayor poder de negocia- 
ción. Mientras tanto, otros países, como los Estados Unidos, tenían una fuerza de 
trabajo en crecimiento por la inmigración. Por eso, la capacidad de presión de los 
trabajadores era sustancialmente menor, lo cual permitía imponer transformacio- 
nes más radicales y reforzar la intensidad del trabajo. De allí que en las últimas 
décadas del siglo XIX la productividad creciera mucho más en los EE.UU. que en 
Gran Bretaña. 


Al mismo tiempo, la depresión, al disminuir los márgenes de rentabilidad en 
las actividades productivas de las naciones lideres llevó a volcar grandes masas de 
capital en la especulación financiera y en las regiones periféricas y coloniales. Pero, 
junto a la inversión de portafolio o puramente especulativa, se expandió también 
lainversión directa, que, además de responder ala aparición de grandes empresas 
que implantaban filiales en todo el mundo, garantizaban los movimientos comer- 
ciales (?). ó 


Como consecuencia de estas circunstancias (y en el caso de los Estados 
Unidos también de la finalización, en 1865, de la guerra civi)), una constelación de 
potencias menores —Alemania, EE.UU., Francia—comenzó a practicar una política 
abiertamente proteccionista (abandonando los principios del librecambio), a 
desarrollar sus industrias, adonde llegaba tardíamente la revolución iniciada en las 
islas británicas, y a incrementar su participación en el comercio mundial, amena- 
zando la por entonces indiscutida supremacía británica. Como señala PauL Barrocn, 


(3) Cf. Asrict, Giovani, The Long Twentieth Century, Londres, 1994. 
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el librecambio comenzaba a ser la “excepción”, y el proteccionismo, la “regla”, 
pues, como ocurrió en distintas etapas de la historia del capitalismo, las politicas 
liberales no constituyeron una causa, sino más bien la consecuencia del alto nivel 
de desarrollo económico previo (y protegido) de los países que las practicaban y 
que les daban condiciones superiores de competitividad (*). De todas formas, 
frente a ese desafio, el Reino Unido procuró dar una respuesta expandiendo sus 
exportaciones de capital y dirigiendo su comercio hacia los mercados protegidos 
de su imperio y hacia los del mundo periférico. 

Se abrió así una nueva etapa en la economía internacional, caracterizada por 
la diversificación del poder económico mundial, una estructura comercial con 
mayores restricciones y un nuevo y creciente rol de los movimientos de capital. 

La comparación entre las tasas de crecimiento a largo plazo de los principales 
países industrializados en el período 1870/71-1913 muestra la lentitud del 


desarrollo de la economía británica en esa época y la mayor competitividad de sus 
rivales. 
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Fuente: ALocrorr, Derex H. (comp.), The Development of British Industry and Foreign 
Competition 1875-1914, Londres, 1968. 


Gráfico 1,1. Tasas de crecimiento a largo plazo (porcentaje anual 1870/71 - 1913) 
de Gran Bretaña, Estados Unidos y Alemania. 


(4) Bairocn, Pati, Mythes et paradoxes de l'histoire économique, Paris, 1995, págs. 31- 
47. Et principal teórico del proteccionismo fue el economista alemán Frieoricn List, en su libro 
The National System of Political Economy, editado por primera vez en 1841. 
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CT La desaceleración del ritmo de crecimiento de la economía insular se advierte 
si comparamos los cincuenta años que van de 1820 a 1870, que registran tasas 
de crecimiento del 3 al 3,5 % anual, con el período posterior, hasta la Primera 
Guerra Mundial, cuando esas tasas variaron entre un 1,5 y un 2,8 % anual. Este 
proceso de declinación se observa claramente en los sectores básicos de la 
industria, donde Gran Bretaña se vio desplazada dei primer lugar, hacia fines de 
siglo, por otras naciones. En 1890, los Estados Unidos ya la superaban en la _ 
producción de hierro y acero; y en 1914, fue aventajada por Alemania. Aun en la _ 
“industria carbonífera, uno de los pilares del desarrollo económico británico, se 
produjo una pronunciada declinación de la productividad per cápita, que descen- 
dió de 403 toneladas en 1881 a 309 toneladas en 1911. Y aunque a comienzos 
de la Primera Guerra Mundial la producción y las exportaciones de carbón 
provenientes de las islas siguieron aumentando, desde 1900, los Estados Unidos 
se encontraron también a la vanguardia en la producción de ese mineral, que en 
aquella época era el principal producto energético (3). 


Las razones que se han dado para explicar esta situación son de diversaíndole: +: 
económicas, políticas, y aun sociológicas. Pero no cabe duda de que el principal 
motivo debe buscarse en la usura que significó para el Reino Unido ser el primer 
poder industrial del mundo y mantenerse durante largo tiempo en posiciones de ; 
liderazgo. Ello le dificultó modernizar su estructura productiva a fin de ponerla a ' 


la altura de la de sus jóvenes rivales, que se iniciaron con tecnologías mucho más | 7 y 


avanzadas y en rubros hasta entonces no desarrollados por la industria británica, 
como materiales eléctricos, productos quimicos y nuevos tipos de maquinarias. 


En verdad, las acumulaciones pasadas de riqueza, la expansión colonial, la 
existencia de mercados “cautivos” y el poder financiero de la “City” (que permitió 
expandir las inversiones externas y regular los movimientos internacionales de 
capital) privaron a la economía inglesa de incentivos para la renovación Ieu 
gica o el cambio de sus estructuras. 


El comercio exterior, elemento vital para el crecimiento de esa economía, se 
vio también afectado. En 1870, la participación británica en el comercio mundial 
llegaba casi al 20 % y en el orden interno representaba para cada habitante la suma 
de 17,7 libras esterlinas, mientras que en el caso de Francia su comercio exterior 
per cápita era de 6,5 libras; en el de Alemania, de 5,6 libras, y en el de los Estados 
Unidos, de 4,9 libras. A partir de la década sde 1880, sin embargo, dicha 
participación comenzó a declinar: ya era del 18,2 % en el periodo 1891-1895 y del 
14,5 % en 1911-1913. Esa evolución adversa irá ' acompañada por cambios 


(5) BacweLL, P. S. y Mincar, G. E., Britain and American. A Study of Economic Change, 
1850-1939, Londres, 1970, págs. 154 y sigtes.; Prieovarsoer, M. E., y Oser, J., Historia 
económica de la Europa moderna, México, 1957, pág. 263. 


vos en la dirección del intercambio y'en la composición de la balanza de 
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Entre 1870 y 3913, el comercio de exportación e importación británico 
experimentó importantes modificaciones. En ese periodo disminuyeron las expor- 
taciones a Europa y a los Estados Unidos en más de un 8 %, mientras que se 
incrementó en igual proporción la participación de los países periféricos. Asimis- 
mo, las importaciones de materias primas y alimentos desde los Estados Unidos 
y los países europcos fueron reemplazadas paulatinamente por las de las áreas de 
nuevo poblamiento, colonias y países atrasados. 


Tuvo particular importancia la reducción de algunas exportaciones norteame- 
ricanas de productos primarios, cuando el país del Norte se orientó decididamente 
—luego de la guerra civil— a profundizar su proceso de industrialización y su 
mercado interno comenzó a absorber parte de los saldos 'exportables agrarios. 
Gran Bretaña, cuyo propio desarrollo industrial dependía de esos productos, logró 
sustituir a su antigua colonia acelerando la incorporación al mercado mundial de 
nuevos países proveedores, entre ellos, la Argentina. 


En cuanto a la balanza de pagos, en la década de 1870 los ingleses ya 
financiaban una parte de sus importaciones con los llamados "ingresos invisibles”. 
Desde mediados de siglo. el Reino Unido se estaba transformando en un gran 
exportador de capitales, especialmente a través de empresas ferroviarias y 
préstamos gubernamentales y, en menor medida, de industrias extractivas o de 
transformación de productos primarios, plantaciones, compañias de tierras, 
bancos y empresas de servicios públicos. El retorno de esas inversiones, altamente 
rentables, junto con los ingresos provenientes de fletes, seguros y otros servicios 
financieros compensaron ampliamente los repetidos déficit en la balanza comer- 
cial. Entre 1870 y 1913 los capitales colocados en el exteriorse incrementaron casi 
cuatro veces, mientras que el flujo de ingresos invisibles pegó un salto aun mayor: 
aumentó más de seis veces entre mediados y fines del siglo. En la década 1864- 


1873 sólo el 12 % de las importaciones se pagaba con esos ingresos en tanto que 


para 1894-1903 esa proporción se había duplicado y llegaba al 23,9 %. En forma 
paralela, también se modificaron las áreas de inversión. Hacia 1850, Europa y los 
Estados Unidos habían recibido el 50 % del total de las inversiones externas, pero 
en 1890 entre los países del Imperio, y en especial los dominios “blancos” 
—Canadá, Australia, Nueva Zelanda y Africa del Sur y los países latinoamericanos, 
y en este caso sobre todo la Argentina donde se radicó el grueso de las inversiones 
realizadás en el subcontinente— poseían el 67 % de esos capitales (*). El cuadro 
1,1 refleja estas alternativas. 


El sistema se completaba con la existencia del llamado “patrón oro”. Gran 
Bretaña había establecido una equivalencia entre el metal y la libra esterlina en 
1816. Otros países, siguiendo estrictamente un patrón oro o un patrón bimetálico 


(oro y plata), lo'instauraron entre 1870 y 1890. El patrón oro permitía establecer-- / 


un mecanismo de cambios fijos entre las distintas divisas con base en su 
correspondencia común con el metal. 


(6) Asiwosts, Wim, An Economic History of England: 1870-1949, Londres, 1960, págs. 
147, 158 y sigtes.; Hosssawm, Eric J., Industry and Empire, Londres, 1968, pág. 148. 
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En este sistema los países mantenían fijo.el valor de sus monedas con el valor 


del oro, al estar dispuestos a comprar o vender este metal a precios « s detemvinados 


_0o constantes, teniendo la circulación monetaria interna una relación también fija” 


con las reservas de oro. El mecanismo de ajuste era el siguiente: un déficit 
comercial traía como consecuencia exportaciones de oro a corto plazo, reducien- 
do la cantidad de dinero existente en el país y provocando una caida de los precios. 
Esto producía, con el tiempo, un aumento de las exportaciones, pues los 
extranjeros compraban en este mercado a precios más bajos que en el suyo. 
Asimismo, disminuian las importaciones, ya que los consumidores nacionales se 
abstenían de comprar los artículos extranjeros, ahora más caros. El proceso , 
inverso también se verificaba. De ese modo el movimiento de oro, amonedado o : 
en lingotes, daba como resultado el ajuste en la posición internacional de un país 
y del mercado de divisas respecto de las otras naciones que habían adoptado el 


mismo sistema. Las políticas monetarias implementadas por éstas aseguraban la y, 
libre convertibilidad de sus monedas con el oro y la exportación o importación del. ES 


metal sin ningún tipo de impedimentos. 


Exportaciones 244,10 634,80 
Importaciones 303,20 768,70 
Balanza comercial . 59,20 -133,90 
Ingresos invisibles netos 112,10 - 567,80 
Excedente en cta. cte. (excluyendo mov. de oro y cap.) -52.90 233,90 
Distribuc: — ¿e los ingresos invisibles (%) (*) 


Navegación 39,80 31,30 
Capital invertido en el exterior 31,70 50,40 
Otros 28,50 18,30 
Inversiones en el exterior (**) 785,00 3.763,00 


Distribución geográfica (%) 


Imperio Británico 34,40 47,30 
Estados Unidos 25,50 20,10 
América Latina 10,80 20,20 


Europa y Cercano Oriente 29,30 12,40 


(*) La distribución de los ingresos invisibles corresponde a los periodos: 1865-1874, 1895-1904 y 1900-1908, 
(*) Las inversiones en el exterior corresponden a los años 1874 1895 y 1913, 
Elaboración propia. 

Fuente: Bacwei, P. y Mirar, G., Britain and American. A Study of Economic Change, 1850-1930, Londres, 1970; 
Naciones Unidas, El financiamiento externo de América Latina, Nueva York, 1964, 


Cuadro 1,1. Balanza de pagos británica. Inversiones e ingresos invisibles (1870-1913) (en 
millones de libras esterlinas). 


El Reino Unido se había transformado en mucho más que en un banquero... 


mundial; su déficit comercial, compensado por los ingresos invisibles provenien- 
tés de sus inversiones y servicios en el exterior (dividendos, intereses, Ñetes, etc.), 
proveia al resto del globo de una divisa, la libra esterlina, que financiaba el 
incremento del comercio y los movimientos de capital. Otros dos aspectos. 
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dominaban la economía internacional del fin del siglo: la expansión colonial l y la 
formación de grandes empresas, que fueron transformando el capitalismo de libre 
competencia en un capitalismo oligopólico o monopólico. 


Si para algunos países, como Gran Bretaña, la nueva conquista de territorios 
constituyó una prolongación del Imperio, cuya “joya principal” a mediados del siglo 
XIX era la India, para otros, como Francia y Alemania (e incluso paises más 
pequeños, como Holanda y Bélgica) la última mitad del siglo resultó el escenario 
de una considerable expansión colonial, sobre todo en Asia y Africa. Además de 
tos objetivos geoestratégicos y políticos, que desembocarian en conflictos colonia- 
les y en la Primera Guerra Mundial, las posesiones coloniales significaban una 
«salida segura para los productos de la metrópoli, una fuente exclusiva de 
'aprovisionamiento y un mercado cautivo para la colocación de capitales. La 
libertad de comercio y la movilidad de factores a un nivel mundial tenian como 

¿base de sustentación los mercados coloniales relativamente protegidos (?). 


Tanto aceptando la tesis de Hosssawm, para quien el Jaissez-faire nunca se 
aplicó en la India, gobernada por una burocracia metropolitana de “planificadores” 
(de la que participó en un momento de su vida Jowx Maynaro Kernes), como la de Paul 
Bairoch, que afirma que el libre comercio arruinó las industrias hindúes y aseguró 
un mercado formidable para los productos ingleses, no cabe duda de que el 
Imperio “formal” desempeñó un papel relevante en el funcionamiento del sistema 
económico internacional de la época. En todo caso, comenzó a utilizarse a partir 
de allí un nuevo término acuñando por el inglés Hossox: “el imperialismo” (?). 


Por otro lado, se conformaba el llamado “capital financiero”, según la 
terminología de Hitreroima, que señalaba que la actividad de diferentes empresas 
y la acumulación de capitales pasaba a estar cada vez más sujeta al dominio de los 
grandes bancos; crecía y se fusionaba el capital industrial estableciendo unidades 
de mayor tamaño (trusts y monopolios nacionales e internacionales, como la 
United States Steel Corporation, la Standard Oil o la General Electric en los Estados 
Unidos; Krupp, AEG o Siemens en Alemania), y se realizaban inversiones directas 
a través de la instalación de filiales de esas grandes empresas en todo el mundo 
o la formación de otras nuevas dedicadas a la explotación de ciertos negocios, 
como en el caso de los ferrocarriles. 


Estas razones, sintetizadas en la creciente independencia tecnológica y 
financiera de los paises europeos y de los Estados Unidos, la crisis de la agricultura 
británica y la puesta en explotación de nuevas tierras en las áreas de “poblamiento”, 
la gran disponibilidad de capitales y la búsqueda de mayores rendimientos, y, 
finalmente, la necesidad de ganar nuevos mercados para las exportaciones, 
explican, juntos O separadamente, el interés de los inversores y compañías 
británicos y de otros: países centrales hacia las naciones de la periferia en las 
últimas décadas del siglo XIX. 


(7) Cf. Hosssawnm, Eric J., La era del Imperio, 1875-1914, Buenos Aires, 1998. 
(8) Bairocn, P. (1995), págs. 62-65. 
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En realidad, aunque Gran Bretaña parecía en la cúspide de su poder económi- 
co y financiero (lo que era cierto, sobre todo para la “City” londinense que 
conservaba su predominio en las finanzas internaciónales), existía ya una plurali- 
dad de centros económicos de nivel similar que se disputaban los mercados 
mundiales. El comercio internacional estaba abandonando las formas típicas del 
librecambio para depender cada vez más de los movimientos de capital, de la 
creciente concentración del poder económico en pocas empresas y de la expan- 
sión colonial; centrada esta última no solamente en la conquista de nuevos 
mercados y fuentes de abastecimiento, sino también en la necesidad de contener 
la presericia de las otras potencias y extender las áreas de influencia. 


Inglaterra, en particular, compensó la pérdida de mercados intensificando sus” 
relaciones con los países del Imperio y con el mundo subdesarrollado; pero, como 
dice Hosssawn, la economía británica vivía ya de “los restos de su monopolio, del 
mundo subdesarrollado, de las acumulaciones pasadas de riqueza y del auge de 
sus rivales; era, en realidad, una economía parasitaria” (?). 


Es preciso destacar este hecho, porque, como vimos, el comienzo del fin de 
la importancia del Reino Unido en la economía mundial puede situarse ya a 
principios de siglo, cuando aparecen algunos signos inquietantes de declinación 


-en su poder industrial. Para poner una fecha, la Primera Guerra Mundial es la que 


decide la suerte de Inglaterra, ya que cae en forma abrupta su participación en el 
comercio mundial y crece la de otros paises del mundo occidental, fundamental- 
mente la de los Estados Unidos. RAR 


«0er 7 


De todos modos, hacia fines del siglo XIX y principios del XX, 105 factores de 
la producción, el capital y la mano de obra se movilizaban 
periféricos, en especial los “espacios abiertos” de escasa pobla 
recursos naturales, mientras se recibían en retorno dividendos e intereses, lo que 
acrecentaba la acumulación de capitales y materias primas y alimentos, estimulan- o 
do la exportación de manufacturas. En el caso de la mano de obra, se aliviaban 
también las consecuencias dela cri crisis económica europea de fines de : siglo que 
afectó sobre todo a las zonas más atrasadas del continente. Pero el libre 
intercambio de productos estaba condicionado por esos movimientos de capital 
y por la competencia de los países centrales. 


Para muchas naciones, como la Argentina, la inserción en los mercados . 
mundiales iba a asumirlas características de una relación cada vez más asimétrica, : 
y el sistema multilateral de comercio y pagos reforzaba este fenómenó en vez de 


, Jimitarlo. Los ciclos económicos de las economías periféricas estaban subordiña 1 


dos a los de los países industrializados, impidiendo un manejo propio de los ' 
instrumentos económicos y financieros, lo que se ponía en evidencia en ocasión | 


de las profundas crisis de balanza de pagos. La llamada “coyuntura inversa”, es 


decir, la relación “inversa” entre las fases coyunturales de Inglaterra y la de las 


naciones periféricas vinculadas a ella, posibilitaba que en las fases ascendentes 


(9) Hosssawnm, E. J. (1968), pág. 192. 
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E de acumulación en el Reino Unido (fuerte importación de materias primas, déficit 


comercial) se crearan condiciones de prosperidad en sus partenaires basadas en 
la 1 importación de capitales provenientes de la metrópoli. Por el contrario, cuando _ 
'en Inglaterra comenzaba lá etapa depresiva, los capitales, atraidos portas mayores 
tasas de interés ofrecidas por las instituciones financieras británicas, retornaban 


a su país de origen descargando las consecuencias de la crisis en los paises de la 


periferia. Gran Bretaña pudo así controlar los ciclos económicos en su propio 
beneficio dada su posición hegemónica en el comercio y las finanzas internacio- 
nales (19, 


Para algunos países latinoamericanos la situación fue más dificil porque los 
productos que exportaban encontraban sustitutos en los mercados mundiales o 
constituían recursos rápidamente agotables, como el caucho, la plata o el guano. 
Las estructuras internas (económicas, políticas, institucionales) heredadas de la 
época colonial y afectadas por las guerras de la independencia y las guerras civiles 
también obstaculizaron las posibilidades de un desarrollo económico sostenido. 


En_un mundo más competitivo y con mayores restricciones, las naciones 
latinoamericanas, que se especializaban en la producción de bienes primarios, 
carecieron en esa época de la oportunidad que tuvieron otros países años antes, 
como fue el caso de los Estados Unidos, para industrializar sus economías, o, al 
menos, no tuvieron entre sus objetivos principales una política explícita, como 
ocurrió con Canadá, que las condujeran en esa dirección. 


La incorporación de nuevos países al mercado mundial hacia fines del siglo 
XIX se realizaba, entonces. ..elmarco de un sistema en expansión, pero que, por 
las características mencionadas, limitaba fuertemente sus posibilidades futuras. 


í 


? 
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1,2. E MARCO IDEOLOGICO INTERNO 7. -” 


sea - 


El período anterior al que se analiza, de 1852 a 1880; desde Caseros a Roca, 
en el cual se establecen las bases político-institucionales y económicas del proceso 
que se inicia en la década de 1880, suele denominarse “período de transición”. 

Desde la sanción de la Constitución Nacional, en 1853, y de los códigos Civil y 
Comercial hasta la capitalización de Buenos Aires, en 1880, el país empezó a darse 
(a pesar de crisis políticas y militares, como los enfrentamientos entre Buenos Aires 
y el Gobierno Nacional, conflictos internacionales —guerra con el Paraguay— y 
expediciones contra los indios) el marco institucional y la estructura política propia 
de un Estado nacional, proceso que se completaría luego bajo el gobierno de Roca. 


4 


(10) Cf. Preeiscn, Rau, Obras, 1919-1949, tomo IV, Buenos Aires, 1991-1993. 
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En esa época se elabora el cuerpo doctrinario de ideas que dará forma a lo que 
algunos autores denominaron | “proyecto del "803. Que constituyó más bien una 
asociación significativa entre ún conjunto de. ideas y de hechos, gestada en las 
décadas previas e impulsada por pensadores y estadistas Que, COMO ALBERDI, MITRE, 
SARMIENTO, AVELLANEDA, VELEZ SARSsFIELD y Otros, combatieron a Rosas, y luego de su 
caida pugnaron por reorganizar el pais con criferiós modernos y ópticas de signo. 
liberal que corresponidíañ a intereses y grupos de poder cuyo dificil proceso de 
hómogeneización se lograría a través del accionar político de Roca, años más tarde. 


ALsErD1, el principal mentor ideológico del liberalismo argentino, señaló la 
superjoridad del empresario privado sobre el Estado en tanto agente promotor del 
progreso económico. Siguiendo a Abam Sun, sostuvo que ”...las sociedades que 
esperan su felicidad de la mano de sus gobiernos, esperan una cosa que es 
contraria a la naturaleza (...); no hay medio más poderoso y eficaz de hacer la 
grandeza del cuerpo social, que dejar a cada uno de sus miembros individuales el 
cuidado y poder pleno de labrar su personal engrandecimiento” ('!). 


Criticaba, además, explicitamente, los sistemas económicos en los cuales se 
basaban los dos modelos más importantes de democracia política que existian 
entonces: el francés y el norteamericano. Respecto del primero, decía que había 
desconocido y perseguido la libertad de comercio haciendo de las aduanas un arma 
de guerra. En cuanto al segundo, tampoco era un ejemplo ni en materia económica 
ni'en política exterior, pues protegía su industria y su marina contra la competencia 
externa, mientras que en la Agenta no mba: “fábricas ni marinas” A 


gobierno de la Confederación, que tenía acentos nacionalistas y socializantes. 0 
el de aquellos que en el famoso debate sobre la Ley de Aduanas, entre_1873 y 
1876, en plena crisis económica, planteaban un camino también diferente, 
básado en el proteccionismo y la industrialización, como Vicente Fipet Loprz, CARLOS 
PELLEGRINI O MIGUEL Cane. 


Esta última confrontación resulta particularmente interesante, por cuanto la 
mayoría de los proteccionistas que cuestionaban la politica del gobierno provenián” ] 
dé las elites tradicionales y formarian parte, años después, del grupo que consolidó” 
el modeló agroexportador, de carácter eminentemente tibrecambista. Es que los 
debates pc ponían.de > manifiesto el agotamiento Be un ciclo económico (el de la lana) 
y político (caracterizado aún por el conflicto entre Buenos Aires y el interior) y la 
apertura de un breve pero intenso lapso de discusión sobre la dirección de las 
transformaciones por venir. La confluencia de experimentos exitosos en materia 


(11) Boraxa, Naratio, “¿Habitantes o ciudadanos? La Argentina del '80 y el problema de 
la identidad política”, en WaLomann, Peter y Garzon Vaioez, Ervesto (COmps.), El poder militar en 
la Argentina (1976-1981), Buenos Aires, 1983, pág. 10. 


(12) Augeror, Juan Bautista, Bases y puntos de partida para la organización política de la 
República Argentina, Buenos Aires, 1954, págs. 13 y 14. 
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n la 
inserción internacional y de la concreción de un nuevo pea a or 
alianza de grupos dirigentes “de Buenos Aires y del interior y la derr 


R, 
autonomista porteño más irreductible, luego del levantamiento < de CARLOS TEJEDOR, | 


5 to del 
inclinaron la balanza hacia lo que posteriormente se denominó el h aceptando” 
80", Muchos de quienes exponían alternativas diferentes terminaro -pta 
1á nueva dirección e incorporándose como activos participantes. 


Algunos autores, sin embargo, más que de un modelo dd cp 
hablar —cuando se refieren a los hombres del '8Ó— de un “repen a E sho 
acentuada audacia económica y de marcados perfiles aca Le A US 
económico, reaccionario en lo político y. progresista en. lo cultura as o 
generacional del 'BO se habria formado asi al influjo de un po o 
que estudiado, “cuyo ideal tenía una meta definida: la riqueza” ( e e as A 
el “modelo del '80” queda reducido al pragmatismo de un grupo de € ta 
políticos que, dadas las condiciones del pais en esa época, conducía i 
mente al esquema agroexportador. 


Lo que se olvida, sin embargo, es que las ideas de ALBERDI, den prada 
otros realmente existieron, que las Bases fderon el fundamento e si E 
constitucional argentino y de los principios económicos sobre los oia E de 
asienta, y que si Roca y Sus continuadores no tuvieron el brillo intelec Paid 
hombres de la organización nacional, practicaron. a su modo, como olas 
Jouroan, la “prosa, económica liberal”. Puede discutirse la o a 
opciones y su grado de viabilidad, pero lo que resulta imposible pcia al 
marco ideológico que sustentó las políticas practicadas en las Ec 
siglo XIX y que conformaron claramente un modelo de desarrollo 


Lo esencial de las ideas económicas de los hombres que impulsaron ese 
“modelo” puede resumirse en tres puntos fundamentales: 


/ — la constatación de que el desarrollo económico argentino sólo podía 

basarse en la inserción del país en el mercado mundial cier 
en el tipo de actividades en la que se tenían “ventajas ¡que se dspoñía 

ñ éstas eran las que permitían utilizar el único recurso del que se disp 

: en abundancia y calidad, la tierra): 


— ta certidumbre de que para que dicha riqueza pudiera | ed 
+ menester suplir las dos carencias básicas que se tenía. la del capital y 
: de la mano de obra; 


— laidea de que para hacer posible ambas cosas era imperioso e aria S 
frontera agropecuaria, resolviendo el problema del indio”, y unificar e 
mercado inte7no.. 


(i_ _ _ _._e — _oo—_— 


nos” A E 
(13) Sastomauro, Mecror N.. “Los positivistas argentinos”. en Todo es Historia, N* 173, 


octubre de 1981, págs. 10 y 11. 
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4 Existieron, no obstante, ciertas diferencias el entre re aquellos que dieron un marco 


¿ ideológico y doctrinario” EN 'Squema “agroexportadof y los que finalmente lo 
4 implementaron. La cuestión dé lá colonización. y reparto de las tierras públicas 
5 uvo, por ejemplo, enfoques diferentes, si no respecto de sus objetivos, por lo 
: ' menos en cuanto a su instrumentación. Hasta 1870, predominó la colonización 
oficial tendiente a asentar en el campo “cBlonos q que ayudad s por el gobierno 
pudieran” Vegar a ser propietarios independientes, y manejar sus tierras_como_ 
verdaderos empresarios. Más tarde. comenzó a prevalecer la colonización privada, 
en especial para explótar ti tierras “marginales, pero ni una ni otra recibieron el 
impulso necesario y fueron paulatinamente abandonadas. Sucedió que luego de. 
la Conquista del Desierto las mejores lierras estaban ya Fepartidas y el desarrolló * 
agricola tomaría un camino diferente ál de los Estados Unidos, basándose en 
Sistemas de tenencia precaria de la tierra que marcaron, en sus caracteristicas y 
desarrollo, el proceso inmigratorio y “la evolución del sector agropecuario. 


” 


Desde el punto de vista politico, hubo también desvios significativos entre las 
intenciones iniciales de aquellos que elaboraron la Constitución Nacional y los 
primeros cuerpos legales, y la realidad posterior. Como lo ha definido un autor, la 
Argentina se caracterizó a partir de 1880 por la coexistencia en su seno de dos 
Repúblicas, una República “abierta”, como lo prometía el Preámbulo de la 
Constitución, que proclamaba el imperio irrestricto de las libertades civiles y la 
apeitura más amplia hacia “todos los hombres del mundo que quieran habitar en 
elsuelo argentino”, y una República “restrictiva”, en la cual las libertades políticas 
estaban condicionadas por la estructura del poder: será la conocida práctica de los 
“gobiernos electores”, que sobre la base del fraude electoral sistemático tendían 
a asegurar | la Continuidad del régimen es. 


Saxmeso coincidía con ÁLBERD: en la necesidad de un fuerte incremento _ 
poblacional proveniente de la inmigración. Pero su República requería también la — 
presencia ciudadana de los inmigrantes a través de la educación, que aseguraba 


ta práctica plena del ejercicio electoral y, de esta manera, el éxito de una demo- 
cracia politica y social. 


La a evolución del moderno. Estado que surgió a partir d de 1880 estaria asi muy 
ligada a alar vigencia del modelo económico que le sirvió de sustento. Cuando s se 
amplió la base social y ese modelo comenzó a dar señales de agotamiento. Ta 
cóntinuación de las viejas prácticas politicas se hizo imposible. La ¡Ley Sáenz Peña 
uy el triunfo del radicalismo fueron una expresión de las tensionés económicas, 


¡políticas y sociales que aquél había generado y que la crisis de 1930 pondría 
¡plenamente en descubierto, 


=— 


114) Botara, NaraLio, “El proceso político: la era conservadora, 1880-1916”, en Curso 
integral de historia argentina, Buenos Aires, 1979, pág. 17. 


14 HISTORIA ECONOMICA, POLITICA Y SOCIAL DE LA ARGENTINA 
IN lic a 
' 


1.3. LA EVOLUCION POLÍTICA - MO 

El 12 de octubre de 1880, el Gral. Juuio A. Roca asumió la Primera Magistratura 
de la Nación, concentranda todos los atributos del poder. Para elto, mini 
fue necesario que el ejército nacional, integrado por contingentes ici e SS 
las provincias del interior, derrotara a las milicias porteñas encabeza de dea 
gobernador de Buenos Aires, CarLos TeJeDOR. Con el apoyo de ta Liga de : o E > 
dores, integrada por los gobernadores más influyentes del interior, y de Les eño 
Partido Autonomista Nacional, Roca habia logrado imponerse en el Co o 
Electoral. Tesepor no aceptó la decisión y. tras sangrientos combates, renunció a 
gobierno de Buenos Aires. Tropas del ejército nacional disolvieron la a 
provincial y una nueva legislatura sancionó, en noviembre de 1880. ; a El 
provincial que cedía las tierras de la futura Capital Federal. Diez días después, u 
ley nacional disponía la capitalización de Buenos Aires. 


Con la asunción de Roca, comenzó a consolidarse el proceso de formación del 
Estado nacional, iniciado en 1862 con la unificación del territorio nacional, hasta 
entonces escindido entre el Estado de Buenos Aires y la Confederación Argentina. 

“Quedaban atrás veinte años caracterizados por recurrentes insurrecciónes prota- 
gonizadas por caudillos del interior, de base rural, reprimidas por la intervención. 
del gobierno nacional. 


La estructuración del Estado naciona! asumió varias instancias decisivas. En 
primer lugar, la formación de un aparato de seguridad otorgó al poder Aia el 
tuonopolio legítimo de la violencia frente a toda disidencia interior O pe igro 
exterior que amenazara la soberanía territorial. 


Para formalizar este objetivo y ante la pretensión del gobierno chileno de 
someter a arbitraje la totalidad de los limites de la Patagonia. el gobierno argentino 
acordó en 1881 con su similar trasandino el tratado definitivo de los límites en ésa 
región que reconoce ese territorio para la Argentina (aunque quedaron numerosas 
cuestiones de límites pendientes). Igualmente, entre 1884 y 1885, se sentaron las 
bases para un acuerdo con el Brasil acerca de Jos territorios situados al oeste de 
los rios San Antonio y Pepirí Guazú y las campañas militares contra los indigenas 
permitieron la ocupación definitiva del sur argentino, mientras que nuevas 
expediciones incorporaron los territorios de Chaco y Formosa, sometiendo a los 
indígenas de la región. A su vez, la derrota de las fuerzas provinciales bonaerenses 
consagró al ejército nacional como la única fuerza militar del país. El gobierno de 
Roca prohibió a las autoridades provinciales la formación de cuerpos militares y. 
durante su segunda presidencia, en 1901, instauró el servicio militar obligatorio 
y la definitiva profesionalización del cuerpo de oficiales. La organización de una 
policia con jurisdicción nacional y la creación de las policias provinciales e 
raron, por su parte, el control dei orden para el conjunto del territorio y en Cada 
uno de los respectivos distritos. 


Otro aspecto clave fue la formación de un aparato administrativo que implicó 
la expansión de la burocracia central. Oszias señala la progresión del personal de 
la administración pública nacional entre 1876 y 1890: en 15 años se observó un 
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“aumento del 160 % ('%). También se conformó un sistema de obtención y . 


distribución de los recursos fiscales de la Nación y el gobierno pasó a controlarla * 
salud pública. Agentes sociales tradicionales, como la Iglesia, debieron resignar 
funciones en favor del Estado. La administración de cementerios en 1881, la 


creación del Registro Civil en 1884 y, durante el gobierno de Juarez Criman, la Ley 


de Matrimonio Civil (1888) fueron los hitos del proceso por el cual diversos 
espacios de la sociedad civil fueron secularizados y apropiados por el ámbito 
estatal. Pieza fundamental en este desarrollo fue la ley 1.420 que, en 1884, 
estableció la educación gratuita, laica y obligatoria. La educación, en manos del 
Estado central, pasó a constituirse en unaimportante fuente de poder y legitimación. 


Finalmente. la constitución de una burocracia gubernamental recortó de 
hecho las autonomías provinciales pese a la proclamación de la fórmula federal,” . 
alo que se sumó una estructura judicial federal que contribuyó aún más a limitar 
las autonomías provinciales. El Poder Ejecutivo Nacional fue reforzado, mientras 
que los poderes provinciales y municipales quedaban debilitados. 


Para reducir tas tensiones generadas entre el poder gubernamental nacional 
y los poderes locales, se recurrió a la práctica frecuente de nombrar y/o sustituir 
gobernadores desde el poder ejecutivo central. De esta manera, se trataba de 
garantizar el apoyo provincial a la gestión del gobierno nacional o se procuraba 
asegurar que, de acuerdo con el sistema indirecto de elección, se conformaran 
listas adictas de electores para presidente y vicepresidente. A juicio de Botana, la 
intervención federal “seguirá los dictados de gobiernos que buscaban controlar las 
oposiciones emergentes dentro y fueia del régimen institucional. Por un lado, la 


lucha para fundar una unidad política; por el otro, la tarea más rutinaria para, 
conservar un régimen” (**). 


Bajo el lema "Paz y administración”, Roca puso fin a las turbulencias políticas 


precedentes, en un periodo caracterizado por la paulatina desaparición de los 
conflictos inter e intrarregionales. 


La sucesión presidencial, en 1886, que llevó al poder a Juarez Cetman, cuñado 
de Roca, reveló el montaje de un sistema político orientado al control de dicha 
sucesión. Botaxa lo definió como "un sistema de transferencia de poder mediante 
el cual un reducido número de participantes logró establecer dos procesos 
básicos: excluir a la oposición considerada peligrosa pará el mantenimiento del 
régimen y «cooptar- por el acuerdo a la oposición moderada, con la que se podía 
transar sobre cargos y candidaturas”. En esta República restrictiva, “los únicos que 
podían participar en el gobierno eran aquellos habilitados por la riqueza, la 
educación y el prestigio”. Se trataba de una oligarquía entendida como un “sistema 


(15) Oszian, Oscar, La formación del Estado argentino, Buenos Aires, 1997, pág. 264. 
(16) Boraxa, Natatio, El orden conservador, Buenos Aires, 1985, pág. 127. 


16 HISTORIA ECONOMICA, POLITICA Y SOCIAL DE LA ARGENTINA 
á 


de hegemonía gubernamental” desplegado “tanto sobre la gran eE be 
población, pasiva y no interviniente, como sobre los miembros perteneci 
estrato superior que emprenden una actividad opositora ( ). 


” La construcción del Estado nacional implicó la integración social, o 
( económica del país en un orden coherente con las necesidades del crecimiento 
d : jeti i ionales contribuyeron decisiva- 
económito. Para este objetivo, las autoridades naci io 
mente a la configuración de una clase dirigente nacional resultado de ie 
entre Buenos Aires y el interior, con hegemonía de los sectores e de 
pampeanos, “cuya forma organizativa será la Liga de los Gobernadores y 
todo el Partido Autonomista Nacional” (PAN) (19). 


De esta manera, emergió un Estado estrechamente ligado a La 
sectores económicos y sociales. La alta burocracia gubernamental que se jo 
este proceso se integraba con hombres provenientes de la o de da 
Aires —y en menor grado de la Universidad de Córdoba—, so 1er a 
facultades de Derecho y Ciencias Sociales. Por ejemplo, DaLmacio Vetez Sa 7 E 
poderoso terrateniente bonaerense, fue un abogado prestigioso y. oe ed 
los códigos de Comercio y Civil, contribuyó a delimitar el roce EenicS 
principales instituciones de carácter privado. “Era típico que los dic > 2 SS 
altas completasen su educación formal con un diploma de oa o, Pp eins 
carrera politica era también vocación común entre sus miembros y la prep - 
para este rol era el estudio del Derecho” (!?). 


Los políticos profesionales que operaban en el orden nacional OS 
pertenecer a familias en las que la educación universitaria era una Le e 
poseían orígenes sociales similares y formaban un círculo muy oda lle 
tradicionales, estancieros, miembros de clubes selectos, como el Clu Je Ar A 
la Sociedad Rural y el Ctub del Progreso. En consecuencia, para o : 
dentro de la elite estatal, era más importante la pertenencia a estos grupos dí S ] 

¿afiliación a los partidos políticos: las dos terceras partes de los pa 
Congreso pertenecían, por sus orígenes ocupacionales y educacionales, be 
alta. Los vínculos familiares y de amistad constituían un sólido reaseguro frente a 
las vicisitudes de los cambios politicos. Era una oligarquía que se Eo y 
disponía del poder político, al tiempo que, como señala Frans, e e has 
a las escuelas privadas inglesas y hacía construir palacios en la avenida E é 
mientras que dejaba que en su país se acumulara, al llegar 1914, e aNor volume 
per cápita de intereses extranjeros de cualquier país del mundo” (*%). 


(17) Botana N. (1285), pág. 75. Ls : 

(18) Assato,, WaLvo, “Soñar con Rousseau y despertar con Hobbes: una introducción A 
estudio de la formación del Estado nacional”, en AnsaLo!, Wa1.DO y Morrno, Jose Lis (comps.), 
Estado y sociedad gn el pensamiento nacional, Buenos Aires, 1989, pág. 84. 

(19) Au.ts, Leoronno, “Estado y sociedad civil: patrón de emergencia y pra 
Estado argentino (1810-1930, en Axsam, W. y Moxtro, J. L. (comps.), (1989), pág. , 

(20) Frrxs, 3. S., Gran Bretaña y Argentina en el siglo XIX, Buenos Aires, 1974, pags. 153 
y 154. 
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_Dos factores facilitaron a la elite dirigente su permanencia y su capacidad de 
maniobra. Por un lado, la fuerte expansión económica que, sostenida durante largo 
tiempo, superó las expectativas personales de la población, y, por otro, el hecho 
de que el 60 o el 70 % de la población masculina fuera extranjera y, por esa razón, 

estuviera excluida de la vida política. Al respecto, la legislación habia creado 
<ondiciones favorables para la inmediata incorporación de los inmigrantes a ia 
estructura económica, pero “no ofrecía ningún estímulo especial para su incorpo- 
ración a la estructura política. El migrante no se sentía empujado a adquirir la 
ciudadanía, procedimiento judicial lento y algo costoso, en un ambiente político 
de caracteristicas nada alentadoras” (?'). En consecuencia, la participación política 
formal de los extranjeros fue generalmente baja. 


En este sistema, la representatividad pasó a ser una cuestión secundaria. Las 


elecciones eran manipuladas, lo que daba lugar a cuestionamientos provenientes 


de los sectores desplazados de la oligarquía. La falta de rotación pacífica entre las 
facciones de la clase dirigente originaba tensiones. 


Este estado de cosas experimentó una ruptura en 1890, durante el mandato 
de Juarez Crimas. La profunda crisis económica iniciada el año anterior, que 
analizaremos más adelante, los antagonismos latentes desde 1880 y los 
desmembramientos sufridos por el oficialista PAN desembocaron en la conforma: 
ción de una coalición opositora. En ella participaron diversas personalidades y  - 
fuerzas políticas que, con el apoyo de sectores juveniles, se aglutinaron en una 
hueva agrupación ciudadana: la Unión Cívica. : 


El programa de la Unión Cívica hacía responsable de la crisis al “unicato” 
juarista, atacando a la corrupción, a los desfalcos y alas concesiones desmesura- 
das al capital extranjero. También criticaban al régimen por el fraude y el contro! 


“ del voto por parte de las autoridades, reclamando la libertad de sufragio y el fin de... 


los “gobiernos electores” que autoelegían a sus sucesores. El ala más radicalizada 
del movimiento, encabezada por At, sostenía la necesidad de establecer el voto 
universal y el control de las finanzas, a la vez que cuestionaba el aumento de los 
precios y de los alquileres. Gran parte de los terratenientes, facciones de la 
burguesía comercial y financiera, y sectores medios y populares urbanos se 
movilizaron tras este programa. El movimiento estaba integrado por militantes 
fieles a la tradición populista del autonomismo bonaerense, £ntre. quienes 
sobresalían Leaxoro N. ALem (cuyo padre había” sido rosista) e Hirouto YriGOYEn 
(sobrino de Aten), y otros autonomistas marginados en las elecciones de 1886; el 
liberalismo mitrista (desplazado luego de la revolución de 1874): y personalidades 
provenientes del catolicismo, como Jose MasueL ESTRADA, que no se hallaban 


conformes con las tendencias taicistas predominantes en los gobiernos del 
régimen (22). 


a 


(21) Baau, Seruro, Evolución histórica de la estratificación social en la Argentina, Buenos 
Aires, 1961, pág. 71. 


(22) Som, Luis, La revolución del “90, Buenos Aires, 1972, págs. 139-160. 
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El movimiento opositor derivó en una revolución, el 26 de pa ia ES 
eclosión, de carácter cívico-militar, se produjo en los cantones A e E pa 
Atiillería. fue conducida' por el Gral. Canros, y quedó circunscripta E e 
porteño y con reducida participación de los sectores populares. OS 
revolucionario, inicialmente triunfante, derivó en una retirada genera E as 
lugar a un acuerdo entre mitristas y roquistas. De esta manera, ara E 
dos de la hegemonía oligárquica (os mitristas, entre otros) y aque y e a 
alos relegados. pero poderosos, Roca y PELLEGRINL, lograron buses E a a 
alianza gobernante más inclusiva. Expresión de este acuerdo e a Ao 

E anez CELMAN y su reemplazo por el hasta entonces laa ca EE e 
pe logró recuperar la estabilidad política y se sentaron las ES 6 |») 
económico que permitió la continuidad del modelo agroexportador (**). 


Las palabras de Caktos PELLEGRINI, al aceptar el cargo de o O 
1890, ponen de manifiesto ía honda crisis que vivia la Argentina: . a a 
acaba de hacerme Presidente, pero la ruina que amenaza al pais me E e 
aceptar el puesto, si no fuera capaz de evitarla, en cuyo caso el POR ism 
aconsejaria dejar lugar a otros que pudieran salvar la situación... ÓN 


El nuevo bloque de poder, hegemonizado por el roquisimo, alli 
tendencia liberal-populista de Ar. No obstante, en el "90 emergió un OS 
legitimidad pseudodemocrática sostenida por el régimen alga rquico: o 
nes de poder económico y social del orden conservado! e PA da 
desde el punto de vista institucional, por el “control de la Sucesión apr a 
poder presidencial; (el) control del senado por los gobernadores que se i do 
en el ámbito de las decisiones nacionales; (el) control del poder centra ca de e 
provincias mediante la intervención federal y el predominio de Buenos ee O 
gabinete de ministros; (e!) control electoral, por fin, sobre el ER E ra as 
fraude, la manipulación del sufragio y la escala de los gobiernos e ectore, E 
Desde esos años, el poder hegemónico de la oligarquía, al no legitimar su nie 
de sociedad mediante el consenso y la apertura política, estuvo acompañado de 
un ingrediente de debilidad. . 

+ La crisis económico-politica movilizó a sectores medios emergentes de la 
/ expansión del modelo agroexportador. Estos sectores comenzaron a o 
i politicamente. La presencia, entre los revolucionarios del Parque, e ' POLI 
SN Yricoven, Juas B. JUSTO y LISANDRO DE LA TORKE, promotores de las principales uerzas 
=) politicas de la Argentina moderna, constituyó un símbolo de las líneas que 
' contribuirian a acelerar la democratización de la sociedad. 


e 
e 


(23) Som, L. (1972), págs. 218-278. 

:24) Citado en Bauestra, Juan, El noventa. Una evolución politica argentina, Buenos Aires, 
1934. Ver también Rarororr, Mario, Crisis y liberalismo en la Argentina, Buenos Aires, 1998, 
pág. 13. 

125) Borara, N. (1985), pág. 217. 
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En 1891, la Unión Cívica se escindió en dos líneas opuestas: la Unión Cívica 
Nacional, respaldando el acuerdo de Mitre con el roquismo —con el que se 
cancelaba la posibilidad de lucha electoral — y la Unión Civica Radical, orientada 
hacia la intransigencia, bajo el liderazgo de Alem. Tras el suicidio de éste, la 
conducción del radicalismo quedó en manos de Hiroito YrigoYEm. A partir de 
entonces, se acentuó la actitud de intransigencia frente al oficialismo. Confrontan- 
do con tas autoridades partidarias nacionales respecto de la estrategia a seguir 
frente a la nueva candidatura de Roca, Yricoven decidió emprender el camino 

Frevolucionario como medio para acceder a la libertad de sufragio, que derivó en 
dos nuevas sublevaciones en 1893 y 1905, las cuales fueron abortadas. 


En 1894, poriniciativa de Juan B. Justo, nació el Partido Socialista, que sostenía 
“un programa de reivindicaciones. sociales para los trabajadores y de reforma 
democrática del Estado. Su desarrollo fue dificultado porque esos trabajadores, en 
cuya participación política los socialistas basaban su esperanza de cam bio, eran, 
en su mayoría, extranjeros sin derechos políticos. 


r También, en 1908, bajo la inspiración de Lisaxbro DE ta Tokrr, se fundó en 


Rosario la Liga del Sur. Representando a la “burguesía progresista, campesinos 
ricos y alta clase media de la ciudad, para sostener los reclamos de los productores 
del Litoral que tenían sus contradicciones con la oligarquía de Buenos Aires”, fue. 
en su Origen, una agrupación politica local (?%). Planteó la descentralización del 
poder provincial, un régimen autonómico comunal, la representación de las 
minorías y el otorgamiento del sufragio a los extranjeros en condiciones limitadas. 
En 1914, la Liga se integró al Partido Demócrata Progresista, creado por De La TORRE 


para participar de las primeras elecciones presidenciales bajo la vigencia de la Ley 
Sáenz Peña. 


A juicio de Gano, la oposición, con pocas excepciones, “no propuso progra- 
mas muy distintos a los del oficialismo. Pocas fueron las diferencias en materia 
económico-social. En rigor, y con la excepción de los socialistas en materia laboral, 
las reformas propuestas durante el período provinieron de las filas oficialistas. En 
ciertas áreas (políticas arancelaria y cambiaria), también fue el oficialismo el que 
adelantó las propuestas más heterodoxas. La oposición procuró siempre colocar 
el centro del debate en la esfera político-constitucional, y se desinteresó de alguna 


manera por cualquier otra temática" 2). 


Tempranamente, en las zonas urbanas y en las áreas rurales más avanzadas, 
surgieron asociaciones orientadas a la defensa de intereses sectoriales. En 1866. 
bajo los efectos de la crisis lanera, un grupo de estancieros funda la Sociedad Rural 
Argentina, “donde tuvo comienzo el impulso hacia el proteccionismo que cristaliza _ 


126) Mouimas, Ricardo y Barseris, Sastiaco, El Partido Demócrata Progresista, Buenos Aires, * 
1983. pág. 17. 


227) Gato, Eztquiel, “Política y sociedad en Argentina, 1870-1916”, en Bermett, Lestic 
(edit... Historia de América Latina, tomo 10, Barcelona, 1992, pág. 62. 
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en la década siguiente” (**). En 1875, un grupo e es 
pequeños patronos y algún empresario industrial de cierta e el 
de ellos inmigrantes europeos, creó el Club Industrial. Exigían a pro o 
intereses del país y criticaban la política liberal de los gobiernos arg ra Tes 
1887, esta entidad se fusionó con el Centro Industrial, que represen cto 
propietarios agroindustriales: dueños de ingenios azucareros, Ops aa 
ros o estancieros que tenian saladeros O frigoríficos. Así surgió la Ur SO ros qa 
Argentina (UIA), cuyos cargos relevantes fueron ocupados por ONIS ela 
Centro que, en ciertos Casos, también ocupaban puestos reci ie 
Sociedad Rural. Los agroindustriales sostuvieron posiciones interme .S Ele 
librecambistas y lós proteccionistas industriales. Lewis opina que E a at 
Comercio (creada en 1883), en la Sociedad Rural o en la Cámara Arge OS 
Comercio “se concertaban los acuerdos comerciales, y a menuo oe Ed 
oficinas, más que en el Congreso o la Casa Rosada, donde se tomaban la 


á . is (09 
decisiones realmente importantes para el país 5h 


Los arrendatarios también se organizaron en defensa de sus ee 
aumento del precio de los arrendamientos, dispuesto por los Er o 
agudizó el malestar de los agricultores del sur de Santa Fe y noroeste pena 
Aires. En 1912, una huelga iniciada en Alcorta (Santa Fe) precipitó el e e 
de los arrendatarios en la Federación Agraria Argentina, tras el objetiv 
contribuir al mejoramiento material y moral de los agricultores. 


El sistema impuesto por el roquismo, que consideraba las in 
extranjeras y la inmigración como los elementos fundamentales del aos 
como dijimos, excluyente desde el punto de vista politico. PiLueorima, alía e OS 
de Roca, rompió con éste en 1901, por sus diferencias respecto de Hna asta Bea 
de hipotecar las rentas aduaneras a un consorcio de bancos a pl 
consolidar la deuda pública, e inmediatamente se transformó en parti i oe 
reforma electoral, a fin de terminar con los “gobiernos electores tel ps ple 
saliente elegía su sucesor) y permitir una mayor participación ciuda cid 
creciendo-entre los miembros más lúcidos de la elite la idea de realizar can : 
institucionales a nivel político, frente a la amenaza que representaban Se 
levantamientos radicales y la aparición de otras fuerzas opositoras ds E 
contro!. Surgió así en el marco de esa oligarquía un sector reformista, enca Pe 
por Jost Figutkoa ALCORTA y ROQUE Saenz Pía, que sentaría las bases para esa reforr 
electoral. 


a 

(28) Cmaranomor,, Jose C., “La crisis de 1866 y el proteccionismo argentino en la E 
gel'"70”, en DiTriza, Torcuato y Haureris Dos, Tuto, Los fragmentos del poder, Bueno » 
1969, pág. 210. ] p ye 

(29) Lewis. Pati. La crisis del capitalismo argentino, Buenos Aires, 1993, pag. 31. 
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En definitiva, ninguna de las manifestaciones violentas contra el orden 
conservador, como las generadas por la crisis de 1890, las revoluciones radicales 
de 1893 y 1905, las huelgas obreras de la primera década del siglo XX. o los 
movimientos agrarios, plantearon un cuestionamiento profundo de las políticas 
económicas liberales. Pero provocaron tensiones que precipitaron la división de 
las elites dominantes y lasanción, en 1912, de la ley electoral estableciendo el voto 
universal, obligatorio y secreto. Con esta norma, el régimen oligárquico se abrió 
a la participación de la oposición en el ejercicio del poder político. 


1,4. LAS RELACIONES INTERNACIONALES, .—> 133) 
_ AS a LL 
Los sectores dirigentes que condujeron a la Argentina desde Pavón hasta la 
Primera Guerra Mundial coincidían, en general, respecto delrumbo económico del 
país, pero discrepaban, en muchos casos, en el ámbito de la política exterior. Las 
diferencias se articularon en torno a la opción americanismo-europeismo, es decir, 
una mayor convergencia con los intereses continentales o un reforzamiento de los 


vínculos con Europa, por un lado, y a la resolución de los conflictos fronterizos con 
los países vecinos, por otro. 


En 1856, al inaugurar un nuevo periodo legislativo, el presidente Urquiza había 
manifestado, refiriéndose a Europa: “Allí están en gran parte los manantiales de 
nuestro comercio y nuestra población”. De esta forma enunciaba la prioridad de 
los vínculos externos de un país que buscaba modernizarse. Después de su 
mandalo, sus sucesores ratificarían una relación que se iría consolidando en la 
medida en que fueron fortaleciéndose los flujos comerciales, financieros y 
humanos con el mundo transatlántico (*). 


Mientras los mercados marcaban los perfiles de una relación privilegiada y 
cada vez más excluyente con Europa, la agenda diplomática de la cancillería 
argentina sostuvo como prioridad la defensa del espacio territorial del Estado 
teniendo en Cuenta una serie de litigios limítrofes con todas las naciones 
fronterizas. Estas controversias persistieron durante años y en más de una ocasión 
se acercaron al borde de la guerra o alentaron carreras armamentistas que 
interfirieron en la evolución económica de los paises del Cono Sur. La mayoría de 
estas cuestiones, que se prolongaban desde la época de laindependencia, fueron ' 
agudizándose en la segunda mitad del siglo XIX. reflejando un fenómeno asociado 
al proceso de consolidación de los Estados nacionales en el contexto de un sistema 


económico que tendía a valorizar los recursos naturales de cada país y, consecuen- 
temente, los respectivos territorios. 


(30) Cf. Parabiso, Josr, Debates y trayectoria de la política exterior argentina. Buenos 
Aires, 1993. 
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Al concluir la guerra de la Triple Alianza, la Argentina mantuvo una dura disputa 
con las autoridades paraguayas en torno a la región chaqueña ubicada entre el río 
Paraguay y el Pilcomayo. Esta cuestión quedó saldada en 1878 mediante el 
arbitraje del presidente estadounidense R. B. Hares, quien falló a favor de los 
reclamos del Paraguay. Como el Brasil habia respaldado las pretensiones de 
Asunción, la relación entre Buenos Aires y Río de Janeiro se fue deteriorando, hasta 
tal punto que fue llevando a ambos países a una situación tercana a la ruptura y 
casi ala guerra. Estos recelos aumentaron por la controversia que las dos naciones 
sostenían sobre la antigua región de las misiones jesuíticas y los rios circundantes. 


. El caso se resolvió en 1895, cuando el arbitraje de otro presidente norteamericano, 


Grover Cuevezano, falló a favor de las pretensiones del Brasil. 


La cancillería argentinatuvo también una controvertida disputa con el Uruguay 
por la cuestión limitrofe en el Río de la Plata, y con Bolivia, referida a territorios 
chaqueños, la Puna de Atacama y la provincia de Tarija. Pero la más grave de todas 
las controversias fronterizas y la que más cerca estuvo de llegar a un enfrentamiento 
militar fue la que se sostuvo con Chile y se prolongó, combinando ciclos de 
hostilidad con otros de relativa distensión, a lo largo de tres décadas. 


Ante sucesivas reivindicaciones del espacio patagónico por parte de las 
autoridades chilenas, la Argentina logró concluiren 1881 un tratado de limites con 
el país vecino. Pero surgieron nuevas desavenencias entre las dos naciones dada. 
la diferente interpretación de dicho acuerdo, lo que generó una carrera armamentista 
por parte de ambas Fuerzas Armadas, alcanzando gran tensión hasta mayo de 
1902 en que suscribieron los llamados “Pactos de Mayo” que pusieron fin al 
conflicto. 


Estas querellas repercutian de modo desfavorable sobre la marcha de la 
economía. Durante tos años '90, la dinámica del conflicto con Chile se imponía por 
la gravitación de hechos que parecían irremediablemente destinados a desembo- 
car en una guerra. Como es natural, el clima de intranquilidad que generaban estos 
acontecimientos no era el más adecuado para alentar alos inversores, a la vez que 
las presiones presupuestarias derivadas del equipamiento militar producian 
fuertes desequilibrios en las cuentas públicas. 


En torno a estas cuestiones los debates en el seno de la dirigencia argentina 
enfrentaron a idealistas contra realistas, a pacifistas contra belicistas, a quienes 
defendían la prioridad del comercio contra los partidarios de la politica de poder 
e influencia. Terminaron imponiéndose los intereses ligados a privilegiar el 
crecimiento económico que propiciaban la solución negociada de los diferendos 
y la moderación en los gastos militares. Según la consigna roquista, era necesario 
preservar el clima de paz y orden para que el país pudiera dedicar su esfuerzo en 
dinamizar los factores de la producción. La proyección de estas tendencias tuvo 
su expresión más visible en la adhesión de la diplomacia argentina a los 
procedimientos arbitrales. Sin embargo, las diferencias de criterio sobre la política 
exterior que separaban alos integrantes de la oligarquía provocaron una verdadera 
fractura en su interior en ocasión de la firma de los Pactos de Mayo. Y, en ese 
contexto, los conceptos de Cartos PeLtearim re lejaban con precisión el pragmatismo 
de los sectores realistas en referencia a posiciones más americanistas del grupo 
de los idealistas: “...no es posible crear vinculos artificiales entre pueblos que no 
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tienen intercambio comercial; 
intercambio y los intereses q 


e 


tenemos que vivir en nuestra época y hoy ese 
ue de él nacen es lo que informa la politice 


internacional de todas las naciones” (31). 7 


Doctrina Monroe en un marco mundial d 


los Estados 


al proyecto norteamericano de conformar una unión aduanera (3). Al respecto, las 


Unidos comenzaron a insinuar su interés por el mercado latinoameri. 


ue dal de los representantes argentinos fueron elocuentes: ”...es absurda 
a máxima de América para los americanos cuando en la República Argentina el 


comercio, el crédito, los capitales, la ¡ 


nmigración vienen de Europa y ésos son los 


factores reales del prodigioso progreso del país” (%), Culminando su actuación en 


la Conferencia, Roque Saenz Peña hizo f; 


amosa una frase que, según HaroLo PETERSON, 


resonaría durante décadas en los Pasillos panamericanos: "¡Sea ta América para 


la humanidad!” (3%) 


E economía gravitó en forma excluyente en los desacuerdos con los Estados 
5, y en este aspecto, la elite argentina mostró menos fisuras dado que la 
mayoría de sus integrantes optó por proteger el vínculo privilegiado con Europa en 
general y con Gran Bretaña en particular, Al respecto, las expresiones de aca 
os con respecto a las inversiones británicas en la Argentina ("ron elocuen- 
e iaa o enel mundo donde el capital extranjero haya acu ido en tales 
p nes. ólo los que quieren ignorar estos hechos y la influencia determi- 
nante en tas relaciones internacionales de estos poderosos vínculos económico 
pueden hablarnos de doctrinas monroístas y Creer que semejanzas de Instuiúdio: 


A == 


(31) Lascano, Victor M., América y la politica argentina, Buenos Aires, 1938, págs. 175-178. 


(32) Cf. McGana, Thomas F., A, 


1914, Buenos 


rgentina, Estados Unidos y el si: ñ ji 
ga y el sistema Interamericano, 1880- 


(33) Sa=z, Luis S., “La istoria diplomática istoria ar tn, n q a, 1862- 
. . 4 
: h en Historia a, gentina Co. temporánea, 


E Peztason, HaroLo F., La Argentina y los Estados Unidos, . 1810-1914, Buenos Aires 
palo: pág. 352; BuLcourr, Cantos, “Voces de alerta contra la Conferencia Panamericana de 
, en Ciclos en la historia, la economia y la sociedad, N'* 17, primer semestre de 1999 


pág. 168. 
(35) Bac., 


Sera, Argentina en el mundo, México, 1961, pág. 71. 
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Esta alianza tácita, sustentada en generosos flujos económicos no implicaba 
una subordinación automática a los dictados de Londres, ni impedía actitudes 
como la asumida por la cancillería argentina cuando Gran Bretaña, Alemania e 
Italia, con el asentimiento expreso de los Estados Unidos, emprendieron en 1902 
una acción militar contra Venezuela, en represalia por la suspensión del pago E 
su deuda pública. En esa ocasión, el ministro Luis MARIA Draco Peel ae e 
Washington la ilegitimidad del empleo de la fuerza para el cobro de las deu E 
imponiendo en el derecho internacional la doctrina que después llevaria de 
nombre. Como señala Ferrari, “el Departamento de Estado recibió con sorpresa a 
nota de Draco, dado que el gobierno norteamericano percibió esta iniciativa como 
un peligro de multilateralizar la doctrina Monroe, que hasta entonces Washington 
había administrado discrecionalmente” (95). También en este caso, los caminos de 
la Argentina y los Estados Unidos parecian cruzarse. 


Las diferencias con el Brasil fueron otras de las cuestiones más controvertidas 
en la política exterior argentina de principios de siglo. Aunque con los anteceden- 
tes favorables de Miraz, y su alianza para la guerra contra el Paraguay, y de la 
segunda presidencia de Roca, que impulsó una política de colaboración y coope- 
ración con el país vecino, la presencia como cancilleres del barón de Rio Branco 
en el Brasil y de Estanisiao ZeñaLLos en la Argentina generó una etapa de fricciones 
entre ambos países. Esto se debió, sobre todo, afactores estratégico-militares, que 
se tradujeron en una carrera armamentista que duró varios años. Entre 1904 y 
1908, se habló incluso de una “pazarmada” entre los vecinos. El acercamiento del 
Brasil a los Estados Unidos y a Chile chocaba con la vocación europeísta de los 
gobiernos argentinos que, para contrarrestar los propósitos brasileños, procuraron 
aproximarse más a Bolivia y Perú, en lo que se llamó la “politica de las alianzas 
cruzadas”. La renuncia de ZesaLLos, primero, y la asunción de Roque SAexz Peña a la 
Presidencia, más tarde, distendieron las relaciones con Río de Janeiro. Como 
muestra de este cambio, el nuevo mandatario argentino pronunció en esa ciudad, 
en ocasión de un viaje al Brasil, en 1910, una frase famosa: “todo nos une, nada 


nos separa” (?”). 


1,5. LA CONQUISTA DEL “DESIERTO” 
“Y LA DISTRIBUCION DE LA TIERRA 


Los patrones de crecimiento de la producción argentina se basaron desde sus 
inicios, en el periodo colonial, en una utilización extensiva de la tierra, tomando 
a ésta como el factor productivo principal. Un aspecto esencial fue el paulatino 


reparto de las tierras disponibles desde la época colonial, que tuvo distintos hitos, 
4 


xIIXAaMmxA A á ÁAKAKA<AÁ 
(36) Ferrari, Gustavo, Esquerna de la política exteriorargentina, Buenos Aires, 1981, pág. 63. 


(37) ErcnerareeorDa, RoserTO, Historia de las relaciones intemacionales argentinas, 
Buenos Aires, 1978, págs. 38-41. 


O 


UN 
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uno de los cuales fue la Ley de Enfiteusis, en la época de Rivabavia, en 1826, un 
sistema de arrendamientos que permitió las apropiación de grandes extensiones 
de tierras por parte de pocos enfiteutas, que con el tiempo.se convirtieron en 


propietarios (Y —>"É1 Lat. - 


AA 


A RN 
Pero el crecimiento de la producción agropecuaria, la base principal d: 


riqueza del pais, dependía de la incorporación de nuevas tierras, lo que lev. 


una permanente disputa por el espacio con el “indio” en procura de ampliar el área 


de producción. Un inmenso teritorio, hacia el sur y el oeste del pais, que 
comprendía toda la región patagónica e incluso parte de la provincia de Buenos 
“Aires, y otras zonas del interior, estaban bajo el dominio del “indio” (indigenas que 
reconocían como propios territorios que ocupaban antes de la llegada de los 
españoles) y que lanzaban invasiones, llamadas “malones”, contra estancias y 
poblados, especialmente para el robo de ganado y la toma de cautivos. 


7 Con posterioridad a la declaración de la independencia se habian llevado a cabó 


_dos campañas de conquista, bajo las administraciones de Rivavavia y Rosas, que 


permitieron desplazar paulatinamente la frontera. Sin embargo, enla década del 70 
el espacio comenzaba a ser nuevamente insuficiente. Se pasó, entonces, de una ss 
concepción defensiva del territorio, como la encarnada enla “zanja de Alsina“ aúna” 


ofensiva, bajo el mando del Gral. Junio A: Roca, que pronto permitió disponer de todo 


—"“eTespació económicamente utilizable. El éxito de la nueva estrategia se vio facilitado 


por nuevos desarrollos tecnológicos, que desnivelaron a favor del ejército la lucha 
contra el indigena. El telégrafo hacía posible la comunicación entre los distintos 
fortines, concentrando rápidamente el grueso de las tropas en los frentes de batalla, 


“lo que permitía una superioridad numérica. Los fusiles rémington, por su parte, .. 


permitían abatir al enemigo antes de que éste pudiese llegar a un combate cuerpo 


a Cuerpo para utilizar sus lanzas y boleadoras. Por último, la debilidad de los indios + 


frente a enfermedades como la viruela contribuyó a debilitar la capacidad de 
resistencia de la población indigena, que al momento del inicio de la campaña se 
_ encontraba en condiciones sanitarias muy delicadas. 


“7 Deesaforma, se logró la apropiación completa de la región pampeana, en una 


. operación denominada “Conquista del Desierto”. En realidad, ese rótulo es un 


cruel eufemismo, destinado a justificar la apropiación de un territorio "supuesta- 
mente vacío y desviar la atención sobre la necesidad de aniquilar o desplazar asus 
ocupantes. Sin embargo, las estimaciones admiten para 1879 la existencia en ese 


“desierto” de una población indígena de unos 20.000 habitantes, El balance __. 


trazado por Roca ante el Parlamento daba cuenta de lo ocurrido por dicha 
población: 1.313 indios muertos, 2.320 guerreros y 10.539 mujeres y niños 
prisioneros y 480 cautivos liberados. A éstos debía añadirseles los que habían sido 


(38) Cf. a este respecto los trabajos de Buraim, Miron, Aspectos económicos del 


federalismo argentino, Buenos Aires, 1975, y Oboone, Jacinto, La burguesía terratemiente 
argentina, Buenos Aires, 1975. : 
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V 
desplazados a la Patagonia y que serian diezmados en sucesivas mon : Tipos de propiedad| Número de propietarios | % [Superficie total Superficie media 
posteriores í*). Como señalan BralLovsKY Y FOGUELMAN, el discurso oficial trataba de SN 5 - decada móniedad 
19) eludir la contradicción de los términos: “era necesario conquistarlo, precisamente. 100.000 y más a S o a 
“A porque no era un desierto” (2 nos Gh 70.000 a 100.000 52 | 1.410.000 
Las tierras conquistadas se encontraban en gran parte distribuidas antes de la JE 45.000 a 62.500 8,7 1.567.000 
campaña de Roca. La conquista demandaba un gran esfuerzo de recursos, que — “80.000 55 760.000 
fueron obtenidos por medio de la ley 947 del 5 de octubre de 1878. enla que se. o 7.6 815.000 
autorizaba a emitir un empréstito internacional para tal fin, garantizado por las od aa A Foo 
“tierras a conquistar. El empréstito se configuró con la suscripción de 4.000. . y ! 705. 
obligaciones de 400 pesos. Cada una daba derecho a una legua cuadrada (2.500 toa] [100 | soasaooo | 1oo | 3wsee | 
has), pero nó se podía hácer ninguna adjudicación inferior a 4 obligaciones, de s 
manera que los suscriptores se aseguraban un mínimo de 10.000 Ras, Eso_ Fuente: Garcnaso. Romain, La pampa argentina, Buenos Aires. 1989. 
implicaba que antes del inicio, 10.000.000 de has ya tenían dueño. De todos __ 


modos, el nuevo territorio era todavía más vasto, de manera que en 1882 se Cuadro 1,2. La apropiación del suelo después de la Conquista del Desierto. 
sancionó una nueva legislación para realizar un remate en las embajadas argen- 
tinas en París y Londres que limitaba la extensión de las parcelas, imponiendo un 


tope de 40.000 has por comprador, y destinaba lotes con un tamaño de entre 23 El origen de los nuevos propietarios era un tanto heterogéneo, ya que 


y 4+00 has a la agricultura, aunque las disposiciones limitantes fueron eludidas con comprendía a viejos terratenientes y comerciantes autóctonos, inversores extran- 

la utilización de testaferros. jeros, especialmente de nacionalidad inglesa, y especuladores de todo tipo. En el 

Por último, en 1885. se sancionó una ley de premios para los militares marco de una valorización súbita de la tierra, en la década siguiente se asistió a 
participantes de la campaña, que, de acuerdo con Su rango, recibirían entre 8.000 _ una a olaa que sólo encontró limites con el brit de la 

has para los jefes de frontera, y 100 has para los soldados. Pero como los militares. _ ER > id a o se produjo un derrumbe en los SEA ASE ati os 

de todas-las graduaciones no habían cobrado sus salarios entre 1878 y 1885, la y ta rentabilidad pasó ñ die en Eli a la puesta en producción de las tierras 

.« mayoría debió vender de manera inmediataSus tierras a compañías inmobiliarias que en operaciones Ps iliarias y ursátiles. Por cierto, la especulación con 
E para poder hacer frente a las deudas que: había acumulado. Con esta ley también tierras no o un enómeno novedoso. En un estudio sobre la evolución 
se autorizó al gobierno a pagar con tierras las deudas con los proveedores del monetaria de a rgentina que se iniciaba enel periodo colonial, Presiscn señalaba 

- ejército, en especial a los constructores de las líneas telegráficas (*'). que en los periodos de ingreso de capitales extranjeros (tal el caso del momento 

ES Con la normativa sancionada entre 1878 y 1885, el proceso de apropiación que estamos analizando), se producía un aumento del circulante y del crédito que 


estimulaban el surgimiento de una fuerte especulación con valores inmobiliarios, 
fenómeno que había ocurrido, por ejemplo, en los años '20 y en los *60 (*), Aun 
así, muchos de los que adquirieron tierras en aquel momento (en especial los 
terratenientes más grandes) mantuvieron sus propiedades y participaron sólo 
moderadamente en la especulación. Como afirman algunos autores, “la participa- 
á ción en el ingreso por parte de los sectores propietarios de la tierra había alcanzado 


5 niveles tan altos, unida al prestigio social dé su tenencia, que la constituían en uno 
La distribución de las nuevas tierras reforzó el carácter latifundista de la de los elementos básicos de la distribución del poder en la Argentina” (*). 


propiedad rural que había caracterizado a la Argentina en el pasado, como se : 
observa en el siguiente cuadro. | 


de la tierra fue casi tan veloz como la misma conquista. Senala GAIGNARD que “la 
“totalidad de las tierras pampeanas ya tenía dueño en 1884”. Desde ese año “el país 

" notiene más tierra agrícola que ofrecer a los inmigrantes europeos que comienzan 

a llegar en olas cada vez más poderosas, atraídos por la perspectiva de hacerse de 

Ea, una propiedad en las tierras virgenes que la Argentina acababa de incorporar al 
* espacio nacional” (*?). 


SS 


(39) Gaiosano, Romam, La pampa argentina, Buenos Aires, 1989, pass: 210 y 219: (43) Cf. Presiscn, Raul, “Historia monetaria argentina: anotaciones sobre nuestro medio 
(40) Branowskr, Astomo y Focurisas, Dante, Memoria verde: historia ecológica de la circulante, 1776-1885", en Rarororr, M. (1988). 


Argentina, Buenos Aires, 1991, pág. 168. (44) Corneuir, Oscar, Gatto, Ezequiri, y O'Conneri, Arturo, “La generación del 'B0 y su 
(41) Garusaro, R. (1989), págs. 244 y 245. proyecto: antecentes y consecuencias”, en Di Teta, TORCUATO; GERMANI, GINO Y GRACIAREMA, JORGE, 
(42) Gaararo, R. (1989). págs. 253. Argentina: sociedad de masas, Buenos Aires, 1965, pág. 19. 
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Ú 
il Superficie Superficie Superficie 
(en has) (en has) (en has) 


MARTINEZ 325.000 | Moreno 75.000 Rurino 
Daysoate 320.000 GUERRERO LevaLie 


aun más de lo que exponen las estadísticas. Esto ocurre, porque a partir de 1885 
el valor de las exportaciones se se encuentra sobrestimado. La causa es que en ese 
año se suspendió la convertibilidad del peso sin que ello alcanzara a reflejarse en 
las cifras del comercio exterior donde figuraba como unidad de valor el peso oro, 
que equivalía en teoría al peso papel, pero representaba en realidad una moneda 


UnzuE 270.020 | Passo BeveEnó interna devaluada. 

SouthAmerican - 

Land Co, 240.000 | Bicxerts Martin Y Ovar : El boom de las exportaciones agropecuarias comenzaria recién después de la 
SANCHEZ Y ROCA 220.000 | Shaw MouNa crisis de 1890. Lo que se advierte en la década del '80 fue un gran incremento de 
Castex 170.000 | Beuustecur PEREGA las importaciones, que aumentaron de 45 millones de pesos oro en 1880 a.142 
DucGan 140.000 | Mezourta Chas millones en_1890. A pesar del rápido crecimiento de la población gracias al. 
LeLola 140.000 | Gowez LasouLace movimiento inmigratorio, las importaciones per cápita en ese periodo se duplican, 
Luro 140.0 FERNANDEZ Garcia llegando a un pico máximo de 50,4 en 1889, cifra que sólo va a ser superada en 
Penso 130.000 | Naszima Chaves 1910. 

Dei Cañar 130.000 BousD€ ARGERICM a z 

Povifia 120.000 | Mario VIEJCBUENO El cuadro siguiente muestra las distintas alternativas del comercio externo 
CANBACERES 120,000 | Cañas BEnsaoNoo entre 1880 y 1914. 

DE Alvear 105.000 | LawanQue Casas 

POURTALE 105.000 | Añzac DrasbLE 

FONTAN 102.530 Arg. Pastoral Ass. Devoto Población Importación Exportación Saldo bza. comercial | Porhabitante | habitante 
SERANTES 102.300 | Bustaante Gowez DeL Castaño (hab.) ($ oro) (S oro) Más (+) a favor impo. | Expo. 
QUINTANA 102500 | Pass VILLAFAÑE Menos (-) en contra | (Soro) | ($ oro) 
PIñEIRO 102500 | EscaLaNTE HERRERA Y BALCARCE 

Brown 95.000 | Arvencauo Costa ÁnGiBEL 2.492.865 45.535.680 58.389.787 12.844.907 

ANCHORENA 92.500 CERNADAS Coso 2.565.040 "55,705,927 57.933.272 2.232.345 

Lopez 90,200 PareRa HuTCHiNson 2.639.573 61.246.045 60.363.929 -857.106 

Bares 90.000 Dav10sON MILLER 2.716.836 80.435.528 60.207.976 -20.227.852 

Torsquist $53.030 BIANCHI YOUNG 2.797.042 94.056.144 68.029.836 -26.026.308 

ALstoN 82.500 | San Haw 2.880.111 92.221.969 83.872.100 -8.342.869 

UGARTE E 500 CoraerT Goboy 2.966.260 95.408.745 69.834 241 -25.573,904 

SAENZ VALIENTE 80:00 | Dev Puza Muñiz 3.056.835 117.352.125 84.421.320 -32.930.305 

HunPrers 75500 | Cotsear * Dunaiona 3.158.914 128.412.110 100.111.903 -28.300.207 


3.265.577 164.569.884 90.145.355 -74.424.529 
Fuente: Gaicnano, Rewsin. La campa argentina. Buenos Aires. 1 3.377.780 142.240.812 100.812 993 -41.421.819 
3.490.417 67.207.780 103.213.000 36.011.220 
Cuadro 1,3. Principales beneficiarios de las donaciones de tierras efectuadas por la Caja 3.607.103 91.481.163 113.370.337 21.889.174 
del Crédito Público de 1881 a 1884 en Buenos Aires, La Pampa y Córdoba. 9.729.105 96.223.628 94.000.159 :2.133.469 
E 3.856.728 92.788.625 101.687.790 8.889.361 
3.956.060 95.096.438 120.067.790 24.971.352 
> 4.071.438 112.163.591 116.892.016 4.638.425 
La incorporación de tierras presagiaba, de todos modos, una expansión 4.233.907 98.288.948 101.169.299 2.880.351 
y[ presi importante. Sin embargo, para que eso pudiese ocurrir, se necesitaba 4.357.803 107.428.900 133.629.458 25.400.558 
(| conectar el nuevo territorio, con la expansión de la infraestructura de transportes.” 4,477.897 116.850.674 184.917.531 68.066.860 
5 Para ello, el aporte del capital extranjero cobraría un papel fundamental. : 4.607.341 113.485.069 154.620.412 41.115.343 
4.740.758 113.959.749 167.426.727 53.756.353 
e 4.871.792 103.039.256 179.486.727 75.447.471 
4.976.137 131.206.600 220.234.524 59.777.924 
1.6. LA INVERSION EXTRANJERA s 5.103.602 187.305.969 264.157.525 76.851.556 
5.289.948 205.154.420 322.843.841 117.680.421 
5.524.917 269.970.521 292.253.829 22.283.308 
En sus primeros años, los de la expansión inicial, el modelo agroexportador . 


5.821.846 285.860.683 296.204 369 10.343.686 
no tuvo como factor dinámico a las exportaciones agropecuarias. Entre 1882 y 


1396 el balance comercial fue permanentemente deficitario, y con seguridad lo fue 


6.046.500 272.972.736 366.005.341 93.032.605 
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; 6.331.417 302.756.095 397,350,528 94.594.433 
y 6.586.022 351.770.656 372.626.055 20.855.399 
| 6.913.340 366.810.686 324.697.538 42.113.148 
| 7.147.361 "384.853.409 480.391.256 95.537.787 
j | 7.482.334 421.352.542 483.504.547 62.152.005 
! 1914 7.784.644 271.817.900 349.254.141 77.436.241 


Fuente: Tercer censo nacional, 1914, tomo VIII. 


Cuadro 1,4. Comercio exterior, población y comercio per cápita (1880-1914). 


e: Se produjo, además, un cambio en la composición de las importaciones que_ 


pone de manifiesto su importancia en el desarrollo económico del pais: mientras bas 


los artículos de consumo descendieron de alrededor de un 90 “%o del total de 
productos importados en la década de 1870 a cerca de la mitad en la siguiente, . 

aunque aumentaran en voluínen como consecuencia de lainmigración y losgastos 
i suntuarios, la participación de los bienes de capital y las materias primas creció e en 
; proporción inversa. En 1880, las importaciones de bienes de capital representa- 
ban el 3,2 % y las de materias primas el 12,9 % del total de importaciones: 10 años 
después, en 1889, la participación de ambos rubros era del 25,8 % y del 28,6 %, 
respectivamente. El pico máximo para los primeros se alcanzará en 1890 y 1891, 

cuando llegaron a representar por si solos el 36,7 % y el 33,0 % del total, si bien” 
en este ultimo año con una gran caida en valores absolutos debido al brusco _ 
descenso del flujo de ImPera cents a causa de ta crisis (*). 


, hallaban destinados en lo esencial a desarrollar la infraestructura que el país 
requería para poderincorporarse al mercado mundial como productor y exportador 
de alimentos y otros bienes de origen agropecuario. Consistian principalmente en 
material ferroviario y para la construcción de obras públicas portuarias, sanitarias, 
construcción de viviendas, desarrollo urbano, etc.; y también en insumos, hierro, 
acero, combustible, etc., que tenían idéntica finalidad: la formación del capital. 
social básico de la economía agroexportadora. El uso del crédito externo y la 
inversión extranjera directa es lo que posibilitó la expansión de las importaciones 
y permitió absorber, hasta la crisis de 1890, los déficit comerciales. 


4 
4 
1 (45) Cf. Vazquez-Presevo, Vicente, Estadísticas históricas argentinas, 1875-1914, Buenos 
Aires, 1971. 
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La primera corriente importante de inversiones extranjeras —que se produjo 


a partir de Ta asunción de BarroLome Mitre a la Presidencia, en 1862, y duró hasta 
Ta crisis de 1873-1875— contaba con capitales casi exclusivamente británicos. El. 


Estado > jugó e en este | proceso u un: - papel: relevante ya que la mayor parte de esos 
capitales, el 5 el 56. 2% en 1875, estaba destinado. a empréstitos. gubernamentales, 
Tesponsabilizándose el gobierno argentino por el capital y los intereses de los. 


préstamos tomados. 


El destino de los empréstitos fue muy variado y en un principio tuvieron por. 
objeto cubrir las necesidades presupuestarias, en especial los gastos militares, 
prod ucidos por la guerra con el Paraguay, aunque luego comenzaron a aplicarse 
también a obras de infraestructura y a la construcción de vías férreas. Además de, 
estos empréstitos, y aunque en una proporción sustancialmente menor, hubo,' 
antes de 1880, un discreto flujo de inversiones directas a cargo de. Compañías: 


privadas, sobre todo en ferrocarriles, empresas de servicios públicos, bancos y 


empresas industriales. Fe, de Ls 


A diferencia de los que ai más tarde. estas primeras inversiones no 
tenían por objeto obtener grandes beneficios, o por lo menos beneficios más 
elevados que en la metrópoli, sino expandir las exportaciones británicas y vender 
servicios. Los grandes inversores en esa época fueron comerciantes y contratistas 
ferroviarios puesto que, en un mundo en donde imperaba el librecambio, las 
exportaciones de capital estaban ligadas estrechamente a ta expansión del 
comercio (*). 


pe Con todo, las inversiones extranjeras jugaban todavía un papel relativamente_ 
: insignificante en relación con el que desempeñarian unos años más tarde.. En 
-1874, el total de inversiones británicas era apenas de 23 | millones” “de Tíbras. 
esterlinas, pero para 1885 esta cifra ya se había duplicado, y en 1890 se producía. 
—m salto espectacular: cerca de 175 millones de libras esterlinas (*?). En poco más 
de quince años el capital extranjero, en especial el británico, pasó a ocupar un_ 
lugar destacado en la economia argentina, transformando su estructura productiva 
y determinando por muchos años su evolución futura, lo que se refleja en el flújo 
de capitales extranjeros entre 1881 y 1891, calculado por primera vez por el 
economista norteamericano Join Wiuams, como se muestra en el cuadro 1,5. 


áA A AaANANMMMS 


(46) Feans, H. S. (1974), págs. 338 y sigtes. 


(47) Feras, M. S. (1974), pág. 397; Dorrman, Avorro, Historia de la industria argentina. 
Buenos Aires, 1970, pág. 198. 
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Empréstitos públicos | — Total inversiones Inversiones en Inversiones en cédulas 
privadas ferrocarriles hipotecarias 


1881-1885 105.046 44.313 
1886 41.597 25.993 
1887 46.548 106.950 
1888 91.760 156.040 
1889 30.833 122.805 
1890 11.420 33.975 
1891 2.506 5.736 


Fuente: Wituaws, Jony H., Argentina Intemational Trade under Inconvertible Paper Money. 1880-1900, Harvard, 1920 


Cuadro 1,5. Corrientes de inversiones externas en la Argentina (1881-1891) 
(en miles de pesos oro). 


Se ha afirmado que el país disponía de los suficientes recursos para iniciar su 
“despegue económico” sin recurriral capital extranjero o recurriendo a él en menor 
medida. El caso del Ferrocarril Oeste o el de los primeros frigoríficos han sido 
esgrimidos con razón en defensa de esa tesis. Pero si es evidente que los recursos 
nacionales jugaron' un rol significativo en la primitiva etapa de formación de 
capital, no puede negarse la importancia de la inversión externa, en especial en la 
creación de la infraestructura y la red de transportes. Más criticable resulta la forma 
en que esos capitales fueron captados o se radicaron en el país, sin un control 
adecuado de su inserción en la economía nacional y del resultado de sus 
actividades, y permitiendo, como en el caso de los ferrocarriles o el de los 

empréstitos gubernamentales en la década de 1880, el desenfreno especulativo 


que conduciría a ta crisis o, como en el de los frigorificos luego, la introducción de * 


prácticas oligopólicas que perjudicarían seriamente a los productores nacionales. 


En la nueva etapa que se inaugura en 1880, la inversión externa, en especial 
la británica, presenta características diferentes de la del periodo anterior. El flujo 
de capitales tio dependió del desarrollo del comercio aunque influyó. sobre él a 
“mediano plazo. Lo que determinó la conducta de los inversionistas extranjeros fue 
la alta tasa de rentabilidad de sus inversiones, que alcanzó picos del JO al 15 % 
de dividendos anuales en algunos años, que no se obtenían fácilmente en otras 
partes del mundo. 


Por otra parte, el mercado inglés de capitales disponía de una amplia masa de 
recursos financieros y estaba buscando la apertura de nuevas áreas, no sujetas a 
la severa competencia a la que los productores y capitales del Reino Unido estaban 
* siendo sometidos en Europa y otros países. 


/ La conjunción de ambos fenómenos explica el hecho de que la Argentina 
“/ recibiera en 1889 entre el 40 y el 50 % de todas las inversiones británicas fuera 
de Gran Bretaña. Nuestro país va a desempeñar así un papel de primer orden en 

, el mantenimiento de la actividad industrial y financiera inglesa. 
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La razón que inducía a esperar una alta tasa de retorno del capital era la 
ad de poner en producción los enormes recursos potenciales de la Pampa . 
_Húmeda. Como señala Ferxs, comentando la opinión de un dirigente británico, en 
1885 se consideraba que “un millón de libras esterlinas colocadas en Argentina 
contribuiría a producir más articulos de venta que un millón de libras invertidas en 
cualquier otra parte del mundo”. Sin embargo, el hecho de que el arribo de esas 
inversiones “precediera —como agrega Ferns— el incremento productivo y físico 
en un considerable espacio de tiempo, ayuda a explicar en parte la súbita 
detención de la afluencia de capitales que precipitó la crisis Baring en 1890”. Otro 
autor ha analizado el desfase existente entre la construcción de vías férreas y la 
producción y exportación de granos (8). si + 


La crisis marcó unpunto de inflexión en la inversión extranjera, que se redujo 
considerablemente hasta fines de siglo. Esto, sumado a la fuerte carga de la deuda 
externa, Originó un saldo negativo de magnitud en la balanza de capitales. Pero en 
ese momento comenzó a producirse el boom de las exportaciones agropecuarias, 
lo'que permitió equilibrar la balanza de pagos. 


Recién en los primeros años del nuevo siglo el capital extranjero volvió a entrar 
al país —y ahora con un origen mucho más diversificado: alemán, francés y 
norteamericano, además del británico— pero la situación había cambiado. en 
relación « con 1880. Desde entonces el movimiento comercial y el de _capitales 
tendrían una mayor vinculación debido a las transformaciones que se habían 
producido en la década anterior en la estructura productiva 


! Como puede observarse en el cuadro 1,6, las inversiones extranjeras se 


. + Canalizaron en actividades de muy diverso orden, con un neto predominio de los 
La ferrocarriles y los empréstitos públicos. 


La ausencia de un sistema de ríos y canales similar al norteamericano, exigía, 
aun más que en el pais del Norte, la construcción de una amplia red ferroviaria que 
sirviera de base al desarrollo de la producción agropecuaria a costos competitivos. 
a nivel internacional. _ 


Para fomentar la vercion extranjera en ferrocarriles, el Estado comenzó 


garantizando a las empresas beneficios mínimos que llegaban hasta el 7 % del. 


capital invertido, aunque muchas de ellas prefirieron no acogerse a esa garantía, 
pues sus ganancias superaban los topes establecidos y no perdían así la libertad 

. de fijar las tarifas. Las concesiones de tierras adyacentes a las vías, la introducción 
de materiales libres de derechos y. finalmente, la Ley Mitre de 1907, que eximía 
a las empresas del pago de todo tipo de impuestos nacionales, municipales o 
provinciales a cambio de una obligación única del 3 % sobre las utilidades netas, 
constituyeron un poderoso estímulo para la inversión ferroviaria. 


(48) Frans, H. S. (1974), págs. 407 y 409; Foro, ALec G., “La Argentina y la crisis de Baring 
de 1890”, en Gimenez Zariota, Marcos, Materiales para el estudio de la oligarquía argentina, 
Buenos Aires, 1977, págs. 128 y sigtes. 


conformando el llamado “país abanico”, tal como lo señalaba ALeJANDro Bunar. 
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El ferrocarril permitió la puesta en producción de extensas regiones, especial___, 
mente en la Paipa Múmeda y aseguró un transporte rápido y barato de los 
productos agropecuarios exportables hacia los grandes puertos. Por otro lado. 
facilitó la introducción de las manufacturas importadas en el interior del pais, 
completandoasi la integración en el esquema de división internacional del trabajo. 
Peró si bien incorporó alguñas economías regionales, como Tucumán y Cuyo, ala 
estructura productiva nacional, sus beneficios rezayeron sobre todo enlazonadel 


Litoral, incluyendo a regiones hasta entonces Aia cs como. el sur de 


económico del país, centralizando las terminales del sistema en esa ciudad y 


Distribución por actividad económica 


Empréstitos y títulos externos 
| Ferrocarriles 
Bancos 
Puertos 
Tranvias 
Frigorificos 
Gas, electricidad, aguas corrientes, salubridad 
Cia. de tierras e hipotecas 
Hipotecas y propiedades 
Cias. diversas 
| Comercio y créditos 


DNA 
1 GIO de 
TES 


Dm 
U 


mn 
A 


1755 100.00 3.088.0 100.00 


Gran Bretaña 
Francia 
Alemania 

l Estados Unidos 
Otros países 


Para la distribuc:"* : >1 actividades económicas se han convertido es cifras en pesos oro a dólares de acuerdo con 

las siguientes * 12 cambio: 1 peso ofo = 2,27 pesos papel, 1 dí»ar = 2,36 pesos papel, cotizaciones vigentes en 

esos años. Tam. se ha corregido la distribución por actividades económicas para 1917 siguiendo indicaciones de 

ALeJanoro Burice. Los valores de la primera columna en la distribucón por paises corresponden a 1901. Los totales 

por actividad económica y por países no coinciden por grovenir de =istintas fuentes, 

Elaboración propa. 

Fuentes: Mertmez, ALeeRTO B. y Lewanoowsxl, Mauricio, L Argentine z . XX* Siécle, París, 1912; BUNGE. ALEJANDRO. “LOS 
| capitales extranjeros en la República Argentina”, en Resista de Eccromia Argentina. Buenos Aires, 1928; FIEL. Las 

inversiones extranjeras en la Argentina, Buenos Aires. 1973; CEPAL. El desarrollo económico argentino. Santiago de 

Chile. 1953. 


Cuadro 1,6. Inversión externa por actividad económica y por países de origen (1910 y1 1917) 
(en millones de dólares). 
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En 1914, las principales compañías. británicas, los ferrocarriles Sud y Oeste y 

e Ceñtral Argentino, representaban 127, 4 millones de libras esterlinas de inver _ 

yel Rosario a Puerto Belgrano, de capitales “franceses, constituían un capital dé 
15,6 millones de libras es, 


En cuanto a los resultados de la explotación de los ferrocarriles en los años de 
su expansión, las estadísticas oficiales no reflejaban los reales beneficios de las 
empresas debido a que no existia un suficiente control sobre sús actividades ya 
que el negocio ferroviario incluía ventajas adicionales que no figuran en esas cifras, 
Como se desprende de sus propios balances los dividendos que pagaron las 
principales compañías ferroviarias británicas como el Ferrocarril Sud, el Central 


Argentino oel Oeste, no bajaron en aquellos años del 6 o 7 % anual (3%). 


Promedio 
de los 
quinque- 
nios 


1857-1859 
1860-1864 
1865-1869 
1870-1879 
1875-1879 
1830-1884 
1885-1889 
1890-1894 
1895-1899 
1900-1904 
1905-1909 
1910-1914 


Fuente: Comité Naciona! de Geografía, Anuario Geográfico Argentino, Buenos Aires, 1942, 


Longitud | Capitales 
Ñ invertidos 
miles de 
mSn 


995 
2.605 
2.282 

60.214 
61.359 
166.982 
408.627 
953.698 
1.153.927 
1.267.943 
1.733.973 
2.706.809 


Pasajeros 
miles 


Cargas | Entradas 
miles de | miles de 
toneladas mSn 


109 

395 
3.191 
7.791 
11.898 
21.280 
41.811 
50.584 
72.938 
111214 
203.339 
279.548 


(1857-1859 - 1910-1914). 


» 


Gastos 
miles de 
mSn 


105 
332 
22.104 
4.370 
6.909 
11.073 
24.943 
31.600 
40.009 
59.918 
121.084 
175.393 


Entradas 

líquidas 

miles de 
mSn 


4 

63 
1,177 
3.421 
4.989 
10.207 
16.868 
18.984 
32.939 
51.296 
82.255 
104.155 


Cuadro 1,7, Resultados de explotación de los ferrocarriles argentinos 


intereses | 

(% sobre 

capitales 
invertidos) 


(49) Reoatsky, Anbrrs, Las inversiones extranjeras en la Argentina (1860-1914), Buenos 
Aires, 1986, págs. 30 y 31. Cf. también, ScaLaorim Ortiz, RauL, Historia de los ferrocarriles 
argentinos, Buenos Aires, 1940 y ReaaisxY, Anorrs, “Foreign Capital, Local Interests and 
Railway Development in Argentina: French Investments in Raiiways, 1900-1914”, en Journal 
of Latin American Studies, vol. 21, N* 3, Cambridge, 1989. 


(50) Vazquez-Presevo, Vicente, El caso argentino, 1875-1914, Buenos Aires, 1 971, págs. 
56 y 57. 
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7 En este periodo, los empréstitos públicos, nacionales, municipales y provin- 
¿ciales, “realizados mediante la colocación de titulos en los mercados financieros 
¡Internacionales, fueron numerosos y bien vendidos y cotizados, aunque en los 
_momentos de crisis, como en la breve recesión de 1885 o en la más profunda ( de 
"1890, la confianza de los inversores pareció disiparse muy rápidamente, revelando 


- la fragilidad con que el Estado controló el proceso de endeudamiento extremo, _ 
Junto a estos empréstitos el gobierno también emitió cédulas hipotecarias, 


con uña tasa de interés razonable, y doble garantia: las tierras hipotetádas y el 


respaldo del gobierno sobre obligaciones de distintos bancos de origen estatal. 
Gran parte de estas cédulas se colocaron en el exterior, pero fueron también el 
terreno preferido de los inversionistas locales y uno de los instrumentos de 
especulación más importantes antes de la crisis del 1890. A diferencia de los — 
“empréstitos, cuyo interés estaba fijado en pesos oro, el de las cédulas se hallaba _ 
determinado en pesos papel, por lo que cualquier devaluación afectaba asus 
tenedores. Las cédulas que eran, en sintesis, bonos a! portador garantizados por 
el Estado nacional, se cotizaban, por un lado, en la plaza londinense —donde se | 


conseguían los fondos que demandaban estos préstamos—, y por otro, eran | 


vendibles en la Bolsa de Valores local. Las grandes especulaciones monetarias 
—<Jentro y fuera del país— motivadas por estos instrumentos de crédito hicieron 
que por ley nacional 2.287 del 27 de julio de 1888 se fijaran intereses en oro (*), 


Si la mayoria de tos empréstitos e inversiones externas contribuyó, con las 
limitaciones expuestas que condicionaron el desarrollo posterior, al despegue 
económico del país, los servicios de la deuda externa se transformaron en una 
pesada carga que sólo pudo ser compensada temporalmente cuando la balanza 
comercial comenzó a tener fuertes superávit a partir de 1891. Aun así, esos 
servicios representaron en el periodo 1880-1914, según estimaciones de Wutias . 
(ver cuadro 1.8). entre el 30 y el 40 % del valor de las exportaciones y después de 
la Primera Guerra Mundial, una vez interrumpida la corriente de capitales del Reino 


Unido, permitieron financiar una parte sustancial de la compra británica de | 


productos argentinos. 
Algunos autores, como Rosero Corts Cosur, critican las cifras de WiLLlams,. 
debido a que contendrían errores e inflarian el monto de la deuda externa. Sin 


embargo, Coxrrs Cospr reconoce que el endeudamiento se incrementó notable- 
mente en las décadas del '80 y el '90. Asi, la deuda externa total alcanzaba en 1880 


los 33 millones de pesos oro. mientras que a fines del decenio llegaba a 300. 


millones, es decir, habia aumentado casi diez veces (**). 


(51) Quinizro Ravos, Anar, Tesis rioctoral, Nueva York, 1950. pág. 105. 


152) Coxizs Com, Rontrro, La economía argentina en el largo plazo, Buenos Aires, 1997, 
pág. 159. Para un análisis de los distintos enfoques teóricos en la interpretación del modelo 
agroexportador ver Turca, Marta, “Interpretaciones económicas y problemas históricos: la 
historiografía argentina y la etapa aqroexportadora”, en Ciclos en la historia, la economia y 
la sociedac, “ 13, segundo semestre de 1997. 
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a Otros rubros de inversión del capital extranjero, además de los empréstitos y 


los ferrocarriles, fueron los bancos y las compañías de seguros, empresas de 
servicios públicos, obras portuarias, empresas industriales casi todas de transfor- 
mación de productos primarios y de las cuales los frigoríficos constituyeron, por 
la magnitud de sus capitales y su importancia económica, las más relevantes, y 
compañias de tierras y explotaciones agropecuarias. 


Las instituciones financieras y de seguros se contaron entre las más lucrativas 
del conjunto de la inversión externa y sus dividendos alcanzaron én la década de 
1910 niveles cercanos al 20 % anual, Su participación fue creciendo dentro del 


sistema financiero argentino y entre [900 y 1914 el dinero depositado en “ellas ” 


representó en promedio un 35 % de los depósitos de todas las instituciones 


bancarias y su cartera de préstamos el 33 % del total de préstamos del sistema. 


Servicio de la 
Saldo de deuda como 
la balanza Exportaciones porcentaje 
comercial de las 

exportaciones 


Nuevos 
empréstitos 
e inversiones 


Servicios de 


Periodos la deuda 


1881-1883 
1884-1886 
1887-1889 
1890-1892 
1893-1895 
1896-1898 
1699-1901 
1902-1904 
1905-1907 
1908-1910 
1911-1913 


En 1891 se suspenc: e! pago dz 'a deuda externa que se reanudó en 1893. A partir de 1909 no existen estimaciones 


disponibles de los préstamos €: eros, para el cálculo se tuvieron en cuenta las estimaciones globales del total de 
préstamos efectuados gor B£+7=2361 ÁLLENCE. 

Elaboración propia. 

Fuentes: Wiuuaws, Jc=n H.. Argentina International Trade under Inconvertibie Paper Money, 1880-1900. Harvard. 
1920; Tercer censo racional. 1914, tomo Vill; Beveraco: AuLenoe, Wanken. El servicio del capital extranjero y el centro! 
de cambios. México. 1954. 


Cuadro 1,8. Empréstitos e inversión extranjera, servicio de la deuda externa y saldo de la 
balanza comercial (1881-1914) (en millones de pesos oro). 


La temprana aparición de los frigoríficos en la Argentina en relación con otras 
partes “del mundo —el país del Plata fue el pionero en la exportación a Europade___ 
carnes refrigeradas y congeladas por medio de máquinas frigorificas— estuvo 
vinculada al peso determinante que el sector ganadero tuvo desde la época 
virreinal, y con las necesidades de transformación de una industria basada hasta 
ese entonces en la producción y exportación de lanas, cueros y carnes saladas que 
estaba en condiciones de competir también en los mercados mundiales con 


G 


0 
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; productos de superior calidad. Ya en 1876 se despachaba desde Francia un 


cargamento de carne a la Argentina, en un buque denominado Le Frigorifique, que 
legó en buenas condiciones a Buenos Aires (%). 


El capital británico primero, y un poco más tarde el norteamericano, tuvieron ,. 
un papel decisivo en este proceso. En la etapa inicial de instalación de los 
frigoríficos, entre 1882 y 1906, los capitales invertidos eran nacionales o del Reind 
Unido. Recién en 1907, cuando la Swift adquirió un frigorífico de origen inglés, La . 
Plata Cold Storage, comenzó la radicación de empresas estadounidenses del. 


llamado “trust de Chicago” —Swift, Armour, Morris y Sulzberger— estimuladas por 


la mayor baratura y calidad de la materia prima y los menores costos de mano de 


Obra, y cuyo exclusivo propósito era abastecer el mercado británico. ; 


Observando las estadisticas sobre el origen, capital comprometido y participa- 
ción en el mercado de exportación de todos los frigoríficos instalados en 1912, se 
advierte ya el predominio del capital norteamericano, que controlaba el 58 % de 
las exportaciones de chilled (carnes enfriadas) y cuyo peso se acentuaría en los 
años siguientes en el desarrollo de este tipo de exportaciones. 


Mercado de exportación de carnes 
Frigorificos Porcentaje sobre el total de vacunos 


explotados 
E : | crios. [cogetos 


2.250.000 Campana 
4.500.000 La Negra 
2.400.000 Las Palmas 
1.500.000 La Blanca 


Nombres de Origen 
sociedades del capital 


Capital social 
(en pesos) 


The River Plate 
Fresh Méat Co. | Británico 
Cia. Sansisena | Argentino 
Las Palmas Británico 
Natonal Packing Co. | Norteamericano 
La Plata Cold 
Storage Norteamericano 
The Smithfield 
3 Arg. Meat Co. | Británico 

| The New 
Patagonian 
Meat Preserving d 
Cold Storage 


5.000.000 La Plata 


1.250.000 Zárale 


Norteamericano 2.608.607 Río Gallegos, 
San Julián 
S.A. Frigorifico 


Argentino 


2.000.000 Argentino 


) Elaboración propia. 
| Fuentes: Berces, Peceo. “La industria de cares de frigorifico en la República Argenta”, en Anales de la Sociedad 
Rural Argentind. julio-agosto de 1913. Estadísticas del Misterio de Agricultura y Genadería Je la Nación. 


Argentino 


Cuadro 1,9. Origen y capital de los frigoríficos y su participación 
en el mercado de exportación de carnes. 


(53) Hansos, Siron Q., Argentine Meat and the British Market, Stanford, 1938, págs. 18-47. 
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El capital extranjero tenia, pues, una fuerte incidencia en la vida económica 
_del país y contribuía a diseñar su perfil agroexportador. Estaba íntimamente 
relacionado con el comercio exterior, su financiamiento, la elaboración de 
productos primarios, el transporte interno, las cobras de infraestructura” los * 
servicios públicos y el transporte de ultramar. Excluyendo la producción 
agropecuaria, donde jugó un rol secundario, todas las etapas del proceso 


1,7. POBLACION E INMIGRACION 


En un país cuya población en el momento del primer censo nacional, en 1869, 
llegaba apenas a 1.737.026 habitantes, con una densidad de 0,62 habitantes por 
km? pero con una enorme potencialidad económica, la máxima afberdiana 
“gobernar es poblar” era la manifestación de una necesidad impostergable. Ya Ta” 
Primera Junta de Gobierno había expresado en 1810 que los extranjeros “que no 
estén en guerra con nosotros podrán trasladarse a este país francamente, gozarán 
de todos los derechos de ciudadanos y serán protegidos por el gobierno los que 
se dediquen a las artes y a la cultura de los campos” (3). 


Esta voluntad fue reafirmada en años posteriores através de diversos intentos 
parciales, la mayoría con escasa fortuna, para atraer inmigrantes del exterior, entre 
los que merecen destacarse los del Gobierno de la Confederación que, a partir de 
1852, efectuó los primeros ensayos de colonización en Santa Fe, Entre Ríos y otras 
provincias. Recién en 1876 se dicta la lcy 8+7, conccida como “Ley Avellaneda”, 
que procuró, con muchisimo menos éxito que la “Homestead Act” norteamerica- 
na, de la que pretendía tomar ejemplo, vincular en forma orgánica la inmigración 
ala colonización de extensos territorios hasta entences inexplorados. Por ella se 
creaba un Departamento de Inmigración dependiente del Ministerio de Agricultura, 
se reglamentaba la introducción de los inmigrantes y se estableció una serie de 
medidas para estimular su radicación en el país. ] 


Empero, fueron otras circunstancias de origen interno y externo las que 
posibililaron el gran flujo inmigratorio de las últimas décadas del siglo XIX y” 
principios del XX. La eliminación del denominado “problema del indio”, con la 
última Campaña del Desierto del Gral. Róca, el fin de las guerras civiles y la 
consolidación del gobierno nacional contribuyeron a acelerar las corrientes 
inmigratorias al estabilizar la vida política y económica del país. En el orden 
internacional la causa principal puede ubicarse en la depresión económica que en 
los años “80 y “90 afectó a los paises europeos, en especial a los del sudeste del 
continente. En el caso de ltalia, por su tardía incorporación al proceso de 
industrialización, que la marginaba del rápido desarrollo experimentado por sus 
vecinos del Norte, y porla fuerte competencia que debieron soportar sus productos 


(54) Comité Nacional de Geografía (1942), pág. 183. 
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agricolas en los mercados mundiales como consecuencia de la entrada ¡masiva de. 
la producción | norteamericana. En el de España, porla definitiva. decadencia de un 
imperio colonial cuyos últimos vestigios como “Cuba o Filipinas estaban perdién-_ 
dose, iia al descubierto la pESIissRS de su base productiva. _ y 


latifundista de propiedad de la tierra pot extensiones de tierra.en ¿pocas 
manos) y al predominio de la región del litoral y de sus ciudades portuarias, hacen 
posible comprender el momento, la magnitud y las modalidades del proceso de 
inmigración y de sus efectos sobre el desarrollo económico nacional... E 


Por su parte, la inmigración que llega al país, como muestra el cuadro 1,10, 
presenta ciertas características que no eran aquellas que pretendiah nuestros 
“gObernantes. No procedía de los países anglosajones o nórdicos como esperaban, 

y muchos tam Poco tenían hábitos o experiencia agricola. Sin embargo, noes cierto 
que la inmensa mayoría pertenecía a las zonas más pobres del sur de Europa. Si 
tomamos el ejemplo de Italia, hasta fines del siglo XIX predominó la inmigración j 
de las regiones del norte de la península, donde existia una agricultura relativamen- 
te adelantada, mientras que, por la misma época, la inmigración italiana en los 
Estados Unidos provenía sobre todo del más atrasado Mezzogiorno (**). 


| años — | talanos| a e Alemanes | Polacos EA Varios Total 


1857-1860 12.355 3.370 2.810 20.000 
1861-1870 113.551 22.627 13.301 159.570 


1871-1880 152.061 44.526 7.350 260.885 
1881-1890 493.885 | 158.764 76.291 841,122 
1891-1900 425.693 | 131.714 39.160 648.326 
1901-1910 796.190 | 652.658 177.278 | 1.764.103 
1911-1920 347.388 | 589.093 163.540 | 1.204.919 
1921-1925 318.460 | 213.395 92.689 707.717 
1926-1930 216.334 | 186.078 157.252 689.698 
1931-1995 64,193 63.963 162.503 331.075 
1936 6.426 9.453 8.448 35.560 
1937 10.926 5.150 8.017 41.469 
1938 10.984 3.301 7.833 397.762 
1939 5.522 1.727 3.727 14.506 


2.973.971 | 2.085.819 154.569 | 182.097 90.199 | 6.756.712 
Fuente: Dirección de Inmigración, 


Cuadro 1,10. Nacionalidad de los inmigrantes de segunda y tercera clase de ultramar 
llegados en el período 1857-1939. 


(55) Vazauez-Pursevo, Y. (1971), págs. 98 y 100, y Sconr, James, Revolución en las pampas, 
1860-1910, Buenos Aires, 1968, pág. 74. 
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Puede constatarse la importancia de la inmigración en el aumento de la 
población a partir de los flujos y saldos _migratorios, así. como. analizarse el 
comportamiento de la. tasa de. crecimiento anual de la población mediante la 
combinación de esos flujos con el incremento meramente vegetativo. En términos 
generales, según el Departamento de Inmigración, entre 1857 y 1930 ingresaron 
en el país 6.296.340 inmigrantes y salieron 2.898.689, por lo que 3.397.651 
“inmigrantes decidieron permanecer en la “Argentina. 


Analizando con mayor detalle, en tres quinquenios, 1885-1890, 1905-1910 y 
1910-1915, la tasa de inmigración neta superó a la de crecimiento vegetativo, y en el 
primero de ellos fue más del doble: mientras que aquella alcanzó el 38 %, la segunda 
fue sólo del 16,1 %. Entre 1885 y 1889 la inmigración representó en promedio el 
76 % de) crecimiento anual de la población y entre 1904 y 1910 el 58 % (*). 


Los saldos migratorios hasta 1880 no habían excedido los 10.000 inmigrantes 
anuales, pero en el decenio 1880-1890 llegaron a un promedio de 64.000. El máximo 
anual fue alcanzado en la primera década del siglo XX (112.000 de promedio) y, en 
particular, en los años inmediatamente anteriores a la Primera Guerra Mundial. 


Según Bourbe, “la coyuntura económica argentina impone el ritmo del movi- 
miento” a la corriente inmigratoria transoceánica. “Las fases de expansión —de 
1860 a 1873, de 1880 a 1889, de 1903 a 1913 y de 1919 a 1929— coinciden con 
los períodos de aÑuencia masiva de inmigrantes. Inversamente, las crisis cíclicas 
de 1873, 1880, 1890, 1896, 1901, 1913, las prolongadas recesiones de 1890 a * 
1902, de 1929 a 1939 y las dos guerras mundiales interrumpen o reducen la 
corriente. La oferta de empleos en el país receptor determina directamente el flujo 
de inmigrantes” (*?). 


(56) VazQurz-PRESCDO, V. (1971), pág. 92: Vusariuro, Josr. Cusar, “Rasgos de la politica 
económica argentina, 1870-1914”, en FEPA, Documento de Trabajo N* 3, Buenos Aires, 
1978, pág. 40. 


(57) Bouroe, Guy, Buenos Aires: urbanización e inmigración, Buenos Aires, 1977, pág. 130. 
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Elaboración propia. 
Fuente: Vazcusz-Paeseco, Vicente. Estadísticas históricas argentinas. 1875-1914, Buenos Atres, 1971, 


Cuadro 1,11. Población y movimientos migratorios 1880-1914 (en miles de habitantes) 


El movimiento migratorio de regreso a Europa, en el corto plazo, era una 
manifestación de las crisis económicas y las guerras. Pero fuera de estas situacio- 
nes excepcionales, “el movimiento de ta migración refleja sobre todo la capacidad 
de la Argentina de integrar la fuerza de trabajo extranjera” (*). De 1860 a 1889, 
periodo en el que los inmigrantes tienen algún acceso a la tierra, el número de 
regresos a Europa es bajo. En cambio, entre 1890 y 1930, la creciente demanda 
del sector urbano, especialmente en Buenos Aires y Otras ciudades, como. 
consecuencia del desarrollo de la infraestructura y de las actividades terciarias, fue. 
el polo de atracción de los inmigrantes, aunque el número de inmigrantes que 
regresó durante este último periodo a Europa fue mayor. Contribuyó a ello el 
fenémeno de la inmigración golondrina, que al finalizar sus trabajos retornaban a _ 
su país de origen y que se extendió hasta pasada la Primera Guerra Mundial: los” 


cbreros agrícolas del Mezzogiorno o de Andalucia, desocupados durante el. 
invierno Gel hemisferio norte, se desplazaban para trabajar en las cosechas de. 
verano del nemisferio sur. De alguna manera podian pagar el viaje y obtener un _ 


pequeño beneficio aun cuando los salarios no fueran altos y las condiciones de 
trabajo resultaran bastante duras. Las dificultades materiales existentes para una 
radicación definitiva eran también causales del regreso de los inmigrantes. 


La inmigración golondrina, como también aquella que terminó quedándose en 
el pais, puede explicarse por factores de expulsión operantes en sus lugares de 
origen, que padecian una severa crisis económica, y en menor medida por 
problemas de persecución política o racial, dependiendo de las distintas regiones 
y de las Muctuaciones de la economia mundial. La presión demográfica sobre 
recursos naturales escasos, la baja productividad agrícola y la lentitud del ritmo de 
crecimiento industrial, que impidió la absorción de la mano de obra desocupada. 
en el campo, fueron elementos que impulsaron en los paises meridionales de 
Europa la emigración hacia el Plata. 


4 


138) Bourne, O. (1977), pág. 131. 
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Con respecto a las opiniones que sostienen que la inmigración golondrina era 


. atraida por los altos jornales abonados en las actividades agricolas del país, se ha 


estimado que la ganancia obtenida por los trabajadores inmigrantes durante una 
estadía de seis meses era equivalente a los jornales europeos de hasta un máximo 
de 100 días de labor. Si esos inmigrantes emprendían un viaje azaroso hacia la 
Argentina para recibirlos mismos jornales que podia obtener en Europa en la mitad 
del tiempo, ello se explica por la gravedad de las condiciones existentes en las 
tierras de donde provenían (59), 


En términos generales, puede observarse que los movimientos migratorios 
resultaron muy fluctuantes y dependieron de distintas variables. Las crisis econó- 
micas, en especial la de 1890, también tuvieron su influencia al producir un 
descenso pronunciado en el número de inmigrantes. Pero, además de los vaivenes 
de la coyuntura y de las dificultades materiales, la política del gobierno, carente de 
toda intención de encuadramiento o planificación, sobre todo a partir de los años - 
80, y poco favorable ala incorporación plena al país de los inmigrantes, compartió 
la responsabilidad de esas fluctuaciones porque expuso a los recién venidos a 
riesgos y trabas de diverso tipo que impidieron su mejor asentamiento y distribu- 
ción de acuerdo con tas necesidades productivas del país. 


Un buen indicador de las condiciones de la inmigración de la Argentina es su 
importancia comparativa como receptor de extranjeros. Si bien nuestro país se 
convirtió en un importante lugar de destino para los inmigrantes, el principal flujo 
no se dirigió hacia aquí, sino hacia los Estados Unidos, que acogieron a más del 
60 % de la inmigración hacia los mayores receptores, y, en menor proporción, 
hacia Canadá. Por momentos, incluso, la Argentina llegó a ser superada por el 
Brasil. 
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Fuente: AswoaT+w. 'fuam, Breve historia de la economia internacional desde 1850, México, 1978. 


Cuadro 1,12. Inmigración bruta en los principales países receptores 
(en miles de personas). 


(59) Rex Bamaceua, Ra, Acerca de la migración golondrina en la República Argentina. 
Buenos Aires, 1985, págs. 538 y 539. - 
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Diversos autores han tratado de explicar las diferencias cuantitativas de los 
flujos de inmigración hacia los destinos posibles. En general, existe cierto O 
AsHwortm, 1OS onde 


— la disponibilidad de tierras; 
-- la disponibilidad de capital: 
— las diferencias salariales; 
+ — el volumen de la demanda de trabajo. 


En todos los casos, tanto los EE.UU. como Canadá ofrecían mejores condicio- 
nes que la Argentina. Ambos tenían un espacio virgen a conquistar, mientras que 


las tierras argentinas ya habían sido apropiadas, aun antes de la expansión de la 
ER frontera. Tanto en las actividades agrícolas como en la industria (hacia la que se 


orientaba una proporción mayoritaria de los inmigrantes) los paises del Norte 
registraban una mayor oferta de capital per cápita. Esto, sumado a la mayor 
dinámica del crecimiento, generaba un mayor volumen de empleo. Por último, las 
condiciones de trabajo, de vida y de éxito en la Argentina eran comparativamente 
inferiores a las ofrecidas por los EE.UU., Canadá e incluso por el sur de Brasil y por 
Chile. En especial, la diferencia salarial con los Estados Unidos parece haber sido _ 
manifiesta (6). 


Hacia 1880, cuando comenzó la inmigración masiva, la política de coloniza: 
ción oficial de la Argentina había sido abandonada y la colonización privada_ 
languidecia o estaba en manos de especuladores. El acceso a la propiedad de la 
tierra se había vuelto extremadamente dificil porque las principales tierras ya_ 
estaban distribuidas y la valorización de su precio, originada en principio por su 
puesta en explotación, pero también por la especulación, imposibililaban su 
adquisición. Por el contrario, la creciente demanda del sector urbano, especial: 
mente en Buenos Aires y otras ciudades, como consecuencia del desarrollo de la 
infracstructura y de las actividades terciarias y de la paulatina ampliación del 
mercado interno, fue un polo de atracción para el inmigrante aunque no coincidie- 
ra con los objetivos iniciales de la politica inmigratoria. Esto contribuyó. entre otras 
razones, a que la población urbana creciera a un ritmo más sostenido que la rural 
y. hacia 1914, llegara a superarla con cierta amplitud. sl 


Los censos nacionales de 1869, 1895 y 1914 permiten apreciar los cambios 
producidos en la estructura de la población argentina como resultado del proceso 
inmigratorio y del desarrollo económico en esos años. 


(60) Asmoura, Wanas, Breve historia de la economia internacional desde 1850, México, 
1978, págs. 233 y 234: Garsaro, R.. (1989), pág. 305, y Guner, Lucio, “El crecimiento 
industrial argentino hasta 1914 y la teoría del bien primario exportable”, en Gimestz ZaprOLA, 
Maxcos, El régimen oligárquico, Buenos Aires, 1975, pág. 195. 
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eres [5 emo] a] rm] [6] 3502] 


1869 | 1.526.734 | 87,9 210.292 | 12,1 1.164.026 1.737.026 
1895 | 2.950.384 | 7456 1.004.527 [25,4 | 2.294.000 42,0 | 3.954.911 
1914 | 5.527.285 [70,2 | 2.357.952 | 298 | 3.312.000 4.573.000 | 58,0 | 7.885.237 


Elaboración propia. 
Fuente: Comité Nacional de Geografia (1942). 


Cuadro 1,13. Estructura de la población. 


En primer lugar, se observa un crecimiento notable de la población, que se 
multiplica por más de 4,5 en 35 años. La proporción de extranjeros también se 
eleva, hasta aproximarse a la tercera parte de la población total. Por último, siendo * 
la Argentina un país agropecuario, desde principios de siglo su población era ya 
.eminentemente urbana, hecho que reflejaba el crecimiento de las actividades 
secundarias y terciarias complementarias al modelo agroexportador, pero también 
el carácter “tierra-intensivo” de la producción agrícola y su débil contribución en 

_la generación de empleo. 


1.8, LA SITUACION SOCIAL ¿As 
1,8,1. Las condiciones de vida 


La evolución de las condiciones de vida en el periodo del “modelo 
agroexportador” reconoció matices extraordinariamente disímiles. Es cierto que 
su análisis resulta dificultoso desde el punto de vista cuantitativo, pues, a pesar de 
los profundos cambios ocurridos en los 25 años que precedieron a la Primera 
Guerra Mundial, como señaló ALeJanoro Bunat, “la información ha sido pobre, y muy 
escaso el interés en poseerla y en fundar en ella la acción dirigente” (**). De alí que 
los escasos datos no permitan una reconstrucción precisa de aspectos tales como 
la distribución funcional del ingreso y alimenten controversias sobre la evolución 
de algunas de las principales variables, como el Poder de compra de los salarios. 
Sin embargo, es posible delinear algunos rasgos esenciales por medio de 
indicadores indirectos o de elementos de juicio cualitativos. La ausencia de datos 
fidedignos sobre la distribución del ingreso puede ser reemplazada parcialmente, 
por ejemplo, tomando en consideración las diferencias en los tipos de viviendas 
de los diversos estratos de la población. 


(61) Buncr, AueanDro, Una nueva Argentina, Buenos Aires, 1984, pág. 17. La edición 
origina! es de 1940. 
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Esosindicadores indirectos sugieren la existencia de una marcada polarización 
en la apropiación de la riqueza creada anualmente. Los propietarios terratenientes 
y quienes controlaban el comercio exterior lograrón incrementar de manera 
notable su riqueza, hecho que se puso de manifiesto en el proceso de concentra- 
ción de la tierra en muy pocas manos, en la construcción de amplios palacetes o 
en las excentricidades a la hora del turismo. Como narra Ferns, “en los centros de 


placer europeos la palabra argentino se convirtió en sinónimo de riqueza y lujo; * 


Los grandes palacios de la aristocracia en torno a la Plaza San Martín, en Buenos 
Aires y los petits hotels del Barrio Norte rivalizaban con las residencias urbanas de 
la aristocracia inglesa. Los magnates alquilaban para su uso Particular. vagones de 
ferrocarril y hasta trenes enteros para transportar a sus familias y servidumbres de 
sus mansiones urbanas a Sus residencias de veraneo. Un estanciero se llevó 
consigo vacas lecheras a Europa para asegurarse de que sus hijos tuvieran buena 
leche para beber durante el viaje” (*?), 


Como señala un autor, miembro de una familia aristocrática de la época y 
conocedor de ese mundo: “el fomento y el desarrollo desenfrenado de los 
negocios, de los capitales, de las obras públicas, de las concesiones, de los valores 
reales o ficticios y de la especulación engendraron una irresistible ola de agio en 
todos los terrenos, de tal suerte que convirtió al pais en unainmensa casa de juego. 
Ello trajo como consecuencia la corrupción, el despilfarro, el afán del oro, la 
riqueza fácil y el tujo improvisado que dio lugar al tipo denominado rastacuero, en 
su acepción de rico que deslumbraba en Europa con sus dilapidaciones y la 
exhibición de su fortuna tan rápidamente adquirida como gastada. Esa embriaguez 
corruptora se extendía a todos los terrenos, públicos y privados, administrativos, 
comerciales y particulares. Los excesos suntuarios llegaban a su extensión 
máxima en joyas, en coches tirados por los famosos caballos rusos, en muebles, 
en palacetes, en objetos de atte de dudoso gusto que convertían las nuevas 
moradas en bazares heterogéneos” (9). 


Si existen pocas discrepancias sobre las condiciones de vida de los estratos 
más altos, las de los sectores populares resultan más controvertidas. Sobre este 
punto, Fexms sostiene que una parte de ta riqueza se filtraba hacia las capas 
inferiores de los principales centros urbanos como Buenos Aires y Rosario, donde 
los sectores populares habrían estado bien alimentados, decentemente vestidos 
y educados hasta cierto grado (*%. El autor no aborda lo que ocurría en el interior, 
pero al tomar a dichas ciudades como casos especificos deja entrever profundos 
desequilibrios regionales en la calidad de vida. Sin embargo, otros autores, como 


(62) Fern, H. S., La Argentina, Buenos Aires, 1983, pág. 155. 
(63) Isaxoures, Canos, La historia que he vivido, Buenos Aires, 1999, pág. 85. 
(64) Ferss, H. S. (1983), págs. 155 y 156. 
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Paxermieri, sostienen que el vertiginoso aumento de las poblaciones y el desarrollo 
urbano impulsados por la inmigración produjeron en las principales ciudades un 
considerable aumento de la mano de obra disponible, lo que originó una paga baja 
y condiciones de trabajo precarias y extenuantes (55). 


Las alternativas del ciclo económico condicionaron el nivel de los trabajadores 
urbanos de Buenos Aires. Paxerrieri sostiene que “a partir de mediados de los años 
“80 comienza un largo período de deterioro del salario real, como consecuencia 
de tainflación creciente y los efectos de la crisis de 1 890, situación que se prolonga 
hasta promediar la última década del siglo”. Entre 1885 y 1891, “el salario real del 
obrero experimentó una reducción del 54 %”. Desde 1896, superados los últimos 
efectos de la crisis de 1890, los salarios parecen haber repuntado hasta 1899. 
Entre este año y 1903, la carestía volvió a deteriorar el nivel de vida de los 
trabajadores. Un importante incremento de la demanda de mano de obra favoreció 
un aumento general de salarios entre 1904 y 1906.1"Pero en los años siguientes, 
y hasta 1914, se produjo una constante y considerable aceleración en los precios 
y alquileres que anuló las mejoras logradas en los años anteriores”. Frente a estas 
circunstancias, las familias trabajadoras, según señalaban estudios del Departa- 
mento Nacional del Trabajo en 1908, recurrían al trabajo de mujeres y niños y a 
la industria a domicilio como recursos para suplementar sus magros imgresos y 
equilibrar sus presupuestos (*%). Para el período que transcurre entre 1886 y 1896, 
también Juas ALvartz advierte un notorio descenso de los salarios reales, atribuido 
furidamentalmente a la depreciación de la moneda. Sostiene que los precios se 
ajustaban a una velocidad mayor que los salarios a la desvalorización del peso 
frente al oro, tendencia reforzada por la especulación de los comerciantes. Así, 
aunque el salario nominal subió de $ 2,80 a $ 4,35 entre 1886 y 1896, el salario 
real descendió en dicho período de $ 2 a $ 1,47, encontrando su punto más bajo 
en $ 1,13 para 1894. Dado que para el primer año la depreciación ya habia 
comenzado, Alvarez supone que la disminución del salario habría sido aún más 
pronunciada (?”). : 


Los análisis de Cortes Coxoe sobre la evolución de los salarios arribaron a otras 
conclusiones. Durante el periodo 1883-1911 se produjo —según éi— un incremen- 
to de los salarios reales del 1,4 % anual que benefició tanto a los trabajadores 
urbanos no calificados como a los rurales. Con el fin de ponderar los efectos de 
la inconvertibilidad monetaria sobre los 3alarios, el autor dividió el periodo 
estudiado en dos subperíiodos. Entre 1883 y 1899, los salarios reales de ambas 
categorías de trabajadores se incrementaron a una tasa anual del 2,6 %. En 
cambio, entre 1901 y 1912, los salarios iniciaron una declinación que se prolongó . 


(65) Pasernest, Jose, Las primeras leyes obreras, Buenos Aires, 1984, pág. 7. 


(66) Paxerners, Jost, Argentina: historia de un país periférico, 1860-1914, Buenos Aires, 
1986, págs. 187-191. 


(67) Arvaxez, Juas, Las guerras civiles argentinas, Buenos Aires, 1984, págs. 113-116. La 
edición original es de 1910. 
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hasta 1909 para recuperarse entre 1910 y 1912. No obstante, en este SRA 
los salarios reales por hora crecieron a una tasa anual del 0,9%. Para explicar e 
mejoras producidas en el primer subperiodo, el autor sosiene que: Les a la 
depreciación de la moneda y la fuerte emisión monetaria, “los precios subieron 


menos que en el otro (subperiodo) en el que existió estabilidad monetaria”. Los . 


precios de los artículos de consumo, principalmente los alimentos, no sólo 
dependian de las oscilaciones de la tasa de cambio, sino que también a 
influidos por los precios internacionales. Asimismo, el autor menciona O ros 
factores de no menorimportancia para el comportamiento de los salarios. Mientras 
que en el primer subperiodo, a partir de 1890, se produjo una caida del Aujo a 
de inmigrantes que redujo su incidencia sobre la oferta de trabajo. enel segundo, 
el número de inmigrantes creció sustancialmente. Además, la rápida expansión del 
área cultivada entre 1880 y 1900 permitió la absorción de gran cantidad de mano 
de obra, mientras que a partir de 1900 la expansión de cultivos se mantuvo, pero 
a un ritmo decreciente. Finalmente, también los alquileres tuvieron su incidencia 
sobre los salarios: descendieron en los años '90 y experimentaron una fuerte alza 
a partir de 1907 (25. 


Los alquileres constituyeron un rubro de incidencia considerable en el 
presupuesto obrero. El crecimiento poblacional y el masivo asentamiento de los 
inmigrantes en la ciudad de Buenos Aires provocaron un desequilibrio entre la 
oferta y la demanda de viviendas populares. Esto determinó que propietarios e 
intermediarios impulsaran el aumento de los alquileres, destacándose la duplicación 
de los alquileres, producida entre 1904 y 1912 y señalada por el Anuario del 
Departamento de Trabajo. Esta circunstancia motivó, en 1907, una insólita huelga 
de inquilinos que iniciada en la Capital Federal se extendió al interior del país, en 
reclamo de una rebaja sustancial de los alquileres y de la mejora de las condiciones 
higiénicas de los inmuebles. 


El problema habitacional tuvo otro aspecto que impactó negativamente sobre 
las condiciones de vida de los sectores populares urbanos. Las casas de inquilinato 
o conventillos pasaron a ser las viviendas de muchos inmigrantes extranjeros, de 
migrantes nacionales, artesanos, pequeños comerciantes y vendedores ambulan- 
tes. También de personas dedicadas a actividades económicas, más o menos 
marginales, y de un alto porcentaje de asalariados manuales. Alojados en aquellos 
viejos inmuebles, estos habitantes, según una descripción del ministro EDUARDO 
Wiuoe, sobrevivían hacinados en cuartos que, además de dormitorio para las 
familias, eran “comedor, cocina y despensa, patio para que jueguen los niños y 
sitio donde se depositan excrementos, a lo menos temporalmente, depósito de 
basura, almacén de ropa sucia y limpia, si lo hay; morada del perro y del gato, 
depósito de agua. almacén de combustibles; sitio donde arde de noche un candil, 


(68) Corres Conve, Rosrato, El progreso argentino, 1880-19 14, Buenos Aires, 1979, págs. 
237-240. 


CAP. 1 — EL MODELO AGROEXPORTADOR (1880-1914) 49 


una vela o una lámpara; en fin, cada cuarto de éstos es un pandemónium donde 
respiran, contra todas las prescripciones higiénicas, contra las leyes del sentido 


común y del buen gusto y hasta contra las exigencias del organismo mismo, cuatro, 
cinco O más personas” ($), 


Cantidad de Habitantes de la Residentes en Porcentaje 
conventillo Capital Federal conventillos s/poblac. urbana 


Fuente: cuadro elaborado por Serco Bau, a partir de censos municipales, de estadísticas municipales y del texto 
de NicoLas Besio Moreno, Buenos A:es, puerto del Río de la Plata, capital de la Argentina, Buenos Aires, 1939. 


Cuadro 1,14. Población de la Capital Federal residente en conventillos. 


En la zona rural pampeana, el efecto del sistema de arrendamiento condicionó 
las posibilidades de ascenso social de los inmigrantes. TayLor señaló que en los 
primeros tiempos “el nuevo inmigrante no podía pasar a ser propietario inmedia- 
tamente, a no ser que hubiera traido consigo un capital considerable. Fueron muy 
pocos los casos en que pudo pasar del status de peón al de propietario, si bien 
cierto número de inmigrantes le declararon a este autor que ésa era su intención 
cuando recién llegaron al país”. Esa obturación del camino hacia la propiedad se 
tradujo en el aspecto donde fue notoria la mayor carencia en la vida rural argentina: 
la vivienda. Ello se debía. en las zonas agrícolas, “a la corta duración de los 
contratos de arrendamiento... Al arrendatario se le exige que construya su propia 
casa y. como no se le asegura más de cinco años de ocupación, no construye una 
buena vivienda, aunque su situación financiera se lo permita. Al final de su periodo 
de arrendamiento, tiene tan sólo tres opciones: venderle la casa al arrendatario que 
lo sucede, trasladarla o abandonarla. Por lo tanto, la construye de adobe con techo 
de paja o zinc” (”?). Scoste complementa esta descripción indicando que: “El interior 
del hogar del agricultor era un reflejo más amplio aun de su vida inestable... Unas 
pocas sillas o bancos hechos a mano servían de asientos y por lo general la casa 
podía jactarse de tener una mesa. Los lechos estaban compuestos de un montículo 


(69) Panerricas, J. (1986), pág. 183. 


(70) Tarior, Cari, “Propiedad y distribución de la tierra”, en RarororT, Mario (COMpP.). 


Economía e Historia. Contribuciones a la historia económica argentina, Buenos Aires, 1988, 
págs. 241-244. 
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de cueros de ovejas y poncho apilados en un rincón, y a veces, e o 
lujo, una cama para el chacarero y Su esposa. A pesar del frio y la umeda de 
invierno, se desconocía la chimenea O la calefacción... La punción el 
igualmente rara... Las instalaciones sanitarias eran desconocidas” (*'). 


El precio de los arrendamientos constituyó otro problema para los een 
res. Se agudizó cuando la modalidad de agricultura extensiva oe sus Mes 
eñ las proximidades de la Primera Guerra Mundial y no fue posible a 
nuevas tierras para explotar. Entonces, para proteger su nivel de bene icios, € 
terrateniente, en lugar de intensificar la explotación mediante mayores lina 
prefirió resarcirse “realizando sucesivos aumentos en los precios de los a a- 
mientos”. La reacción de los arrendatarios se manifestó, en 1 9 12,enel 290 icto 
agrario denominado “el Grito de Alcorta”. Los agricultores pidieron la yA 
del precio de los arrendamientos y se negaron a roturar los campos E A 
movimiento que se extendió desde el sur de Santa Fe hasta el norte y el oes e de 
Buenos Aires. A lo largo del conflicto, las demandas de los arrendatarios Se 
ampliaron, poniendo en evidencia las caracteristicas del sistema de diras 
to: reclamaron la prolongación de la duración de los contratos y la rebaja de los 
arrendamientos en dinero y de los porcentajes abonados por los aparceros, 
reivindicaron el derecho para criar animales domésticos y dedicar una parte del 
predio al pastoreo, la libertad para contratar seguros y maquinarias con Pod 
creyera conveniente y la posibilidad de transferir el contrato de arrendamiento a 
quien se quisiera E. 


Es . anto alos salarios de los peones rurales, BiaLer Masse documentó su epitla 
hacia 1904. En su informe al ministro del Interior Joaquin Y. GoszaLiz señaló: “Los 


jornales locos que antes se pagaban en las cosechas al peón, hasta 6, 7 y 8 pesós 


diarios, se han reducido a 3,50 y la comida, y no hay duda alguna de que antes de 
dos años se reducirán a 2,50 o 3, y como esos trabajos no duran más de cuatro 
meses, el golondrina no vendrá al interior, donde no podrá economizar. lo 
suficiente para su viaje de ida y vuelta; y además el clima lo imposibilita para ira 
Santa Fe y Córdoba, San Luis y Mendoza, al Norte” (*>). 


Las condiciones laborales de los trabajadores, especialmente en ciertas zonas 
del interior del país, eran, en verdad, muy precarias. Un estudio realizado por el 
Departamento Nacional del Trabajo en 1913 revelaba las características casl 
feudales del trabajo en los ingenios azucareros. El reclutamiento de mano de obra 
indigena se hacía a través de contratos leoninos que los indios, carentes de 
instrucción, firmaban cónforme a previos entendimientos verbales con los que los 


(71) Scouue, James, Revolución en las pampas, 1860-1910, Buenos Aires, 1968. pág. 86. 

(72) Cf. Kussr oe Winsuex, Liliana, “Los forjadores del cereal”, en Historia integral 
argentina, CEAL, Buenos Aires, 1980, págs. 152-155. ! 

(73) Bianrr Masse, Juan, Informe sobre el estado de las clases obreras argentinas a 
comienzos del siglo, tomo 1, Buenos Aires, 1985. 
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reclutaban. Los salarios, inferiores alos de un trabajador urbano, se abonaban con 
vales que debían cambiarse por productos que vendian en el almacén de la propia 
empresa. Biater Masse, en el informe arriba mencionado, describió situaciones 
similares en los obrajes del nordeste del país, en las fábricas de tanino y en los 
yerbatales del Paraná, y concluía señalando que “desde Santa Fe a Jujuy, el 
almacén o proveeduría y el crédito al obrero sobre su salario, son las armas que 
esgrime la explotación para estrujarle, sin reparar en fomentar vicios... mantenién- 


dolo en un estado de embrutecimiento y de degeneración física y moral que 
constituye un peligro público” (7). 


Esto no implica que con el tiempo, especialmente para los inmigrantes que 
venían de Europa, las condiciones de vida y de trabajo mejoraran y se produjeran 
fenómenos de movilidad social ascendente, como en otras naciones en desarrollo 
en condiciones similares a la Argentina de la época. Pero, al mismo tiempo, se 
mantuvie or muchos años condiciones de desigualdad y pobreza en gran. 


giones del país, que tenían que ver con factores institucionales y 
sociales difíciles de cambiar. 


1 


Las organizaciones que antecedieron al movimiento obrero argentino se 
conformaron con artesanos y trabajadores de origen inmigratorio. Localizadas en 
las ciudades del Litoral, particularmente er. **.:enos Aires, se constituyeron sobre 
la base de los principales oficios artesanales y con propósitos mutualistas. Entre 
los obstáculos que el movimiento obrero debió superar para lograr su conforma- 
ción se destacaron las diferencias étnico-culturales entre los trabajadores, la falta 
de compromiso de los trabajadores extranjeros con la realidad argentina y las 


expectativas de ascenso individual que frustraban las posibilidades de formas de 
organización solidarias. 


Por otra parte, el carácter fundamental de las actividades agropecuarias, con 
su fuerte demanda de mano de obra estacional, afectaba a todos los sectores de 
la economía, provocando fluctuaciones en el mercado laboral. Muchos trabajado- 
res de la ciudad, no solamente los no califigados, se desplazaron hacia el campo 
durante las cosechas. Esto provocó la movilidad ocupacional y geográfica de los 
trabajadores y la escasa calificación de la mano de obra. 


Hacia fines del siglo XIX se distinguian, de una manera general, dos categorías 
de trabajadores. Por un lado, se encontraban los asalariados ocupados en las 
pequeñas fábricas y talleres, en el transporte, en las empresas de construcción, y 
en el comercio mediano y grande. Sus condiciones de trabajo y remuneraciones 


(74) BiaLer Masse (1985). 
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tendían a fijarse conforme a la oferta y la demanda del mercado laboral y a los 
niveles de productividad. Dados el retraso y la debilidad del desarrollo de la 
industria modema, le correspondió a los trabajadores de los servicios —particu- 
larmente del transporte— un papel relevante en la estructuración del movimiento 
obrero. 


Por otro lado, aunque con caracteristicas muy distintas entre ellos, había 
también trabajadores autónomos, empleados del servicio doméstico y estatales, 
que estaban sujetos a condiciones de contratación y remuneraciones que respon- 
dían a una dinámica diferente de la del otro sector de asalariados (**). 


- Durante la década de 1880, aparecieron las primeras agrupaciones o socieda- 
des que reflejaban la resistencia de los trabajadores al sistema, al tiempo que 
lentamente se multiplicaban los conflictos. A partir de 1887 se incrementó el 
número de huelgas, teniendo las primeras como objetivo principal el aumento de 
salarios, pero luego los reclamos se orientaron al logro de la reducción de la 
jornada laboral. No obstante, muchas medidas de fuerza desarrollaron ambos 
reclamos y, además de la huelga, los trabajadores comenzaron a peticionar a los 
poderes públicos. 


En junio de 1890, el Comité Internacional Obrero a 
Congreso Nacional. Pedía la limitación de la jomada laboral a un máximo de od d 
horas para los adultos; la prohibición del trabajo de los menores de 14 e > 
abolición del trabajo nocturno, especialmente para mujeres y menores; la 
prohibición de ciertas industrias y sistemas de fabricación perjudiciales para la 
salud de los trabajadores; la prohibición del trabajo a destajo; la implementación 
del seguro obligatorio para los accidentes laborales; la creación de tribunales 
especiales para arbitrar en los diferendos entre patrones y obreros, y otras medidas 
similares. No obstante, la crisis de 1890, al provocar desocupación, emigración de 
trabajadores extranjeros, una aguda degradación de los salarios reales y el 
deterioro en las condiciones de vida de los trabajadores, produjo una disminución 
momentánea de la protesta obrera. 


La evolución organizativa de los asalariados estuvo acompañada por la 
actividad de las corrientes políticas e ideológicas. Fueron grupos socialistas Jos 
primeros en intentar la federación de varias sociedades de oficios en una central 
Obrera. La Federación de Trabajadores de la República Argentina, gestada en enero 
de 1891, no pudo resistir la oposición de los anarquistas y la inmovilidad que 
sucedió a la crisis del *90, por lo que se disolvió pocos años después. 


La Federación publicó El Obrero, periódico desde donde se intentó el primer 
análisis socialista de la realidad argentina. En mayo de 1894, comenzóa publicarse 
La Vanguardia, asumiendo la defensa de la clase trabajadora, pasando a constituir- 
se, al año siguiente, en órgano central del Partido Socialista. 


(75) Cf. Bits, Enaarno, La FORA y el movimiento obrero, 1900-1910, Buenos Aires, 1985. 
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Reproduciendo la pugna ideológica que, desde hacía años, se desarrollaba en 
Europa, los anarquistas enfrentaron a los socialistas porla dirección del movimien- 
to obrero. Su prédica no pudo ser contrarrestada por los socialistas determinando 
la prevalencia anarquista en las primeras luchas sociales de la Argentina. 


Algunas condiciones particulares de nuestro país favorecieron la notable 
difusión del anarquismo. Matsushita destacó las siguientes: 


El hecho de que los componentes más numerosos de los sectores 
trabajadores eran inmigrantes provenientes de Italia y España, donde ya 
* habían recibido la influencia anarquista. 


La situación en que se encontraban los obreros inmigrantes no era tan 
promisoria como lo prometian las compañías de inmigráción. En especial 
después de la crisis de 1890 y el ciclo económico recesivo, la condición 
de los inmigrantes sufrió un gran deterioro. 


Los inmigrantes estaban marginados de la política ya que, si no se 
nacionalizaban, no tenían derecho a votar. En consecuencia, el único 
recurso al que podian recurrir era la acción directa propugnada por los 
anarquistas. Puede suponerse que, dado que esta marginalidad y la miseria 
eran comunes a muchos trabajadores nativos, también éstos fueron 
atraídos por el anarquismo. 


El desarrollo precario de la industria nacional, caracterizada por la 
preeminencia del sector artesanal, favoreció la extensión del anarquismo. 


En general, la prédica anarquista atraía más a los trabajadores artesanales 
que a los industriales (75). 


En contraste con los socialistas que propugnaban la acción política por la vía 
electoral y parlamentaria, los anarquistas, atendiendo alas condiciones descriptas, 
se orientaron hacia enfrentamientos sociales de envergadura y de suma violencia. 


Su preferencia por la acción directa ponia énfasis en la huelga general como 
método de lucha de los sindicatos. 


El periodo que se extendió entre 1900 y 1910 se caracterizó por una fuerte - 
conflictividad. La sindicalización se expandió acompañada por conflictos y h uelgas 
generales. Sobre la base de la mano de obra concentrada en talleres medianos y 
pequeños, con un porcentaje considerable de obreros con cierta calificación y, 
fundamentalmente, de los trabajadores del sector del transporte, surgió un 
movimiento obrero activo y dinámico, que se proyectó a nivel nacional. Con esta 
característica surgieron dos centrales obreras: la anarquista Federación Obrera 
Argentina —FOA— (creada en 1901, y denominada FORA en 1904) y la socialista 
Unión General de Trabajadores (UGT) en 1902. La FORA se transformó en la central 
más dinámica y activa del período. A su prédica antiestatista y apoliticista añadió . 
el impulso a las prácticas de acción directa que caracterizaron al movirniento 
Obrero durante buena parte de su historia, 


—_  —— ____——— 


(76) Cf. Marsusmta, Hiroscin, Movimiento obrero argentino, 1930-1945, Buenos Aires, 1983. 
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Entre 1902 y 1910 se produjeron siete huelgas generales e importantes 
manifestaciones callejeras. El paro de mayor duración tuvo lugar en mayo de 1909. 
y su detonante fue el ataque sorpresivo de la policia a una columna obrera que. 
conmemoraba el 1? de mayo. Ocho obreros fallecieron y cuarenta resultaron 
heridos. La respuesta de ambas centrales obreras fue un llamado a la huelga 
general que se prolongó durante una semana (5. Ñ 


Meses después, un joven obrero anarquista asesinó al Jefe de Policia, Ramos - 
L. Facon. Como en otras oportunidades durante el periodo, el gobierno decretó el _ 
estado de sitio. Durante dos meses se detuvieron y deportaron numerosos 
dirigentes obreros; se clausuraron locales gremiales y se impidió la edición y 
circulación de la prensa obrera. se 


En enero de 1910, se reanudó la agitación sindical. El creciente número de 
huelgas amenazó paralizar las obras de preparación de los festejos del Centenario 
de la Revolución de Mayo. El movimiento social alcanzó en esos días el máximo 
nivel de agitación de toda la década. Antes de la declaración de otra huelga general, 
el gobierno estableció el estado de sitio. Por su parte, grupos parapoliciales, 
compuestos por miembros de las clases altas y medias, asaltaron tas instituciones 
obreras. La represión se prolongó durante varios meses, descabezando al movi- 
miento. A partir de entonces, el anarquismo perdió su papel hegemónico sobre el 
movimiento obrero y la organización sindical se debilitó. 


El socialismo fue la otra vertiente ideológica que influyó en cl movimiento 
obrero. Más moderado que el anarquismo, desde sus comienzos repudió la huelga 
general como estrategia sistemática del anarquismo, denunciando su aventurerismo 
revolucionario. Propuso como alternativa la constitución de organizaciones obre- 
ras fuertes, estables, con un funcionamiento orgánico, mejor pautado y menos 
laxo que el típico de los sindicatos anarquistas. En lo político, fomentó la 
participación electoral de los argentinos y la naturalización de los extranjeros con 
el mismo objetivo. En lo económico, propuso la organización de cooperativas. Y 
en lo social, desarrolló el mutualismo y la educación del adulto y del menor, 
transmitiendo su fe en la ciencia y la moral. A través de la UGT, el socialismo logró 
su hegemonía sobre una fracción importante del movimiento obrero, compuesta 
por una mayoría de trabajadores insertos en actividades ligadas a Jos servicios. 


Un éxito político provocó un debate en el interior del socialismo. Con motivo 
de ser elegido ALrkreno L. Patacios —en 1904— diputado por la Capital Federal, 
varios militantes y un sector de la dirección partidaria subrayaron el valor del 
sindicato como embrión de la sociedad futura y postularon que la actividad 
revolucionaria debia desplegarse dentro del mismo, cuestionando la estrategia 
parlamentarista del ala liderada por Juan B. Justo. Los críticos fueron expulsados 
en 1906, férmando una nueva corriente ideológica dentro del movimiento obrero: 
el sindicalismo revolucionario. Adhirieron a los métodos de acción directa y a la 


(77) Cf. Govto, Juuio, El movimiento obrero argentino (1870-1910), Buenos Aires, 1987. 
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huelga general como método de lucha gremial. A fines de 1906, desplazaron a los 
socialistas de la dirección de la UGT, adoptando una actitud neutral frente a los 
partidos políticos y aproximándose, en un principio, a la posición anarquista. Hacia 
fines de la década, esta corriente adquirió gran ascendiente entre los trabajadores. 
Creó una nueva central obrera en 1909, la Confederación Obrera Regional 
Argentina. dentro de la cual se disolvió la UGT. Aun afectada por los sucesos del 


* Centenario, a diferencia de la FORA esta central obrera pudo conservar una 


estructura organizada. 


Frente a la conflictividad social del periodo 1900-1910, la política del Estado 
fue oscilante. Por un lado, limitó sus intervenciones a un contro! del movimiento 
socia! y a la represión de sus manifestaciones más extremas; por otro, reviendo su 
postura abstencionista, intervino en los conflictos laborales, reglamentando la 
vida de los sindicatos, sus derechos y obligaciones. 


- La actividad huelguística también fue combatida por el gobierno mediante la 
represión legal. Las huelgas en 1902 (estibadores en Rosario, ferroviarios en Bahía 
Blanca, tranviarios y portuarios en Buenos Aires y peones del Mercado Central de 
Frutos de Avellaneda) culminaron con una declaración de huelga general que 
estuvo a punto de paralizar el comercio de exportación. El gobierno logró, 
precipitadamente, que el Senado aprobara la Ley de Residencia el 22 de noviem- 
bre de ese año, sobre la base de un proyecto del senador Miatei Cane de 1899. La 
ley autorizaba al Poder Ejecutivo a expulsar a todo extranjero cuya conducta fuera 
considerada peligrosa para la seguridad nacional o el orden público. Dos días 
después, el gobierno decretó el estado de sitio. La policía expulsó de inmediato 
a once itátianos y diez españoles, quienes fueron embarcados hacia Génova y 
Barcelona, respectivamente. Sin embargo, laley no logró solucionar la conflictividad 
social y debió recurrirse, a menudo, a la declaración del estado de sitio cuando se 
enfrentaron trabajadores y la policía, ya sea durante las huelgas o con motivo de 
la celebración del 1% de mayo. 


La grave tensión social del año del Centenario culminó, el 26 de junio de 1910, 
con el estallido de una bomba durante una función de ópera en el Teatro Colón. 


- Al día siguiente, la Cámara de Diputados debatió y aprobó la Ley de Defensa Social, 


sancionada por el Senado el 28 de junio. La ley prohibía el ingreso al país de 
aquellos extranjeros que hubieran cumplido condenas por delitos comunes, de los 
anarquistas y de quienes preconizaran el gtaque por medios violentos contra los 
funcionarios públicos, los gobiernos en general o las instituciones de la sociedad. 
Además prohibía la existencia de toda asociación que tuviera como objeto la 
propagación de las doctrinas anarquistas y regulaba el derecho de reunión. 
Finalmente, penaba la apología del delito y el uso de explosivos, con penas que 
iban desde los seis años de prisión hasta la pena de muerte. A juicio de ZimmERMANN, 
la ley resultó ser un instrumento efectivo para la represión del anarquismo (**). 


(78) Cf. Zimuenmano, Ebuaroo Á., Los liberales reformistas. La cuestión social en la 


Argentina, 1890-1916, Buenos Aires, 1995. 
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Junto a esta política de represión del anarquismo y. en menor medida, del 
socialismo, sectores del gobierno impulsaron la creación de una legislación acorde 
- con las nuevas relaciones entre empresarios y asalariados. El 6 de mayo de 1904, 
Joaquin V. Gonzatez, ministro del Interior en las postrimerías del segundo mandato 
de Roca, presentó al Congreso un proyecto de Código Nacional del Trabajo. En la 
fundamentación del mismo, GorzaLez sostenía que el objetivo del proyecto era 
“eliminar, en lo posible, las causas de las agitaciones que se notan cada dia más 
crecientes en el seno de aquellos gremios, cuyo aumento y organización, paralelos 
con el desarrollo de nuestras industrias, del tráfico comercial interior e internacio- 
nal y de los grandes centros urbanos, donde se acumulan las fuerzas fabriles y se 
producen los fenómenos de la vida colectiva, hacen cada vez más necesario que 
el legislador les preste una atención más profunda y busque soluciones definitivas 
a las cuestiones de Estado que con ella se vinculan” (79. 


El proyecto contemplaba algunas de las principales demandas del sector 
laboral. instituía el contrato de trabajo, sus formalidades, el salario y las condicio- 
nes de pago, las responsabilidades de las partes, su duración y extensión. 
Establecía la obligación empresaria de indemnizar los accidentes de trabajo. 
implantaba la jornada laboral de 8 horas (semana laborál de 48 horas para los 
adultos y de 44 horas para los menores de entre 16 y 18 años). Fijaba el descariso 
dominical: regulaba las condiciones laborales de mujeres y menores, y de 
seguridad e higiene en los lugares de trabajo. Disponia la creación de la Junta 
Nacional del Trabajo, dependiente del Ministerio del Interior y con jurisdicción en 
la Capital Federal, para asesorar al gobierno en materia laboral, recopilar estadís- 
ticas y estudios y con poderes para inspeccionar a los establecimientos sometidos 
a su jurisdicción. También se creaban los Tribunales de Conciliación y Arbitraje 
para dirimir controversias derivadas del contrato de trabajo, inspirados en 
instituciones similares establecidas en Australia y los Estados Unidos. 


Pero las disposiciones referidas a las asociaciones profesionales fueron 
rechazadas porlas organizaciones obreras. El proyecto establecía que la personería 
- jurídica se otorgaría sólo a aquellas sociedades que no tuvieran fines contrarios a 
las leyes o la Constitución y que no negaran a los trabajadores la libertad de 
contratar y de trabajar. El título respectivo del proyecto facultaba al Poder Ejecutivo 
adisolver toda asociación que incurriera en el delito de rebelión, alzamiento contra 
las leyes, alteración de la paz y el orden público. Tanto la FORA como la UGT 
repudiaron el proyecto. Y, en definitiva, el primer intento serio de legislación 
laboral no fue aprobado en el Congreso. 


Igualmente, los empresarios industriales objetaron el proyecto. En un memo- 
rándum, dirigido a la Cámara de Diputados en 1905, la Unión Industrial Argentina 
proponía como alternativa la formación de una comisión de industriales y obreros 
para estudiar la 'sanción de proyectos sobre accidentes de trabajo, sobre la 
ocupación de mujeres y niños, seguridad e higiene y reglamentación de las 


(79) Citado en Pantimicas, Jose, Los trabajadores, Buenos Aires, 1982, págs. 161 y 162. 
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sociedades obreras. La UIA argumentaba que la industria local no podía afrontar 
los costos adicionales que imponía la legislación propuesta y que su sanción 
colocaría a dichas industrias en inferioridad de condiciones frente a la producción 
extranjera. 


El fracaso del intento de codificar las relaciones laborales en el país dio paso 
al desarrollo, menos ambicioso, de nueva legislación social. En 1905, impulsada 
por una propuesta del diputado ALrreno Patacios, se logró la sanción de la ley de * 
descanso dominical, aunque el beneficio quedaba limitado al ámbito capitalino. 
Una vez más, la UJA, si bien no se oponía al descanso hebdomadario, cuestionó 
la obligación de pagar los jornales el día de descanso. 


En junio de 1906, PaLacios presentó un proyecto de regulación del trabajo de 
mujeres y niños, pero recién a mediados de 1907 se inició su tratamiento en la 
Cámara de Diputados. La ley finalmente sancionada, procurando la protección de 
la salud, la seguridad, la instrucción y la moralidad de los menores y de las mujeres, 
establecía, entre otras disposiciones, que los menores de 16 años no trabajarian 
más de 8 horas por día, ni más de 48 horas semanales; prohibía el trabajo de éstos 
en horarios nocturnos y determinaba que las obreras podrían dejar de concurrir a 
sus lugares de trabajo hasta los treinta días después del alumbramiento, debiendo, 
entretanto, conservársele el puesto. 


Cabe señalar que el cumplimiento de esta ley, como el de otras normas 
laborales, dejó mucho que desear. Los propios organismos oficiales denunciaron 
en repetidas oportunidades su incumplimiento como, asimismo, la inacción de los 
organismos de inspección encargados de verificarlo. 


La conflictividad social de la primera década quedó clausurada hacia 1912. Al 
agotarse la coyuntura económica favorable, se generó un excedente de mano de 
obra que presionó sobre el movimiento obrero y sus posibilidades reivindicativas. 
La crisis económica, iniciada en 1913, como consecuencia de la declinación de las 
exportaciones y la caida de la construcción provocada por el cese de los préstamos 
y las inversiones extranjeras, se tradujo en un abrupto crecimiento de la desocu- 
pación, El estallido de la Primera Guerra Mundial acentuó los efectos de la crisis, 
lo que llevó al gobierno a publicar dos informes sobre la evolución del desempleo 
en la Argentina. 


Elaborados por Alesannro Bunar, director de Estadisticas de la Dirección 
Nacional de Trabajo, los informes señalaban el impacto negativo sobre la 
ocupación. El principal fue atribuido, fundamentalmente, al descenso de la 
actividad en la industria de la construcción. Por otra parte, Bunae puntualizó la 
deficiente estructura de distribución de la mano de obra, característica del modelo 
agroexportador. Existía una oferta excesiva de mano de obra por lo que aconse- 
jaba la creación de mecanismos estatales que regularan la distribución de la 
misma. Además recomendaba una selección restrictiva de la inmigración (*”). 


(80) Cf. Bunge, A. (1984). 


Fuente: Revista de Economía Argentina. N*7, enero de 1919. 
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PRmEREA de desocupados 
Ocupados Desocupados SRotal de obreros 


. 2.123.166 115.000 
2.152.184 156.304 
2.009.671 321.090 


1.983.271 333.580 


Cuadro 1,15. Desocupación obrera en la Argentina. 


El gobierno, con criterio asistencialista, trató de atender las necesidades de los 
desocupados. Mediante dos decretos de agosto de 1914, formó una comisión de 
socorros que coordinaba ta acción de las instituciones de caridad y que sería 
dirigida por la presidenta de la Sociedad Nacional de Beneficencia. Asimismo, se 
ordenó ala Dirección de Inmigración que proveyera transitoriamente de alojamien- 
to y manutención a los desempleados sin medios de subsistencia, certificados por 
la comisión de socorros. Por su parte, la Municipalidad de Buenos Aires estableció 
“cocinas populares”, donde se servían 8.500 comidas diarias, con la contribución 
de particulares y gremios. No obstante estos cambios de actitud del Estado hacia 
los trabajadores, perceptibles desde principios de siglo, la mayoría de las 
organizaciones obreras no variaron su posición frente al poder público. El 
ay» “iticismo y el antiestatismo conservaron su vigencia, caracterizando el ascen- 
dente discurso del sindicalismo revolucionario, después del Centenario. 


1,9. EL SECTOR AGROPECUARIO -” / 
pliz Ll 


1,9,1. La agricultura 


En los cuarenta años que transcurren entre mediados de la década de 1870 
y la Primera Guerra Mundial el campo argentino experimentó grandes cambios. 


La expansión de la agricultura fue notable. De un país importador de granos 
y con sólo 580.000 hectáreas sembradas en 1872 pasó a decuplicar esa cantidad 
en 1900, superando los 6.000.000 de hectáreas, y a aumentarla casi cuatro veces 


* más en 1914, con 22.000.000 (*!). 


(81) Comité Nacional de Geografía (1942), pag. 203. 
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El sector ganadero, por su parte, tuvo también. aunque de manera más lenta, 
transformaciones significativas. En realidad, los cambios en la agricultura estuvie- 
ron muy. relacionados con la evolución de la ganaderia; ámbos se condicionaron 


mutuamente a través de la interacción de los cultivos de alfalfa y la siembra de 
cereales. 


“Enlos años previos a 1880 la producción agrícola era muy escasa y el mercado 
interno se abasteciía importando trigo y Otros cereales. Las colonias agrícolas 
fundadas después de la caída de Rosas, especialmente en la zona central de Santa 
Fe, tuvieron un pequeño boomhacia fines de la década de 1860, gracias a la guerra 
con el Paraguay. que creó, por las necesidades de abastecimiento del ejército 
aliado, un mercado muy cercano a ellas; pero luego comenzaron a languidecer. La 
falta de medios de transporte y su alto costo obligaba a los colonos y agricultores 
a mantenerse muy cerca del río Paraná; la existencia de zonas dominadas por los 
indigenas impedía expandir la frontera agricola-ganadera y creaba una permanente 
inestabilidad en las áreas de producción: y la mano de obra y el capital eran 
insuficientes. El insuficiente tamaño de las concesiones agricolas en las colonias 
y la mala'localización geográfica de algunas de ellas eran otros inconvenientes. 
Como señala Scout, las colonias agrícolas de Santa Fe desempeñaron un papel 
importante para lograr el autoabastecimiento de trigo (todavía hacia mediados de 
la década del *70 se importaban cereales y harinas), pero fueron otras circunstan- 
cias las que permitieron la expansión de la agricultura (8). 


La introducción del ferrocarril, la derrota total del “indio” y la llegada masiva 
de inmigrantes resuelven en parte esos moblemas y hacia 1890 el sector agrícola 
comenzó a crecer aceleradamente. Pero, aun cuando las colonias samtafesinas 
siguieron creciendo en la década de 1880, fueron las necesidades de la actividad 


ganadera, sobre todo enla provincia de Buenos Aires, las que posibilitaron el boom 
cerealero. 


La expansión de la frontera no sólo solucionó el problema de la escasez de 
tierra, sino que permitió también ampliar el tamaño de las parcelas haciéndolas 
más rentables, aunque como consecuencia de la interrupción del proceso de 
colonización, del aurnento del precio de la tierra —que entre 1888 y 1911 se 
incrementó un 130 % en la provincia de Buenos Aires y casi un 340 % en la de Santa 
Fe— y de la introducción de la agricultura en la zona ganadera —sustentada en la 


gran propiedad terrateniente— la explotación agrícola tipica tendrá como base el 
arrendamiento. 


El ferrocarril disminuyó considerablemente el costo de los fletes, facilitó la 
movilización de la mano de obra y difundió a lo largo de las vías el cultivo de 
Cereales, en especial del trigo. A su vera fueron apareciendo pueblos y ciudades 
y obras de infraestructura que facilitaron la comercialización de los granos. El mapa 


€ EC 


82) Sconir, J. (1968), pág. 209. 
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i 
agrícola-ganadero experimentó grandes cambios al incorporarse a la agricultura . El incremento de la producción y de las exportaciones de trigo y maíz, los dos 
zonas hasta entonces marginales o dedicadas exclusivamente a la ganadería, . cereales más importantes, testimonia la magnitud de la expansión agrícola en esos 


Un factor decisivo en este sentido fue la modificación del perfil de la actividad 
ganadera debido a la acción del frigorífico y al incremento de la exportación de 
..-Carnes de buena calidad, lo que obligó a mejorar el plantel ganadero y areemplazar 
los pastos duros por blandos. Se introdujo asi el cultivo de la alfalfa y las tierras 
comenzaron a dividirse en lotes y a arrendarse para dedicar los campos a la 
siembra del trigo y del maiz dejándolos luego con alfalfa para el engorde del ganado 
vacuno. 


+ 7 años. + 


La estructura de tenencia de la tierra en 1914, de acuerdo con los datos nor o a 2.002.823 1.426.000 
. arrojados por el tercer censo nacional, muestra la importancia del arrendamiento 1901-1902 3206 066 1.534.405 pes dd rap er ; 1,192.899 
:/ en el desarrollo agricola y su escasa significación en el ganadero, y el peso de los 1902-1903 | 3.595.343 | 2.823.853 1.78455 | 1,801.64 | 3.783.452 | 2.100 Joz.104.384 
extranjeros en el total de arrendatarios. 1903-1904 | 4.320.021 | 3.529.100 2.458.007 j 2.100.000 | 4.480.000 : 2.469.548 
1904-1905 | 4,903,124 | 4.102.600 3.075.081 | 2.787.040 | 3.574.153 8 2.222.289 
gricultores 1905-1907 | 5.692.268 | 4.245.434 2.862.943 | 2.851.300 | 1.823.000 1.276.732 
o A Alca sold isa Dress | 279260 |siesco |! 1271 | 1745604 


1908-1909 | 6.063.100 | 4.250.086 2.680.540 | 2.973.900 | 4.500.000 A 2.273.412 
1909-1910 | 5.836.550 | 3.565.556 2.048.461 | 3.005.000 | 4.450.000 ; 2.621.294 
1910-1911 | 6.253.180 | 3.974.520 2.455.215 | 3.215.250 | 703.000 135.659 
1911-1912 | 6.897.000 j 4.523.000 2.817.028 | 3.422.000 | 7.515.000 . 5.480.817 
1912-1913 | 6.918.450 | 5.100.000 2.990.217 | 3.830.000 | 4.995.000 a 4.508.595 
1913-1914 | 6.573.540 | 2.850.123 1.076.694 | 4.152.000 | 6.684.000 Ñ 3.856.713 
1914-1915 | 6.261.000 | 4.604.000 2.677.299 | 4.203.000 | 8.260.000 a 4.018.581 


Propietarios á 59 
Argentinos 

Extranjeros 

Arrendatarios 


Argentinos 
Extranjeros 
Tolales (*) 

Argentinos 
Extranjeros 


Fuente: Comité Nacional de Geografía 11942) 


Cuadro 1,17. Area sembrada, producción, rendimientos y 


(*) Incluye una categoría que el censo denomina “empleados”. exportaciones de trigo y maíz (1899-1915). 


Fuente: Tercer censo nacional, 1914, 


Cuadro 1,16. Estructura de tenencia de la tierra en 1914 (según nacionalidad y actividad). 1 ' . : : 
También es necesario destacar el proceso de mecanización del agro, que, 


aunque lento en un principio, contribuyó a suplantar la falta de brazos y a aumentar 
Hasta 1890 el aumento de la producción agricola sólo sirvió casi exclusiva- e aan ide maquinaria agrícola cubrieron esta 
R á S Ed carencia de una producción nacional. De 1891 a 1910 entraron 
mente para cubrir la demanda interna, pero luego dio lugar a la generación de un al país cerca de 200.000 cosechadoras y más de 11.000 Ai 
excedente, y en poco tiempo la Argentina se transformó en una gran exportadora E y Ek rilladoras. 
de cereales. Esto no se debió, en lo fundamental, a un incremento de la demanda 
mundial de alimentos. Incluso, en esa época —mediados de la década del '90— 
los precios internacionales de los productos agropecuarios estaban en baja_ 
(subirían hacia fines de siglo) como consecuencia, entre otros factores, de la 
incorporación al mercado mundial de nuevos países agricola-ganaderos. Los bajos 
costos de producción, logrados por la disminución de los gastos de transporte, la. 
amplia disponibilidad de tierras y las formas predominantes de explotación, , 
basadas en el arrendamiento, hicieron posibles las exportaciones argentinas y las 
yolvieron competitivas. La crisis agrícola europea y la desvalorización del papel 
moneda jugaron también un papel significativo. 


o 
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TOTALES M11:523— — 3 199.447 


5.887 
1906-1910 A : | 89.030 


2.529 
1910-1905 56.174 


526 
1896-1800 28.063 


: 2.581 
1891-1895 noo. 26.680 


| Cosechadoras Trilladores 


Fuente: Scosle, James, Revolución en las pampas, 1860-1910, Buenos Aires. 1968. 


Gráfico 1,2. Importaciones de maquinarias agrícolas (1891-1895/1 906-1910). 


A pesar de que el sector agropecuario incorporó efectivamente una importante 
dotación de maquinarias, su importancia en los procesos productivos resulta 
controvertida en la literatura. Para algunos autores, la mecanización fue insuficien- 
te, y la tecnología utilizada, obsoleta: Para otros, en cambio, respondia en forma 
adecuada a las necesidades de la producción del pais. Un análisis más detallado 
permite afirmar que el marco tecnológico no fue homogéneo. 


En primer lugar, la tecnologia apuntaba a reemplazar mano de obra, conside- 
rada cara y escasa (*>), Por lo tanto, desde ese punto de vista, existió una diferencia_ 
en el grado de mecanización entre las actividades que, sin maquinarias, habrian 
demandado una intensidad de mano de obra mucho mayor y aquellas otras poco 
intensivas en mano de obra. De alli que los avances en los equipos de roturación 
y rastrillaje o la tecnificación de la producción pecuaria, por ejemplo, eran más” 


lentos que los destinados a la cosecha (*). En segundo lugar, existian notables” 7 


“diferencias en la incorporación de tecnología entre los distintos tipos de explota- 
ciones. Las explotaciones familiares, por ejemplo, disponían de una dotación de 
maquinarias notoriamente inferior a la de los medianos y grandes propietarios o 
ala de los arrendatarios de tipo capitalista. Por consiguiente, en los primeros años 


(83) Baaiossey, A. y Foaueimas, D. (1991) pág. 182. 
(84) Garcsaro, KR. (1989), pág. 340 y 341. 
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del siglo XX era posible discriminar dieciséis niveles tecnológicos en función de la 
combinación de equipos utilizados (**). En tercer lugar, también se apreciaban 
diferencias tanto en la cantidad como en la modernidad de las maquinarias entre 
las distintas áreas geográficas. Garanaro señala que “cuando aparece algún material 
«moderno», se lo halla solamente en Buenos Aires, aveces en Córdoba y raramente 
en Santa Fe” (9), En ese marco, dicho autor evalúa que, tal como se lo encuentra 
en 1914, el equipo agricola pampeano era, en su conjunto, obsoleto. 


Un aspecto interesante es el de las condiciones de acceso del sector agricola 
a los bienes de capital en comparación con otras regiones de características 
aparentemente similares, como Canadá. En el caso canadiense, esas condiciones 
eran mucho más favorables, por diversas razones. La primera de ellas se 
relacionaba con un sistema de créditos de largo plazo en condiciones más 
ventajosas que las otorgadas en el sistema crediticio informal que predominaba 
en la Argentina. Entre otras cosas, jugaba allí un ro! significativo la propiedad de 
la tierra. El mayor acceso a la tierrá de los productores canadienses, asi como una 
distribución más homogénea (contrastante con la polarización en latifundios y 
minifundios de la Argentina), facilitaba la garantía de los créditos, disrninuyendo 
su riesgo y, por lo tanto, su costo. La segunda se debía a que la agricultura 
canadiense ocupaba un lugar central en la estrategia de producción rural, mientras 
en la Argentina se encontraba subordinada a la ganadería, que generaba un marco. 
poco propicio para incorporar masivamente bienes de capital. Por último, la 
distribución de costos entre terratenientes (que absorbían los costos fijos) y los 
arrendatarios (que se hacian cargo de los variables) en la Argentina difería de la de 
los farmers canadienses, que se veían afectados simultáneamente por ambos 
tipos de costos, lo que generaba un contexto y una concepción más favorable a 
la incorporación de capital fijo (*?). 


Otra diferencia notable con la experiencia canadiense estuvo constituida por 
el desarrollo simultáneo de la producción agricola y de la industria productora de 
bienes de capital destinada a-dicha actividad en Canadá, frente a la dependencia 
casi total de las importaciones en la Argentina. Una explicación de esta divergencia 
está dada por el peso diferente de los terratenientes y de los industriales en ambas 
sociedades. Mientras los agricultores canadienses carecian de poder y sólo 
tuvieron el derecho de negociar desde posiciones débiles frente a los grupos 
industriales, en la Argentina el poder de los terratenientes era suficiente como para 
bloquear ta producción interna de bienes dé capital que habría elevado los costos 
en relación con el valor de los mismos bienes provenientes del exterior (%), 


185) ViaganeL, Josk, “Las ventajas competitivas de la pampa” en Ciclos en la historia, la 
economía y la sociedad, N* 3, Buenos Aires, 1992, págs. 40 y 41. 


185) Garassem, R. (1989), pág. 345. 


(877 Cf Aprimas, Janer, “Financiamiento y expansión agricola en la Argentina y el Canadá, 
1890-1914" en Cicios en la historia, la economía y la sociedad, N” 3, Buenos Aires, 1992. 


(88) Fruss, M. S.. 11983), págs. 163 y 164. 
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1,9,2. La ganadería 


La evolución de la ganadería en este periodo reconoce tres momentos 
fundamentales "qúe, aunque se diferencian por sus modalidades y tiempo de 
aparición, coexisten por un largo lapso: la llamada "desmerinización” del ganado 
lanar, el comienzo del refinamiento del vacuno y la exportación de ganado en pie 
y. finalmente, la exportación de carnes vacunas congeladas y enfriadas. La 
aparición del frigorifico fue la causa principal de estos cambios. : 


Hacia 1850 la Argentina inició el Hamado “ciclo de la lana” basado en_el 
paulatino reemplazo de la estancia vacuna tradicional, productora de cuero y” 
tasajo para la exportación, por la estancia lanar y el predominio de la producción 
y exportación de lanas. La industrialización de Inglaterra, Francia, Bélgica y otros 
países del confinenté incrementó la demanda eutopea de lanas impulsando en la 
Argentina el desarrollo del ovino. El ganado lanar desplazó de las mejores tierras 
al vacuno que se trasladó a su vez hacia las regiones de frontera, actuando de paso 
como refinador del duro pasto pampeano y favoreciendo de ese modo la cría del 
ovino que exigía pastos más blandos. La empresa lanar producirá modificaciones 
en la estructura de la producción ganadera al disminuir la extensión de los predios, 
introducir el alambrado y aumentar la variedad de las tareas rurales (9). 


Las lanas se convirtieron en el principal producto de exportación, y de 7.681 
toneladas vendidas al exterior en 1850 se llegó a 103.900 toneladas en 1881, año 
en que la exportación de tasajo sólo fue de 22.400 toneladas. 5 


El éxito que a fines de los años “70 tuvieron los primeros intentos para 
conservar las carnes en cámaras frigoríficas y la creación, desde 1883, de 
establecimientos destinados a la preparación de carnes congeladas produjo 
efectos casi inmediatos sobre la producción ovina, iniciando el llamado proceso 
de "desmerinización”. Este consistió en el mestizaje del Merino con animales de 
mejor rendimiento cárneo, o en su reemplazo por otras razas con esa cualidad, 
como la Lincoln. Ñ 


“cabezas. 


(89) Cf. Sasaro, Hiva, Capitalismo y ganadería en Buenos Aires. La fiebre del lanar, 1850- 
1890, Buenos Aires, 1989. 
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1888 1895 1908 | 1914 


O Vacunos IM Ovinos . 


Fuente: Comité Nacional de Geografia (1942). 


Gráfico 1,3. Existencia de vacunos y ovinos según los censos (en millones). 


ENS 


Entretanto, el ganado vacuno encontró una salida gracias al desarrollo de la 
exportación de ganado en pie a Europa, para lo cual tenía ventajas sobre el ovino 
al ser de traslado más fácil y de mejor rendimiento. La disminución de los costos 
de transporte, terrestre y marítimo, hizo factible esa exportación a pesar de la 
competencia de otros países que, como los Estados Unidos, se hallaban más cerca _ 
de los mercados del viejo continente. Pero esto obedeció también al mejoramiento 
del plantel ganadero, con la introducción del Shorthorn y otros animales de calidad 
que contribuyeron a adaptar la carne vacuna al gusto europeo (*). 


: Los vacunos criollos, que en 1888 representaban el 80 % de las existencias, 
disminuyeron al 65 % en 1895 y en la provincia de Buenos Aires la proporción en 
ese año fue menor, ya que sólo llegaban al 50 % del total de las existencias 
provinciales; proceso que coincide con el aumento de los alfalfares y del cultivo 
de trigo, lino y maiz. El principal comprador de ganado en pie fue Gran Bretaña por 
la necesidad de incrementar su abastecimiento de carnes en momento en que se 
desarrollaba la guerra de los Bóers en Sudáfrica. a 


Pero el progreso de la industria frigorífica, el mayor refinamiento del ganado 
y la prohibición de la importación de ganado en pie establecida por el Reino Unido 
en 1900 con el argumento que el animal argentino estaba afectado por la aftosa 
—medida que beneficiaba a los intereses frigoríficos británicos— inauguraron una 
nueva etapa. en la que predomina la elaboración y exportación de carnes vacuna 
congeladas y enfriadas. ó 


ve ld Cf. Gisern, Horacio C., Historia económica de la ganadería argentina, Buenos Aires, 


¿j 


4 
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¡ 
Vacuna Vacuna — |Ovina enfriada Tasajo - Carne 
entriada |] congelada | y congelada conservada 


Promedio de 
quinquenios 


1870-1874 33.776 E 
1875-1879 - e e 
1880-1884 = e 
1885-1889 155 A 

1890-1894 813 83.676 
1895-1899 4.754 94.920 
1900-1904 64.555 160.891 
1905-1909 165.777 266.491 
1910-1914 304,191 436.799 


Elaboración propia. * 
Fuente: Comité Nacional de Geografía (1942). 


Cuadro 1,18. Exportaciones de carne (1870-1874 / 1910-1914) (en toneladas). 


Una de las características de la evolución ganadera en la Pampa Húmeda en 
esos años es el gran tamaño medio de las explotaciones y la concentración de la 


“propiedad territorial. El censo de 1908 revela que en la provincia de Buenos Aires” 


los predios de menos de 300 hectáreas, que representaban el 76,5 % deltotal de 
explotaciones, tenian sólo el 12 % del total de cabezas de ganado bovino y el 
11 % de las del ovino, mientras que, en el otro extremo, los de 5.001 hectáreas 
o más de superficie —el 15 % del total de explotaciones— disponían del 38,5 % 
_de cabezas bovinas y el 34 % de las ovinas e: 


El censo de 1914 mostraba, a su vez, una correlación inversa entre el tamaño 
y la distribución de las explotaciones, que va a ser una de las caracteristicas más 
remarcables de la evolución del agro argentino originando intensos debates sobre 


la necesidad de diversos tipos de reformas agrarias o impositivas. La extrema 


concentración de la propiedad de la tierra y el predominante sistema de arrenda- 
miento, imposibilitarian la existencia de una clase media rural que, como en los 
Estados Unidos o en Canadá. habia sido “el actor central de la democratización 
política y de la transformación productiva del pais” E. 


(91) Según datos del Censo agropecuario nacional de 1908. 

192) Castro, Lucio, “Auge y caida de un proyecto de Nación. La política exterior argentina, 
1860-1930", en Ciclos en la historia, la economía y la sociedad, N* 17, primer semestre de 
1999, pág. 194. 
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Tamaño en hectáreas Explotaciones Extensión en hectáreas 


Total República E 


Menos de 625 
626 a 2.500 
2.501 a 5.000 
5.001 o más 


Buenos Aires 


Menos de 625 71.5 
626 a 2.500 S 20.8 
2.501 a 5.000 4.7 
5.001 0 más 3.0 


Santa Fe 


Menos de 623 
626 a 2.500 
2.501 a 5.000 
5.001 0 más 


Elaboración propia 
Fuente: Censo necicnal de 1914. 


Cuadro 1,19. Concentración de la propiedad territorial en 1914 (%). 


El desarrollo de la producción agropecuaria en este período se caracterizó así 
por la fuerte concentración de la propiedad de la tierra y la explotación extensiva, 
la mejora de los predios gracias al cultivo de granos y alfalfa, el refinamiento del 
ganado vacuno y el surgimiento y expansión de la moderna industria frigorífica. 


1,10. EL SECTOR INDUSTRIAL ES 


Antes de 1880, la industria argentina, en el sentido moderno de la palabra, era 
muy rudimentaria. Los establecimientos fábriles propiamente dichos casi no 
existian, Aquellas industrias ligadas a la explotación pecuaria tradicional, comolos . 
saladeros o las graserías, se hallaban en una etapa de declinación que se _ 
acentuaría con la aparición del frigorifico y la finalización del “ciclo de la lana”. 
Algunas artesanías del interior, como las textiles, todavía subsistian, según puede 
apreciarse en los datos del censo de 1869, pero eran de carácter doméstico y el 
despegue económico de la década de 1880 las haría desaparecer rápidamente. 


A pesar de estas falencias, una naciente conciencia industrial comenzaba a 
revelarse. La crisis mundial de 1873, que repercutió enseguida en la Argentina, 
puso de manifiesto la fragilidad del proceso de apertura externa impulsado por el 
gobierno de Mrrkt y basado en el ingreso, modesto todavia, de capitales extranje- 
ros, y en el incremento de las exportaciones laneras. La discusión de la Ley de 


i 


mo 
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“ Aduanas, en 1875 y 1876, dio lugar a que se plantee un agitado debate 
: parlamentario « en el cual, reviviendo la vieja polémica proteccionismo-librecam- 
bio, se puso en discusión el modelo de pais que se quería: una mayor integración 
alos mercados mundiales sobre la base del desarrollo exclusivo de la econoriñia 
agroexportadora o una estructura productiva más equilibrada donde, junto al 
sectof ayropecuario, pudiera existir una industria nacional que hiciera posible la 
aceleración del crecimiento económico y minimizara la vulnerabilidad externa. 


Vicente Five Lopez, Cantos PeLLeorini, DarDO ROCHA y MIGUEL CANE defendieron esta 
segunda tesis, implicitamente expuesta en el debate. Lopez señalaba, por ejemplo, 
que | la opción librecambio- proteccionismo dependía del tipo de paises que ponían 
en práctica una u otra política. La primera de ellas correspondía a aquellos que ya 
tenían una industria consolidada y no temían la competencia de otras naciones, 
mientras que el proteccionismo, ajustado a términos razonables, debería ser la 
política de quienes proveían materias primas a los paises industrializados. 
Agregaba. además, que no era suficiente que un país tenga grandes riquezas 
naturales, sino que también se necesitaba estimular el trabajo productivo (indus- 
trial y manufacturero), único formador de riqueza, ya que el valor agregado por ese 
trabajo a la materia prima resultaba mucho mayor que el inicial. Pruuroriut, por r su 
parte, alertaba sobre las consecuencias negativas de transformar el país en una 
mera “granja de las grandes naciones manufactureras” (3). 


La sanción de la Ley de Aduanas de 1877 reflejó en parte, ya que sus 
principales objetivos eran fiscales, las proposiciones de aquellos sectores. En ella 
se establecen derechos aduaneros de 140 % para diversos artículos de consumo, 
como calzado, ropa y confecciones, y del 235 % ) para muchos productos 
alimenticios, medidas que estimularon, aunque no fueron acompañadas por otras 
. de fomento industrial, la creación o el desarrollo de algunos importantes estable- 


* cimientos fabriles en las décadas de 1880 y 1890. 


La ley presentaba, de todos modos, muchas incongruencias, como en el caso 
de los motores diesel, que se fabricaban en el país en pequeña escala y pagaban 
un arancel veinte veces menor que el de los motores de combustión interna que 
se importaban en su totalidad, o como en el de la hojalata, bronce, zinc y acero, 
que abonaban el 25 %, mientras que muchos artefactos fabricados con esos 
metales no pagaban derechos (?**). z 


(93) Cámara de Diputados de la Nación, Protección a la Industria Nacional, Debate de 
1876, en Revista Estrategia, Serie Documentos N” 2, págs. 124 y sigtes., y 195. 


(94) Dorrmaz, A. (1970), pág. 167. 
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Estos y otros ejemplos han sido invocados, junto con el alto porcentaje de 
importaciones | libres de derechos (cerca de un 30 % entre 1905 y 191 9). como un | 
testimonio del denominado * proteccionismo al revés” que habría regido la política 
aduanera y desalentado el desarrollo industrial. Esta afirmación ha sido discutida 
por algunos autores que procuraron demostrar que la tarifa argentina no fue tan 
baja como se ha creido, teniendo en cuenta su estructura, los precios internacio- 
nales y otras variables. Pero lo cierto es que el sistema arancelario _no tuyo 
demasiados efectos sobre el sector industrial, en especial sobre las ramas más 
dinámicas de la época. Según el censo de 1914, la importación de productos 
textiles, por ejemplo, representaba ese año el 77 “% del consumo interno, y la de 
productos metalúrgicos, el 67 % (9). 


De allí que las discusiones sobre la cuestión arancelaria reaparecieran 


_esporádica pero insistentemente en el futuro, como cuando RaragL HERNANDEZ 


(hermano del autor de Martín Fierro) publica en 1883 un folleto titulado En barro 
inglés diez millones, en el que criticaba en forma ácida la importación de caños de 
barro cocido y planteaba cuánto mejoraría el estado de la población si se 
transformaran más sistemáticamente las materias primas locales y se incrementara, 
por ende, el empleo de los jornaleros del pais (*6). El planteo de Hernannez difería 
en ese último aspecto de las posiciones defendidas por los líderes del principal 
partido representante de los trabajadores, el socialismo, que eran fervientes 
librecambistas. Estos argumentaban que la protección arancelaria encarecía los 
artículos de primera necesidad y perjudicaba a los consumidores, pero no 
tomaban en cuenta los posibles efectos sobre el volumen de empleo o el nivel de 
los salarios. 


Un problema adicional que contribuyó a agravar la desproteccción fue el que 
se generó con la Ley Arancelaria de 1906, que modificó a la de 1877. La nueva 
norma fijaba un valor de aforo para cada producto que sólo podía ser modificado 
por otra ley —y hasta la década de 1930 se produjeron nada más que dos 
modificaciones, en 1920 y 1923—, lo que provocó, en la medida en que los precios 
internacionales comenzaron a distanciarse de los valores de aforo, una seria 
reducción, en términos reales, de las tarifas. En 1910, éstas representaban en 
promedio el 92,7 % de su valor arancelario, pero en 1916 habían descendido al 
59,4 %, y en 1918, al 33,1 %. s 


(95) Diaz ALEJANDRO, Cartos, Ensayos sobre la historia económica argentina, Buenos Aires, 
1975, pág. 209. 


(96) Citado por Fr:aerio, Roctito, Sintesis de la historia crítica de la economia argentina, 
uenos Aires, 1983, pág. 70. 
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Razón entre el valor - 
Porcentaje del total de ; - arancelario de las 
importaciones y su valor 
real en porcentaje o nivel de 
disminución de la 
protección (*) 


Porcentaje del total de 
derechos de importación con 
respecto al valor arancelario 


derechos de importación con 
respecto al valor real de las 
importaciones de mercaderías 


(*) La columna 3 es presentada en forma diferente del cuadro original. 
Fuente: Diaz ALeanoao, Cantos, Ensayos sobre la historia económica argentina, Buenos Aires, 1975. 


Cuadro 1,20. Derechos de importación y nivel de disminución de la protección (1906-1921). 


El segundo y el tercer censo nacional (1895 y 1914, respectivamente) . 
permiten evaluar la evolución de la industria manufacturera en el periodo 18 18807 
1914. De la época anterior a 1895 sólo existen informaciones fragmentarias, 
principalmente un censo realizado por la Unión Industrial Argentina, en “1887, 
sobre establecimientos situados en Buenos Aires. La mayoría de las industrias 
existentes entonces no eran verdaderas fábricas, sino talleres basados en el 
trabajo manual, con escasa o nula mecanización. La fábrica de camisas más 
importante, por ejemplo, empleaba sólo un motor de 1 HP, y en toda la ciudad de 
Buenos Aires los cuatrocientos estabiecimientos industriales más importantes 
reunían en conjunto, en fuerza motriz, 1.500 HP. La mayoría de ellos se dedicaba 


“ala transformación de materias primas producidas en el país y predominaban en 


especial las industrias del cuero y de la madera. La industria textil era muy precaria, 
y la metalárgica, aunque numerosa, estaba basada en talleres mecánicos, herre- 
rías y hojalaterías, 
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En el interior existían en forma incipiente industrias alimentarias basadas en 
productos locales, como el azúcar, de cierta envergadura, la harina y diversos 
licores. Por otra parte, en esos años se creaban los primeros frigoríficos. 


El censo de 1895 arroja resultados un poco mejores, En Buenos Aires, por 
ejemplo, donde pueden hacerse comparaciones respecto de 1887, el número de 
empresas se duplica y los capitales aumentan en valores constantés casi cuatro 
veces. La situación general, sin embargo, distaba de ser brillante, como puede 
deducirse del análisis de las cifras censales. 


" El censo de 1914, que refleja el estado de la industria en 1913, muestra ya 
algunos progresos significativos en ciertas ramas. El cuadro 1,21 brinda una 
comparación de los resultados de ambos censos. Las industrias alimentarias, que 
ya predominaban en 1895, experimentaron un crecimiento significativo entre las 
dos mediciones, en especial en el número de establecimientos (284,3 %), la fuerza 
motriz (365,9 %) y el personal empleado (177,1 %). El desarrollo de esta rama se 
debió a la consolidación de la industria frigorífica y a la aparición de establecimien- 
tos dedicados a la fabricación de lácteos, galletitas, bebidas, etc., que satisfacian 
tas necesidades del creciente mercado interno. En 1913, esas industrias represen- 
taban cerca del 40 % del total de establecimientos, la mitad del capital existente, 
el 60 % de la fuerza motriz y más de la mitad del valor de la producción. 


En las demás ramas, la evolución fue mucho más lenta y la estructura del 
sector no presentaba grandes cambios. Las industrias mecánicas progresaron por 
el desarrollo de los talleres ferroviarios, que ocupaban numeroso personal y se 
distribuian en buena parte del territorio nacional. El avance de la edificación, vías 
de comunicación y otras obras de mejoramiento e infraestructura explica los 
cambios en el sector de la construcción. É 


En la industria metalúrgica seguían predominando los pequeños establecí- 
mientos y su grado de mecanización era muy bajo, aunque en 1913 podia notarse 
un aumento respecto de las cifras insignificantes de 1895. La industria textil tenía 
muy escasa envergadura, al punto de abastecer sólo el 23 % del consumo interno 
a diferencia de la rama alimenticia que atendía ya el 91 % de la demanda tocal. El 
retraso textil se debía, más que a problemas técnicos o económicos, a la fuerte 
competencia de los textiles importados y a la acción de los intereses ligados a esa 
importación (*”). > 


(97) Dorrman, A. (1970), págs. 209 y sigtes. 
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Alimentación 
Vestido y tocador 
Construcción 
Muebles y rodados 
Artístico y de omato 
Metales y anexos 
Prod. químicos 
Artes gráficas 
Fibras hiladas 

y tejidas 

Varios 

Totales 


Alimentación 

Vestido y tocador 

Construcción 

Muebles y rodados 

Antístico y de omato 1.668,0 
Metales y anexos 4 . 745,2 
Prod. químicos É p 165,7 
Artes gráficas E E 556,2 
Fibras hiladas 

y tejidas . , - 
Varios bl a 18. 6 (6.111,6 
Totales p É . ,0 | 1.042,2 


Elaboración propia. En 1895 el sector Fibras, hilados y tejidos se incluye en Industrias varias. Dentro del sector 
Alimentación se han incorporado en 1895 industrias que figuraban por separado: Frigoríficos y saladeros; Molinos 
harineros; Ingenios azucareros; Vino, cerveza y destilerias de alcohol. Para 1895 no se tienen datos sobre-el Vator 
de la Producción. 

Fuentes: Segundo censo racial 1895, y Tercer censo nacional, 1914. 


Cuadro 1,21. La industria argentina según los censos de 1895 y 1914. 


Hacia 1913 la industria jugaba un papel secundario en el desarrollo económi- 


co del país y su crecimiento era menor que el de las importaciones. Si bien entre 


1895 y 1913 se advierte un cierto avance en el personal empleado y la fuerza 
motriz utilizada,'esto último teniendo en cuenta el grado casi nulo de mecanización 
de fines de siglo, ese progreso se realizó en beneficio de las industrias ligadas a 
la exportación (como los frigoríficos), al transporte y a la construcción, y al 
consumo local de alimentos. El sector manufacturero representaba un escaso 
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15 % del PBI en 1913 y sólo un acontecimiento externo como la Primera Guerra 
Mundial, al cerrar los. mercados europeos, permitiria l iniciar un intenso, aunque 
breve, proceso de sustitución de importaciones que cambiaria en parte el perfil 
industrial (99). 


K 


x 


1,11. EL COMERCIO EXTERIOR 


El comercio exterior es el exponente más representativo de la evolución del 
modelo agroexportador implementado en la década de 1880. La Argentina se 
transformó en pocos años en una importante proveedora de alimentos en los 
mercados mundiales y sus necesidades internas fueron cubiertas en lo esencial 
mediante la ¡importación de bienes y: servicios de otros países del mundo. 


Pero esta incorporación a la división internacional del trabajo vigente en la 
época no se realizó en forma indiscriminada: desde entonces Gran Bretaña iría 
anudando estrechos lazos económicos y comerciales con el país del Plata, 
prolongación de sus inversiones de capital y Sus préstamos financieros, aunque los 
vinculos con otros países europeos, primero, y con los Estados Unidos, más tarde, 
fueron también importantes. 


Si se analiza el valor del total de exportaciones e importaciones y el saldo de 
la balanza comercial, puede observarse, como se ve en el cuadro 1,22, que entre 
1888 y 1914, hubo dos quinquenios, 1880-1884 y 1885-1899, que en realidad 


fueron 9 años consecutivos, de 1882 a 1890, con saldos negativos, _muy 
pronunciados en el segundo de ellos, mientras que los quinquenios posteriores 
tienen un superávit comercial que alcanza su máximo valor en el periodo 1905-” 
1909. En los primeros años de implementación del modelo agroexportador existió 
un neto predominio de las importaciones como consecuencia del gran flujo de 
bienes intermedios y de capital que acompañó la corriente de inversiones, y del 
incremento de los bienes de consumo importados respllante de la inmigración y 
la mayor disponibilidad de ingresos. 


La puesta en producción de la potencial riqueza agropecuaria requirió la 
maduración de aquellas inversiones (extensión de las vías férreas, construcción de 
las Obras de infraestructura, etc.) y la balanza comercial comenzó a arrojar saldos 
positivos a principios de la década de 1890, respondiendo al incremento de la 
producción y de las exportaciones. Recién en 1891, debido a la fuerte disminución 
de las importaciones, producto de la crisis económica que se desató el año 
anterior, aparece un superávit en la balanza comercial. Esta situación se consolidó * 
a principios del siglo XX cuando las importaciones retomaron su nivel previo a la 
crisis y lo superaron rápidamente, pero sin que las exportaciones cedieran en su 


AAA KA 


(98) Cf. CEPAL (1958). 
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marcha ascendente: el ritmo de crecimiento del valor de estas últimas será a mayor 
que el de las primeras, ayudado por una mejora significativa en los términos del 
intercambio que entre 1903 y 1909 suben sostenidamente, de 109,6a151,7 (*9). 


Promedio Intercambio e 7 Saldo del msn por habitante 
Exportación | Importación 4 


de los comercial . A intercambio ” = 
quinquenios | (millones mSn) (millones mn) | (millones mn) Y mivones msn) | Exportación | Importación 


1865-1869 
1870-1874 
1875-1879 
1880-1884 


1885-1889 
1890-1894 
1895-1899 


1900-1904 
1905-1909 
1910-1914 


Fuente: Comité Nacional de Geografia (1942). 


Cuadro 1,22. El comercio exterior argentino por quinquenios (1865-1869 / 1910-1914) 
(valores reales en pesos moneda nacional). 


Asi, en los tres últimos quinquenios del periodo la balanza comercial será 
fuertemente positiva. La composición de las exportaciones por grupo de productós 
testimonia el espectacular incremento de las exportaciones agrícolas que de 

, representar un6, 7 % del total en 1880-1884 elevaron su participación hasta cerca 
de un 60 % en 1905-1909, desplazando de su tradicional primacía a los productos 
ganaderos. Mientras que ta exportación de estos últimos creció a un ritmo regular 
desde principios de la década de 1890, las ventas al exterior de productos agrícolas 
aumentaron siete veces y media en el mismo periodo, teniendo en cuenta los 
valores medios anuales. 


(99) Di Teuta, Guo y Zvymeisian, Manuel, Las etapas del desarrollo económico argentino, 
Buenos Aires, 1967, págs. 268 y 269. 
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Prod. ] Prod, Otros 
ganaderos : agrícolas productos do 
(millones de mSn) (millones de mSn) (millones de mSn) fnilongs de món) 


Promedio de 
los periodos 


1871-1874 
1875-1879 
1880-1884 
1885-1889 
1890-1894 
1895-1899 
"1900-1904 
1905-1909 
1910-1914 


Fuente: Comité Nacional de Geografía (1942). " 


Cuadro 1,23. Valor de las exportaciones por grupos de productos (1871-1874 / 1910-1914) 
(en millones de pesos moneda nacional). 


En el caso de las exportaciones ganaderas predominan netamente las lanares 
hasta fines de siglo, pero a partir del quinquenio 1905-1909 las carnes, con un 
38,2 % del total, se convirtieron en el principal producto ganadero de exportación. 
En lo que respecta alos productos agrícolas, los cereales representaron —desde 
que se inicia el boom agrario— entre el 90 y el 95 % del total de productos 
exportados derivados de la agricultura. “El trigo y el maiz, alternándose en la 
primacía según los años, "compartieron por mitades el grueso del mercado de 
exportación, | con cerca “de 40 millones de toneladas para cada uno de ellos en el” 
conjunto del periodo 1880- 1914, : 


El crecimiento de las exportaciones argentinas de granos en los mercados 
mundiales produjo un cambio en la ubicación relativa del país dentro de las 
principales naciones exportadoras, como lo ejemplifica el gráfico siguiente. 


6) ARGENTINA B 300.000 
5) CANADA Ed 500.000 
4) AUSTRALIA 600.000 


3) RUMANIA Exc 


2) EE.UU. E 


1) RUSIA EXA RA raras 8.600.000 


76 HISTORIA ECONOMICA, POLITICA Y SOCIAL DE LA ARGENTINA 
EL EE E c— o AAA 


6) AUSTRALIA 900.000 


5) CANADA BES 
4) RUMANIA EEXES 3 3.200.000 


al 4.200.000 


3) ARGENTINA K 


Fuente: Vazouez-Preseoo, Vicente, El caso argentino, 1875-1914, Buenos Aires, 1971. 


Gráfico 1,4. Principales exportadores de granos 1888-1907 (en toneladas). 


El comercio de importación muestra otro aspecto relevante_de la estructura 
agroexportadora. l.a composición por grupo de productos, por ejemplo, indica 
“que, salvo en el quinquenio 1910-1914, donde es superada por las mateñias 
primas, la importación de bienes de consumo fue proporcionalmente_ la_más 

" importante en los 35 años del periodo estudiado, aunque decaiga desde principio 
de siglo: en tanto que la importación de bienes de capital tuvo una participación 
irregularsuperando en algunos años a las materias primas, perosin salir del tercer 
lugar, si se tiene en cuenta el promedio de todos los quinquenios. 


de los , 
setotos [miso] + [musoo | % [muse] % miso 
68.0 


1880-1884 4 10,7 
49.9 


1885-1889 

1890-1894 521. 
1895-1899 59,9 
1900-1904 53,4 
1905-1909 40,7 
1910-1914 36.0 


Elaboración propia. 7 1 : 
Fuentes: Anuarios de comercio exterior argentino, Vazovez-Preseoo, Vicente, Estadísticas históricas argentinas, 
1975-1914, Buenos Aires, 1971. 


Cuadro 1,24. Composición de las importaciones por grupos de productos ( 1880-1914) 
(en millones de pesos oro). 
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Dentro del conjunto de los bienes de consumo, los textiles tuvieron desde 1884 
una participación dominante en todo el periodo; cerca de la mitad del total de 


E aquéllos. Los bienes de capital dependieron en gran medida del comportamiento de 


las importaciones de material ferroviario que se desarrollaron en cuatro grandes 
oleadas siguiendo el proceso de inversiones: 1882-1885, 1888-1892, 1905-1910 


y 1911-1913, por lo que el valor promedio de los quinquenios comprendidos entre 


"1885 y 1894 no se corresponde plenamente con la realidad. En el caso de las 


materias primas el aumento constante de su participación se debió al fuerte 
crecimiento de los materiales para la construcción (obras de infraestructura y 
urbanización) y de los combustibles, sobre todo carbón para los ferrocarriles. 


La importancia de los bienes comprados al exterior en el funcionamiento de 
la economía de la época está determinada por el hecho de que representaron en ; 
todo el periodo casi la cuarta parte del valor del producto bruto interno (1%). h. 


e 
El último aspecto de la estructura del comercio exterior que es necesario dd 
analizar es el de la importación y exportación de bienes por países de origen y 
destino. Los mercados compradores y proveedores relativamente diversificados 
de los años iniciales del período se concentraron hacia el fin del mismo en Gran 
Bretaña, que se convirtió en un socio comercial privilegiado completando y. 
reforzando las corrientes de capitales y servicios que venían de ese pais. El 
siguiente cuadro brinda una información detallada de la estructura de las expor- 


taciones e importaciones para las principales naciones que comerciaban con la 
Argentina entre 1881 y 1912. 


ala 
6.9 69 | 63 


(100) Duaz, ALeJarnoro, C. (1975), pág. 28. 


w 
. 


mA 


9 


va, 
a 
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Elaboración propia. A . ' 
Fuente: Anuarios de comercio exterior argentino; Vazouez-Preseoo, Vicente, Estadísticas históricas argentinas, 1875 


1914, Buenos Aires, 1971. 


Cuadro 1,25. Comercio exterior argentino por destino y origen (1881-1912) 
(composición porcentual). 


Se destaca, ante todo, la importancia de Francia y Bélgica como mercados de 
exportación hasta fines del siglo XIX. Grandes compradores de lana para la 
fabricación de productos textiles y alfombras, su participación decayó rápidamen- 
te cuando el “ciclo de la lana” fue reemplazado por el “ciclo de las carnes mientras 
creció la de Gran Bretaña. 

A.partir de 1895, sin embargo, las cifras de exportaciones se vieron sensible- 
mente altéradas pórque la estadística oficial registra un nuevo rubro: el de las 
exportaciones ”por órdenes”, es decir, productos que se embarcaban a determina: 
dos puertos europeos, por lo general británicos, pero sin que se tuviera conocimien- 
to de su verdadero destino final. Tomando tas cifras de importación de productos 
argentinos de las estadisticas de los ocho principales países que comerciaban con 
el nuestro, y adaptando su estructura porcentual alas mediciones argentinas, puede 


. “deducirse que del 20 al 30 % de esas exportaciones “por órdenes” tenía como 
destino final el Reino Unido y el resto se repartía equitativamente —con lógicas , 


variaciones anuales— entre los demás países. Este cálculo coincide con la cifra del 
25 % que las autoridades oficiales de la época atribuían a Sian Bretaña. La 
participación británica se elevaría, entonces, considerablemente (1%). 

En cuanto a las importaciones, desde la década del '80 el predominio británico 
fue muy marcado y su participación representaba en promedio, entre 1880 y 1914, 
más de un tercio del total de los bienes importados. 


(101) Busae, Aeyarbro, La economía argentina, Buenos Aires, 1930, pág. 161, y Vazquez- 
Pxesebo, Y. Estadísticas históricas.... (1971), págs. 67 y 68. 
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. La trascendencia del comercio anglo-argentino (cerca del 30 % del comercio 
exterior nacional en esa época) obliga a observar más detalladamente su conteni- 
do. El cuadro 1,26 ilustra sobre el tipo de bienes que consistían ese comercio y 
sobre su evolución entre 1900 y 1914, 


Exportaciones al Reino Unido 
Artículos Millones de pesos oro Porcentaje del R.U, sobre el total 


Trigo 
Carneros congelados 

Came bovina congelada y envas. 
Maiz 

Animales bovinos 

Lino 

Azúcar 

Cueros lanares 

Sebo y grasa 
Lana sucia 


Importaciones del Reino Unido 


Millones de pesos oro Porcentaje del R.U. sobre el total 
mo [mm] mo] 7 


Artículos 


Telas de algodón 64,0 50.9 
Carbón 94,7 
Telas de lana 62.0 
Hierro galvanizado 42,2 
Mater. para ferrocarriles 786 
Locomotoras 722 
Vagones para ferccarriles 607 
Hierro trábajado 79,6 


Elaboración propia 
Fuente: Bunce, A.gsanoRo, La economía argentina, Buenos Aires, 1930 


Cuadro 1,26. Principales artículos exportados e importados hacia y desde el Reino Unido 
en 1900 y 1914 (en millones de pesos oro). 


La ecuación comercial con Gran Bretaña se basaba, pues, en el intercambio 
de carnes y, en menor medida, de otros productos agropecuarios, contra tejidos 
de algodón y lana, carbón de piedra, material ferroviario y hierro. Este era el. 
¡fundamento de ta larga relación comercial con aquel país, que por su importancia 
relativa en la estructura del comercio exterior imprimió a éste algunas de sus 
principales características. : => Ñ 
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y 


La balanza comercial entre ambas naciones fue deficitaria para la loans 
lo largo del siglo XIX, para equilibrarse luego, si se incluyen las ero paRa dad 
órdenes”, al comenzar el siglo XX. y empezóaarrojar un superávit casi pa Er 
a partir de 1914, lo que permitió financiar una parte de la deuda externa y del fluj 
de intereses y dividendos de las inversiones británicas en el país. 


1,12. EL SISTEMA FINANCIERO Y BANCARIO 
1,12,1. El sistema monetario y la crisis de 1885 


Antes de 1880, el sistema monetario argentino —si asi podía llamársele— se 
caracterizaba por su anarquía. Las provincias usaban monedas iv pd 
plata que tomaban valores diferentes en cada una de ellas. a od 
monedas de papel, convertibles O inconvertibles, emitidas pore Gob A al 
los bancos provinciales o los bancos privados, y solían usarse moneda E Ba 
ras, según la importancia de las relaciones económicas de cada provincia 


países o su valor intrínseco. 


En 1867, se estableció en Buenos Aires una Oficina de Cambios anexa al 
Banco de la Provincia, cuya función era dar papel por oro y oro por papel e 
de 25 por 1. El régimen de conversión tuvo éxito hasta la crisis de 1873- sn 
Recibió en esos años cerca de 17 millones de pesos oro y emitió billetes Es o 
millones de pesos papel como contrapartida de esos depósitos. Pero ello a dl 
resultado de los empréstitos obtenidos en Inglaterra para financiar la a 
el Paraguay y de otros financiamientos externos destinados a la ra 
ferrocarriles y obras de infraestructura. La corriente de empréstitos e E a 
superó, hasta la mencionada crisis, los compromisos del país con el A o de 
oferta de cambios fue mayor que la demanda, produciendo una considera e 
importación de oro y valorizando el papel moneda. Esto explica la relativa fortuna 
de la Oficina de Cambios, hasta que la detención del flujo de capitales dia 
originó un movimiento inverso y redujo las reservas en forma tan abrupta que e 
gobierno se vio obligado, en 1876, a decretar la inconvertibilidad. 


En 1875, a pesar de la crisis, y para terminar con el problema de la e una 
moneda uniforme, el presidente AvELLANEDA creó una unidad monetaria os 
llamada “peso fuerte”. Pero la falta de metálico impidió que esta medida pu ¡era 
concretarse y menos de un año más tarde se declaraban de curso legal varias 
monedas extranjeras. 


Los intentos por establecer un sistema monetario nacional continuaron, 
aunque reciénen 1881, una vez consolidado el país politicamente bajo el gobierno 
de Roca, se dictó la ley 1.130 que fijó un patrón bimetálico: el peso oro de 24,89 
gramos con un fino de 9/10 y el peso plata de 385.8 gramos con un fino de 9/10, 
es decir, con una relación entre ambos de 15,5. 


La intención de esta ley era proporcionar una moneda nacional que circulara 
: portodo el país, y con tal objeto se prohibía la circulación de monedas extranjeras 
y se determinaban los alcances de la emisión de monedas de oro y plata. Pero, a 


mer 


CAP. 1 — EL MODELO AGROEXPORTADOR (1880-1914) 81 


fines de 1883, se estableció definitivamente el patrón oro (abandonándose la 
plata) y se aseguró el reemplazo de los billetes papel en circulación por Jos nuevos 
billetes a la par con el oro. Sin embargo, el sistema no tenía muchas posibilidades 
de éxito: su base no eran auténticos “ahorros acumulados”, sino el oro que entraba 
al país, o se pensaba que iba a entrar, por los empréstitos extranjeros (!%). 


El mantenimiento de la convertibilidad dependia de diversos factores que 
estuvieron lejos de concretarse. Un país cuya economía estaba tan estrechamente 
ligada al desarrollo del comercio exterior y que no era productor de oro sólo podía 
tener una moneda convertible con una balanza de pagos permanentemente 
favorable, lo que no iba a ser el caso. Por otra parte, la ausencia de un marco 
institucional sólido en el terreno financiero y bancario, y la existencia de intereses 
poderosos, como los productores agropecuarios y los exportadores que no veían * 
con agrado la estabilidad de la tasa de cambio y preferían un papel moneda 
devaluado, contribuía a impedir el éxito de una política monetaria basada en la 
plena vigencia del patrón oro y la libre convertibilidad (1%), 


La emisión monetaria y la inflación interna desencadenada como resultado de 
ella favorecían a esos grupos porque los precios de los productos que vendían al 
mundo aumentaban con la devaluación de la moneda, mientras los salarios y otros 
costos pagados con moneda nacional crecian en menor proporción (1%), 


El ascendente déficit del comercio exterior a partir de 1881 fue compensado, 
hasta 1884, por la amplia corriente de inversiones extranjeras. Pero a fines de ese 
año el sector externo entró en crisis y dicha corriente se detuvo debido ala pérdida 
de confianza que se produjo en el exterior como consecuencia del mayor signo 
negativo de la balanza comercial y del sensible aumento de los pagos de intereses 


y beneficios por los anteriores préstamos, cuyo cumplimiento empezaba a 
ponerse en duda. 


Algunos autores sostienen que una causa de la crisis fue el aumento excesivo 
del emisionismo por la expansión del crédito, pero, como afirma OLARRA JIMENEZ, “nO 


cabe duda de que ello vino a sumarse a los efectos de las transacciones con el 
exterior” (195), , ; 


No obstante, el gobierno argentino llegó a un acuerdo con los banqueros 
extranjeros y la confianza se restableció, pero la conversión se suspendió ante la 


carencia de metálico, el 13 de octubre de 1885, y no volvería areanudarse por más 
de una década. 


or 


A 
Los 
/ 


(102) Cf. Presiscn, RauL, “Anotaciones sobre nuestro medio circulante”, en Revista de 
Ciencias Económicas, Buenos Aires, enero de 1922. 


(103) Foro, Altec G., El patrón oro: 1880-1914, Inglaterra y Argentina, Buenos Aires, 
1966, págs. 158 y 159, y 164. 


(104) Fearer, Alco, La economía argentina, Buenos Aires, pág. 75. 
(105) Onarra Jimenez, Rarari, Evolución monetaria argentina, Buenos Aires, 1968, pág. 44. 


lA or 
fl circulación monetaria que, entre 1885 y 1890, creció a una tasa anual del 30 % ( 
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, : a 
Las monedas de oro y plata comenzaron a exportarse o fundirse. en ea 
autorizaba al Banco Nacional, y luego al Banco de la elas a a Le pe 
¡tir bi i igación de convertirlos. Á pa nm 
a emitir billetes de curso legal sin oblig; ] 
Í jos: cional que Se, 
isti i 1onetarios: el papel moneda na 0 
a existir en la Argentina dos sistemas n q J pe 
Fsaoa internamente, y el oro o libra esterlina, que se aplicaba a las transaccion 


inici ] izado por la ampliación de la 
l internacionales. Se iniciaba un periodo caracteriza p e 


E ciR : j do 
Una de las razones del aumento de la emisión monetaria fue el cio 
incremento de! gasto público, que sostuvo, en buena parte, la expansión 


mica del periodo, a pésar del signo liberal de los distintos gobiernos. Como apunta 


RecaLsir, en 1884 los gastos superaban en un 56 % alos ingresos, lo ss ei 
y éficit fi ión del gasto público no era “solame 

un enorme déficit fiscal. La expansión sto obio 

resultado de una optimista apreciación del crecimiento de Inte candacian ¿sino 

las posibilidades que ofrecía el endeudamiento externo ( ). 


A 


1,12,2. La creación de un sistema bancario 


El sistema bancario en la Argentina tuvo su origen en el Banco de recur tioa 
(o Banco de Descuentos) fundado en 1822. Esta institución, tras es Sl as 
transformó en el Banco Nacional que, a Su vez, dio lugar, en 1 836. a le e a 
Moneda. En 1854, se creó, finalmente, sobre la base de esta as oo 
la Provincia de Buenos Aires (denominado hasta 1863, Banco y Casa a a el 
El carácter efimero de los primeros bancos se debió a las hier O 
política y financiera de la región y, en particular, a un emisión . india 
desenfrenada, sin capitales reales que la sustentaran, y que palos elena da 
el gasto público y para consolidar intereses económicos que se bene 
el proceso inflacionario. 


Desde 1854 el nuevo banco provincial —que, a diferencia de sus e 
instituciones mixtas (privadas y estatales), era Un establecimiento ación 
estatal — desplegó una política crediticia heterodoxa que permitió lé. Ae de e 
de los préstamos. Con la difusión de su accionar a través de sucursales € 


A 

(106) Aunque el ascenso de la masa monetaria no fue seguido, según señala CORTES 
Conve, “por uno similar de los precios”, contradiciendo en este punto el analisis de A 
Contes Conve, Roeekto, Dinero, deuda y crisis, evolución monetaria y fiscal de la Argentina 
(1880-1890), Buenos Aires, 1989, pág. 210. 

(107) RecaLsry, Anores, “Endeudamiento, finanzas públicas y balanza de E 
Argentina (1880-1914)", en Bovreme, S. V., BRODER, Á., Y Makamiao, R., E e 
Finance, Money and Balance of Payments in Debtor Countries, 1890-1932/33, Sevilla, > 
pag. 167. 
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interior de la provincia, desempeñaba, hacia 1880, un papel central en la 
"financiación de las actividades comerciales y agropecuarias, pero la aparición de 
otros bancos fue restándole la exclusividad que había tenido hasta entonces en 
materia de depósitos y créditos (!%), 


. Los bancos privados comenzaron a crearse desde la década de 1860, y en 
especial en la de 1870, cuando se fueron instalando numerosas entidades de 
capitales extranjeros. Entre ellas se destacaban el Banco de Londres y Río de la 
Plata, fundado en 1864 por comerciantes y banqueros ingleses, cuyos créditos se 
dirigieron especialmente al comercio exterior, manteniendo altos niveles de 


encaje, y el Banco de italia y el Rio de la Plata, que estaría vinculado ala colectividad 
italiana. 


Numerosas casas mercantiles y de comisión de carácter privado, que luego se 
fueron transformando en bancos, asumieron también desde un principio la 


financiación del sector comercial como el Banco Carabassa, el más importante de 
todos, que funcionó hasta la crisis de 1890 (1%), 


Durante la presidencia de Sarmiento, en 1872, fue creado el Banco Nacional, 
a partir de una asociación de capitales del Estado nacional con otros de origen 
privado, Abrió sucursales en todas las provincias, actuó como agente financiero 
del gobierno nacional y contribuyó a la unificación del sistema bancario y 
monetario, pero caerá también con la crisis financiera del '90. 


Otrainstitución que se fundó en 1872, con caracteristicas más específicas, fue 
el Banco Hipotecario de la Provincia de Buenos Aires. Como la etapa anterior había 
sido de relativa ¡liquidez —se habían expandido la economía y los negocios 
prácticamente sin emisión desde principios de la década de 1860— un banco de _ 
estas características resultó bienvenido por todos aquellos que tenian acceso al 
crédito hipotecario con la tierra por garantía, incluyendo a muchos especuladores. 
Con idénticos propósitos que en el orden provincial, en septiembre de 1885 se 
creó el Banco Hipotecario Nacional. j 


Estas nuevas entidades crediticias, la mayor parte de ellas de escasa solidez”, 
económica, originaron una expansión del crédito mayor que la de la circulación l 
monetaria lo que junto al endeudamiento externo, en crecimiento desde 1867,! 
condujeron —según Presisci— al estallido ge la crisis financiera de 1873, en el A 
marco de la crisis mundial que detuvo, al mismo tiempo, el flujo de capitales 4 
europeos (**%). La inconvertibilidad de 1885, la creación del sistema de los bancos 
garantidos, hacia fines de los años *80, y la crisis de 1890 pondrán nuevamente 
en cuestión el sistema bancario. 


(108) Sobre la historia del Banco de la Provincia de Buenos Aires, DE PAuLa, ALBERTO y 


Giks1BLacita, Noemi (comps.), Historia del Banco de la Provincia de Buenos Aires, 1822-1997, 
tomos ] y 11, Buenos Aires, 1998. 


: (109) RecaLsky, Anores, “Banca y capitalismo en la Argentina, 1850-1930. Un ensayo 
critico”, en Ciclos en la historia, la economía y la sociedad, N? 18, segundo semestre de 1999. 


(1 10) Presiscn, Reut, “Historia monetaria argentina...”, en RarororT, M. (1988), págs. 140-142. 
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1,12,3. La crisis de 1890 y la balanza de pagos 


Dijimos que a partir de 1885 volvió a incrementarse la e ela 
pero una mayor expansión del circulante se produjo desde pe e 4 o2l 
sanción, por el gobierno de Juarez Ceuman, de la Ley de Bancos a meno 
presidente, que sucedió al general Roca, le interesaba más la.continu k pedo 
del programa de inversiones extranjeras que la estabilidad monetaria O . 


La nueva ley establecía que cualquier banco, al estilo de sistema a la Aa 
banking norteamericana, estaba autorizado a emitir billetes con la eli e 
realizar un depósito en oro en las arcas del Tesoro Nacional porel Cual reci iría u j 
cantidad de bonos públicos que constituirian el respaldo de su o De esta 
forma se procuraba tener la suficiente cantidad de oro para hacer frente alos poes 
de la creciente deuda externa. Prácticamente todas las provincias argen inas 
tuvieron bancos adheridos al sistema, que eran de capital privado y pro y los 
billetes que emitían tenían impreso el nombre de cada uno de ellos, lo que 
contribuía al desorden financiero. 


Pero la medida se reveló, sobre todo, peligrosa y dio lugar a una gran fiebre 
especulativa porque muchos bancos, que no disponian de deca ] 
vender bonos propios en el exterior para obtenerlo y poder emitir. Es decir qu 
mientras el gobierno recibía oro del sistema bancario para pagar la deuda o: 
los bancos se endeudaban en el exterior provocando un aumento de aquélla: los 
préstamos se pagaban con nuevos préstamos. 


Por esa razón, entre 1886 y 1890, la Argentina tomó prestado casi 700 
millones de pesos oro; el total de su pasivo, incluyendo las inversiones a 
empresas privadas, alcanzaba en 1892 más de 900 millones de pesos a 1 
desquicio financiero y monetario reinante hizo que “la posibilidad de un co apnea 
—como señala WinLiams— fuera ya evidente en 1889. Esto se deducía de “los 
numerosos y vanos esquemas del gobierno para mantener el premio del oro, Jos. 
proyectos para una reforma del sistema de cambios y los intentos para negociar 


descripta en una novela famosa por Juuian Marte. Las maniobras nana 
se hicieron tentadoras. La ética comercial se dilula, y Se aceptaba o 
E NN ESE AS , i ñ 
operacionescomo respetables. Según Lucio VICENTE Lorez, nieto del autor del hi mnc 


“"en la casa'de la Bolsa todo es permitido, como en la guerra” (!!?). > 


a 


(11.1) Wiviams, Jonn H., Argentina International Trade under Inconventible Paper Money. 
1880-1900, Harvard, 1920, pág. 114. 


(112) Citado en BrartovskY, Antonio E. 1880-1982. Historia de las crisis argentinas. Un 
sacrificio inútil, Buenos Aires, 1982, pág. 46. La novela de Junian MarteL se llama 
significativamente La Bolsa. 
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Por otra parte, el crédito bancario se incrementó espectacularmente, se 
multiplicó doce veces entre 1881 y 1889, siendo el que más se expandió el Bánco 
o ala cantidad de emisiones que le fueron autorizadas. También. 


creación del Banco Hipotecario Nacional (*!3). 


Con ello aumentaba también el consumo, como señalaba Jose A. TerrY que 
Negó a ser ministro de Hacienda entre 1893 y 1894, “en proporción al derroche 
bancario. El lujo y los gastos improductivos se habían multiplicado. Todavía se 
descontaba el porvenir por millones de millones. Se había perdido la noción del 
valor del dinero...” (1!*). El emisionismo excesivo y la especulación de todo tipo se 
asociaban a un consumo suntuario que agravaba las cosas. 


Ciertos autores sostienen, sin embargo, que los bancos garantidos tuvieron un 
efecto estimulante, al menos en un primer tiempo, sobre las economías provincia- 
les, y que frente a un presidente oriundo del interior del país, como el cordobés 
Juasez Cerman, los intereses porteños incidieron para desestabi izar su gobierno, 
incluso ante los prestamistas extranjeros (1!5). Pero puede argumentarse, por otro. 
lado, que el presidente dispuso la privatización de activos estatales, como los 
ferrocarriles Andino y Central Norte, para obtener recursos propios, a fin_de 
mantener el elevado gasto público (!!*), Í 


En todo caso, el crecimiento de la deuda pública externa entre 1885 y 1889 
fue notable (*'”). En ese periodo, la deuda contraída por las provincias superó los 
100 millones de pesos oro y la de los municipios los 20 millones de la misma 
moneda. WiLuiams es el primero en hacer notar que no existen registros respecto de 
la deuda de las empresas privadas —cuestión de la que directa o indirectamente 
se hacía cargo el Estado—; sin embargo, un dato que parece corroborarse a través 
de otros comentarios de contemporáneos a los hechos, es el que trae Quintero 
Ramos. Según este autor, “una fuente acreditada (se trataría de Jose Maria Rosa, 
ministro de Hacienda) calculó que la deuda privada con el exterior era, en 1890, 


de 400 millones de pesos oro y los servicios anuales de la misma demandaban 24 
millones de pesos oro” (*'3), 


(113) Cf. Recatsry, A. (1999). 
(114) Citado en BraiLovskr, A. E. (1982), pág. 47. 


(115) Cf. Marm, Geraroo, “El sistema bancario en visperas de Ja crisis de 1890. Una 
revisión crítica de su incidencia en la política económica de Juárez Celman, 1887-1889”, en 
Ciclos en la historia, la economía y la sociedad, N* 17, primer semestre de 1999, 


(116) Recarssr, A. (1998), pág. 167. 


(117) Tornquist, Ernesto, El desarrollo económico de la República Argentina en los 
últimos cincuentas años, Buenos Aires, 1920, pág. 134. 


(118) Quistero Ramos. A. (1950), págs. 73 y 74. 
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La causa determinante del descontrol monetario y financiero se originaba asi 


en el endeudamiento con el exterior. La deuda externa argentina, hacia 1891, 


estaba constituía por la deuda del Estado nacional (205 millones de pesos oro); la 


de las provincias (153 millones de pesos oro), la de los municipios (26 millones 


de pesos oro), diversas obligaciones estatales y garantías ferroviarias (95 milliones 


__de pesos Oro), y lá deuda privada (400 millones de pesos oro); lo que daba una 


ánual razonable de un'6 %, su monto se elevaría a cerca de 53 milliones de. pesos 


F 


deuda externa total de 879 millones de pesos oro (*!?), Si le calculamos un interés 


oro. Si agregamos el 1 % de amortización (habitual en este tipo de compromisos), 
la salida de capital por ese concepto llevaria la cantidad de divisas a exportar a una 
cifra aproximada a los 60 millones de pesos oro. 


De acuerdo con los datos que aporta Rirry, la inversión de capital privado 
británico alcanzaba en 1890 unos 85 millones de libras esterlinas, que convertidas 
en pesos oro (utilizando el tipo de cambio que estableció la Ley de Conversión de 
1899) se acercaban a un monto de 429 millones (' 20), Es difícil en este caso hacer 
un cálculo aproximado de cuánto significaron las utilidades que esas empresas, y 
las de otro origen, remitieron a sus casas. matrices, pero debieron haber sido 
cuantiosas. A esto hay que sumar el 7 % de garantia sobre el capital invertido en 
ferrocarriles, que el gobierno se había comprometido a pagar a las compañías 
ferroviarias y que, aunque con algunos atrasos, terminaba haciendo. 


Otros ítem, que no eran registrados y significaban una importante salida de 


+. divisas, estaban constituidos por las remesas de inmigrantes y las divisas gastadas 
“% en el exterior por turistas argentinos que —según el cálculo aproximado hecho por 
Í Penueanimi para 1890— se hallarian en tomo a los 10 millones de pesos oro. 


Finalmente, hay que tener en cuenta el signo negativo del comercio exterior. 


> / En 1890, el intercambio total fue de 242 millones de pesos oro, y el saldo dejó un 


- 4 déficit de 41 millones de pesos oro, el noveno desfavorable en forma consecutiva 


E 


del balance comercial. 


Estas circunstancias hicieron que en abril de 1890 el premio del oro llegara al 
209 %, mientras que, a pesar del incremento del circulante, existía, según WiLLiams, , 


una gran ¡liquidez. Las exportaciones no lograron expandirse en la medida, 


suficiente para hacer frente a los servicios de la deuda y la crisis debía estallar;' 


1 


inevitablemente en cuanto el Nujo de préstamos del exterior se interrumpiera. Esto A 


ocurrió cuando la desconfianza sobre la situación argentina empezó a cundir en 
el exterior y la casa Baring Brothers, agente del gobierno argentino, no pudo seguir 
vendiendo en Londres los títulos argentinos, sino a costa de grandes pérdidas. 
Recordemos que al mismo tiempo que se desarrollaba ta crisis se produjo una 
revolución política, acompañada por enfrentamientos militares, que contribuye- 
ron a teysar la situación económica. 


(119) Wiuaxs, J. H. (1920), según un informe del ministro de Hacienda, Exiuo Haxsta, 
pág. 100. 
(120) Cf. Rierv, FezoJ., British Investment in Latin American, 1822-1949, Minnzápolis, 1959. 


CAP. 1 — EL MODELO AGROEXPORTADOR (1880-1914) 87 


Debido a ello, tuego de intimar al gobierno a-que hiciera fremte_a sus. 
vencimientos para evitar que entrara en liquidación, la casa Baring de bió cerrar 
provisoriamente sus puertas y fue salvada, in extremis, por el gobierno británico. 
En la Argentina, algunos de los principales bancos se declararon en bancarrota y, : 
una vez fracasados los intentos para ayudarlos, entraron en liquidación. Finalmen- 
te, se otorgó una moratoria general mientras que el premio del oro llegaba a un pico 
máximo del 364 % y la cotización de los títulos y acciones de los bancos y empresas 
más importantes declinaban en forma espectacular: las del Banco Nacional 
cayeron más de un 90 % entre agosto de 1889 y junio de 1891, las del Banco 
Constructor llegaron prácticamente a carecer de valor y los bonos gubernamenta- 
les, así como las acciones de las principales compañias ferroviarias. tuvieron un 


descenso más moderado pero igualmente importante, con caídas que llegaron, en 
algún caso, al 80 % ('”!). . 


En su primer discurso presidencial, en agosto de 1890, CarLos PELLEGRINI, que 
recmplazó en el cargo al renunciante Micur. Juarez Ceiman, daba un panorama negro 


de la situación: “Necesitamos —decía— de ocho a diez millones de pesos para 


pagar en Londres el 15'del corriente mes, es decir, de aquí a nueve díás, elservicio 
dé la deuda externa y la garantía de los ferrocarriles: en el Banco Nacional no 
tenemos nada, siñO pagamos, sereimosinscriptos en ellibro negro de las naciones” 
insolventes. ¡Reclamo de ustedes esa ayuda en nombre de fa patria!”. El honor de 
la patria estaba ligado ahora al de un irresponsable endeudamiento externo (17). 


Pero el compromiso fue asumido y el gobierno argentino inició tratativas que 
lo Hevarian a Un acuerdo con sus acreedores extranjeros, firmado en enero de 
1891, y negociado con un comité que los representaba, que había sido nombrado 
por el Banco de Inglaterra y encabezaba el barón RormschiLo. Por este trato, la 
Argentina quedaba dispensada de la necesidad de remitir fondos a Europa por tres 
años y se le concedía una empréstito de consolidación garántizado por sus rentas 
aduaneras. Además, por igual cantidad de años, las autoridades locales no podían 
solicitar nuevos préstamos en el exterior. Posteriormente, este acuerdo fue 
abandonado y sustituido por el llamado “Arreglo Romero” por el cual se alargaban 
los plazos para el pago de la deuda, cuyos servicios completos volvieron a 
abonarse normalmente a partir de 1897. 


Sin embargo, desde 1891] la balanza comercial comenzó a hacerse positiva, 
en parte debido ala fuerte disminución de las importaciones, pero también gracias 
al aumento de las exportaciones. Las inversiones de los años anteriores estaban 


ul 21) Wiuiams, Jos H., “La crisis y el Banco Baring, 1890-1891”, en Revista de Ciencias 
Económicas, noviembre de 1921, pág. 122. 


1122) Gitado en BaLcsTRa, J. (1934). Qué pensaría de ese honor de la patria Jost bc San 
Manrix, cuando, sin los barcos necesarios para emprender su expedición libertad ora al Perú, 
decia: “El que no tiene más con su madre se acuesta”, y agregaba: “Yo marcharé aunque me 
lleve el diablo”, citado en PasquaLs, Patricia, San Martin. La fuerza de la misión y la soledad de 
ia gloria, Buenos Aires, 1999, pág. 260. - 
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ando ya sus frutos, produciendo una rápida expansión de la o 
l agropecuaria. También se creó el Banco de la Nación Argentina, organizado so re 
la base del liquidado Banco Nacional, que, a partir de allí, aunque en condiciones 
más rigurosas, jugaría un rol central en el financiamiento del gobierno y de las 

J actividades económicas y comerciales. 


Cuando en 1895 se reanudó la corriente de préstamos, la situación, de la 
balanza de pagós difería radicalmente de la del periodo 1881 -1890. Ahora, según 
Wiuans, el balance de préstamos, debido a la fuerte carga de la deuda externa, 
resultaba negativo, mientras que el saldo de la balanza comercial tenía un signo 
crecientemente positivo y compensaba por demás el desnivel financiero. El 
resultado de ello fue que, salvo en 1897; en los demás años, hasta principios del 
siglo XX, la balanza de pagos experimentó una notable mejoría. Aunque la 
ausencia de algunos registros estadísticos pueden alterar estos resultados en un 


sentido menos favorable (!3). 


Cabe notar que el incremento de las exportaciones no se debió al aumento de 
sus precios, que se encontraban en baja, sino al del volumen exportado debido a 
la mayor demanda internacional. De todos modos, el mejoramiento del comercio 
exterior provocó, desde 1895, una declinación del premio del oro sin que 
disminuyera la cantidad de papel moneda en circulación. Se inició asi un proceso 
de apreciación del peso que sólo sería frenado por la Ley de Conversión de 1899. 


"En el cuadro siguiente puede apreciarse la evolución de la balanza de pagos 
entre 1881 y 1900, y sus relaciones con los movimientos de la circulación 
monetaria y del premio del oro. 


Présta- | Serv. de | Bce. de rr 
mos | la deuda k monet. 
(mill, m$n) 


(123) Wituams, J. H. (1921), págs. 152 y 153. 
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Elaboración propia. 

Nota: La columna de balanza de pagos incluye, en el cálculo de Winuiams, créditos más débitos. Los créditos significan 
préstamos más exportaciones; los débitos, pagos por los servicios de la deuda más importaciones. La balanza de 
pagos, en términos contables no debe dar saldos negativos ni positivos, pero en el cálculo de Wiuams no incluye otros 
ítem, como las remesas de los inmigrantes, los gastos de turistas y otros, por no disponer de datos suficientes. 
Fuente: Wiiuams, Jorn H., Argentina Intemational under Inconvertible Paper Money, 1880-1900, Harvard, 1920. 


Cuadro 1,27. Balanza de pagos, circulación monetaria y prima del oro 1881-1900 
(en millones de pesos). 


La apreciación del peso papel originaba una transferencia de ingresos a favor 
de los que recibían ingresos fijos en papel moneda y en contra de los productores 
y comerciantes ligados a la exportación, que tenían sus costos en papel y vendian 
sus productos en oro, quienes, por esa razón, comenzaron a desarrollar una 
campaña para detener la valorización del peso, haciendo valer su considerable 
influencia política y económica, asegurando así su convertibilidad respecto del 
oro. Atendiendo a esos reclamos, en agosto de 1899 el Poder Ejecutivo envió al 
Congreso un proyecto de conversión de la moneda, que se transformó en ley luego 
de agitados debates parlamentarios ('?*). Por esta ley se creaba la Caja de 
Conversión, que tenía por función convertir el papel moneda en oro al cambio de 
2,2727 pesos moneda nacional por peso oro, o sea 0,44 de oro sellado por peso 
papel. Para servir de garantía a la conversión del papel moneda se formaría una 
reserva metálica llamada “fondo de conversión”, integrada por recursos público: 
de diferente origen. y : 


1,12,4. El endeudamiento externo, los ciclos y las crisis: 
un análisis historiográfico 


La escasez de estadísticas del sector externo argentino hasta la Primera Guerra 
Mundial, la dificultad de construir series confiables que permitan ver su evolución 
y la ausencia total de balances de pagos en la Argentina anterior a la época del 


(124) Panerrieas, Jose, “La Ley de Conversión Monetaria de 1899 en el marco de la 
formación de la Argentina moderna”, en Desarrollo Económico, N” 82, julio-setiembre de 
1981, págs. 238 y sigtes. ; 
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conflicto bélico no deben oscurecer un factor, el endeudamiento externo, que ha 
de ser clave para explicar la evolución de la economía argentina en las últimas 
décadas del siglo XIX y comienzos del siglo xXx (12). y 


A lo largo de la historiografía argentina, el tema de las condiciones y 
características de la economía agroexportadora y de su inserción internacional ha 
concitado la atención de numerosos especialistas. Las corrientes interpretativas 
sobre los desequilibrios del sector externo y los mecanismos de ajuste se ven 
plasmadas en los trabajos de algunos autores que, como es el caso de WiLLiams, 
Paesiscn y Foro, visualizan la problemática desde distintas perspectivas basados, sin 
embargo, en una visión común que se ha definido como “estructuralista o de la 
balanza de pagos” (1%). Roserro Cortes Conbe tiene un enfoque distinto, que 
podemos denominar “monetarista”. 


Joun H. Wimmaxs, en la publicación de Su tesis doctoral sostenida en la 
Universidad de Harvard, centró toda su atención en lo que le pareció el factor 
“fundamental para explicar los desequilibrios de la economía argentina hacia fines 
del siglo XIX: el estado del balance de pagos. La corroboración empírica de su 
teoría fue realizada a partir de la reconstrucción, con los escasos datos con los que 
contaba, de la situación de las cuentas externas en aquellos años ('*”). 


Winuams observa que si los déficit comerciales eran demasiado amplios, como 
ocurrió en los años '80, y no llegaban flujos de capilal externo, la cuenta corriente 
del balance de pagos tenía saldos fuertemente negativos. Esto sucedía cuando la 
desconfianza externa o alguna crisis mundial interrumpía ese flujo de capitales: 
entonces los servicios de la deuda sumados al drenaje de oro que traian los déficit 
comerciales, producían alteraciones adversas originando la depreciación de la 
moneda y las recurrentes crisis externas. Afirma también que el exceso de 
emisiones constituía una respuesta a la depreciación previa de la moneda a raiz 
del aumento de las obligaciones externas fijadas en oro, descartando así un papel 
determinante del factor monetario como causal de esas crisis. 

Raul Preuiscn (129), por su parte, estudió las vinculaciones entre los flujos de 
capital externo y el nivel de las exportaciones con la actividad interna y el volumen 
del medio circulante, desarrollando una “concepción analítica” de los ciclos 
económicos (!?). 


qq IE _- -  _Q_——-_— 


(125) Cf. Tixer, Emucr, La inserción internacional de la Argentina: desequilibrios en el 
sector externo; comercio exterior e integración regional, desde la organización de la Nación 
hasta la Segunda Guerra Mundial, tesis de Maestria, 1999. 


(126) Tenrwicis, M. (1997), pág. 50. La autora señala, sin embargo. que WiLLJAMS 


correspondería más bien a una concepción neoclásica (basada en el análisis de los precios)” 


y Foro a una keynesiana-estructuralista. Cf. también, Tixxe, E. (1999). 
(127) Cf. Wiuniams, 3. (19720). 
(128) Cf. Preerson, R., Obras..., tomo | (1991). 


(129) Fersanorz Lorez, ManurL, “El ciclo económico argentino: estudios de Raúl Prebisch”, 
en Ciclos en la historia, la economía y la sociedad, N? 10, primer semestre de 1996, pág. 21. 


TS 


CAP. 1 — EL MODELO AGROEXPORTADOR (1880-1914) 91 


A través de su crítica al trabajo de NorserTO Piñero, La moneda, el crédito y los 
bancos en la Argentina, desarrollada en varios artículos publicados por la Revista 
de Ciencias Económicas a comienzos de los años '20,”y haciendo uso de las 
estadisticas de Wiiams que constituían, por entonces, los primeros intentos 
empíricos para abordar el tema, Presiscn señala la existencia de factores cíclicos 


pra en el sector externo y analiza sus repercusiones sobre la economía 


Desde 1824 (especialmente desde el primer empréstito Baring tomado ese 
año) se venian produciendo en e! país sucesivas crisis, fácilmente verificables, de 
cuyos estallidos se tenían referencias en los documentos del período Pero, la 
peculiaridad del análisis de Presiscn radica en el énfasis que pone en el estudio de 
los factores de gestación de las crisis en los momentos de expansión, y en su 
distinción de los ciclos económicos argentinos con respecto a los mundiales. Los 
periodos previos a la crisis —dice Presiscu— se caracterizan por una excesiva 
confianza y prosperidad: por una gran expansión del crédito, del consumo, de las 
transacciones y de la especulación inmobiliaria y financiera, relacionadas con la 
llegada de las corrientes de capital externo. 


_Se agregaba a ello la toma de considerables empréstitos por parte del Estado 
nacienat, lo cual derivaba en la liberalidad con que los bancos oficiales recurrían 
al descuento y redescuento y producían una euforia económica; que Prebiscn 
considera ficticia porque no se hallaba en relación con la economía real. 


Además, observando la evolución de las fluctuaciones de estos capitales 
Peemiscn constata que el momento en que se retiraban bruscamente de la plaza 
argentina coincidía con un alza de la tasa de interés en el Banco de Inglaterra 
originada por los cambios cíclicos en el centro hegemónico de la economía 


mundial o en los mercados internacionales, hecho que precipitaba a la Argentina 
en la fase más profunda de sus crisis (19), 


Según Presisch, el ciclo cumplía, a grandes rasgos, la siguiente secuencia: la 
gran afluencia de capital externo, en calidad de empréstitos públicos y de 
colocaciones privadas, acrecentaba las reservas bancarias; el clima de bonanza 
favorecía el endeudamiento privado y la renovación de los plazos de las colocacio- 
nes financieras; incrementándose, a su vez, el volumen de las importaciones 
gracias al mayor consumo incentivado poy la liberalidad del crédito. Pero la 
prosperidad tenía un límite y éste estaba marcado por la ampliación de los déficit 


comerciales argentinos y por la elevación 
c de las tasas de inter 
es en las plazas 


Abd estas perturbaciones (o cualquiera de ellas) interrumpían la afluencia de 
capi a es, mientras se imponía la necesidad de pagar en oro el aumento de las 
importaciones y los servicios financieros, que habían crecido durante el periodo 


1130) Prreiscn, R., Obras..., tomo 1 (1991), pie de página N* 65 en pág. 126. 
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de prosperidad previo. Ante la inevitable exportación de oro descendían las 
reservas bancarias y sobrevenía, entonces, el colapso, como resultado de una 
expansión no necesariamente vinculada al crecimiento real de la economía. 


Las perturbaciones eran, en definitiva, de origen externo y se reflejaban enel 
balance de pagos que experimentaba continuos desequilibrios. En el proceso 
intervenían, por un lado, factores objetivos como los movimientos internacionales 
de capital y, por otro, factores subjetivos, como la confianza o la desconfianza 
sobre la evolución de las variables económicas y monetarias. 


Años después, Presisch desarrolló una distinción entre equilibrio interno y 
externo, y entendió que había una diferencia radical entre los ciclos que producían 
las crisis en Europa y los que determinaban las crisis argentinas. De alguna manera, 
estaba anticipando la distinción centro-periferia, que desarrollaría en la CEPAL. 


Foro, por su parte, analiza el comportamiento del patrón oro y su capacidad 
para mantener la convertibilidad monetaria tanto en el caso inglés, como pais 
hegemónico del período, como en el argentino, en su carácter de importante 
economía periférica, entre los años 1880 y 1914 ('5'). Trabaja sobre la hipótesis 
de que el patrón oro no tenía la capacidad de mantener la convertibilidad de la 
moneda si se producían desequilibrios en las transacciones externas en un marco 
de, modificación de la estructura de precios. Tanto en Gran Bretaña como en la 
Argentina, tomados como modelos, la convertibilidad dependía de las condiciones 
políticas, económicas y sociales. 


Como los autores anteriores, Forn piensa que los desequilibrios del sector 
externo argentino del período se debieron, fundamentalmente, a factores exter- 
nos, y no a causas monetarias, y centra su atención en el hecho de que el tipo de 
cambio resultaba determinado por el estado del balance de pagos: aunque no 
descarta la incidencia de las politicas macroeconómicas, y en especial, la relación 
entre circulación monetaria y tipo de cambio. 


En su análisis, los desequilibrios del balance de pagos hacían fracasar la 
convertibilidad, porque al crecimiento de préstamos externos le sucedía el 
aumento de las importaciones y la depreciación de la moneda, mientras que, 
cuando en la fase siguiente se restringían los movimientos de capital externo, los 
servicios de la deuda debían pagarse en oro. 


Lo más importante para Foxo, sin embargo, es que la interrupción en los 
préstamos externos se producía en momentos en que todavía no se habían 


recogido los frutos de las inversiones productivas y el valor de las exportaciones | 
no había crecido lo suficiente como para compensar las importaciones y los | 


servicios de la deuda. Ese nivel de endeudamiento atemorizaba a los acreedores 
e 


(131) Foro, A. (1966); Foro, A. (1977) y Foxv, Arc, “Comercio exterior e inversiones 
extranjeras, 1880-1914”, en Ferrari, Gustavo y Gano, Eztquiet (comp.), La Argentina del 80 al 
Centenario, Buenos Aires, 1985, págs. 497-512. 
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externos y frenaba las corrientes de capital. La imprudente política macroeconómica 
de los años '80 facilitó una expansión desmedida del crédito antes de que 
maduraran las inversiones en el sector agroexportador, que no fue suficiente para 
cubrir los necesarios pagos externos. Los términos del intercambio, por la caida 
de los precios internacionales de las materias primas agrícolas, se sumaron para 
hacer inevitable la crisis. 


La originalidad del enfoque de Foro estriba en que consideraba a las exporta- 
ciones como una variable exógena, en función de la demanda externa, concentra- 
das en pocos productos primarios y en mercados con precios internacionales 
únicos. Las importaciones, por su parte, dependían de un aumento de los ingresos 
y éstos del de las exportaciones, que eran “función directa del nivel de actividad 
europea”, Por ello, los mecanismos del 2] patrón oro”a través delos precios” fallaban 
en la Argentina (*3). 


La convertibilidad se pudo mantener a partir del momento en que las 
exportacic es dejaron 1 un excedente tal, _que permitiera cubrir las importaciones 
y los servicios de la deuda. A su vez sostiene Foro—, en el período de mayor 
crecimiento de las exportaciones, las presiones de los exportadores y de los 
terratenientes influyeron sobre la autoridad ecoriómica para mantener o abando- 
nar la convertibilidad y evitar, de esta manera, una valorización de la moneda que 
perjudicara sus intereses. 


Aun cuando en ciertos aspectos no se aleja tanto de lo que plantean WiLtiams 


y Presiscn, Foro concluye, más enfáticamente, que la crisis de 1890 fue esencial- 
mente una “crisis de desarrollo”. No advierte, sin embargo, que las crisis del sector 
externo en la Argentina son seculares y continuaron desde entonces afectando la 
economia del país, aunque de su análisis puede inferirse que no todas las crisis 


responden, desde un punto de vista productivo, a las mismas causas ni tienen las 
mismas consecuencias. 


En un trabajo más reciente, Roserto Cortes Conpe sostiene una tesis distinta de 
la de los otros tres autores, al señalar que las recurrentes crisis del periodo 
agroexportador fueron originadas por problemas monetarios, y no como resultado 
de los desequilibrios del balance de pagos ('3). 


Contes Conve aplica a la época el modelo de “expectativas racionales”, según 
el cual, por el aumento del crédito y la oferta monetaria, el público compraba oro 
ante las expectativas de devaluación de la moneda, producto de la mayor oferta 


monetaria, lo cual conducía al agotamiento de las reservas y a la depreciación del 
peso (19), 


(132) Tenewicr, M. (1997), págs. 55-57. 
(133) Cf. Cortes Conor, R., (1989). 
(134) Corres Cone, R. (1989), pág. 217. 
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Esto es lo que provocó el fracaso del patrón oro para mantener la convertibilidad 
en 1876, en 1885 y en 1890; aunque desde 1885 el régimen fue de flotación sucia. 
Es decir que, con el exceso de emisión monetaria que caracterizó la segunda mitad 


de esa década del '80 se perdieron, por un lado, reservas como en el sistema de 


tipo de cambio fijo y, por otro, se produjo una depreciación de la moneda, como 
en el sistena de cambio flexible. A 


Ei problema se presentaba en esos años porque la oferta monetaria creció más 
que el producto. Evitando el deterioro de sus ingresos el gobierno intervenía. 


vendiendo oro en el mercado de cambios para que no se depreciara la moneda.. 


Esto, en vez de fortalecer el peso, impulsó al público a comprar activos externos 
mediante la utilización del crédito bancario. Los servicios de la deuda no habrian 
afectado mayormente el balance de pagos, sino que la verdadera causa de los 
profundos desequilibrios que se produjeron fue esa fuga de depósitos, al agotar 
las reservas y depreciar la moneda (1%). 


Cierto es, de todos modos. que el Estado jugó un rol activo en esta etapa del 
modelo agroexportador. A pesar de lo que señalaba Roca en 1880 en el sentido de 
que “el comercio sabe mejor que el gobierno lo que a él le conviene; la verdadera 
política consiste, pues, en dejarle la más amplia libertad”, o de las palabras de 
Juarez Ceiman, en su discurso inaugural al abrir las sesiones del Congreso, en mayo 
de 1887, en el que decía que el Estado debía jugar un rol subsidiario en la 
“construcción y explotación de las obras públicas”, porque era "el peor de los 
administradores”, el desempeño argentino en esos años “es explicable también 
—según Lascano— en virtud de los gigantescos déficit ordenados a ensanchar la 


inversión”, lo que favoreció el crecimiento económico. La deuda públicatotal pasó . 


de 94,57 millones de pesos en 1882 a 544,72 millones en 1913 y, entre 1884 y 
1913, el déficit fiscal alcanzó picos del 12,6 % del PBl en 1889, el 15,2 % en 1891, 
el 9,5 % en 1896, el 13,8 % en 1898, el 8,1% en 1905, el 6,6 % en 1908 y el 
8.9 % en 1914 ('*), Salvo en 1908, desde 1900 a 1914 hubo en todos los años 
un déficit fiscal de magnitud variable, con cifras significativas en 1905, 1910, 1911 
y 1914. . 


(135) Cf. Cortes Coroe, R. (1989). 

(136) Cf. Cornstrr, O.: Gatto, E. y O'Conxezt, A. (1965); RarororT, M. (1998); BAC (1982): 
Lascano, Marceto Ramon, Crisis de la política económica argentina, Buenos Aires, 1973, pág. 
79: RecaLskY, A. (1998), pág. 173; Vroaszones, Maric-Arse y Wixoarao, Cartos, Argentina en el 
siglo XX: Crónica de un crecimiento anunciado, Paris, 1997, pág. 222. 
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años | Rentas nacionates- | Gasto total Superávit o déficit - 


Déficit/gasto 


5,69 
7,60 
23,54 
6.26 


159,5 


Fuente: Contaduria General de la Nación. 


Cuadro 1,28. Presupuestos federales de la República Argentina, 1900-1914 
(en millones de pesos moneda nacional). 


nos 
¿OL £ 

Por otro lado, los recursog fiscales provenían en su mayor parte de los 
derechos aduaneros sobre las importaciones, y éstas dependían, a su vez, de las 
exportaciones y del endeudamiento externo. Ese crecimiento estaba sustentado, 
entonces, en diversas formas de endeudamiento, sóbre todo externo. 0” 

Los mecanismos d21 proceso que describimos, analizados muy sintéticamente, 
venían funcionando desde los años “20 (recordemos el famoso empréstito Baring 
de 1824, primer modelo en este sentido), pero alcanzaron otra magnitud a partir 
de década de 1870, cuando tas corrientes de capital externo comenzaron a afluir 


en cantidades importantes y el sistema bancario y financiero adquirió mayor 
envergadura ('*”). 


En síntesis, la Argentina que caracterizaba al modelo agroexportador era una 
economía abierta hacia el exterior, en donde el Estado tenía un papel importante, 
pero basada en mecanismos de endeudamiento externo que estimulaban proce- 
sos de expansión y traian graves consecuencias en los períodos depresivos; ciclos 
que se hallaban condicionados, además, por el comportamiento de los centros de 


(137) Sobre el empréstito Baring de 1824 véase Ferms, H. (1974); Scanankim Ortiz, Ratt, 
Política británica en el Río de la Plata, Buenos Aires, 1957. El empréstito Baring fue citado 
por varios autores como uno de los primeros hechos de corrupción en la Argentina, a lo que 
se agregaba que sus fondos no se destinaron a los fines para los cuales habian sido 
solicitados (en lugar de inversiones de infraestructura, se utilizaron para financiar la guerra 
con el Brasil). 
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poder económicos mundiales, Mientras tanto, se consolidaban y se derribaban 
fortunas y se iba conformando un sector económico y financiero d rinante 
vinculado al capital extranjero, a la producción agropecuaria y al comercio ) de 
exportación e importación, con raíces en procesos anteriores al mismo modelo. 


La escasez de datos, los errores en los registros y sobre todo los primitivos 
métodos de cálculo hacen pensar que nunca se podrá saber cuál fue la magnitud 
real del endeudamiento externo argentino y la cantidad de divisas que el país debía 
exportar cada año. Pero, de lo que no cabe duda —aun cuando no se pueda medir 
la profundidad real del signo” negativo en los balances de pagos— es de que las 


. Cuentas de capital dependieron de la continuidad de las corrientes de capital 


q 


Y 
¡ 


externo y de que la moneda, cuyo respaldo crecia con la entrada de oro y se diluía 


con la fuga de él, sufría en esas continuas fluctuaciones, que poco tenían que ver * 


con el crecimiento o no de la economía, sentando las bases de una inestabilidad 
económica y financiera que se hizo crónica. 


1,12,5. La Caja de Conversión y la crisis de 1913 


Los primeros años del nuevo siglo se vieron marcados por una fuerte recesión 
económica, y esto influyó sobre la Caja de Conversión que no tuvo saldo algúno 
en sus arcas. Recién a partir de 1903, cuando se produjo la combinación de 
grandes cosechas y precios intemacionales favorables y se reanudó la corriente de 
préstamos, el balance de pagos comenzó a arrojar fuertes superávit. El oro afl:="* 
a la Caja al tipo fijado por la ley y el sistema empezó a funcionar de acuerdo Cu:i 
el propósito de sus inspiradores. Las importaciones netas de oro, resultado de los 


' balances de pagos superavitarios, determinaron una expansión monetaria que 


acompañó el crecimiento de la economía (1%), Como la emisión fue, entre 1900 
y +914, inferior a las posibilidades que brindaba el ingreso neto de oro, el encaje 
metálico aumentó en esos años en forma constante. 


Las estadisticas siguientes nos muestran la relación entre las.importaciones y 
exportaciones de oro, las existencias en la Caja de Conversión y Ja emisión de 
billetes entre 1900 y 1914. 


(138) Otarra Jimenez, R. (1968), pág. 62. 
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importa- | Exporia- | Importa- | Existencias Emisión 


ciones de | ciones de | ciónde | enla Caja ,. | Emisión de | Emisión real 
Garantia | billetes | potencial 
: oro neta de respecto 
legal (%) 


z Conversión : de emisión 
Millones de pesos oro al 1? de dic. Millones de pesos papel | potencial 


Elaboración propia. 
Fuentes: Foro, Az£c G., El patrón oro: 1880-1914, Inglaterra y Argentina, Buenos Aires, 1966. Comité Geográfico 
Argentino (1942). 


Cuadro 1,29. Importaciones y exportaciones de oro, existencias en la Caja de Conversión y 
emisión de billetes (1900-1914) (en millones de pesos oro). 


Debe notarse que en la Caja de Conversión no hubo reservas prácticamente . 
desde su apertura hasta 1903, pues se habían interrumpido los flujos de capital 
extranjero mientras que lo que entraba por los superávit comerciales no alcanzaba 
para pagar los servicios de la deuda externa, por lo cual el goblema, tuvo que — 


Las razones por las que no llegaba capital externo fueron variadas: la guerra 
de los bóers en Sudáfrica y la' rebelión de los bóxer en China, dos acontecimientos . 
lejanos influían haciendo que las tasas de interés subieran en Europa. También 
tuvo que ver la inminencia de la guerra con Chile y cierta especulación con oro que. 
los brasileños realizaron en la plaza londinense. 


Según Virai SaLera, para 1903 las circunstancias externas, sin embargo, 
cambiaron y el oro comenzó de nuevo a entrar “a torrentes al pais”, como parecen 
confirman los datos estadísticos del cuadro 1,29 (!*). Esto no impidió que, pese 
al nuevo ciclo ascendente, se produjeran dificultades en algunos sectores econó- 


(139) Cf. SaLera, Vino, Exchange Control and the Argentine Market, Nueva York, 1940. 
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micos que provocaron quiebras y conflictos sociales. Algunos, como el | banquero 
Exaesto Torsquisr, señalan que el oro recién llegó a los bancos uñios áños más Starde, 
situando el nuevo ciclo de auge hacia 1907 (19). A 
En todo caso, a partir de 1904/5 se verifica un aumento continuo del medio 
' circulante. La entrada de Oro por superávit comerciales y por las corrientes de 


d : ¡capital externo condujo a una emisión mayor, contribuyendo a la expansión de los 
: negocios, pero también al incremento de las actividades especulativas. 


El nuevo periodo de prosperidad económica, el más prolongado del modelo 
agroexportador, tocó a su fin, no obstante, hacia 1913. En mayo de dicho año 
comenzó a dejarse sentir un proceso recesivo, que fue adquiriendo mayores 
proporciones según transcurrían los meses. Durante 1913, los activos de entida- 
des en quiebra se elevaron a una cifra igual al doble de la correspondiente a 1912 
y el triple de la que tuvo en 1911 (1%). 


Ocurrió que, desde 1910, el aumento del oro fue producto en lo fundamental 
de las corrientes de capital externo, pero no del monto de los excedentes del 
comercio, pues además de verificarse malas cosechas, que redujeron la produc- 
ción de cereales, descendieron también los precios internacionales. Esto produjo, 
incluso, en 1911, un déficit significativo en la balanza comercial (1%). Por otra 
parte, la gran especulación en bienes raices que se había iniciado varios años atrás 
y se había acentuado con motivo del crecimiento de los centros urbanos, encontró 
su techo. Algunos terrenos habian alcanzado ya precios irreales y comenzarían a 
bajar abruptamente. Aun antes del comienzo de la Primera Guerra Mundial, los 
indicadores de la actividad económica venían cayendo. 


Considerando el período 1911-1912 se verifica un pequeño superávit en el 
comercio, que resultaba insuficiente frente a los pagos exigidos por la deuda 
—dice Quivriro Ramos— y fue el capital externo el que permitió controlarla situación 
dando un signo positivo a las cuentas de Ja balanza de pagos. Sin embargo, las 
entradas de capital se redujeron radicalmente hacia 1913, mientras subían las 
exigencias por los servicios de la deuda. Asi, las exportaciones, sumadas a_lá 
entrada de capitales, resultaron insuficientes frente a las importaciones y los 
renglones invisibles, invirtiendo el signo del sector externo (!*). : 


El cuadro 1,30, que muestra la balanza de pagos en esos años, fue elaborado 
por Raul Preriscm, y permite apreciar con más detalle la situación descripta. Tanto 
Prreisch como Quintero Ramos coinciden en que si no comenzó la recesión en el 
verano de 1912, fue porque el capital externo siguió afuyendo al pais, pero ya a 


(140) Cf. Tornquist, E. (1920). 
(141) Quertero Ramos, A. (1950), pág. 134. 


(142) Memoria Anual de la Bolsa de Comercio de Buenos Aires, 1914, correspondiente 
al ejercicio del año 1913; Anuario de la Sociedad Rural Argentina, 1914. 


(143) Quintero Ramos, A. (1950), págs. 191 y 192. 
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fines de ese año, cuando los flujos de capital se cortaron, y los que habian legado 
por el corto plazo abandonaron la plaza, la crisis estalló produciendo quie bras en 
cadena y, en 1914, el gobierno decidió suspender la convertibilidad, aunque 
todavía las reservas no se habian agotado. 


Existe una tendencia en la historiografía a atribuir las causas de la crisis al 
comienzo de la guerra y, en cambio, lo que se observa es que existieron distintas 
instancias: una por la caida del sector rural, que ya no se recuperó hasta 1917, y 
otra por el despilfarro, la especulación y el gasto desmedido, típicos de la fase 
expansiva del ciclo. 


Créditos 
Exportaciones 
Empréstitos gubernamentales 
Empréstitos privados 

Cédulas de oro vendidas en el exterior 
Inversiones directas 

Miceiáneas 
Total de créditos 


Débitos 
Importaciones 
Remesas de inmigrantes y gastos de turistas en el exterior 


¡ 3 por conceptos de deudas 
Total de débitos 


Balance: saldo activo en oro 


Fuente: Presiscn, Rat, “Anotaciones sot rs nuestro medio circulante”, en Revista de Ciencias Económicas, junio de 
1921, pág. 297. 


1913-1914 


Cuadro 1,30. La balanza de pagos y la crisis de 1913 (en millones de pesos oro). 


La Primera Guerra Mundial aceleró, sin duda, los:tiempos al provocar en un 
principio la huida rápida del capital, pero la crisis estaba ya instalada y no dependió 
exclusivamente del estallido del conflicto. Por otro lado, los cambios positivos en 
el comercio internacional que se operaron durante la guerra —especialmente por 
la súbita ampliación de las relaciones financieras y comerciales con los Estados 
Unidos (que permitieron repatriar parte de la deuda externa) y por el crecimiento 
de la industria para sustituir importaciones— trajeron un efecto de bonanza que 
hizo olvidar la crisis y relacionarla solamente con los comienzos del conflicto 
bélico. 

En síntesis, el sistema monetario y financiero presentó, en la mayor parte del 
periodo 1880-1914, como señala Foxo, la “falta de un orden deliberado y de un 
control central”, y el éxito circunstancial de medidas que procuraron regular la 
emisión monetaria y el tipo de cambio, a través de sistemas de convertibilidad de 
la moneda en oro, se debieron más que nada a la sucesión de saldos favorables 


hi 
LO 
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: en el comercio exterior y a la entrada de capitales ('**). Cuando el sector externo 
. ingresó en una etapa de dificultades, el oro salió de la Caja de Conversión (S de 


las árcas del Tesoro) y se decretó la inconvertibilidad, como ocurrió en 1876, 1885 
y 1914, Era, como muestra su agitada historia, una medida que dependía de la fase 


expansiva de los ciclos económicos y financieros, y del resultado positivo del: las 
cuentas externas. 


1,13. EL CRECIMIENTO ECONOMICO Y LA ESTRUCTURA 
DEL PRODUCTO BRUTO INTERNO 


No existen estadisticas oficiales sobre el crecimiento y la estructura de la 
economía argentina antes de 1900, aunque algunos autores, como Lews, señalan 
que “pocos países pueden igualar la experiencia argentina desde 1870 hasta las 
visperas de la Primera Guerra Mundial en cuanto a las altas tasas de crecimiento 
sostenidas durante un periodo relativamente largo ('**). Diaz ALEJANDRO y CORTES 
Cosxoe han realizado cálculos al respecto. Utilizando diversos indicadores económi- 
cos, el primero de ellos estima que el PBI creció a una tasa anual media de por lo 
menos el 5 % en los 50 años anteriores a la Primera Guerra Mundial, mientras que 
la población aumentó a una tasa anual del 3,4 % ('*9), 


Promedios | Promediosamuales | Tasas de crecimiento anual 


Indicadores (porcentajes) entre 


1865- A 1910-1914 


ambos periodos 


Longitud de las vias férreas (km) 
Población (miles de habitantes) 
Exportaciones (millones de $ oro) 
Importaciones (millones de $ oro). 
Superficie sembrada 

(millones de hectáreas) 


Fuente: Diaz Ale yanoro, Canos, Ensayos sobre la historia económica argentina, Buenos Aires, 1975. 


Cuadro 1,31. Indicadores del crecimiento económico de la Argentina (1865-1869 / 1910-1914). 


(144) Foro, A. G. (1966), pág. 169. 


(145) Cf. Lewis, Couin M., “Del crecimiento al retraso económico: una revisión de: los 
recientes debates sobre la historia económica y social argentina”, en Ciclos en la historia, la 
economía y la sociedad, N” 18, segundo semestre de 1999. 


(146) Diaz ALryanoro, C. (1975), págs. 18 y 19. 
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Contes Conpe calcula, a su vez, la tasa de crecimiento del PBI per cápita entre 
1875 y 1912 en 3,9 % anual, mientras que Mabbison estima que el PB! per cápita 
en dólares creció entre 1870 y 1913, de 1.311 a 3.797 (>), — 


Pero estas estimaciones deben ser completadas por otras para reflejar 
exactamente lo ocurrido, porque la década del '80 significó un punto de inflexión, 
y el crecimiento -se aceleró en esos años en comparación con los veinte años 
anteriores. Podemos ver así que las tasas de incremento del PB1, comparadas con 
las de otros paises de caracteristicas similares, mostraron una diferencia a favor 
de la Argentina en el inicio del auge, las dos últimas décadas del siglo XIX, entre 

1880 y 1900. En ese periodo la tasa de crecimiento del producto disponible pára 
los argentinos duplicó las de Australia y Brasil, y superó en más de un 50 % la de 
los Estados Unidos y en un 16 % la de Canadá. Estas ventajas irian disminuyendo 
hasta eclipsarse en años posteriores ('*), 


Los indicadores más desagregados utilizados por Diaz ALEJANDRO (cuadro 1,31) 
tampoco crecen en forma pareja. La expansión de las vías férreas se realiza 
fundamentalmente en dos periodos, 1882-1892 y 1905-1914. Las importaciones, 
a su vez, pegan un salto a partir de 1880, en tanto que las exportaciones se 
desarrollan al comenzar la década siguiente. El incremento de la población, en 
especial de la población activa que dependía más que nada de la inmigración, 
tampoco se produjo en forma homogénea, sino al vaivén de las oleadas migratorias, 
que tuvieron dos picos en 1885-1890 y 1905-1913. El área sembrada aumentó, 
por su parte, tres veces entre 1870 y 1890, se duplicó en los cinco años posteriores 
y luego creció a un ritmo sostenido para llegar a ser tres veces y rr.edia mayor en 
1914 en relación con 1895. 


Foro ha explicado el décalage existente entre la entrada de capital extranjero, 
la construcción de vias férreas y el aumento en la producción y exportación de 
cereales, y ha atribuido a este hecho parte de Ja responsabilidad de la crisis de 
1890 ('*>). 


A partir de 1880 el crecimiento ha sido, pues, intenso, pero también dis- 
continuo. Esta discontinuidad estuvo basada en la forma de inserción de la 
Argentina en la economía mundial. El capital básico y la población provinieron 
sobre todo del exterior, y la evolución de la producción agropecuaria y de las 
exportaciones dependió también del comportamiento de los mercados externos. 


(147) Cozres Gonoe, Roeraro, (1994), pág. 19; Maooson, Anaus, L'économie mondiale, 
1820-1992. Analyse el statistiques, Paris, 1995, pág. 21. 


(148) Vrreu, Gunuerso, Los dos siglos de la Argentina. Historia económica comparada, 
Buenos Aires, 1999, pág. 121. 


(149) Foso, A. G., (1977), pág. 130. 
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Esto explica el carácter ciclicó del crecimiento, como lo ha señalado BerToLA. 
La tasa de crecimiento es muy alta en los inicios, periodo 1877-1888, con 4,8 %, 
luego desciende al 4,4 % en 1888-1896 y al 2,7 % en 1896-1905, para ascender 
levemente en el periodo 1905-1912 al 3,5 % (*50), 


La crisis de 1890, que fue denominada por algunos autores “crisis de 
crecimiento”, y la expansión que se produjo desde principios de este siglo hasta 


“| los años previos a la guerra revelaron los límites del modelo agroexportador. Ese 


crecimiento tenía por base el endeudamiento externo y un continuo balance 


estructura productiva que constituía su fundamento podía producir rápidamente 


_ Una interrupción del proceso. 


Como señala CarLos MaricnaL en su análisis de la historia de la deuda externa 
latinoamericana, “los empréstitos inyectaban capital en América Latina, pero, al 
mismo tiempo, propiciaban un flujo inverso de fondos en la forma de pagos de 
intereses y de amortización... a largo plazo todos los paises deudores se veian 
obligados a devolver una suma mucho mayor que la que habían recibido” (!51). 


La cuestión estaba en las posibilidades que tenía el país de mantener su 


¿Crecimiento en forma ininterrumpida sobre la base de ese endeudamiento y del 


dinamismo de las exportaciones agropecuarias. En realidad, según apuntó en la 
época Aurjanbro Bunae, “después de 1908 la Argentina... «era»... un país estático 
desde el punto de vista de su organización económica”. La zona pampeana había 
liegado a un límite en cuanto a sus posibilidades de expandir la producción 
incrementando el área bajo explotación y Jran Bretaña entraba en un cono de 
sombras como proveedora de los capitales y las manufacturas que nuestra 
economía requería. La Primera Guerra Mundial significó un primer toque de alerta 
en cuanto a las perspectivas de continuidad del modelo y la crisis de 1930 marcó 
su ocaso definitivo” ('*2), Ciertos autores, como Di Tenia y ZymeLman, sitúan el retraso 
hacia 1913, pero casi todos concuerdan en que el comienzo del fin del auge del 
periodo agroexportador se sitúa hacia la primera década del siglo XX. 


Por otra parte, los datos de la evolución de la inversión bruta fija y del producto 
bruto interno publicados por la CEPAL muestran más claramente el ritmo irregular, 
con tasas muy altas en algunos años y muy bajas en otros, del crecimiento operado 


entre 1900 y 1914. 


e 
(150) Berrtoa, Luis, “Fases. tendencias y ciclos en las economías de Argentina, Brasil y 
Uruguay”, en Ciclos en la historia, la economía y la sociedad, N* 10, primer semestre 1996, 
Buenos Aires, 1996. 


(151) MaricnaL, Cartos, Mistoria de la deuda externa de América Latina, México, 1988, 
pág. 13. 


(152) Ver la discusión sobre las ideas de Bunat al respecto en Ltacm, Juan Jose, La 
Argentina que no fue, Buenos Aires, 1985, págs. 29 y 30. 
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Tasa de crecim. 
anual de la inv. 
bruta fija 


PBl a precios de | Tasa de crecim. 
mercado PBI 


inversión bruta | Inversión bruta 


fija "| fija % del PBI 


Elaboración propia. 


Fuente: CEPAL. El cesarrollo económico argentino. Anexo estadístico, Stgo. de Chile, 1958. 


Cuadro 1,32. Crecimiento de la inversion bruta y del PBI (1900-1914). 


Como resulta lógico, las variaciones de la inversión bruta fija son mucho más 
bruscas que las del producto bruto interno, aunque ambas se hallaban, con el 
previsible desfase. estrechamente relacionadas. Las tasas anuales de crecimiento 
del producto bruto interno, por su lado, llegaron a ser muy altas en algunos años, 
pero presentan grandes altibajos. a 


Un indicador más heterodoxo de las características del desarrollo en los años 
de implementación y expansión del modelo, que trata de vincularlo a los cambios 
políticos ocurridos en ese lapso, consiste en medir el progreso económico del país 
por la suma de su comercio exterior para los distintos períodos presidenciales 
entre 1862 y 1916. e 


No es, por supuesto, un exponente de la bondad de las respectivas adminis- 
traciones, sino que sirve para ratificar la ya mencionada evolución a saltos que 
surge de los cuadros anteriores, pero en un período mucho más extenso. 
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y 
Ei 4 Intercambio 
espai 6 ab 


Diferencia con el periodo anterior 


fala 


Miree (1862-1868) 359.132.272 =- 

SARMIENTO (1868-1873) 557.672.715 198.540.442 
AVELLANEDA (1874-1880) 559.928.412 2.255.697 
Roca (1880-1886) 879.653.622 319.725.210 
JUAREZ CELMAN - PELLEGRIM (1886-1892) 1.303.351.282 423.697.660 
L. Saenz Peña - Usisunu (1892-1898) 1.269.636.838 -33.714,444 
Roca (1898-1904) 1.937.710.135 668.073.297 
QuINTANA - FiGuerca ALCORTA (1904-1910) 3.735.769.074 1.798.058.939 
R. Saenz Peña - De La Puaza (1910-1916) 3.867.855.455 132.086.381 
Total : 14.470.709.805 = 


Fuente: Tercer censo nacional, 1914, tomo VII. 


Cuadro 1,33, El crecimiento del comercio exterior y los períodos presidenciales (1862-1916). 


El análisis de la composición de las existencias de capital permite precisar, por 
su parte, aquellos sectores que con su dinamismo sustentaron el desarrollo 
económico en el periodo agroexportador. 


No sorprende encontrar que, además del sector agropecuario, los pilares 
básicos fueron la industria de la construcción y los ferrocarriles. En 1900, la 
distribución de las existencias de capital era la siguiente: Agricultura, ganadería y 
pesca, 28,3 %; Industria, 8,4 %; Electricidad, comunicaciones y otros servicios 
públicos, 0,9 %; Ferrocarriles, 17,5 %; Vivienda, 33,5%; Otros medios de 
transporte, 0.3 %; y Servicios del gobierno y otros servicios, 11,1 %. 


Pero es la estructura del producto bruto interno la que ayudaa visualizar mejor 
los elementos constituyentes del modelo y su aporte al aparato productivo. 


ANOIMAS EEC EEC A EI 


Agricultura 19,6 18,8 Comercio 
Ganadería 18,4 13,6 Transporte 
Pesca 0,1 0,1 Comunicaciones 
- Otros serv. públicos 
Finanzas 
Serv. person. 


Minería 0,3 0,4 Serv. del gobiemo 
Ind. manutacturara 9,9 11,55 
Construcción 27 46 Subtotal del sector servicios 


Subtotal del sector industria | 19 | 165 | Totales 


Fuente: Diaz Ae noeo, Caruos, Ensayos sobre la historia económica argentina, Buenos Aires, 1975. 


Cuadro 1,34. Estructura del producto bruto interno en la Argentina (1900-1904 y 1910-1914) 
(porcentaje del total a precios de 1937). 
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Puede percibirse el predominio del sector rural, la débil participación de la 
industria manufacturera y la ya notoria hipertrofia del sector terciario. La Argentina 


_ era, hacia 1914, un país que miraba hacia afuera; basado en el desarrollo de sus 


supuestamente inagotábles riquezas naturales y en la continuidad del 
endeudamiento externo. Que aprovechaba económicamente su mejor recurso, la 
fértil tierra de la Pampa Húmeda, pero que estaba limitado socialmente por la 
estructura de propiedad de ese mismo recurso. Que captaba todo aquello que el 
exterior podía darle (capitales, mano de obra y hasta ideologías), pero que no 
poseía un modelo político que asimilara adecuadamente las posibilidades de la 
inmigración externa. Que se había transfonmado en un importante proveedor de 
alimentos en los mercados mundiales, pero que necesitaba comprar, al mismo 
tiempo, los bienes manufacturados que el aparato productivo existente no proveía 
y el consumo de sus habitantes requería. En otros términos: ún país dependiente 
de las grandes potencias industrializadas, sobre todo las europeas, y con una basé 
productiva unilateral y precaria. Como señala VireLti, “a pesar del éxito inicial del 
modelo”, la Argentina tenía ya, después de 1900, una dificultad para brindar a su 
creciente población "un bienestar similar al que comenzaban a lograr los habitan- 
tes de Australia, Canadá, Estados Unidos y de los países del norte de Europa” (!*). 


Sus perspectivas de desarrollo estaban asociadas, por otra parte, a un mund: 
que se hallaba en visperas de cambios profundos. La declinación del viejo 
esquema de división internacional del trabajo y de la constelación de fuerzas 


¡ 


y 


económicas que lo sostenían contribuyó a reconocer muy pronto los límites de una / * 


experiencia que, por las caracteristicas descriptas, no permitió afianzar luego un 
proceso de desarrollo económico verdaderamente sostenido, como en otros 
países que comenzaron su proceso de inserción en la economía mundial por la 
misma época. 


A 
—> xo 
Jr 
Pe 


(153) Vrrexu, G. (1999), pág. 152. 


Capítulo 2 


Economía y sociedad en los años "20 
(1914-1930) 


Habiéndose congregado ese movimiento [el radicalismo] para 
fines generales ycomunes, y siendo cada vez más definitivo en sus 
objetivos, no sólo son compatibles en su seno todas las creencias 
en que se diversifican y sintetizan las actividades sociales, sino 
que le dan y le imprimen su verdadera significación. 


HiPoLITO “YRIGOYEN 


Lo que hace falta es empacar mucha moneda, 
vender el alma, rifar el corazón, 

tirar la poca decencia que te queda... 

Plata, plata, plata... plata otra vez... 

Así es posible que morfes todos los días, 

tengas amigos, casa, nombre... y lo que quieras vos. 
El verdadero amor se ahogó en la sopa: 

la panza es reina, y el dinero, Dios. 


Enrique Santos DisceroLo, 1926 


En los años de intensa perturbación posteriores a la guerra, 
florecieron abundantemente los profetas económicos. Con 
mano fatídica nos señalaban la decadencia de la Gran Breta- 
ña... Esa profecía ha ténido el mismo destino que las otras. Los 
hechos nos están demostrando cómo la industria británica 
tiene un caudal insospechado de vitalidad y empuje, puesto de 
relieve en la expansión de sus actividades productivas después 
del desastroso episodio de su huelga minera. Seguimos estos 
hechos, los agrarios argentinos, con idéntico interés al de” 
vosotros mismos, pues sabemos que la activa recuperación de 
la economía europea, y especialmente la de Gran Bretaña se 
reflejará necesariamente en la demanda más intensa de nues- 
tros productos. (Fragmento del discurso pronunciado por el 
Presidente de la Sociedad Rural Argentina ante la Cámara de 
Comercio Argentino-Británica.) 


Luis Dunau, 1927 
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2,1. EL CONTEXTO INTERNACIONAL 


( (La Primera Guerra Mundial, que enfrentó, sobre todo, a Inglaterra, Francia, 
Rusia y EE.UU contra Alemania y el Imperio Austrohúngaro. no sóloprodujo la 
destrucción de una considerable parte del aparato productivo y de los transportes 


$ ¿ europeos) junto a una pérdida de vidas humanas sin precedentes, sino que, 


; además, dio un nuevo impulso al proceso de acumulación a escala mundial.¡Al 
: mismo tiempo, generó un enorme drenaje de recursos, y comenzó a desplazar el 
poder económico a favor de los países que tenían una industrialización relativa- 
mente nueva, al abrigo de las operaciones de guerra y con mayor capacidad de 
. Producción agrícola y de materias primas. 


"Hasta 1914, el Reino Unido se había mantenido como el centro hegemónico 
financiero mundial, secundado por otras potencias europeas. Gran Bretaña 
compensaba una balanza comercial fuertemente deficitaria mediante larepatriación 
de los intereses y de otras partidas intangibles, como el pago de los fletés 
marítimos y las primas de seguros. Pero hacía varios años que habia perdido 'su 
posición de primer país industrial del mundo. Antes de la querra, los Estados 
Unidos se habian convertido en el principal productor mundial gracias a sus 
inmensas riquezas naturales, a la amplitud de su territorio agricola y a“lá 
disponibilidad de mano de obra. De esta manera, la Primera Guerra Mundial 
potenció la participación norteamericana en el comercio mundial al tiempo que 
declinaba la inglesa. Este fenómeno tenía una explicación. Gran Bretaña expórtaba 
principalmente textiles, carbón, hierro y acero, productos afectados por -la 
utilización de bienes sustitutivos, o por el cierre de algunos de los mercados 
tradicionales. Los Estados Unidos, por el contrario, exportaban maquinarias o 
bienes manufacturados de alta tecnología, cuya demanda estaba en proceso de” 
expansión. En 1918, la participación norteamericana en las exportaciones mun- 
diales era del 15,8 %, en tanto que la del Reino Unido se elevaba sólo al 10,8 %. 
Este desnivel se apreciaba aun más en el ritmo de crecimiento industrial. Entre 
1913 y 1925, el producto industrial mundial aumentó en un 20 % y el de los 
Estados Unidos en un 40 %, mientras que el de Gran Bretaña, en cambio, sufrió 
una disminución del 14 %. . 


[Pero tal vez lo más importante sea señalar que los Estados Unidos, al finalizar 
la Primera Guerra Mundial, transformaron su condición de país deudor en país 
acreedor aumentando sus inversiones en el exterior de 3.500 millones de dólares 
en 1914 a 10.720 millones en 1940. Aunque Londres pudo mantener durante 

' algún tiempo más su lugar preponderánte en las finanzas internacionales, pronto 
fue reemplazada por Nueva York ('). : : 


Una 


Soviética, se inició un experimento económico que intentó seguir un camino 


(1) Cf. League of Nations, The Network of World Trade, Ginebra, 1942; Faumner, H. Y., 
An American Economic History, Nueva York, 1960. 


Em o 
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diferente del capitalismo. La participación del Estado en la vida económica, a 
través de la propiedad estatal de los medios de producción y de distintos 
mietanismos de planificación, se transformó en el eje ceritral del desarrollo 


y 


La guerra de 1914-1918 también modificó sustancialmente el panorama del 
resto de Europa con la victoria de Gran Bretaña y sus aliados. La imposición de 
cuantiosas sanciones económicas a los países vencidos, sobre todo a Alemania, 
a través del Tratado de Versailles, de 1918, afectó severamente a diversas 
economías europeas, dando lugar a graves hiperinfiaciones, a grandes Nuctuacio: 
nes económicas y al surgimiento de condiciones críticas en el plano social, que 
derivaron en la aparición de movimientos autoritarios, como el fascismo y el 
nazismo (?). Aeste panorama contribuyó también, desde un punto de vista político 
y estratégico, la desintegración del Imperio Austrohúngaro. 


En la posguerra, después de una breve aunque intensa crisis entre 1920 y 
1921, motivada por la reconversión de las economías orientadas hasta entonces 
hacia la guerra, el sistema capitalista entró en una fase de expansión que se 


evidenció especialmente en "Norteamérica. Alli, las industrias surgidas de la 


Segunda Revolución Industrial experimentaron un gran auge, sobre todo en los 


sectores de la química, el petróleo, la electricidad, los automotores y la metalurgia, 
asi como también en la construcción. Al mismo tiempo, las nuevas técnicas y 
estrategias empresariales (concentraciones, holdings) y de producción (taylorismo 
fordismo) favorecían este proceso de expansión. La sociedad estadounidense” 
pasó a ser un modelo de modernidad y prosperidad, basada en los automóviles y" 
el consumo de nuevos productos, principalmente electrodomésticos, en general 
adquiridos por los consumidores mediante generosos créditos. , al tiempo que 

las exportaciones aumentaban, la renta nacional crecía, facilitando también la 
demanda intema. Además, los Estados Unidos poseían, a principios de los años 

20, la mitad de las reservas mundiales de oro. 7 


A nivel internacional, sin embargo, el sistema monetario y financiero era frágil, 
y existían problemas en numerosos mercados. El mecanismo internacional que * 
había prevalecido antes de 1914 era el patrón oro, que conectaba alas diferentes 
monedas por medio de una relación fija con el valor de dicho metal. Las monedas 
eran, entonces, convertibles en oro. Pero, ídurante la Primera Guerra Mundial, los 
Paises involucrados en el conflicto habían gastado gran parte de las reservas de oro 
y creado papel moneda en exceso para financiar las compras de material bélico; 


Este abandono forzado del patrón oro generó un fuerte proceso inflacionario. 


AA ÓAÁ 


(2) Cf. Krrses, Jona Marnaro, Las consecuencias económicas de la paz, Barcelona, 1987. 


K 
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Por esa razón, después de la guerra, ¡ta Conferencia Intemacional de Ginebra, 
realizada en 1922; consagró un sistema diferente, el Gold Exchange Standard, que 
se había comenzado autilizar a partir de 191 8.De esta manera, la moneda de cada 
pais ya no estaba vinculada directamente al oro, sino a una moneda central, 
definida y convertible en dicho metal. A partir de entonces, hubo dos monedas 
convertibles en oro, la libra esterlina y el dólar, que fueron las que. posibilitaron y 
ampliaron la base de los intercambios internacionales. El mismo oro dejó de 
circular entre el público, pasando a jugar un papel de reserva nacional al igual que 
las divisas (?). 


La vulnerabilidad de este sistema monetario bipolar consagraba | el debilita- 
miento británico a nivel mundial y el ascenso de los Estados Unidos. La regulación 
internacional dependía del control y la coordinación de los dos grandes centros 
"capitalistas y de la confianza quel les concedieran los demás países. A ello hay que 
sumarle la debilidad de las naciones deudoras sometidas alas disponibilidades del 
sistema bancario norteamericano, dado que no existía un organismo fi financiero 
'internacional.!La situación de los grandes mercados internacionales de materias 
_primas y de productos agrícolas e industriales era también precaria en los años 20. 

La posguerra se caracterizó por las reorientaciones comerciales y el reforzamiento 
del proteccionismo. Este, y la falta de liquidez ocasionada por el restablecimiento 
de ún tipo de patrón oro através del Gold Exchange Standard, condujerón as a serias 
dificultades en los mercados. 


“Sin embargo, en los Estados Unidos proseguia la euforia. El sistema | bancario 
norteamericano experimentó un notable crecimiento, a excepción de los ámbitos 
rurales, que se vieron afectados por la gran superproducción impulsada por la 
extensión de las tierras de cultivo y la mecanización, lo que generó una en los 


depósitos interriacionales, tanto los empresarios como los pequeños inversores 

comenzaron a invertir en los circuitos de crédito y en la especulación bursátil. Se 

fue creando así un ambiente especulativo y la posibilidad de acceder a grandes 

fortunas en poco tiempo. Los estadounidenses se lanzaron a la compra de 
acciones, favorecidos por el crecimiento de las sociedades por acciones y el pago 
3. a plazos de las mismas sobre la base de los créditos de corto plazo (*). 


Durante | los “felices” años '20,jen los que aparentemente se vivía una 
expansión económica generalizada, [se mantuvieron, sin embargo, una serie “de 
problemas/que evidenciaban la fragilidad del sistema. Entre estas dificultades se 
destacaron las tendencias proteccionistas establecidas al finalizar la guerra, . que 
obstaculizaron los intercambios internacionales; las deudas y reparaciones de 
guerra que afectaron a Alemania, la gran vencida en el conflicto bélico, y los bajos 


precios de los productos agrícolas que generaron una profunda crisis agraria a nivel 


(3) Fortman-Pecn, James, Historia económica mundial. Relaciones económicas internacio- 
nales desde 1850, Madrid, 1995. 


(4) Cf. Gasrarma, Jonn K., The Great Crash, Londres, 1955. 
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mundial. Pero el dato más relevante para comprender la inestabilidad del mundo 


capitalista de aquellos años fue tal vez la debilidad de las distintas monedas. Esto 
favoreció la existencia de una masa de capitales errantes que se invertían a corto 
plazo. en los mercados que en un momento determinado se consideraban más 
rentables, perturbando| la estabilidad de los sistemas de cambios y las balanzas de 
pagos. En medio de la gran expansión surgía lentamente la amenaza de la crisis. 
sobre un sistema econó ico acostumbrado a los beneficios inmediat sobre 
todo en los Estados Unidos, Por otra parte, se estableció una contradicción entre . 
producción y consumo, dado que éste no se cimentaba en los ingresos de los _ 
sectores asalariados, sino en la multiplicación del consumo financiado a través del. 
trédito. Además, la gran desigualdad en la distribución del ingreso no permitía | 
absorber el conjunto de la producción, y esto se notaba especialmente en los Í 


sectores rurales. 


' La especulación bursátil, estimulada por la abundancia de capitales en busca" 
de beneficios rápidos, se disparó! sobre todo a partir de 1927. /El valor de las 
acciones se duplicó entre 1927 y 1929 sin que se correspondiera ni_con. las 
expectativas empresariales de beneficios ni con el dinamismo de la producción. 
bursátil actuara en forma independiente de la' cilvidad: económica general y tras 
ella arrastraba banqueros, empresarios y también pequeños inversores. El presi- 

dente de los Estados Unidos, Calvin Cooupae, en su último mensaje al Congreso de 
la Unión. en diciembre de 1928, señalaba con orgullo: “Ninguno de los Congresos 
de los EE.UU. hasta ahora reunidos t:'vo ante si una perspectiva más favorable 
como las que se nos ofrece en los actuales momentos. Por lo que respecta a los 
asuntos internos hay tranquilidad y satisfacción... y el más largo periodo de 
prosperidad”. Coouwae no se caracterizaba por su clarividencia, aunque en cierto 
sentido tenía motivos que alimentaban ese pensamiento: como la depresión ' 
posterior, el auge económico de los años "20 fue de una extensión y magnitud poco 
comunes, por lo que hizo creer no sólo a presidentes, sino a algunos de los 
economistas y empresarios más destacados de la época, en la soñada era del 
“progreso continuo” (*). ee 


Razones no faltaban. Durante toda la década la productividad (favorecida por 
los cambios en los sistemas de producción, “el taylorismo, el fordismo) había 
aumentado más rápidamente en los Estados Unidos que en los países deudores, _ 
acentuando o la ventaja competitiva de las actividades A norte- 
la medida en que se amplió la dependencia del sistema mundial de Ds en. 
relación con el dólar norteamericano, los Estados Unidos fueron adquiriendo 
activos en moneda extranjera con una rapidez tal, que no tuvo paralelos con 
ninguna otra experiencia similar hasta la actualidad. 


(5) Rarororr, Mario, Crisis y liberalismo en la Argentina, Buenos Aires, 1998, págs. 16 y 17. 
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Hacia fines de la década de 1920, los empréstitos e inversiones directas de los 
Estados Unidós en el exterior habían acumulado activos liquidos en cuentas 
particulares por un valor aproximado a los 80.000 millones de dólares. Pero, los 
crecientes desequilibrios estructurales del sistema financiero tia 
dían a impedir la continuidad de ese proceso. sobre todo teniendo en cuenta las 
tentativas de los gobiernos para restablecer el patrón oro de sus monedas bajo 
diversos criterios de convertibilidad. 


| más | Exportaciones per cápita 


Año 1929 


Convertibilidad 


Iniclo (año) [-—— Fimtaño) | 


india 1925 1891 
Corea 1930 
Tailandia 1928 
Argentina 1927 
Brasil 1926 
Chile 1925 
Colombia 1923 
México 1918 
Perú 1926-1928 
Francia 1928 
Alemania se 
Japón 

Gran Bretaña 1925 
Estados Unidos 1919 


Elaboración propia. 


Fuente: Maccison, Acnus, L'économie mondiale au 20* siécle, París, 1989. 


Cuadro 2,1. Exportaciones por habitante y sistemas de convertibilidad 
(en dólares corrientes). 


El sistema internacional de pagos, ligado nuevamente al oro con el Gold 
Exchange Standard y estructurado para regular los cambios entre economías | con 
tasas de desarrollo más o menos homogéneas y balanzas de pagos relativamente 
integradas, terminó, en cambio, porregistrar y multiplicar las descompensaciones 
debidas a las medidas defensivas de las distintas economias nacionales que ya no 

“Erán simétricas y homogéneas: La libra esterlina se mantuvo constantemente 
sobrevaluada, y el franco subvaluado; los Estados Unidos y Francia, con superávit 
en la balanza comercial y una situación favorable en la balanza de pagos. 
ejercieron un verdadero acaparamiento de oro sustrayéndolo a los países más 
débiles. Fugas de capitales y préstamos a corto plazo con movimientos incontrolados 
de un pais aotro, capaces de hacer caer la paridad de la moneda y el nivel de las 
reservas en oro, fueron la respuesta a la misma inestabilidad monetaria y política 
que estaban alimentando (*). 


(6) Cf. Bre, Maurice y Destanne oe Beans, Geraro, Relations économiques internationales, 
París, 1987. 
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Por otra parte, llas inversiones de capitales que atravesaban las fronteras 


estatales asumieron un carácter cada vez más especulativo y de corto plazo Al 


movilizarse entre las | inancieras del mundo en 'busca de lina mayor 


rentabilidad. los movimientos de capitales especulativos ejercierón una peligrosá * 
presión sobre las reservas de oro y de divisas de los diferentes países. A 


Principales países acreedores y deudores (en millones de dólares) 


Paises acreedores Países deudores 


Gran E , 7 


-829 +1.037 
-1.250 +967 
-628 +482 
-380 +129 


Elaboración propia. 
Fuente: ALocrorT, Derek H., From Versailles to Wall Street, 1919-1929, Los Angeles, 1977. 


Cuadro 2,2. Flujo de capitales netos (1927-1930). 


Ante este contexto, cualquier fluctuación brusca y repentina que afectara alos 
mercados estadounidenses generaría una suspensión de los empréstitos extemos 


y el desmoronamiento de toda la compleja estructura en que se basaba el” 


aranceles estadounidenses que, combinados con la creciente disociación entre las 
exportaciones de capital respecto de las exportaciones de mercancías, crearon un 
verdadero cuello de botella difícil de superar. 


Es quejen los años *20 los capitales fluyeron hacia otras áreas industriales, 
como Alemania, y hacia los países periféricos, pero para financiar la producción 


de bienes de escasa importancia en cuanto a la capacidad de exportar del país 


receptor. Es decir que, a diferencia de las inversiones británicas, que tendían a. 


incrementar la producción de los países exportadores de materias primas, las 
inversiones estadounidenses en otras naciones no incrementaban las exportacio- 
nes: se destinaban más bien a satisfacer la denfanda de sus mercados internos. + 


Este fenómeno fue criticado por economistas de la época: “Las naciones 
mercantiles —se decía— han empleado siempre cuantiosos fondos en el comercio. 
de ultramar, pero la práctica de la inversión extranjera, tal como se conoce hoy en 
dia, es una idea muy moderna, muy inestable y sólo“adaptad: ircuistamicias 
particulares. Si los bonos europeos se emiten en América por_analogía a los 


emitidos en América por Europa en el siglo XIX, la analogía es falsa; tomado en su 


; (7) The Royal Institute of International Affairs, The problem of International Investment, 
Londres, 1937, págs. 12 y 13. 
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¿Es cierto que la industria alemana, por ejemplo, incrementó notablemente su 


¿Productividad como consecuencia de los préstamos norteamericanos de posgue- 


* rra, pero el problema principal lo constituía la devolución de esos fondos y esta 
: cuestión reflejaba los cambios que se estaban produciendo en Ja división 
: internacional del trabajo. En el siglo XIX el Reino Unido era un mercado con 
:ilimitadas posibilidades para adquirirlos productos de los países a los que 


; Pudieran hacer efectivos sus créditos, debían incrementar sus importaciones o 


reducir sus exportaciones. Esta situación demuestra que'la exportación de 

' capitales se convirtió en un verdadero bumerán al transformarse en uno de los 
principales desencadenantes de la crisis de 1929) El sistema internacional de 
pagos de posguerra fue creando una serie de descompensaciones, sobre todo 
"porque los Estados Unidos se habían transformado al mismo tiempo en el principal 
“exportador de mercancias y de capitales, mientras que poderosos intereses 
sectoriales norteamericanos no permitían una apertura del mercado a la importa- 
ción de productos europeos o de otros países. 


Todos estos hechos fueron llevando ala crisis desencadenada el 24 de octubre 
de 1929 con la estrepitosa caida de los valores de la Bolsa neoyorquina. La 
especulación, basada en una increíble prosperidad que parecia no tener fin, había 


a la crisis no fue puramente especulativo y superficial. Coincidió con cambios 
tecnológicos de significación, como la aparición de nuevas industrias, la mecani- 
zación acelerada, la racionalización del trabajo, la estandarización de la produc- 
ción y un fuerte proceso de concentración industrial. Quizá por eso la crisis de 
1929 ha sido calificada por algunos economistas, para diferenciarla de las otrás, 
de crisis de estructura. Lo cierto es que, contrariamente a lo que había ociirrido 
en el pasado, las fuerzas económicas del mercado por sí solas no pudieron 
remontar la situación. Sólo la intervención de los distintos gobiernos, primero, y 
el estallido de la Segunda Guerra Mundial, después, posibilitaron el nuevo 
despegue. a 
¿Mientras duró la exportación de capitales a Europa, ésta sirvió de contrapeso 
a la carencia de capitales y a la exigua salida de las exportaciones europeas, e hizo 
posibje la rápida reconstrucción del viejo continente. Apenas estos capitales se 
retiraron, Europa, sobre todo Alemania, sufrió una generalizada deflación; que se 
agravó posteriormente con la agudización de las barreras proteccionistas¡ DE Este 
modo, los movimientos de la economía norteamericana y del resto del mundo, en 
lugar de compensarse, se deprimieron recíprocamente. EXT 
¿Al estallar la crisis) la confianza en que el funcionamiento de los mecanismos 


de mercado permitiría lograr un pronto retorno al equilibrio inhibió por cierto 
tiempo la implementación de políticas públicas anticíclicas. Sin embargo, dado 


A a mpg 


iia 


e 


Señalarse los conflictos intraoligárquicos, 
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que, en gran medida, la crisis se relacionaba con las transformaciones de los! 


de consumo y de distribución del | 
a del pasado,ihubo un incremento : 
es decir, de bienes que no podían í 
nte este problema consistía en reducir 


microeconómico, rio lo era desde la persp 
ción y la reducción de salarios contraía p 
problema que se pretendía combatir. AS PA es 


Pulsada, además, por las medidas defensivas 


] , ea mediante tarifas proteccioni 
defenderse de la caída internacional de los precios) , td 


no fueron sólo consecuencia de las política 
basados en conceptos de la ortodoxia fi 
rápidamente en un sistema económico int 
capaces de mediar entre las distintas políticas nacionalistas.;La crisis fi riáncier, 

provocó el quebranto de muchas empresas industriales y comer E 
liquidación de buena parte del sistema ba 


cional, la demanda disminuyó y ció en forma 
' acelerada la d 
había llegado a la depresión mundial.* GS 


Con patrón cambio oro, estabilidad monetaria, 
y una amplia libertad en el mercado financiero, 
década de 1920, en lugar de 


, Convergiendo con otros factores —como la caída en 
rte declinación en la capacidad de 
abilizarla situación y desencadenar 


a ] 
2,2. LA SITUACION POLITICA Y LA LEY SAENZ PEÑA 


: 2,2,1. La Ley Sáenz Peña 


_Entre los factores que precipitaron la apertura del sistema político deben 


las revoluciones impulsadas por el 
€ —eeó£”£%»óÓ%£?” 


(8) Cf. ALocsorr, Derex H., From Versailles to Wall Street, 1919-1929, Los Angeles, 1977, . 
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radicalismo y el movimiento obrero, que a través de las organizaciones sindicales 
y las sociedades de resistencia desencadenó un período de fuerte conflictividad 
social : 

¿La ruptura de la alianza entre los dos notables del régimen, Juio A. Roca y 
Caruos PeLLeGrIñL, levó a éste hacia el campo de la oposición. A partir de 1901, la 
resistencia interna se orientará al desmantelamiento de las posiciones roquistas 
y abrirá el espacio para la emergencia de una corriente que quería reformar el 
sistema político. Por su parte, aun derrotados en su intento revolucionario de 


1905, los radicales no decrecieron en sus iniciativas. Su estrategia abstencionista . 


combinaba la reivindicación del sufragio libre con la actividad conspirativa. 


Finalmente, la inédita sucesión de huelgas y hechos de violencia de la primera 


década del siglo XX contribuyó a que la elite dominante se planteara la necesidad 
de ampliar la base social de sustentación del Estado.' 


Con ta elección de Roque Saenz Peña Como presidente. en 1910, se abrió el 
cauce para las expectativas reformistas. Pellegrinista y opositor interno al 
hegemonismo de la fracción oligárquica dominada por Roca, el presidente electo, 
días antes de asumir el mando, se entrevistó con YRIGOYEN, quien coincidió en la 
necesidad impostergable de la reforma electoral anunciada por Sanz Peña durante 
la campaña electoral. A juicio de Botana, los reformadores “quizá, definieron una 
meta: la conservación del poder y de su posición social, ambas cosas reconcilia- 
das, esta vez, con una práctica institucional menos imperfecta o más coherente 
con los principios proclamados” (?). 

La reforma electoral promovida por Saenz Peña planteaba la elaboración del 
padrón electoral sobre la base del Registro de Enrolamiento. En consecuencia, el 
Ministerio de Guerra pasaba a empadronar e imprimir la lista de votantes: el control 
se externalizaba, quedando fuera de las influencias de los grupos intraoligárquicos 
sobre la maquinaria electoral. Asimismo, la nueva reforma establecía la obligato- 
riedad y el secreto del voto, e implementaba el procedimiento de la lista 
incompleta, como medio para garantizar la representación parlamentaria de las 
minorías en la Cámara de Diputados, entre los electores de presidente y vice, y 
entre los electores de senadores por la Capital Federal. 5 


“La ley de reforma electoral fue sancionada en 1912. Pero el instaurado voto 
secreto y obligatorio conservaba la exclusividad del sufragio para los varones 
nativos y naturalizados mayores de 18 años, por lo que la universalidad atribuida 
al ejercicio del voto quedaba limitada por la exclusión de la mujer y por la gran 
cantidad de extranjeros no nacionalizados., En consecuencia, los ciudadanos 
habilitados para votar representaban un bajo porcentaje sobre la población total 
del país.e 


Tanto el oficialismo como la oposición estaban convencidos de que, con el 
sistema de lista incompleta, la mayoria correspondería alas fuerzas conservadoras 
y la minoría al radicalismo. Existía la certidumbre generalizada de que la relación 


A ÁA  _ _—_ __—— 


(9) Botana, N. (1985), pág. 243. 
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de fuerzas favorable a los grupos gobernantes no sería modificada. De todos 
modos, los reformadores trataron de asegurar un resguardo institucional ya que el 
Senado nacional quedaba al margen de la reforma y, salvo en la Capital Federal 
las nuevas oposiciones no podrían —hasta'1916— hacer valer su peso electoral 
y desplazar el control tradicional ejercido por los gobiernos oligárquicos de las 
provincias. 


¿ 2,2,2: Las elecciones y el triunfo del radicalismo 


«Las primeras elecciones legislativas, reguladas por la nueva ley, se realizaron 
en abril de 1912; en ellas participaron, además de los partidos tradicionales, tres 
nuevos partidos: la UCR, el Partido Socialista y la Liga del Sur. El nivel de 
participación electoral fue menoral previsto. Los resultados no fueron amenazantes 
para los partidos tradicionales, ya que la oposición sólo triunfó en la Capital Federal 
y en Santa Fe. Sin embargo, el éxito radical en estos distritos clave evidenciaba que 
algo había cambiado. La compra de sufragios había perdido su razón de ser y el 
voto secreto significaba un resguardo para la autonomía electoral del ciudadano. 


El triunfo de los socialistas en las elecciones para legisladores que tuvieron 
lugar en la Capital Federal, en 1913, acentuó las preocupaciones de los conser- 
vadores. En su último mensaje al Congreso, el presidente Saenz Peña pareció no 
compartir las inquietudes por los triunfos electorales de los que denominó 
“partidos extremos”, pero insistió en una recomendación que venía efectuando 
desde antes de acceder a la presidencia: las fuerzas tradicionales debían formar 
un partido orgánico, impersonal y disciplinado. 


Estas circunstancias, más la enfermedad de Saenz Peña, en 1913, que detemmi- 
naron la asunción como titular del Poder Ejecutivo del vicepresidente VictorINO DE 
LA PLazA, generaron un cambio de enfoque en las filas oficialistas. A medida que se 
acortaban los plazos para la elección presidencial los conservadores se plantearon 
la necesidad de adecuarse al nuevo cuadro electoral, por lo que intentaron 
constituir un partido orgánico capaz de enfrentar al desafío de los radicales. 


sl Es poreso que, hacia fines de 1914, se fundó el Partido Demócrata Progresista. 
n egrado por ocho partidos provinciales conservadores,. estabá liderado por el 
político santafesino Lisanoro be La Torre. Sin. embargo, la falta de definición del 
fuerte conservadorismo bonaerense frente a la convocatoria del nuevo partido 
que tenía para algunos un perfil reformista demasiado evidente, lo llevó al (Escasa, 
Esa indefinición expresaba desacuerdos en materia programática en as ectos 
organizativos y en el reconocimiento del liderazgo de De ia Torre ON ñ 


Le lr el oficialismo marchaba dividido hacia las elecciones presidenciales de 
AS ,laUnión Cívica Radical, proyectada nacionalmente, provocaba la fragmentación 
as agrupaciones provinciales. Algunos de los caudillos de estos grupos, presin: 


(10) Iparcuaes, C. (1999), págs. 320 y 321. 
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tiendo la derrota, se incorporaban a la UCR ('!). Por otra parte, tras el fracaso 
insurreccional de 1905, el radicalismo había “comenzado a ensanchar su base de 
poder con la incorporación de numerosos prosélitos pertenecientes a las clases 
medias urbanas y rurales. Los hijos de la inmigración encontraron en esa fuerza 
política la posibilidad de proyectarse en el quehacer político nacional, Elradicalismo 
recibió aportes de todas las clases sociales: peones y estancieros, obreros y 
Comerciantes, modestos empleados y profesionales. La heterogeneidad de las 
fuerzas que lo acompañaban detemminó la falta de claras definiciones sobre los 
interrogantes del momento histórico y social, con lo cual “sus posturas revelaban un 
penetrante sentido político, al tratar de evitar los motivos de discusión entre sus 


. partidarios en la gran lucha por la «reparación» nacional”. En este aspecto, el 


radicalismo era más un movimiento que un partido político (*?). 

A iniciativa de Hirouro Yricoven, la UCR había protagonizado la principal 
oposición al “régimen” conservador. Durante casi cuatro lustros de abstención ac- 
tiva, que incluyeron el accionar semiclandestino, Yricovex mantuvo a sus partida- 
rios en una actitud intransigente frente a las componendas entre las facciones 
políticas del orden oligárquico. El objetivo declarado de restaurar la vida moral y 
política de la Nación sólo se alcanzaría mediante el voto libre y garantido y el 
ejercicio de la democracia representativa. Para ello era menester abatir los feudos 
provinciales en manos de los conservadores, destruir la inmoralidad política y 
administrativa y satisfacer las aspiraciones de mejoramiento social mediante un 
moderado paternalismo. En definitiva,/el radicalismo se incorporó a la lucha 
electoral proponiendo un programa que expresaba la necesidad de una renova- 
ción institucional basada en el cumplimiento de la Constitución Nacional (>, * 


Recién en marzo de 1916 la Convención Nacional Radical definió los términos 
de su fórmula (ela de pesar de la influencia preponderante de Yricoven, 
dentro del radicalismo existían disidencias internas, las cuales se presentaron 
cuando, luego de ser consagrado el caudillo como candidato a la Primera 
Magistratura, hubo de elegirse a su compañero de fórmula. El sector denominado 
“azul”, bautizado los “galeritas” en alusión a sus tendencias aristocratizantes, 
representante de una tendencia más independiente de la conducción del caudillo, 
postulaba la aprobación de un programa definido y sostenía la candidatura de 
Vicente C. Gatto. No obstante la Convención terminó eligiendo por mayoría al 
representante riojano Peracio B. Luna, imponiendo el criterio de consagrar una 
“fórmula solidaria” en la que sus miembros tuviesen un pensamiento y una 
trayectoria similares. Los desencuentros políticos internos no cicatrizarían y 
provocarían en el futuro serios inconvenientes a la conducción de Yricoren (!?). 


4 


(11) Borana, N. (1985), pág. 326. 


(12) Sassar, Fermanpo L. y ExcneraresorDa, RoserTO, El estado liberal democrático, Buenos 
«Aires, 1987, pág. 49. 


(13) Ercueraresoroa, Roberto, Yrigoyen/1, Buenos Aires, 1983, págs. 9-12. 


(34) Sassar, F. y Ercneranesoroa, R. (1987), pág. 51: Dei Mazo, GabrieL, Las presidencias 
radicales. La primera presidencia de Yrigoyen, Buenos Aires, 1983, págs. 27 y 28. 
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El ciclo electoral iniciado en 1912 desembocó en las elecciones presidencia- 
les del 2 de abril de 1916. Sólo la UCR y los dos partidos oficialistas (el Demócrata 
- Progresista, cuyo candidato era De La Torre, y el Conservador —adicto a MarceuIno 
UcartE y sus aliados del interior— que no presentó candidato a la Presidencia) 
demostraron poseer apoyos en todos los distritos del país. Los radicales triunfaron 
en las regiones más prósperas: Capital Federal, Santa Fe, Córdoba y Entre Ríos. 
Aquí los votos radicales se concentraron en las ciudades y en los distritos rurales 
dedicados predominantemente al cultivo cerealero. En las zonas ganaderas, si 
bien no obtuvieron la mayoría, lograron un significativo aporte de sufragios. En las 
ciudades, sus votos provinieron de los barrios de clasé media, aunque también 
captaron votantes en los distritos obreros y en las zonas residenciales. En el interior” 
del país, los radicales se impusieron en las dos provincias más desarrolladas 
(Mendoza y Tucumán), y fueron derrotados, a excepción de Santiago del Estero, en ' 
aquellas regiones de menor crecimiento. En consecuencia; el electorado radical 
se localizaba entre los sectores intermedios (urbanos y rurales) de las zonas más 
avanzadas del país; pero con significativos apoyos en todas las regiones y entre 
todos los sectores Sociales ('*). Las debilidades políticas de los conservadores se 
hicieron más evidentes en aquellas zonas más beneficiadas por el desarrollo 
económico iniciado hacia los años '80. 


Los partidos oficialistas recogieron los mayores apoyos electorales en las 
provincias del interior y en las zonas ganaderas del litoral pampeano. En esta última 
región, sólo en la provincia de Buenos Aires la vieja estructura electoral conserva- 
dara compitió exitosamente con los radicales. 


Entre el oficialismo y los radicales se concentró el 85 % de los votos. En tercer 
lugar, figuraron los socialistas, reducidos prácticamente al ámbito de la ciudad de' 
Buenos Aires, donde sus votos se concentraron en los barrios obreros, en tenaz 
competencia con los radicales, y en distritos de clase media. En el resto del país, 
el PS cosechó algunos votos en ciudades donde existian importantes centros 
ferroviarios. En las zonas rurales no obtuvieron votos. 


(Dado que el candidato. radical no logró los electores necesarios para su 
consagración, la definición quedó reservada a negociaciones en el Colegio 
Electoral. El apoyo de los radicales santafesinos, disidentes de la conducción, 
nacional del partido y la división de las fyerzas oficialistas, que no pudieron 
consensuar su apoyo al candidato demoprogresista, facilitaron la obtención del 
elector que necesitaba Ykicoren para ser elegido presidente (15), : 


La clase dirigente tradicional afrontó, entonces, una derrota electoral inespe- 
rada.; Los desacuerdos entre las fuerzas que enfrentaban al radicalismo y los 
cambios socioeconómicos ocurridos en el país abortaron la posibilidad de una 
perpetuación del conservadorismo oligárquico en el poder, 


¡€ 


(15) Cf. Ganzo, E. (1992). 
(16) Cf. ErcnrzaresorDa, RoserTO, Yrigoyen/2, Buenos Aires, 1983. 
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2,3. LAS PRESIDENCIAS RADICALES: EVOLUCION POLITICA 
Y RELACIONES INTERNACIONALES 


2,3,1. La primera presidencia de YRIGOYEN 


Al principio parecía existir una cierta continuidad entre la nueva administra- 
ción radical y el gobierno conservador que la precedió. Su gabinete ministerial 
estaba integrado en buena parte por miembros de la elite tradicional, la mayoría 
afiliados a la Sociedad Rural Argentina y vinculados a la actividad ganadera. 


fen materia de política exterior, la continuidad se expresó en Ja reafirmación 
de la neutralidad que, con motivo del estallido de la Primera Guerra Mundial, había 
declarado el presidente De La PLaza. Aunque, según DeL Mazo, la decisión alemana 
de emprender una guerra submarina en gran escala colocó al gobierno argentino 
ante una situación difícil. La medida germana afectaba al comercio exterior 
argentino y a los estrechos vínculos con Gran Bretaña. 'Por su parte, el gobierno 
¿fadounidense rompió relaciones con Alemania e invitó a la Argentina a acompa- 
har su decisión. A diferencia de Gran Bretaña y sus aliados europeos' —que 
necesitados del abastecimiento de los productos argentinos no ejercieron presio- 
nes significativas sobre el pais—, Washington buscaba que la Argentina iniciara la 


hostilidades con Alemania (*”).' 


YriaoYea reconoció el valor moral de la intención del presidente norteamerica- 
no WiLson, pero no adhirió a su propuesta rupturista. Inclusive, en una actitud más 
autonomista, intentó organizar, sin mucho éxito, un par de conferencias de países 
americanos neutrales, excluyendo a Jos EE.UU. Como compartía la arraigada 
desconfianza de los miembros de la oligarquía hacia las iniciativas panamericanistas 
de los EE.UU., el mandatario argentino reafirmó lo que algunos caracterizaron 
como “neutralidad benévola” en favor de los aliados (*?). Ni siquiera el hundimiento 
de barcos argentinos por parte de los alemanes o el episodio de los telegramas del 
embajador teutón, el conde Luxsuro, interceptados por la inteligencia norteameri- 
cana y que contenían referencias agraviantes sobre la política del gobierno local, 
modificaron la postura neutralista de Yricoyen, que obtuvo las reparaciones y 
disculpas correspondientes por parte de las autoridades germanas (2. 


“Por el contrario, el nuevo gobiemo no ratificó el tratado del ABC firmado en 


1915 por De 1a Piaza) con el fin de mediar en el conflicto entre México y los Estados 
Unidos. El tratado, según algunos autores, estaba en linea. con la política 


(177) Cf. Van ber Kara, Jane, La Primera Guerra Mundial y la política económica argentina, 
Buenos Aires, 1974. 

(18) Cf. Prrersos, Harow F., Argentina y los Estados Unidos, II. 1914-1960, Buenos 
Aires, 1985. 

(19) Liarzo, Mazza M. y Sicer, Ramunbo, La democracia radical. Yrigoyen y la neutralidad: 
1916-1918, Buenos Aires, 1997, págs. 22-27. 
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panamericanista auspiciada por el mandatario estadounidense WiLsony tendiente 
a establecer normas de arbitraje para los conflictos en el interior del continente (?9).! 


Los signatarios, la Argentina, el Brasil y Chile, se comprometían —conforme 
a lo propiciado por los EE.UUV.— a solucionar pacificamente los diferendos que 
pudieran suscitarse entre los paises del hemisferio. Una de las primeras medidas 
del ministro de Relaciones Exteriores del nuevo gobiérño fue instruir al embajador 
en los EE.UU. a desligarse de la Unión Panamericana en el entendimiento de que 
dicha organización estaba dominada por el pais del Norte. Por su parte, YRIGOYEN 
evitó la ratificación legislativa del tratado, que ya contaba con la aprobación del 
Senado. Consideraba que el acuerdo excluía a otras naciones, colocaba a los tres 
países en un plano de superioridad con respecto a otros Estados americanos y 
expresaba —según comentó al embajador chileno— las intenciones "de alguien 
que nos quiere dividir”, en evidente alusión a los EE.UU. 


Una vez terminada la Primera Guerra Mundial, la Argentina —en su carácter de 
Estado neutral— fue invitada a una reunión privada de consuita, a efectos de 
examinar los términos constitutivos de la Liga de las Naciones, proyectada por 
Wiison. El 13 de marzo de 1919, el gobierno aceptó “en principio” la formación de 
la Liga, señalando “que no correspondía en un organismo destinado a guardar la 
paz futura, el distingo de beligerantes y neutrales”. Se pretendía que la conforma- 
ción de la Liga no quedara supeditada a las conferencias de paz entre los 
beligerantes. En consecuencia, la Argentina adhirió al pacto de la Liga cuatro 
meses después, sin asumir los derechos y obligaciones que el mismo comportaba. 


La primera sesión de la Liga se celebró en Ginebra, en noviembre de 1920. La 
delegación argentina, presidida por Hoxorio Puerrrevon —ministro de Relaciones 
Exteriores—, propuso, como cuestión previa, que la asamblea se pronunciara en 
favor de la universalidad de la Liga y de la igualdad absoluta de las naciones 
integrantes. El planteo argentino suponía enmiendas a las pautas de la Liga, por 
lo que las grandes potencias decidieron el aplazamiento de su consideración. En 
consecuencia, la delegación argentina se retiró de la asamblea. Hasta después del 
derrocamiento del segundo gobierno de Yaicoren, en 1930, la Argentina no estuvo 
representada en la Liga (?!). 


, 

, En cuanto a la política interna, el ajustado triunfo del radicalismo dejó en manos 
de sus adversarios muchos de los antiguos resortes de poder. La oligarquía 
tradicional siguió controlando gran parte del poder económico y social. El radicalis- 
mo accedió a la Presidencia, pero quedó como minoria en el Senado, en varias 
provincias y en muchos niveles gubernamentales inferiores. Por lo tanto, la nueva 
administración debió iniciar su gestión a partir de una precaria situación política.) 


(20) Cf. So.veira be Barz, Brarriz R., "El ABC como entidad política: un intento de 
aproximación entre la Argentina, Brasil y Chile a principios de siglo”, en Ciclos en la historia, 
la economía y la sociedad, N? 2, primer semestre de 1992. 


(21) Cf. Liairo, Marta M. y Suert, Ramunno, Argentina en Europa. Yrigoyen y la Sociedad de 
las Naciones (1918-1920), Buenos Aires, 1997. 
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?El gobierno radical decidió consolidar su posición modificando las situaciones 
provinciales, en manos de los partidos tradicionales, a fin de asegurar la libre 
elección de sus autoridades, Para ello, Yricoren apeló a la intervención federal de 
las provincias gobernadas por los conservadores, lo que dio origen a severos 
cuestionamientos por parte de la oposición”. El gobierno recurrió a veinte interven- 
ciones federales, quince de ellas por decreto, sin participación legistativa. Una de 
las primeras —abril de 1917—, fue la efectuada a la provincia de Buenos Aires, 
cuyo peso electoral era decisivo en los procesos políticos del país. Pero la mayoría 
de las intervenciones se efectivizaron después de 1918, cuando el enirentamiento 
entre radicales y conservadores se hizo más agudo (??), 


"Las intervenciones federales produjeron una sensible mejora de la situación 
radical en el Congreso. Diez de ellas afectaron a poderes de origen conservador y 
condujeron a reorganizaciones institucionales que llevaron al triunfo de gobiernos 
radicales en ocho provincias. En consecuencia, hacia 1918, el oficialismo logró la 
mayoría en la Cámara de Diputados. No obstante, el Senado siguió bajo el control 
de la oposición. 


La relación conflictiva entre el Poder Ejecutivo y el Legislativo dio lugar, a Partir 
de las modificaciones del régimen electoral, a una disociación entre la administra- 
ción económica y el poder político La mayoría de los integrantes de la vieja clase 
dirigente quedó marginada de las posiciones centrales del Poder Ejecutivo, aunque 
en el primer gabinete de Yriaoren había varios miembros de la Sociedad Rural 
Argentina. Sin embargo, los partidos conservadores mantuvieron su influencia en 
la Legislatura —en especial, en el Senado— y en el Poder Judicial. El resultado fue 
que numerosos proyectos del presidente Yrigoyen no tuvieron sanción por parte del 
Congreso Nacional. 


Los episodios de agitación obrera pusieron de manifiesto la fragilidad de la 
autoridad del presidente. Pero desde mediados de 1919, intentando recuperar el 
apoyo popular, Yrigoyen apeló a una politica de incremento del gasto público. Como 
señala Rock, “repartiendo puestos burocráticos entre sus seguidores y recompen- 
sando a los que tenía en las provincias, Ykricoren: recuperó rápidamente su 
popularidad personal” (2%). También la reforma universitaria de 1918, a la que 
luego nos referiremos, benefició políticamente al radicalismo. 


La concesión y disposición de fondos públicos fue una de las causas 
principales del enfrentamiento entre el gobierno y los conservadores. Como 
durante varios años el Congreso no aprobó el presupuesto gubernamental, 
Yrigoyen dispuso el uso de esos fondos mediante simples decretos del Poder 
Ejecutivo.” 


a 


ri 
(22) Ercneraresoroa, Roserto, “Aspectos políticos de la crisis de 1930", en La crisis de 
1930, 1. Ensayos, Buenos Aires, 1987, pág. 29. 


(23) Rocx, Davio, “Argentina: de la Primera Guerra Mundial a la revolución de 1930", en 
Bremen, Lesuie (edit.), Historia de América Latina, tomo 10, Barcelona, 1992, pág.104. 
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2,3,2. ALVEAR y el antipersonalismo 


No obstante, una serie de gestos simbólicos y de actos concretos marcaron 
distintos elementos de discontinuidad de la gestión de Alvear con respecto a la del 
popular caudillo que lo había precedido en el cargo. A diferencia de Yricoren, el 
nuevo presidente inauguró las sesiones del Congreso, sus ministros respondieron 
alas interpelaciones de los parlamentarios, se acudió ala Legislatura para disponer 
la primera intervención federal y se atendió a las demandas de los militares (25). 


En otros aspectos, ALVEAR Se desvió del camino trazado por Yricoyex. La 
confort,....ión de su gabinete provocó malestar en la UCR: sólo el ministro de Obras 
Públicas, Eurrasio Loza, era un incondicional del líder partidario. En cuanto a su 
vicepresidente, también vinculado a Yricoyen, el nuevo mandatario no disimuló su 
recelo, y se negó a delegar el mando en ocasión de sus viajes. En materia 
educacional, el PE saboteó la reforma universitaria; disponiendo intervenciones 
antirrefomistas alas universidades de La Plata y el Litoral, y sancionando estatutos 
que la retaceaban en la de Buenos Aires., Algunas obras públicas quedaron 
paralizadas como el ferrocarril a Huaytiquina, la vía férrea de Patagones a Nahuel 
Huapi, las de Puerto Madryn a Esquel e Ing. Jacobacci. Tampoco insistió en la 
restitución al Estado de las tierras fiscales ocupadas por intrusos (?$). 


A diferencia de su antecesor en la presidencia, ALvean trató de evitar el recurso 
de la intervención a las provincias. Para alcanzar el viejo objetivo radical de 
garantizar los comicios en el interior y democratizar el Senado, presentó a la 
Cámara Alta, en 1923, un proyecto de reforma constitucional, porel quese reducía 


¡€qERROQ_— 


(24) Isarcurer, C. (1999), pág. 370. 


(25) Canton, Dario; Moreno, Jose Luis y Ciria, AiberTO, La democracia constitucional y su 
Crisis, Buenos Aires, 1980, págs. 101 y 102. 


(26) Luna, Feuix, Alvear, Buenos Aires, 1986, págs. 68-70. 
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el mandato de los diputados a tres años, se disponían la renovación total de la - 


Cámara y la elección directa de los senadores. Con esta última propuesta se trataba 
de evitar la presencia en el Senado de hombres designados por las legistaturas 
provinciales, elegidas en comicios dudosos. Pero el proyecto no fue tratado en la 
comisión correspondiente. 


En 1924, el gobierno impulsó un proyecto para implantar un sistema jubilatorio. 
El mismo alcanzaba a los trabajadores industriales, empleados de cómercio, 
bancarios y otros gremios. Tanto las agrupaciones sindicales como las organizacio- 
nes patronales lo rechazaron: las primeras organizaron una huelga general ese 
mismo año y los patrones coincidieron con.la postura de los huelguistas. En 
consecuencia, el gobierno decidió abandonar el proyecto. 


En cambio, otras normas laborales sí pudieron sancionarse. En 1923, se 
aprobó la ley que instituyó el pago de salarios en moneda nacional para reprimir 
la práctica de las empresas de yerbatales y obrajes del norte argentino de pagar en 
vales a cambiarse en almacenes o economatos de las mismas empresas. En 1925, 
se reglamentó la ley de trabajo de mujeres y menores en la Capital Federal y en los 
territorios nacionales y, un año después, la ley de descanso dominical para la 
Capital Federal. Por otra parte, la intervención presidencial en un conflicto entre 
los cañeros tucumanos y Jos ingenios azucareros permitió el establecimiento de 
un. precio promedio de venta de la caña al ingenio e instituyó un Organismo 
provincial para la resolución de futuros conflictos*El laudo presidencial contó con 
el beneplácito de los cañeros. 


Las diferencias entre ambos líderes radicales no respondían sólo a una 
cuestión de estilo, sino que evidenciaban crecientes discrepancias dentro del 
partido, Antes y durante el primer gobierno de Yricoren se perfilaba ya en el 
radicalismo un sector, que provenía de las elites tradicionales y tenía, en lo 
económico, tendencias liberales. Compartían las ideas democratizantes caracte- 
rísticas del caudillo, pero no apoyaban el rumbo impreso por Yricoyen en materia 
social y económica, y planteaban el retorno a políticas similares a las de principios 
de siglo (5. 


Así . tempranamente, se perfiló en el seno de la fuerza mayoritaria una 
profunda división. Alentados por la pasividad de Auvear, los radicales se dividieron 
entre los “personalistas”, partidarios de la conducción de YricoYen, y los 

“antipersonalistas” que, detrás de su oposición al caudillo, expresaban la reacción 
de las tradicionales clases dirigentes a su política nacional y popular. El proceso 
que llevó a la división atravesó tres etapas. 


La primera se desarrolló desde la asunción de Alvear hasta fines de 1923. Los 
enfrentamientos entre ambos sectores tuvieron como escenario al Senado, cuya 
presidenciatera ocupada por Elribio Gonzalez, vicepresidente de la Nación y 
estrechamente vinculado a Yricoren. Un grupo considerable de legisladores 
radicales empezó a enfrentar a Gonzauez en lo que constituía un tiro por elevación 


(27) Aurn Lascano, Luis C., Yrigoyenismo y antipersonalismo, Buenos Aires, 1986, págs. 
23 y 24.;cf. también, Rocx, Davio, El radicalismo argentino (1890-1930), Buenos Aires, 1977. 
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al caudillo. Por otra parte, con el respaldo de los radicales antiyrigoyenistas, desde 
el gobierno se protegían situaciones provinciales que recreaban las condiciones 
propias del * régimen” impugnado por YRIGOYEN. 


lel presidente debió afrontar las complicaciones que la división de la UCR 
creaba en el Congreso. La presencia mayoritaria de diputados personalistas 
obstaculizaba las inciativas del Poder Ejecutivo, impugnándolas o ausentándose ' 
del recinto.jALvear solía recriminar en sus mensajes la inactividad de las Cámaras 
que, a su juicio, trababa la gestión gubernamental. Procurando conservar la 
iniciativa, el presidente decretó la clausura de las sesiones extraordinarias en 
1925, 1926 y 1927, dado que la falta de actividad era absoluta (29), 


Con el nombramiento de Vicente C. Gatto en el Ministerio del Interior comenzó 
una nueva etapa de la división partidaria. Figura conspicua del grupo “azul”, su 
gestión en apoyo de los antipersonalistas aceleró la escisión interna. Por otra parte, 
este sector recibió el apoyo de los restantes grupos opositores al radicalismo: 
socialistas, demócratas progresistas y conservadores. El propio ALvear, con su 
campaña contra la corrupción administrativa y los despidos de funcionarios 
nombrados por el anterior presidente, se malquistó con los yrigoyenistas y se 
alineó con los antipersonalistas. 


lA mediados de 1924, la división de los radicales se formalizó. Los 
antipersonalistas se separaron de la UCR, designando sus propias autoridades y 
organizando sus estructuras en todo el país. En tanto que los diputados yrigoyenistas, 
con mayoría en el Congreso, torpedearon el programa legislativo del gobierno, los 
antipersonalistas, a través del ministro del Interior presionaron a Alvear para que 
interviniera la provincia de Buenos Aires, baluarte yrigoyenista y clave de la futura 
elección naciónal. Sin embargo, el presidente resistió y dilató esta decisión 
provocando, en junio de 1925, la renuncia de Gaito. : 


Con la salida del ministro se abrió la tercera etapa del proceso. Jos£ TAMBORINI 

se hizo cargo de la cartera de! Interior y trató de atenuar el enfrentamiento. Por su 

parte, Alvear brindó un apoyo más cauto a los antipersonalistas y dejó de lado los 
propósitos intervencionistas al distrito bonaerense. 


En este marco, dos antipersonalistas se prepararon para concurrir por separa- 
do a las elecciones presidenciales de 1928. Proclamaron su fórmula, encabezada 
por Lroro.po MeLo y Vicente Gato, contando con él respaldo de los conservadores 
y de la mayoría de los gobernadores provinciales.:A pesar de que los tránsfugas 
parecían tener el triunfo asegurado, la derrota electoral los pondría en disponibi- 
lidad hasta que el golpe de Estado de 1930 les abrió nuevas perspectivas políti- 
cas (29). 


El socialismo también debió afrontar una división partidaria. La toma de 
posiciones frente al yrigoyenismo generó conflictos internos y en el propio 
bloque parlamentario. Las rencillas derivaron en la expulsión de un grupo de 


(28) Cararuzza, ALtjasbro, Marcelo T. de Alvear. El compromiso y la distancia, Buenos 
Aires, 1997, págs. 42 y 43. 


(29) Luna, F. (1986) págs. 74-76. 
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afiliados —entre ellos Feverico Pinepo y ANTORIO DE Tomaso— que formaron el Partido 


Socialista Independiente. En las elecciones de 1928, esta nueva fuerza política” 
acompañó a la fórmula antipersonalista.--"" e 


No obstante, pese a las adhesiones que recibió dicha fórmula, a medida que 
se acercaban las elecciones, el retorno de Yriaoven a la presidencia parecía seguro. 
Sus seguidores lograron reconstruir rápidamente el partido tras el alejamiento de 
los antipersonalistas. Varios comicios provinciales previos confirmaban el crecien- 
te apoyo popular al viejo caudillo, mientras el radicalismo basaba su campaña en 
las expectativas de ampliar a todos los sectores de la población los logros del 
primer gobierno radical. 


“7 El previsible regreso del caudillo incentivó la animosidad de sus opositores, 
que comenzaron a perder toda confianza en la Ley Sáenz Peña. Los grupos 
conservadores Opinaban que los seguidores de Ykicoren eran corruptos. En varias 
provincias, las oligarquías que controlaban el poder no olvidaban las numerosas 
intervenciones efectuadas durante la anterior administración de Yricoven. A su vez, 
los gobiernos populistas de Mendoza y San Juan expresaban, desde otra perspec- 
tiva, su oposición al caudillo. En el ejército, el descontento se manifestaba a través 


de crecientes rumores de golpe militar: 


/ El recelo de los militares hacia Yxicoven nació en las postrimerías de su primer 
mandato. El nombramiento de civiles al frente del Ministerio de Guerra, rompiendo 
con la anterior tradición de reservar el cargo a militares, fue sentido por el ejército 
como una falta de consideración. De igual manera fue estimado el desinterés por 
promover el ascenso de varios oficiales superiores, . .lta de atención a sus 
exigencias de mayor presupuesto para armamento y construcciones y, finalmente, 
la intención del presidente de reintegrar y restituir sus derechos a una pensión a 
los oficiales que acompañaron los intentos revolucionarios radicales en 1890, 
1893 y 1905. La oposición militar a Yriaoyen comenzó a organizarse en logias cuyos 
objetivos indicaban el endurecimiento de los oficiales de grado intermedio. Si bien 
señalaban su disconformidad con aspectos profesionales, las sociedades secretas 
estaban motivadas por causas políticas, coincidentes con -los planteos de la 
oposición conservadora (3), 


El gobierno de Alvear, por el contrario, había recompuesto las relaciones con 
las Fuerzas Armadas. El nombramiento del Cnel. Acustim P. Justo al freñite del 
Ministerio de Guerra marcó el comienzo de una política de acercamiento hacia los 
militares. La satisfacción de sus demandas profesionales y presupuestarias 
aumentó el peso específico del Ejército dentro del Estado. De esta manera, se 
contribuyó al desarrollo del poder militar. 


q -- 


(50) Potasn, Robtrr, El ejército y la política en la Argentina, 1928-1945. De Yrigoyen a 
Perón, Buenos Aires, 1981, págs. 53-66. 
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al gobierno, corrían el riesgo de afrontar una guerra civil cuyo resultado 
favorable no tenían garantizado (*'). 


A 4 

La compulsa electoral era insoslayable. El triunfo del radicalismo yrigoyenista, 
ante una oposición desorganizada, fue aplastante. Se impuso en todos los distritos 
donde se presentó, recogiendo alrededor del 60 % de los votos. Con respecto a 
las elecciones presidenciales de 1916, el caudillo había incrementado sus votos 
en casi un 150 %. 


T En relación con la política exterior,el gobierno de Alvear compartía los ideales 
de'su predecesor acerca de la necesidad de democratizar la Liga de las Naciones. 
Para ello solicitó en reiteradas oportunidades al Congreso, aunque sin éxito, la 
ratificación del Pacto. En cambio, logró pagar las cuotas correspondientes como 
miembro integrante de la Liga y, por iniciativa presidencial, se designaron 
representantes argentinos en las oficinas de Ginebra. 


Pera las cuestiones más importantes de política exteriorise manifestaron en 
la esfera continental en la VI Conferencia Panamericana que se reunió en La 
Habanaen 1928; Ellose debió alapolítica proteccionista que venianimplementando 
los Estados Unidos y que afectaba a las exportaciones argentinas y de otros países 
del hemisferio, y al malestar creciente que existía en toda la región por el 
intervencionismo de Washingtomen América Central y, en particular, en Nicaragua. 
1El representante argentino, Honorio PueyareDoN) se opuso abiertamente a esas 
prácticas políticas y económicas. Mientras que, por un lado, planteaba lareducción 
de las barreras arancelarias, por otro, afirmaba que “la soberanía de los Estados 
consiste en el derecho absoluto a la entera autonomía interior y a la completa 
independencia externa. Ese derecho está garantizado —sostenía— en las naciones 
fuertes por su fuerza, en las débiles por el respeto de las fuertes. Si ese derecho 
no se consagra y nose practica en forma absoluta, la armonía jurídica internacional 
no existe. La intervención diplomática o armada permanente o temporaria atenta 
contra la independencia de los Estados” (2). 


El representante estadounidense, CharLes Huones, rechazó toda declaración 
conjunta que proscribiera el derecho de intervención de su país y se opuso a 
mencionar el tema arancelario, desarrollando una polémica con PuerrreDon, que 
tuvo repercusiones en el tontinente e hizo recordar las discusiones entre los dos 
países en la Conferencia de Washington de 1889. Al fustigar las actitudes 
intervencionistas y proteccionistas del país del Norte, Pueyrrenon (seguía las 
instrucciones de su gobierno, entonces presidido por ALvear. Pero el tono de su 
intransigente cuestionamiento a la política norteamericana no estaba contempla- 
do en tales instrucciones.La solicitud del canciller argentino para que PUEYRREDON 
moderara su posición y no colocara a la Argentina en una actitud de aistamiento 
dentro del hemisferio no fue aceptada por éste, que entonces optó por renunciar. 
La actitud de este diplomático, allegado a Yricoren, ya insinuaba los nuevos 
desencuentros con la gran potencia. 


(31) Cf. Rock, D. (1992). 
(32) Perezson, H. F. (1985), tomo Il, pág. 96. 
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2,3,3. El retorno de YrIGoYEN 


Luego de dóce años de su Lalelirada elección, HiroLiro YRIGOYEN Hegó nuevamente 
a la Presidencia de la Nación) Sin embara. este hecho no significaba tina 
continuidad política. No sólo habían cambiado las circunstancias, sino que el 
partido radical no era el mismo que en 1916. El radicalismo se había decantado 
de las fuerzas que entonces lo integraban y ahora se sustentaba en “los sectores 
populares, disponiéndose a estructurar “una democracia social de carácter 
nacionalista” (2). Esta definición se había acelerado a partir de la escisión de los” 
antipersonalistas en 1924 y comenzaba a manifestarse en el objetivo de la 
nacionalización del petróleo. : 


(El yrigoyenismo se había comprometido a mantener las reservas petrolíferas 
y la explotación de las mismas bajo control del Estado. Consideraba' que los 
ingresos derivados de esa actividad permitirían la cancelación “de la deuda externa 
y el incremento de los ingresos públicos, colocando en manos del gobierno 
nacional un recurso que, en poder de las provincias, servía para apuntalar a las 
oposiciones de conservadores y antipersonalistas. YricoYen, para llevar adelante 


estos objetivos, se encontró con el mismo problema con que tropezó en su primera. 


presidencia. Si bien contaba con un fuerte respaldo en la Cámara de Diputados, 
el Senado seguía dominado porlos representantes de las provincias; encabezados, 
en esta circunstancia, por Salta. La vinculación de la oligarquía salteña con la 


empresa norteamericana Standard Oil era blanco de las críticas de los yrigoyenistas. 
¿Para lograr que la Cámara Alta aprobara las leyes de nacionalización del petróleo, 
. Se necesitaba controlar las legislaturas provinciales y, a través de éstas, elegir los 


senadores suficientes para obtener la mayoría requerida por el gobierno nacional. 


En consecuencia, las elecciones pendientes de senadores por Mendoza y San 
Juañ pasaron a constituirse en objetivos del Poder Ejecutivo Nacional. JAmbas 
provincias, junto a Salta, eran centros de virulenta oposición al gobierno. * La 
impugnación de Lencimas, Canton y Porto, senadores electos por aquellos distritos, 
donde se habian creado desde la primera presidencia de Yricoren fuerzas políticas 
mayoritarias de origen radical, pero ahora profundamente antiyrigoyenistas, puso 
a los partidarios del presidente al borde de la obtención de una mayoría en el 
Senado (>). $in embargo, estas medidas resultaban impopulares y aumentaban los 
problemas del gobierno en el interior del país: En San Juan, por ejemplo, se había 
establecido en 1927 una nueva constitución, de signo progresista, que, entre otras 
cosas, implantaba el voto femenino y eliminaba contenidos religiosos en las 
escuelas estatales. 


. Por otra parte, los problemas con los Estados Unidos no se limitaban 
exclusivamente al tema del petróleo, sino que se relacionaban también con los 
intereses ganaderos debido a la prohibición de compras de carnes argentinas por 
parte del gobierno de Washington, debido a un embargo sanitario establecido en 


(33) Cf. Sassar, F. y ErcueraresorDa, R. (1987). 


(34) Cf. Rooricurz, Ceuso, Lencinas y Cantoni: el populismo cuyano en tiempos de 
Yrigoyen, Buenos Aires, 1979, o 
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1926. En consecuencia, la visita del presidente electo norteamericano, HERBERT 
Hoover, a fines de 1928, con el propósito de fomentar el comercio de su país con 
Latinoamérica, se encontró con una recepción no totalmente favorable en 
distintos sectores dirigentes, oficialistas y opositores, que recordaban también las 
divergencias de la Conferencia de La Habana. El mismo Yricoyen planteó: ”...la 
preocupación del gobierno argentino y de todos los gobiernos de América del Sur , 
por el desconocimiento de la soberanía de aquellos países en los que los intereses 
de los ciudadanos de la Unión no fuesen, ajuicio de losinteresados, suficientemen- 
te protegidos por leyes y autoridades locales” (9). 


Distinta fue la acogida a la misión comercial británica, durante el año siguiente. 
El jefe de la misión, lord D'Asernon, obtuvo de Yricoren el compromiso de otorgar 
concesiones a empresas y mercancías británicas en el mercado argentino. El 
acuerdo que selló esta visita sólo logró la ratificación de la Cámara de Diputados 
y se hallaba a la consideración del Senado en momento de producirse el golpe 
militar de setiembre de 1930 (39), 


¡Durante su segunda presidencia, Yrigoyen estaba fisicamente disminuido y 
seguía con su estilo de decidir personalmente todos los asuntos de gobierno. Los 
dirigentes que lo secundaban carecian de la capacidad para afrontar la crisis 
económica que ya se avecinaba y los efectos políticos y militares que la acompa- 
harian) La ineficiencia administrativa, el ensoberbecimiento de los líderes radica- 
les triunfantes y la inacción parlamentaria comenzaron a ser capitalizados por la 
oposición hasta entonces desarmada por la derrota electoral. Como señala 
ETCHEPAREBORDA, “el distanciamiento entre la masa y los dirigentes no sólo amena- 
zaba los futuros resultados electorales, sino que quebraba la confianza en la 
conducción partidaria”"¿Además, varios episodios políticos y de violencia y la crisis 
económica precipitaron el deterioro del gobierno: Las intervenciones a las 
provincias de Mendoza y San Juan, la intervención a los poderes Legislativo y 
Judicial de Santa Fe, el asesinato, en noviembre, del caudillo mendocino CarLos 
WASHINGTON LENcIMAS, y un atentado fallido contra Yrigoyen cerraron el año 1929 con 
una creciente tensión política (??). Por otra parte, las consecuencias de la depresión 
que siguió a la crisis de Wall Street alcanzaron a la Argentina, contribuyendo al 
emaresimiento de la situación económica. 


t “Un nuevo factor se iba a agregar a este panorama: la presencia cada vez más 
inquietante de las Fuerzas Armadas, Desde 1900, bajo la dirección del Gral. Pasto 
Riccher1, se produjo un proceso de modernización y profesionalización en el seno 
de aquéllas con la creación del Servicio Militar Obligatorio, la obligatoriedad de ser 
graduado del Colegio Militar para poder pertenecer al cuerpo de oficiales, la 
creación de_la Escuela Superior de Guerra y, más tarde, de la Escuela de 
Suboficiales. Dos características van a tener esas nuevas Fuerzas Armadas: la 


(35) Ercnerarreoroa, R. (1983), pág. 247. 


(36) Cf. Ciemesm, Heer, El radicalismo. Nudos gordianos de su economía, Buenos Aires, 
1982. 


(37) Cf. Robricuez, C. (1979); ErcneraresoRDA, R. (1983), págs. 231, 250 y 251. 
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influencia prusiana, en la forma de asesores, periodos de entrenamiento “en 
ultramar y equipamiento de armas en Alemania; y, como ya señalamos, la 
existencia de logias militares, que comenzaron a desarrollarse en la década de 
1920, como la Logia Gral. San Martín, que tuvo considerable influencia en laépoca. 
Ambos hechos favorecieron la carrera de dos oficiales del ejército que luego 
tendrian participación destacada en el golpe de Estado de 1930 y fueron 
presidentes del país; Jose F. Urisuru y Austin P. Justo. El primero de ellos, que llegó 
al cargo de Inspector General del Ejército, tenía gran admiración por el ejército 
alemán y tuvo como asesor por varios años, entre 1921 y 1926, al general 
germánico WitHeLm Fauret. Justo, por su parte, fue nombrado como ministro de 
Guerra de Alvear debido a la presión de la Logia San Martín; con lo cual no sólo 
consolidó su Carrera militar, sino que también comenzó su carrera política, 
vinculada al alvearismo primero y al conservadorismo liberal luego (%). Las 
orientaciones político-militares de ambos se manifestarían plenamente en sus 
respectivos gobiernos, como veremos en el próximo capítulo. 


(Sin embargo, ni el accionar militar, ni la ineficacia gubernamental, ni la 
mehguada capacidad del presidente, ni las consecuencias de la crisis mundial, 
fueron las únicas determinantes del derrocamiento de Yrigoyen. Un condimento 
principal radicó en la poderosa coalición de intereses politicos y económicos que. 
desde la asunción de su primer mandato y, en especial, desde 1928, volcaron sus 
esfuerzos en desestabilizar al gobierno y crear un clima que facilitara su derroca- 
miento. Los radicales antipersonalistas, los conservadores (dispersos en diversos 
partidos provinciales) y los socialistas independientes, el llamado “contubernio”, 


“apoyados por medios de difusión de gran influencia, como el diario Crítica, 
4 e ... , - . ma, 
desarrollarían en el último periodo de Yricoren una campaña política de desprestigio 


de la administración radical, que culminaría en setiembre de 1930. 


Como señalaba un informe de la diplomacia británica haciendo un balance de 
lo acontecido en esos años, “la experiencia de los gobiernos radicales de la época 
había convencido a las «clases privilegiadas» de unirse a fin de evitar el peligro 
comunista que esos gobiernos habían dejado desarrollar. Unión que pudo 
concretarse en el goJpe militar de 1930” (29). Sin duda los ingleses se referían más 
concretamente a los gobiernos yrigoyenistas, pero, en todo caso, que dicha 
amenaza existiese o no, poco importaba; el desafío que significaba para las elites 
tradicionales la popularidad del caudillo, el descontrol político y administrativo, la 
profunda antipatía que en algunas provincias había creadola políticaintervencionista 
de Yricovyen y la preocupación por iniciativas que afectaban intereses extranjeros 
—como la propuesta de ley de nacionalización del petróleo— fueron los factores 
que contribuyeron a decidir la acción de los golpistas. 


En un mitin realizado por los partidos de la oposición el 2 de setiembre de 
1930,*pocos días antes del golpe de Estado, éstos reconocían abiertamente su 
actividad por el derrocamiento de Yrigoyen. Según palabras de Feberico Pineno, "sólo 


(38) Porasn, R. (1981), cap. 1. 
(39) Foreign Office, A3230/173/2, 30/3/1942. 
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los muertos” podían dejar de oír la campaña que venían haciendo los representan- 
tes de esos partidos contra el gobiemo más “inepto” y más “inmoral” que habiaregido 

en el país, mientras que ManueL Fresco sostenía que el remedio de todos los males 
estaría en la renuncia del presidente de la República. Uno de los periódicos de mayor 
influencia señalaba en su editorial: “Los diarios más autorizados comentan con 
sorpresa el momento dramático en que ha caído la Nación por el desgobiemo... La 
opinión no puede presenciar esa disolución del ascendente pais, sin sentirse 
culpable de complicidad si no contribuye con su presión al cambio radical de las 
cosas. Y la opinión reclama de modo categórico ese cambio” (*%). 


2,4. SOCIEDAD, POBLACION E INMIGRACION 


Hacia 1914, como resultado de las transformaciones económicas producidas 
durante el periodo precedente, se perfiló una nueva estructura social, claramente 
diferente de la existente con anterioridad a la vigencia del modelo agroexportador. 
De la estructura tradicional, polarizada en dos capas, en la que los sectores 
populares tenían una proporción muy alta, se pasó a otra en la que los sectores 
medios adquirieron gran significación. 


Ala vez, dentro de estas capas medias se produjo una diferenciación interna: 
surgieron estratos de asalariados urbanos dependientes y creció la importancia de 
sectores ligados al comercio y a la industria. Al mismo tiempo, el grupo de los 
obreros urbanos aumentó numéricamente a expensas de los trabajadores rurales, | 
de los artesanos y de los trabajadores sin ocupación definida. 


Estratos socioocupacionales 


Propietarios y patrones 
Empleados, funcionarios, profesionales 
Antesanos y otros trabajadores cuentapropistas 


Obreros urbanos, peones rurales y servicio doméstico 


Fuente: German, Gino, La asimilación de los inmigrantes en la Argentina y el fenómeno del 
regreso en la inmigración reciente, Buenos Aires, 1964. 


> : 
Cuadro 2,3. Población activa o con recursos propios clasificada en grandes estratos 
socioocupacionales (1869-1914, en %). 


Para German; el período que se extiende desde. 1880 hasta 1925 fue de una 
intensa movilidad social. Entre los miembros de la clase media autónoma, el tipo 
humano más frecuente lo constituía el inmigrante o hijo de inmigrante que, 
individualmente, a través de la industria o el comercio, transitaba hacia un nivel 
social más alto. Mientras que en la clase media dependiente, la figura típica 


(40) La Nación, 1? y 3 de setiembre de 1930. 
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resultaba el “diplomado”, nacido en el país, cuyos estudios eran costeados con 
esfuerzo por la familia, ella misma de origen obrero, y probablemente extranjera. 


De uno u otro modo, lla presencia de los inmigrantes en los años *20 era 
predominante en esa clase media en expansión y en el nuevo sector obrero urbano 
industrial « D: TeuLa afirma “que los inmigrantes europeos en la Argentina ocupaban 
una posición relativamente alta en la pirámide social, a pesar de sus modestos 
orígenes y aunque muchos provinieran de zonas bastante atrasadas del sur de 
Europa, traían un caudal de cultura campesina o artesanal, que les facilitaba saltar 
por encima de las clases populares nativas, y aun de los estratos medios del 
interior” (*!). Esta situación contrastaba con la de los inmigrantes en los Estados 
Unidos, donde quienes provenían del sur o el este europeos, o de Irlanda, tenían 
que aceptar una situación de clara: marginación e inferioridad respecto de los 
pobladores originarios. En consecuencia, en la Argentina, la burguesía empresarial 
urbana, pequeños y medianos comerciantes, sectores medios rurales y la clase 
obrera más calificada, estaba integrada por inmigrantes o hijos de inmigrantes. Los 
argentinos de origen criollo se concentraban en sectores pudientes (estancieros, 
militares, funcionarios públicos), clases medias tradicionales, sobre todo del 
interior, y sectores bajos de las clases trabajadoras, urbanas y rurales. ú 


En su conocido estudio sobre la estructura social de la Argentina, German da 
cifras sobre la evolución de las clases sociales en la Capital Federal, entre 1895 
y 1947, aefectos de destacar el crecimiento de las clases medias entre esos años, 
teniendo en cuenta solamente la población activa. 


Clases sociales 


Clase media 


Patronos y cuentapropistas de la industria, comercio y servicios 
Rentistas 

Profesionales autónomos y dependientes 

Empleados y similares 


Clases populares | 6s | 62 | 
as 7] 


Los datos de 1895, 1914 y 1947 corresponden a censos nacionales de población, mientras que 
los de 1936 corresponden al censo general de la ciudad de Buenos Aires. 


Fuente: Germant, Gino, Estructura social de la Argentina, Buenos Aires, 1987. 


Cuadro 2,4. Clases sociales en la Capital Federal (1895-1947) (en %). 


(41) D¡Friza, Torcuato, “El impacto inmigratorio sobre el sistema político argentino”, en 
Jonsar, 4. R. y Savtu, Run (comps.). Después de Germani. Exploraciones sobre la estructura 
social de la Argentina, Buenos Aires, 1992, págs. 87 y 88. 


CAP. 2 — ECONOMIA Y SOCIEDAD EN LOS AÑOS 20 (1914-1930) 133 
A ME _-zI¿ OA 


En el cuadro anterior se advierte que la participación de esas clases medias pasa 
del 35 % en 1895 al 46 % en 1936 y al 48 % en 1947, mientras que Jas clases 
populares redujeron correlativamente su presencia del 65 % en el primer año 
mencionado al 52 % en el último. Según el cuadro, estas diferencias se deben, sobre 
iodo, al incremento en la participación de empleados y profesionales. Estas cifras 
reflejarian una considerable movilidad social ascendente, _pero las 5 con usiones 
deben matizarse debido a que no se distinguen en las ciases medias las disparidades 
de ingresos, es decir, la incidencia de las clases altas incluidas en ellas (*?). RicarDo 
Orniz da una aproximación en su análisis del censo de 1914, cuando afirma que.el 
peso de las clases altas (terratenientes, banqueros, grandes industriales) para todo 
el país, representaba un 3, 1 % del total de la población activa (*). También debemos _ 
tener en cuenta la crisis de los años “30, que puede haber puesto un techo a la 
existencia de esa movilidad social antes del censo de 1936. 


Otros indices característicos del crecimiento de la clase media, como tos de 
la escolaridad en la enseñanza secundaria y universitaria, confirman, sin embargo, 
esta hipótesis. En 1895, el índice de escolaridad de los estudiantes secundarios 
era de 1,6 cada mil habitantes, cifra que se incrementa en 1910 a2,86 %o, 3,7 %o, 
en 1914;5,3 %o, en 1925, y 7,9 %o, en 1936. Asu vez, la escolaridad universitaria 
creció de 0,8 %o, en 1907 al 1,1 %o, en 1917 y al 3,4 %o, en 1944 (*), 


len lo referente al ritmo de aumento de la población, el censo nacional de 1914 
mostró un punto de inflexión. Dela notable tasa de crecimiento anual registrada 
en el período intercensal precedente (36,8 %o) se pasó, en el período intercensal 
que se extendió hasta 1947, a una tasa del 21,5 %o. A este descenso contribuyó 
la finalización en 1930 del periodo de inmigración creciente. ; 


“Asimismo, se inició la reducción de la proporción de extranjeros en la 
población total del país. En 1914, de acuerdo con los datos del censo mencionado, 
esa proporción alcanzó al 29,9 % de los habitantes. Estimaciones posteriores 
efectuadas para 1920 y 1930 arrojaroñ el 24 % y el 23,5 %, respectivamente. De 
a poco, la inmigración comenzaba a disminuir su contribución al crecimiento 
demográfico del país (*>). 


Ñ La primera interrupción de la corriente inmigratoria de ultramar se produjo con 
la Primera Guerra Mundial. Los saldos inmigratorios máximos habían sido alcan- 
zados en el período 1900-1910; sobre todo en losaños inmediatamente anteriores 
ala guerra, con un total de 1.120.000 personas provenientes de ultramar, En 191 4, 
el número de inmigrantes experimentó un abrupto descenso, Iniciándose un 
periodo con saldos inmigratorios negativos: entre 1914 y 1919 el saldo negativo 
alcanzó a 214.175 personas emigradas. Finalizada la guerra, el flujo inmigratorio 


(42) Gramam, Gino, Estructura social de la Argentina, Buenos Aires, 1987, págs. 219 y 220. 
(43) Oxmz, Ricaroo M., Historia económica de la Argentina. 1850-1930, Buenos Aires, 2 
tomos, 1964, págs. 191 y 192. 


(34) Panermers, J. (1982), pág. 208. 
(45) Cf. German, G. (1987). 
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recibió un nuevo impulso. Entre 1921 y 1930, el saldo inmigratorio de ultramar 
alcanzó un total de 878.000, lo que dio un promedio anual de 87.800 personas 
ingresadas, resultado inferior al de la primera década del siglo. 


¿A lo largo del periodo de inmigración masiva, casi la mitad de los inmigrantes 
de ultramar eran italianos. ¡come excepción, entre 1911 y 1920, la inmigración 
española) constituyó el 68 % del saldo inmigratorio, superando a la de origen 
italiano. Durante la década siguiente, volvieron a predominar los inmigrantes 
italianos, y se comenzó a registrar la presencia de inmigrantes de origen polaco. 

De esta manera, se insinuaba lo que sería un fenómeno propio de la década del 
“30 donde, dentro de los magros saldos migratorios, predominarian los polacos. 


A El aporte inmigratorio siguió siendo importante para el crecimiento urbano. 
Tanto la aglomeración de Buenos Aires como la de las grandes ciudades del pais 
se debieron a dicho aporte. “Aunque fue durante el anterior periodo intercensal 

: Cuando se produjo el mayor "incremento relativo de la población urbana,!a partir 
de 1914 comienza la fase de la formación de las grandes ciudades? Ya en ese año 
Se contaban —además del Gran Buenos Aires— dos ciudades de más de 100.000 
habitantes, Córdoba y Rosario. 


Según los datos censales, el país había adquirido un definido perfil urbano. 
Poco menos de una tercera parte de los habitantes vivía en ciudades medias o 
grandes de 50.000 personas o más, mientras que la población urbana superaba, 
por primera vez, ala rural]De esos contingentes urbanos, el 25,4 % de la población 
(algo más de 2.000.000 de personas) estaba radicado dentro del área actualmente 
conocida como el Gran Buenos Aires. 


“Si bien la presencia de los inmigrantes extranjeros era decisiva en el proceso 
de urbanización, sobre todo en Buenos Aires y en el Litoral, las migraciones 
internas comenzaban a adquirir progresiva importancia en el área metropolitana 
de Buenos Aires) El censo de 1869 había registrado, para dicha área, 3 % de 
migrantes internos; pero en 1895, esa proporción se había elevado al 8 %; y en 
1914, alcanzaba ya al 11 % del total de la población respectiva. 


2,5. LOS CONFLICTOS SOCIALES 


“Los cambios políticos resultantes de la vigencia de la ley electoral de 1912 
permitieron la integración de una importante masa de población hasta entonces 
excluida de toda participación política? Esta incorporación al sistema político fue 
acompañada de una integración más profunda en el campo social. Factores 
estructurales como el asentamiento progresivo de las anteriores inmigraciones, el 
impacto de decisiones políticas de fines del siglo XIX —como la escuela obligato- 
ria—, la posterior instauración del servicio militar y los efectos de la prédica 
nacionalista contribuyeron a la definitiva integración social de los sectores 
populares, 
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¿La gestión del presidente YkricoYen intentó transformar el Estado “gendarme” 
del periodo oligárquico en un agente activo de democratización. Para ello impulsó 
medidas tendientes a una mayor participación de los sectores discriminados por 
el “régimen” en la actividad política. Además, las nuevas políticas públicas 
ampliaron el abanico de oportunidades y favorecieron los procesos de movilidad 
ocupacional y de ascenso social. A fin de afinmarse en el poder, el radicalismo 
debió asegurarse el voto de los sectores medios, constituidos en nuevos protago- 
nistas sociales. Para ello facilitó su acceso a los cargos públicos y creó un complejo 
sistema clientelístico destinado a manejar la distribución de favores. ? 


¡Un fenómeno que acentuó la participación de las capas medias fue el 
movimiento” por la reforma universitaria: que, iniciada en Córdoba en 1918, 
contribuyó a eliminar los, criterios elitistas y anacrónicos que imperaban en los 
claustros universitarios. La reforma instauró el gobierno democrático en estas 
casas de estudios, con la participación activa de los estudiantes y estableció 
principios aún vigentes en la universidad pública, como la designación de 
profesores por concurso. Estas medidas facilitaron el acceso ala enseñanza, tanto 
de estudiantes como de "profesores provenientes de nuevos sectores sociales,' 
muchos de eilos afines al radicalismo. Como señaló el primer presidente de la 
Federación Universitaria Argentina, OsvaLbo Lotoer en el Primer Congreso Nacional 
de Estudiantes, en 1918: “no es de este siglo la universidad cerrada, burocrática, 
inmóvil. Es de este siglo la universidad abierta, libre, científica, humana”. La 
universidad no puede limitarse tampoco “a su -función profesional», es decir, a 
capacitar los individuos para el de:. empeño de las diversas profesiones liberales... 
ella debe tener una »función científica», esto es, preparar hombres de ciencia, 
formar la generación de espiritus desinteresados que han de ser los genuinos 
representantes de la futura ciencia argentina” (**). El gobierno radical manifestó su 
apoyo a los estudiantes de Córdoba e impulsó cambios reformistas en la 
Universidad de Buenos Aires. También creó las universidades de Santa Fe y 
Tucumán (*”). 


En el terreno laboral, debió afrontar, a su vez, tres brotes de malestar obrero, 


_con reacciones distintas. Ocurrió que la fase ascendente del ciclo económico, 


entre 1917 y 1921, fue acompañada por un alza de los precios que provocó una 
marcada redistribución de la renta contra las clases medias y especialmente las 
bajas. Al mismo tiempo se expandían las ideblogías contestatarias o revoluciona- 
rias al influjo de la Revolución Rusa. Como consecuencia de ello, las huelgas 
crecieron en número e intensidad. 


(46) Ciria, ALgerTO y Sancuimerts, Horacio, La reforma universitaria/1, Buenos Aires, 1983, 
págs. 56 y 57. 


(47) Roca, D. (1988), pág. 260. 


136 HISTORIA ECONOMICA, POLITICA Y SOCIAL DE LA ARGENTINA 
10 o ROA ECON UA PO AAA 
y 


Jornadas perdidas Salarios perdidos 


. Huelgas Huelguistas 


[Oir Eros Maior O 1920 | 


Fuente: Oatiz, Ricaroo M., “El aspecto económico-social de la crisis de 1930”, 
en La crisis de 1930, l. Ensayos, Buenos Aires, 1987. 


Gráfico 2,1. Las huelgas y sus resultados (1917-1920). 


“A finales de 1916 se declaró un paro de los trabajadores del puerto de Buenos 
Aires. El mismo fue organizado por la Federación Obrera Marítima, que era 
conducida por dirigentes de la corriente sindicalista. Pese a su retórica revolucio- 
naria, los sindicalistas impulsaban reivindicaciones salariales concretas. En este 
caso, el gobierno no recurrió a la tradicional represión policial. Por el contrario, 
arbitró el conflicto satisfaciendo la mayoría de las demandas de los huelguistas. 
Nuevas mediaciones estatales con motivo de las huelgas ferroviarias en 1917 y 
1918 culminaron con concesiones que aumentaron el estándar de vida y mejora- 
ron las condiciones de trabajo de los ferroviarios. 


¡La agitación obrera volvió a despertar, con mayor virulencia, a principios de 
enero de 1919. El episodio, conocido posteriormente como la Semana Trágica, se 
desencadenó a partir de una huelga de los trabajadores metalúrgicos de los 
Talleres Vasena, que reclamaban mejoras salariales y reducción de las horas de 
trabajo. La empresa rechazó esa petición y consideró en rebelión a sus obreros,” 
Quienes declararon una huelga el 2 de diciembre de 1918. Como el paro s se 
prolongaba, el 7 de enero de 1919, se pidió la intervención policial, que terminó 
en un enfrentamiento con los huelguistas, el cual arrojó un saldo de cinco muertos. 
La masiva concurrencia de trabajadores que acompañaba a las víctimas para su 
inhumación conmovió a la ciudad de Buenos Aires con nuevos disturbios y la 
muerte de ha veintena de obreros, víctimas de la represión policial. La situación 
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derivó en una huelga general; que tanto conservadores como sectores del 
radicalismo consideraron el preludio de una revolución bolchevique, dirigida 
desde Rusia. Dos elementos contribuyeron para poner fin al conflicto: por un lado, 
la intervención del Ejército y la Armada cumplió un rol disuasivo. Por otro, la 
mediación gubernamental permitió el reconocimiento de las reivindicaciones de. 
los trabajadores metalúrgicos, que consiguieron en parte sus objetivos (3. Ñ 


Uno de los corolarios de la crisis de enero de 1919 fue la aparición de grupos 
paramilitares (Liga Patriótica Argentina) que propiciaron sentimientos xenófobos, 
antiobreros, anticomunistas y, especialmente, antijudios, pues se confundía a los 
judios, muchos de ellos de origen ruso, con gente de ideología revolucionaria. Por 
eso, aunque los Talleres Vasena se encontraban en el barrio de Nueva Pompeya. 
hubo actos de agresión a la comunidad ruso-judía residente en el barrio de Villa 
Crespo. 


i “Latercera ola de agitación obrera emergió enla Patagonia, en 1921, impulsada 
por una sociedad obrera anarquista fundada en Río Gallegos. Los reclamos de 
mejoras salariales, ocho horas de trabajo y condiciones higiénicas se difundieron 
hasta las grandes estancias dedicadas a la cría de ovejas Estos establecimientos 
eran propiedad de tres grandes firmas, Braun-Menéndez Behety, José Montes y 
Cia., y Bridges y Reynolds, que sometian alos trabajadores a condiciones laborales 
particularmente duras y mal remuneradas. Se declaró, entonces, una huelga que 
originó escaramuzas armadas entre los huelguistas y las fuerzas al servicio de los 
estancieros, quienes solicitaron ayuda al gobierno nacional. Yricoren cedió a estas 
demandas y se enviaron tropas militares) comandadas por el Tte. Cnel. Hector B. 
Vaxtta, En enero de 1922 se llegó a un principio de acuerdo entre las partes) que 
pareció terminar el conflicto, ¡pero al no ser respetado el acuerdo por los 
estancieros la huelga se reinició. Entonces, los militares retornaron con el objetivo. 
de reprimir la huelga y se impuso la ley marcial. El número de obreros muertos 
como resultado de la represión, incluyendo el fusilamiento de muchos de ellos, “Tue 
cuantioso(estimado en más de mil), mientras que las tropas sólo experimentaron 
dos bajas.. ¡Este episodio | se conoció con el nombre de la “Patagonia trágica” (*). 


2,6. MOVIMIENTO OBRERO E IDEOLOGIAS cias 
La agitación obrera, como vimos arriba, se reavivó a partir de 1917. Fue la 
apertura de una etapa que se prolongó hasta 1921, cuando la lenta recuperación 
de la crisis económica y el ascenso del yrigoyenismo promovieron el aumento del 
número de huelgas y otros movimientos reivindicativos. Esta ola huelguística 
Jerminó consagrando la hegemonía del sindicalismo revolucionario en el movi- 
miento obrero. 


(48) Cf. Busxv, EoaarDo J.; Esbozo del movimiento obrero argentino: desde sus orígenes 
hasta el advenimiento del peronismo, Buenos Aires, 1987; Iscaro, Rustns, Mistoria del 
snovimiento sindical, HL, Buenos Aires, 1973, págs. 179-189. 


(49) Cf. Barer, Osvamno, La Patagonia rebelde, Buenos Aires, 1980. 
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La Revolución Rusa de octubre de 1917, dirigida por Lem con el objetivo 
de instaurar la dictadura del proletariado en Rusia, tuvo en esa época una 
influencia indudable, particularmente entre los obreros de origen extranjero. 
En el X Congreso de la FORA, en diciembre de 1918, por ejemplo, se declaró 
la solidaridad con “los trabajadores de Rusia y Alemania, por los heroicos 
esfuerzos que realizan para dar cima a los anhelos del proletariado universal: 
libertar el trabajo y suprimir la explotación del hombre por el hombre, condición 
primordial para la instauración del régimen de productores libres e iguales” (99). 


En general, este período fue testigo asi de una profunda transformación del 
movimiento obrero, Se inició con un nivel de agitación que parecía revitalizar las 
prácticas revolucionarias y de acción directa características de la primera década 
del siglo y culminó con un movimiento obrero que asistió impasiblemente al golpe 
de Estado de 1930 (3). 


Los cambios políticos e institucionales favorecieron dichas transformaciones. 
La vigencia de la Ley Sáenz Peña permitió que las clases medias y los sectores 
populares pudieran expresar su adhesión política a la UCR y al socialismo, 
facilitando la integración de una considerable masa de población hasta entonces 
excluida de toda participación política. Por otra parte, los esfuerzos de los aparatos 
culturales para integrar a los sectores populares lograron que los trabajadores 
abandonaran la situación de “extranjeria” en la que fueran encasillados por las 
viejas elites dirigentes. : 


En el terreno ideológico también se produjeron cambios. Sobre todo en la 
década del 20, el “sindicalismo” registró una notable expansión. A medida que fue 
abandonando sus posturas revolucionarias, el avance que venía sosteniendo en 
la década anterior se consolidó a expensas del anarquismo. A pesar de que el 
anarquismo permaneció en algunas comunidades de trabajadores, su influencia 
se fue desvaneciendo en el ámbito sindical. En lo referente al socialismo, su 
presencia se manifestó en sectores laborales con mayor calificación, entre los 
empleados públicos y municipales de la Capital Federal. Estos cambios contribu- 
yeron a que en reemplazo del sindicalismo de acción apareciera el sindicalismo de 
presión. Esta nueva forma, gradualmente, pasó a hegemonizar al gremialismo y a 
facilitar la adopción de instancias pacíficas de negociación. El movimiento obrero 
—en especial en Buenos Aires— abandonó las calles y circunscribió sus luchas al 
lugar de trabajo... ñ ; 


Los gobiernos radicales emergentes desarrollaron una estrategia serpenteante 
tendiente a disminuir el tono contestatario de la protesta obrera y a arbitrar los 
conflictos sin desdeñar la apelación a los recursos represivos (2), La política 


o e 

(50) Marorta, Sesastian, El movimiento sindical argentino, su origen y su desarrollo, 
Buenos Aires, 1960, págs. 242 y 243. 

(51) BiuskY, Encaroo J. (1987), pág. 29. 


(52) Barrancos, Dora, “Resistencia y negociación: el movimiento obrero argentino desde 
sus orígenes hasta 1930”, en Moreno, Omar (comp.), Desafios para el sindicalismo en la 
Argentina, Buenos Aires, 1993, pág. 38. 
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laboral de YricoYen propició la expansión de la corriente “sindicalista” del movi- 
miento obrero. En la medida en que favoreció la negociación entre los obreros y 
el gobierno, encontró en el “sindicalismo” un interlocutor más dispuesto a aceptar 
ese camino para acceder a sus reivindicaciones. En tal sentido, el “sindicalismo” 
pasó a constituirse en una alternativa más atrayente para los trabajadores que el 
anarquismo en permanente confrontación con el Estado. Por otra parte, el 
gobierno radical promovió el diálogo con los “sindicalistas” para restarle fuerza al 
Partido Socialista dentro del movimiento obrero (3), 


Por un lado, procuró aislar y eliminar la acción de los sectores anarquistas y 
desplazar a los socialistas de su ascendiente sobre los sectores obreros de la : 
Capital Federal. Este último objetivo era un aspecto de la rivalidad que radicales 
y socialistas mantenían por obtener la mayoría popular en ese distrito. Por otro 
lado, de manera inédita, lel gobierno dio curso favorable a las demandas de las 
organizaciones representativas de ciertos sectores de la clase obrera. Finalmente, 
en determinadas circunstancias, bajo la presión conservadora, apeló a la utiliza- 
ción del aparato represivo para terminar con la protesta de los trabajadores'; 


Otros cambios en el movimiento obrero tuvieron que ver con las transforma- 
ciones en la estructura de la clase trabajadora. Durante la década del '20, se hizo 
evidente la creciente estratificación de los sectores obreros. En el estrato superior . 
se localizaban los trabajadores de los principales servicios públicos —ferroviarios 
y municipales, más tarde tranviarios y telefónicos—, que por sus lazos privilegiados 
con el Estado y con las empresas monopólicas proveedoras de dichos servicios, 
lograron convenios colectivos, escalafonamiento, leyes sociales, como la jubila- 
ción, sistemas de cobertura mutual obrera y patronal, etc. Asimismo, el acceso al 
crédito, ala casa propia y al consumismo operaron como mecanismos económicos 
de integración social. Por debajo de este sector se ubicaban los obreros calificados 
de la mayoría de las ramas industriales, en un mercado de trabajo que seguía 
caracterizado por la inestabilidad y las fuertes variaciones estacionales. Sin 
embargo, sus condiciones de trabajo habían experimentado ciertas mejoras, 
como la reducción de la jornada-laboral y el incremento de los salarios. Estas 
transformaciones también favorecieron la expansión de la corriente “sindicalista”. 
En contraste con los anarquistas, que luchaban por la solidaridad con todos los 
obreros sin distinguir el nivel técnico de los mismos, los “sindicalistas” bregaban 
por objetivos económicos que reconocierandos distintos niveles de calificación y 
que respondieran a las expectativas de reformas sociales de los trabajadores. 


Por otra parte, los “sindicalistas” impulsaron la modernización orgánica de los 
sindicatos, lo que significó-la transformación de la cultura institucional de los 
mismos: las organizaciones fueron ocupadas, paulatinamente, por representantes 
gremiales rentados, cuyo número fue creciendo de manera significativa. Se fue 
desarrollando cierta máquina burocrática donde la rotación de los dirigentes se 
lentificó y se prolongó su permanencia al frente de los sindicatos. Por otra parte, 


(53) Marsustra, Hirost, Movimiento obrero argentino 1930-1945, Buenos Aires, 1986, 
pág. 34. 
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la vida interna de estos organismos se pacificó, desapareciendo las luchas de 
fracciones, y se desterraron las viejas prácticas de democracia directa. Con este 
escenario se estaba anticipando un fenómeno que adquiriría relevancia en 
periodos posteriores, 


Las críticas más acerbas al sindicalismo provinieron del Partido Comunista. 
Escindido del Partido Socialista, en 1918, con el nombre inicial de Partido 
Socialista Internacional, esta agrupación politica afrontó severas crisis durante su 
primera década de vida, no pudiendo capitalizar la radicalización obrera que se 
prolongó hasta 1921 y padeciendo, porel contrario, el posteriorreflujo de la acción 
de los trabajadores. Los comunistas criticaban el apoliticismo y el neutralismo de 
los sindicalistas, pero, como señala Corsiere, en esos primeros años “la relación de 
clases, proletariado contra burguesía, se transformó en una fórmula esquemática 
para comprender la realidad nacional”, lo que los llevó a confundir el yrigoyenismo 
con el “nacional-fascismo” (3*). 


Los planteos del comunismo y de otros sectores en torno a los problemas de 
las clases trabajadoras y el propósito de adjudicarle al movimiento obrero 
objetivos que iban más allá de los meramente reivindicativos provocaron 
enfrentamientos entre tendencias ideológicas en el seno del sindicalismo. De este 
modo, la división del movimiento obrero se profundizó. Como consecuencia, 
hacia 1929 coexistían cuatro centrales obreras: la FORA (anarquista), la COA 
(socialista), la USA (sindicalista) y el CUSC (comunista). 


r 2, : S 
E 2,7."LAS POLITICAS ECONOMICAS DE LOS GOBIERNOS RADICALES 


2,7,1. El crecimiento económico en el período 

“Los avatares del crecimiento económico durante los gobiernos radicales 
reflejaron la estrecha vinculación de la economía argentina con la coyuntura 
internacional, pues, a pesar del cambio politico que esos gobiernos representa- 
ban, las líneas esenciales del modelo agroexportador no se alteraron (apertura de 
“Ta economía; endeudamiento externo; comercio exterior basado en el intercambio 
de materias primas y alimentos por productos manufacturados; estabilidad de la 


$ ” 
Y) moneda e, incluso, retorno al patrón oro). La crisis mundial, que comenzó a fines 


4 


: de 1929, coincidió prácticamente con el fin de los gobiernos radicales, que no 
. tuvieron oportunidad de producir cambios drásticos en las políticas económicas. 


En esta perspectiva es posible analizar la evolución del producto interno y de 
los ciclos económicos en aquellos años. Asi be puede observar que durante la 
Primera Guerra Mundial, entre 1914 y 1917, se produjo una brusca caída del PBI. 


(54) Cosbierr, Emuo J., Orígenes del comunismo argentino, Buenos Aires, 1984, págs. 
54 y 55. Cf. también, Rarzer, Jose, El movimiento socialista en Argentina, Buenos Aires, 1981. 
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El comercio exterior como ocurrirá luego en lasiguiente querra, resultó superavitario, 
pero € ello fue consecuencia de un descenso de las importaciones) (por la falta de . 
bodegas, el aumento de los fletes yla carencia de - productos exportables, como 

lá que padecían nuestros principales proveedores, los países europeos, debido al 
conflicto bélico) y no de un incremento sustancial de las exportaciones, aunque 
el nivel de éstas se mantuvo gracias a la apertura del mercado norteamericano. 
Dicha circunstancia favoreció un incipiente proceso de sustitución de importacio- ¡a 
nes en el sector manufacturero, pero la dismin de importaciones esenciales; 
—bienes manufacturados y de capital— repercutió de manera negativa sobre. el 
productó interno) La a interrupción de la corriente de Capitales, producto de la crisis l Q 


de. 1913: 1914 y luego ego de la. propia guerra, 'obró en el mismo sentido. 7 AS 


la partir de 1918, la normalización de la economía intemacional permitió e 
se. incrementaran de manera considerable las exportaciones” agricolas Para 
volumen de exportaciones a los EE.UU., lo que favóreció un repunte del crecimien- 
to económico; Incluso la Argentina prestó a los aliados 250 millones de dólares. 
Esto se realizó a través de un convenio firmado con Inglaterra, Italia y Francia, 
según el cual el gobierno financiaba la compra de 2 millones y medio de toneladas 
de cereales (5). 


¡Sin embargo, la crisis agrícola-ganadera, que se inició hacia fines de 1920, 
como consecuencia de la caída de los precios internacionales de los productos * -.., 
agrarios, y en particular de las carnes, debido a la recuperación del sector “.- 
agropecuario en los países europeos, produjo una nueva disminución de la tasa de 
crecimiento del PBI. Pero éste volvió a subiñen 1922, alcanzando un pico máximo” 
del 11 % en 1923 respecto del año anterior. Nuevamente, las circunstancias. 
externas ayudaron; ¡gracias 2 al aumento, aunque breve, de los precios agropecuarios | 
internacionales y, sobre todo, al ingreso de capitales extranjeros, tuvo lugar un ¡ 
nuevo período de bonanza hasta 1928. Tras una declinación momentánea de la 
actividad económica en 1925 (las exportaciones de algunos productos, como el | 
trigo, cayeron en la cosecha 1925-1926 con respecto a la anterior en casi un millón || ! 
de toneladas, al tiempo que caían también sus precios, así como los de otros | j 
Cereales), el crecimiento retomó el ritmo ascendente que caracterizó a la mayor l 
parte de la década de 1920. ¡Debido ala entrada masiva de capitales y al aumento, 
del volumen de los bienes exportados, que compensó otra caída de los precios 
internacionales, se fortaleció el peso, lo que permitió al gobierno volver al siste ma 
de la Caja de Conversión, en 19271(3). La subida de las tasas de interés en Jos] 
Estados Unidos a partir de 1928 y, luego, | “la crisis de 1929 revirtieron de nuevo la' 
tendencia y causaron serias dificultades en la balanza de pagos: E El cuadro siguiente_ 
nos ilustra acerca del comportamiento global de la economía en este periodo, que. 


comprende los gobiernos radicales de YRIGOYEN y ALVEAR. 


— a _ _Q___—_— 


(55) Cf. Pererson, H. F. (1985) t. Il. 


(56) Comité Nacional de Geografía: (1942), págs. 207-210; Phetrs, Vernon L., The 
International Economic Position of Argentina, Pensilvania, 1938, pág. 48. 
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Tasa de crecimiento del PBI Ex 
rtaciones Importaciones 
enn p P 


Cuadro 2,5, Evolución del producto bruto interno y del comercio exterior 
(en millones de mSn). 


yAunque la Argentina experimentó un crecimiento indudable, puede Observar. 
:se que fue muy vulnerable a las fluctuaciones de la economía mundial, Depengía, 
¿por un lado, de nuevas entradas de capitales todos los años para evitar serios 
roblemas en la balanza de pagos y. por otro, de conservar los mercados para sus_ 
xportaciones. Le resultaba, por el contrario, muy dificil reducirsus importaciones) 
y la carga del servicio de la deuda externa. Otros elementos más de vulnerabilidad 
en los años “20 fueron la triangulación comercial y financiera que se desarrolló con _ 
los Estados Unidos y Gran Bretaña, y el problema causado por el retorno a la 
convertibilidad, en 1927, que examinaremos. luego. 


-—" La política económica, adherida como estaba a los principios liberales del 
/modeio ag agroexportador, contaba entonces, como señala O'Conneit, con “una muy 


A 2) limitada autonomía para atacar el ciclo económico” y una alta de dependencia de 


las circunstancias externas (*”). 


A _ o —_ ——_—— e —— 


(57) O'ConnetL, Arruro, “La Argentina en la Depresión: los problemas de una economía 
abierta”, en Desarrollo Económico, N* 92, enero-marzo de 1984, págs. 484-486. 
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2,7,2. Límites de las políticas económicas 


(El radicalismo tuvo, sin embargo, algunas iniciativas parciales de política 


| ecoñómica para hacer frente a coyunturas adversas de la economia mundial, por 


¡1 la necesidad de reforzar actividades del Estado o para proteger ciertos intereses 


sectoriales) Pero esas medidas no alteraron significativamente la composición 
del producto bruto interno, que sólo muestra ligeros cambios relativos de los 
«distintos sectores de producción entre 1919 y 1929, launque se advierte una leve 
caída de la agricultura y la ganadería y un incremento, poco significativo, del 
comercio y del sector manufacturero) Todavía en el período 1925-1929 la 
participación del sector agropecuario era de cerca del 25 %, un 5 % menos que 
en 1919, mientras que la industria no alcanzaba el 18 %, lo que representa un 
incremento menor que el 2 % con respecto a 1919.“ El El rubro que más se 
incrementó en todo el periodo fue el de la construcción. Los lineamientos del 
modelo agroexportador « continuaban aún vigentes. | 


1920-1924 teo 


Agricultura 
Ganadería 

Pesca 

Minería 

Ind. manufacturera 
Otros serv. públicos 
Construcción 
Comercio 
Transporte 
Comunicación 
Finanzas 

Vivienda 

Servicios del gobierno 
Servicios personales 


IO CI EC II TI CT 


» 
Cuadro 2,6. Composición del PBI (1919-1929). 


“Es cierto que la situación fue diferente en los distintos gobiernos. Y RIGOYEN 
propuso, durante su primera presidencia, diversas medidas económicas “que 
implicaban una intervención más acentuada del Estado en distintos sectores) o 
procuraban realizar moderadas reformas en los sistemas productivos vigentes. 
Entre otras, se destacaban el estímulo a la colonización agricola, el establecimien- 
to de bancos oficiales, la creación de la marina mercante, la apertura de muevas 
líneas ferroviarias estatales en zonas atrasadas y la intensificación de la e xplota- 
ción de los recursos petrolíferos fiscales? Además, se intentó recurrirala expansión 
del crédito bancario, aunque manteniendo una rígida fiscalización por parte del 
Tesoro nacional. “Perola mayor parte de las'iniciativas ecónómico-financieras 
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aj elaboradas por el primer presidente radical no pudieron concretarse porque 
52 fueron rechazadas en el Congreso. 


7 El partido gobernante estuvo todo el tiempo en minoría en la Cámara de 

[ Senadores y debió soportar el bloqueo de muchas de sus propuestas por parte 

de la oposición, entre otras, por su importancia, el intento de creación de un 

Banco de la República, cuya misión habría sido la de regular las emisiones 

* + “monetarias, el crédito y las tasas de interés, fiscalizarlos cambios internacionales 

/ y asegurar el clearing bancario. El sistema de la Caja de Conversión se 'conside- 

[_ raba insuficiente ya que la circulación dependía de las existencias de oro, y éstas 

: de los saldos internacionales y, en definitiva, de las.cosechas. Había que asegurar 

': la estabilidad y regularidad de la circulación monetaria: “Todas las naciónes 

adelantadas —afirmaba Doninco SaLasesry, ministro de -Hacienda— cuentan con 

l una legislación bancaria que les permite mantener una correlación entre la 
! circulación y las necesidades reales del mercado” (3), 

1 


-—-. También se procuró implementar una serie de medidas a fin de atemperar las 
fuctuaciones de la coyuntura y las desigualdades entre distintos sectores econó- 
micos. Ante las dificultades de los agricultores, debido a las sequías de años 
anteriores, el gobierno envió al Congreso —en diciembre de 1916— un proyecto 
de ley que establecía un gravamen provisional del 5 % a las exportaciones. Los 
fondos recaudados se asignarían a financiar la compra de semillas y útiles de 
labranza. Debido al rechazo del proyecto y a la virtual paralización de la siembra, 
Yricoren decidió, en acuerdo de ministros, la adquisición por parte del Estado de 
la semilla necesaria. Otro proyecto similar destinado a la construcción y arreglo de 

¿"Caminos, puentes y vías de comunicación naufragó en el Senado. Sin embargo, a 

- ; partir de 1918 el impuesto a las exportaciones comenzó a aplicarse y pasó a ser 

*- ; Un COmMPponente importante del sistema fiscal. 


“7, [ Porotra parte, la escasez de importaciones durante el conflicto bélico dio lugar 
YA un intenso aunque breve proceso de industrialización. Si bien el gobierno 
sostenía que en la actividad fabril se encontraba “la independencia económica” 
_Que el país anhelaba conquistar, no se tomaron medidas concretas en defensa de 

la industria y el fin de la guerra produjo la desaparición de diversos sectores 
industriales lahogados por el restablecimiento de la importación de productos 


- manufacturados. El criterio librecambista predominante en el Congreso impidió la 


+7..! Ejecutivo como de sectores representativos de la industria para revertir esa 


¡15 y situación. 
Ni 


úLa gestión de MarceLo T. pe ALvear se caracterizó por otro tipo de preocupacio- 
nes y diferencias en el enfoque económico. Una de las principales fue la cuestión 
monetaria, especialmente los problemas vinculados a la escasez del circulante y 
a las variaciones en la cotización de la moneda nacional. En lugar de insistir con 


(58) Lorenzurm, Jorot A.. Dinero, política y bancos. Historia del Banco Central de la 
República Argentina, Buenos Aires, 1996, pág. 36. 


¡y protección de la actividad fabril y resultaron vanos los tibios esfuerzos tanto del” 


A A A  Axq¿-E€áúóTIAAAA AAA A A ANCIANA TENE ANITA OTE 


CAP. 2 ECONOMIA Y SOCIEDAD EN LOS AÑOS '20 (1914-1930) 145 
E EEQ—_—KQo_o_ 0 —— —. —  — _— — És 


+ la creación de un Banco de la República, en 1924 el gobierno envió al Congreso 


un proyecto de modificación del sistema monetario, sobre la base de la reapertura . 


de la Caja de Conversión y, aunque el proyecto fue rechazado, la reapertura se 


É* decidió, por decreto, en 1927. 


¡Otro motivo de alarma fue la disminución de la recaudación fiscal en el sector 
extemo, lo que llevó, en 1923, a una importante modificación de los aforos 


Veaas, que contaba con el asesoramiénto de ALeyambro Bunoe. Pero luego el ministro 


renunció y fue reemplazado por Victor M. Mota, de ideología liberal, que afirmaba ' 


en un debate en el Congreso, 'en noviembre de”1923, que “el protecciónismo” 


transformado en abolicionista es lo que condena el gobierno del Dr. Alvear” (59). 


¿ —, En el orden agropecuario se produjo un impulso hacia la tecnificación del 
, campo, lo que se tradujo en un incremento de las áreas sembradas. Mientras, en 
el sector ganadero, se sancionó una serie de leyes para controlar las transacciones 


> . . £ e ns % .. 7 
¿comerciales y establecer precios máximos y mínimos.'También se debatió 


extensamente, sin adoptarse medidas concretas, en torrío a la posibilidad de 
intervención del Estado en la cuestión del llamado pool de los frigoríficos, hecho 
que se analizará más adelante. 


¿En cuanto a los transportes, se siguió extendiendo la red ferroviarialunos 
2.500 kilómetros, llegando a alcanzar al término del mandato de Alvear un total” 
de 36.585 km.También se dio un impulso a las obras de construcción de puertos 
y caminos; esto último vinculado a la difusión del automotor. Se establecieron, 
asimismo, las primeras líneas aéreas, el servicio postal y un sistema orgánico de 
transmisiones radioeléctricas. : 


Una cuestión que tuvo repercusión en esos años fue la relativa al desarrollo 
de la industria del petróleo, pues en 1927, “por una iniciativa de legisladores 
yrigoyenistas se discutió en la Cámara de Diputados un proyecto de ley sobre la 
nacionalización de todas las explotaciones petroleras, tema en el cual también se 
manifestaron contrastes entre YricoYen y ALVEAR. 


E 


(59) Crónica histórica argentina, Buenos Aires, 1968. 
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2,7,3. La política petrolera 


automotor y su utilización como combustible para el sector industrial lo convirtió 
eñ' una fuente de debates sobre los principios de la soberanía nacional, a medida 
j que se descubrian nuevos yacimientos en el país y se intensificaba su extracción, 
x El progreso de la industria petrolera fue lento. En 1907, se descubrió petróleo en 


| Comodoro Rivadavia, por lo que se creó la Dirección General de Explotación del 


' Petróleo, y el 17 de febrero de 1916, con la primera perforación en Plaza Huincul, 


comenzó la intervención del Estado en la explotación y el descubrimiento de este 
recurso (4%), 


El 3 de julio de¡1922, durante el gobierno de YriGoYEn, Se creó por medio de 
un decreto la empresa estatal Yacimientos Petrolíferos Fiscales (YPF), cuya 
dirección sería ejercida durante muchos años por el coronel ENRIQUE MoscoN!, | 
designado bajo el gobierno de Auvear. Moscont, que había sido director del Servicio 
Aeronáutico del Ejército, comentaba queja idea del control de la explotación del 
petróleo por el Estado fe surgió cuando un oscuro gerente de la TEXACO, a quien 
se le compraba gasolina, se negó a proveerla pretextando que el organismo estatal 
que dirigía se habia excedido de los límites del crédito otorgado. La posibilidad de 
que las Fuerzas Armadas pudieran paralizar su actividad por esta circunstancia lo 
puso en alerta y le dio la idea de que, siendo la provisión de combustibles vital para 
el país desde un punto de vista estratégico, debía crearse una empresa estatal que 
la manejase)Moscont diferenciaba también las políticas petroleras de las empresas 
británicas y norteamericanas por una cuestión de métodos: las ->s empléában 
cuerdas distintas, una más suave y otra más fuerte, pero ambas terminaban 
ahogando al país. Sus ideas tendrán una gran influencia en la formación de un 
nacionalismo económico entre los militares (*”). 


Bajo el impulso de Mosconi se emprendió unaserie de iniciativas que colocaron 
a la empresa en un nivel competitivo, desarrollando, en especial, una extensa red 
de distribución por todo el pais. Pero, hasta 1925, cuando|se inauguró la gran 
destilería de La Plata:Ja producción del petróleo nacional, erá todavía precaria. El 
proyecto de la destilería era el de mayor envergadura dentro del plan trazado por 
Mosconi para la expansión de YPFDebido ala oposición del Congreso para aprobar 
su financiación, el presidente Alvear autorizó con ese fin la utilización de créditos 
y de letras de tesorería,| mientras se firmaba un contrato con la compañía 
norteamericana Bethlehem Steel Corporation para su construcción. Alinaugurarse, 
la destilería se encontraba entre las diez más grandes del mundo en términos de 
capacidad ($2), N DoS 


. “La creciente importancia del petróleo motivada por la expansión del parque 


€ 


(60) Cf. Favano, Ortera y Morinetas, Marta, Petróleo, Estado y nación, Buenos Aires, 1995. 
(61) Cf. Moscom, Enrique, El petróleo argentino (1922-1930), Buenos Aires, 1983. 


(62) Sousera, Cani, Petróleo y nacionalismo en la Argentina, Buenos Aires, 1982, págs. 
141-143. 
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Mientras Moscom estuvo ál mando de YPF, la producción nacional creció 


considerablemente y al mismo tiempo se logró ha regulación de los precios en el 


mercado local.; En los años *20 la industria petrolifera nacional aumentó su 
¿producción entre el 20 y el 30 % anual, (pero la importación de hidrocarburos 
extranjeros continuó siendo el componente de mayor peso de la oferta, com- 
probándose que la demanda del país crecía más. aceleradamente que la produc- 


| 


[ción de combustibles) lo que originaba una importante dependencia de las 
["simportaciones. 


PR . z » Consumo impo ación 
ota Fiscal (en %) 


Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de Sasato, Arturo, Petróleo: liberación o 


deper idencia, Buenos Aires, 1974 y SOLBERG Cant, Petróleo y nacionalismo en la Argenti 
' , , , na, 
Buenos Aires, 1982. é : ! 


Cuadro 2,7. Producción de petróleo (en miles de nr). 


¡Cabe acotar que, mientras se ampliaba la capacidad de refinamiento de las _.. 
¡Tefinerías de YPF y se expandía su producción, el gobierno otorgó diversas .. 


i concesiones a empresas privadas de origervextranjero, las que mantuvieron un 
ritmo de crecimiento similar al de la petrolera estátál. Durante lá administración 
de ALVEAR, sin embargo, se reservaron considerables extensiones de tierras 
públicas para el futuro uso de YPF. Como las compañías petroleras trabajaban en 
distintas provincias, esta política originaba disputas que se ocultaba a veces en la 
cuestión centratismo-federalismo, como se vería en el caso de Salta (9%). Con todo 
los resultados financieros de YPF eran muy positivos, lo que alentaba su desarrollo. 


(63) Soisera, C. (1982), págs. 152-158. 
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Fuente: SouseaG, Cant, Petróleo y nacionalismo en la Argentina, Buenos 
Aires, 1982. . 


Cuadro 2,8. Resultados financieros de YPF (1923-1930) (en miles de pesos papel). 


¡A pesar de su convicción nacionalista y de sus enfrentamientos Elo 
compañías extranjeras, Mosconi era remiso a aceptar la idea de un ed e 
petrolero estatal,; preferia más bien la formación de compañías E a 
eventualmente, de un monopolio mixto (**). De todas formas, coincidía con ALVEAR 
en la necesidad de imponer una legislación que atribuyera al Estado la o 
de los recursos petrolíferos que se descubrieran, postura que naufragó por la 
oposición parlamentaria. ] 

(En su regreso al gobierno en 1928, YriGoYEN intentó avanzar más o 
que Alvear sobre este aspecto, tratando de nacionalizar la industria del ds mp 
colocarla bajo el monopolio de YPF.jEsta iniciativa se convirtió en el di ed e ; 
segunda presidencia del caudillo radical y ocasionó duros debates. Incluso Moscon, 


que admitía la necesidad de avanzar hacia un monopolio fiscal, disentía por 


cuestiones económicas en la propuesta de expropiar a las compañías privadas que 
se encontraban en actividad, lo que se contempló en la ley, pues, en lugar de BE 
se proponía que las compañías pagasen una regalía del 10 %.iPero, a Ao ó 
insistencia de Yricoven y de sus partidarios, el proyecto de ley de nacionalización del 
petróleo no pudo concretarse.) ' 

(Procurando que YPF incrementara su participación en el mercado gión 
argentino, Mosconi, que continuaba al frente de YPF, redujo, O e 
precio de los combustibles obligando a las distribuidoras extranjeras a Erie 
suyos. Pero, para anticiparse a la posible reducción de las importaciones de a eo 
por parte de dichas empresas, como represalia a la decisión de Moscont, el go Os 
argentino negoció un acuerdo comercial con la Unión Soviética para impo ar 
combustible a través de la empresa de ese origenJuyamtorg. que venía expandiendo 
sus actividades en el país desde 1926. Aunque las empresas petroleras extranjeras 
denunciaroh como dumping las importaciones de combustible soviético, no 
tuvieron otra alternativa que plegarse a la reducción de precios dispuesta por YPF 
O perder el mercado argentino ($5), 


(64) Cf. Maro, Cartos; Ánbino, OSVALDO y GARCIA Motina, FERNANDO, La diplomacia del petróleo, 
Buenos Aires, 1983; Fronoiz, Arno, Petróleo y política, Buenos Aires, 1954. 


(65) Sotstra, C. (1986), págs. 203-206. 
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El conflicto con la Standard Oil en la provincia de Salta, que se había iriiciado 
bajo la presidencia de Alvear, fue la gota que rebasó el vaso. Tanto ALVEAR como 
Yricoyen se enfrentaron en diversas ocasiones a administraciones provinciales que 
favorecian el desarrollo de las empresas petroleras extranjeras en su propio 
beneficio; pero el caso más duro fue el de Salta, donde aquella compañía tenía 


“importantes concesiones en Ja.región de Orán, que veía amenazadas por las '. 
políticas del gobierno nacional. De ahí que llegó a afirmarse que en los orígenes 


del golpe de Estado de setiembre de 1930 hubo “olor a petróleo”. Dicho de otra 
manera, que se movieron intereses vinculados a empresas petroleras multinacio- 
nales, disgustados con la política del gobierno radical. Puede afirmarse, sin 
embargo, sobre la base de la documentación existente, que aunque existieron 
presiones e influencias en este sentido, el golpe de Estado no puede explicarse 
sólo por ellas, pues obedeció, como vimos, a causas mucho más complejas ($6), 


2,7,4. La cuestión del gasto público 


Se ha observado que existe una correspondencia entre el sustrato social del 
partido radical y uno de los rasgos característicos del proceso político que se inicia 
con el radicalismo en 1916. Este consistió en la extensión del sistema de 
patronazgo como mecanismo para consolidar la clientela política partidaria a' 
través de la distribución de empleos en la burocracia estatal, lo que benefició, 
sobre todo, a los sectores medios. 


¡El análisis de los recursos y gastos del gobierno nacionalinos permite afirmar 


que las respuestas elaboradas en este sentido por las administraciones radicales, 
fueron básicamente tres: 


a) un incremento relativo del gasto público; 


b) la redistribución interna del gasto fiscal a favor de rubros tales como 
i salarios, pensiones y administración; 


1 

,»¡: <) la reorientación de la política impositiva hacia aquellos gravámenes que, 

A en forma directa o indirecta, afectaban las rentas de los grupos propieta- 
rios y de sectores económicamente dominantes.” 


“En esta época, se puso en evidencia la precariedad del sistema rentístico 
nacional cuando a consecuencia de la guerra mundial se produjo, entre 1914 y 
1919, un drástico descenso de las importaciones, y con ello una brusca caída de 
lasrecaudaciones aduaneras, que eran la principal fuente de recursos del fisco. Las 
medidas tomadas por las administraciones radicales, entre 1916 y 1930, persi- 
guieron como objetivo compensar la disminución de los recursos tradicionales 
mediante la creación de nuevos gravámenes o a través del aumento de las tasas de 
los ya existentes (ello en un marco en el que antes que reducir el gasto público se 


 —_ 


(66: Garcia Mouima, FermarnDo y Mavo, Cartos A., El general Uriburu y el petróleo, Buenos 
Aires, | +, págs. 36 y 37. 
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. tendió a expandirlo). También se procuró encarar el creciente déficit fiscal a naves: 
i del incremento de la deuda pública, aunque la financiación de los gastos del Estado ; 
por medio de endeudamiento ya venía ensayándose desde muchos años atrás; entre ; 
1908 y 1916, por ejemplo, la deuda pública se había incrementado un 94 %. 


| Pesos [indice | Pesos | indice | Pesos [inde | 


AT 


Fuente: PeTers, HaroLo E., The Foreign Debt of the Argentine Republic, Baltimore, 1934. 


Cuadro 2,9. Crecimiento de los gastos, recursos y deuda pública del gobierno nacional 
(1900-1930) (en millones de pesos oro). 


impuesto a los réditos, con lo que se perseguía no sólo aumentar en forma 
renato los recursos ordinarios del Estado, sino operar también una auténtica 
reforma impositiva. El proyecto se fundamentaba en la necesidad de paliar el 

| desequilibrio crónico de las cuentas fiscales y en los principios de equidad que 
h aconsejaban solucionar el problema mediante la imposición directa antes que la 
"indirecta. Por otra parte, se subrayaban las crecientes funciones del Estado, que 
** no permitían la reducción del gasto público, y las tendencias contemporáneas en 

los paises democráticos donde se manifestaba una preferencia creciente por a . 

imposición directa. Como esta iniciativa del Poder Ejecutivo resultó PDA ; 
1 

V 


/ y En agosto de 1918, se elevó al Congreso Nacional un proyecto de ley de 


para la oposición, el gobierno debió orientar su búsqueda por caminos más 


4 
tradicionales ($). ! 
ve ÍSe implementó finalmente, como señalamos, un impuesto a las exportaciones 
Jfesropecuaras rubro que por otra parte no se veía afectado por la situación creada 
por la querra. En cambio, disminuyeron en forma proporcional los gravámenes al 
consumo interno. Esto indica las intenciones de los gobiernos radicales, en 
especial los de Yricoven, en el sentido de disminuir las cargas impositivas sobre los 
sectores medios, tratando de aumentar los impuestos directos —a la tierra, 
patentes, herencia y otros— y los destinados al comercio exterior. 


A A _ => 


(67) Montequin, Abriana, “Sector público y sistema tributario argentino, 1914-1932", en 
Ciclos en la historia, la economía y la sociedad, N' 9, primer semestre de 1995. 
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X._Asimismo, estos cambios impositivos procuraban cubrir los mayores gastos 
del erario público, que desde 1914 sobrepasaron permanentemente alos recursos 
públicos. La solución momentánea a este problema vino, sin embargo, por un 
fuerte incremento de la deuda Pública, que en 1908 era 3,5 veces mayor que el 
nivel de esos recursos, y en 1930 llegaba ya a 4,6 veces. En el cuadro 2,9 puede 
observarse la proporción entre los recursos y los gastos nacionales y el crecimiento 
de la deuda pública en el período 1900-1930. A partir de 1914 los gastos 
comenzaron a superar a los recursos, compensándose esa diferencia por el 
aumento del endeudamiento público, que se duplicó entre los dos años extremos 
del periodo. Este crecimiento contribuyó al financiamiento de los gastos adminis- 
trativos ordinarios, ya que los gastos en obras públicas habían disminuido. Hacia 
1922, los servicios de esa deuda absorbian ya cerca del 40 % de las rentas 
públicas, pero es durante el gobierno de Alvear y el segundo de YricoYen, entre 1926 
y 1930, cuando la deuda creció más aceleradamente. Como señala Peters, “la 
década de 1920-1930 no fue feliz en la historia financiera Argentina. El presupues- 
to nacional no estuvo balanceado en ningún año, en dos ocasiones el déficit 
excedió los 150 millones de pesos oro, aproximadamente ún tercio de los gastos 
nacionales”, duplicándose casi la deuda interna (e). 


Especialmente durante el corto segundo gobierno de Yrigoyen, se observó un 

/ importante incremento del gasto público, que no fue acompañado por una 
recaudación suficiente como para financiarlo. El creciente déficit fiscal que se 
generaba ocasionó fuertes críticas por parte de la oposición, ya que la teoría 
económica de la época sugería la necesidad de un férreo equilibrio de las cuentas 
públicas, como punto de apoyo para el equilibrio económico general. Sin embargo, 
el déficit coincidía con el comienzo de una fuga de capitales que preanunciaba la 
crisis en ciernes y deprimía el ingreso nacional. Enese contexto, comolo mostraría 
posteriormente el keynesianismo, el déficit fiscal contribuía a contrapesar la caída 
del ingreso y, en cierta medida, a estabilizarlo. Por eso, se ha señalado que esta 
política ofreció un ejemplo de una política fiscal compensatoria que anticipaba las 
recomendaciones que posteriormente formularía Keynes en su Teoría general (*). 


2,7,5. El retorno al patrón oro: la Caja de Conversión y 
la evolución de la balanza de pagos 


-  Unepisodio importante en la política económica argentina del período fue el 
_ retorno ala conversión del peso, es decir, al sistema de la Caja de Conversión. Para 
explicar este hecho es necesario tener en cuenta la evolución de la balanza de 


+» Pagos —que refleja la posición económica internacional del país— y las variacio- 


nes de las reservas de oro y divisas —Que sirven de base para garantizar su solidez 
Monetaria en un sistema de patrón oro—. Los principales argumentos por los 
—---— 

(68) Perers, HaroLD E., The Foreign Debt ofthe Argentine Republic, Baltimore, 1934, pág. 104. 


(69) Beveracar ALtenoe, WaLTrR, El servicio del capital extranjero y el control de cambios, 
México, 1954, pág. 164. 
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uales se consideraba necesario volver ala Caja de Conversión, y por consiguiente 
lala utilización del patrón oro, o más propiamente de un patrón cambio oro, eran 
resguardar la economía interna de las fluctuaciones y contingencias exteriores, 
4; que en distintas circunstancias la habían afectado en el pasado, y asegurar la 
Bl estabilidad monetaria, manteniendo por ley una relación entre la cantidad de 
¡ circulante y el metálico gue se encontraba en el país, como se había hecho entre 
' 1899 y 1914 (9). 


(e superávit de la balanza comercial o la entrada de nuevas inversiones 
producían un incremento de los medios de pago que repercutía luego sobre el monto 
“de las importaciones, El sistema monetario y bancario argentino era de una 
extraordinaria rigidez y muy sensible a las alteraciones de la balanza de pagos. Un 
aldo pósitivo sé podia transformar en un aumento enlá Capacidad de compra, pero 


+ No obstante, debido a la entrada de capitales y al crecimiento de la economía, 
el peso se revalorizaba, como ocurrió entre 1925 y 1927, lo que perjudicaba a los 
exportadores y alos productores agropecuarios que dependían de las ventas en 
el exterior y se veían afectados por la caida de los precios de sus productos 
valorados en pesos, aunque beneficiaba a los importadores.) 


El servicio de la deuda exterior crecía también, lo que preocupaba al gobierno, 
mientras se acentuaba el conflicto permanente entre los intereses de los 
exportadores y los de los importadores. aunque los primeros, partidarios de un 

-* retorno a la convertibilidad, tenían un mayor peso político y presionaban en ese 
sentido como ya había ocurrido en 1899, 


(Un elemento decisivo fue que, en caso de reabrirse la Caja de Conversión, se 

- beneficiaría, sobre todo, a aquellos que necesitaban pagar con oro sus deudas a 

los Estados Unidos, país con el cual se mantenía un balance crónicamente 

negativo. La reserva de oro bajaría así en forma considerable, iniciando una nueva 

baja del peso, que favorecería, a su vez, a los exportadores, productores 

y agropecuarios e incluso a sectores industriales, beneficiados estos últimos por el 
ES encarecimiento de los productos importados con quienes competian,, 


¡Durante 1927 las existencias de oro experimentaron un incremento de más 
de 85 millones de pesos oro, lo que permitió emitir 58 millones de pesos monedá 
nacional, precipitando la decisión del gobierno de volver a la conversión. Esto se 
hizo el 25 de agosto de aquel año, a una tasa de 2,2727 pesos moneda nacional 
por peso oro, [vinculando nuevamente la emisión monetaria a las reservas de oro 
y divisas en el marco de un aumento de las exportaciones y de entrada de capitales 


(70) Cf. Otarra Jimenez, R. (1968). 
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] extranjeros) El país se sumaba a un escenario internacional donde la vuelta al 

E patrón oro pasaba a ser el denominador común entre las economías más 

¡ desarrolladas. Sin embargo, economistas como Presiscn señalaban en la época 

'*(1932) que después de 14 años de inconvertibilidad el país pudo retornar al patrón 
oro. pero que lo había hecho “a la deriva, arrastrado por las circunstancias 
favorables que, en éste como en otros casos de su historia financiera, solucionaron 
espontáneamente sus problemas, sin hacerle soportar de inmediato el costo de 
sus errores y su imprevisión”. Por eso, la crisis internacional sorprendió luego a la 
Argentina “con una organización monetaria en extremo inadecuada” (*)). 


Caja de Billetes en 


e 3 importacio- |. Exporta- Tipo de cambio + 
Conversión circulación nes de oro ciones 
Mill. $ oro Mill. m$n Mill. $ oro Mill. $ oro m$rv100 USS| 


224,40 803,30 236,32 
305,60 987,60 239,14 
316,80 1.013,10 235,57 
316,90 1.013,10 227,82 
379,00 1.154,50 224,00 
389,00 1,177.20 230,05 
470,60 1.362,60 254,11 
470,60 1.362,60 314,30 
470,60 1.362,60 ] 277,45 
470,60 1.362,60 290,45 
451,80 1.319,80 292,23 
451,80 1.319,80 248,66 
451,80 1.319,80 246,82 
477,60 1.378,40 236,18 
489,70 1.405,90 235,89 
419,60 1.246,70 239,12 
425,80 1.260,70 273,84 
260,90 1.245,10 345,54 
236,90 1.338,80 388,64 
246,80 1.213,90 323,34 


Nota: desde el 26 de noviembre de 1931 hasta el 5 de marzo de 1933 rigió la tasa de 171 pesos 
oro por 100 dólares, fijada por la Comisión del Control de Cambios. Las cotizaciones de las 
demás monedas oscilaban según sus respectivas relasiones con el dólar en el mercado 
internacional. 


Fuentes: Comité Nacional de Geografía, Anuario geográfico argentino, 1942. Anuarios del 
Comercio Exterior de la República Argentina. En el total de oro visible en el país se incluye la 
existencia de oro en las legaciones del exterior. 


Cuadro 2,10. Existencias de oro y billetes en circulación (1914-1933). 


La convertibilidad fue de todos modos apoyada mientras las cuentas externas 
siguieron evolucionando en forma favorable y el superávit llegó a igualar las 


(71) Preoiscn, R., Obras..., tomo Il, pág. 42. 
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obligaciones netas de la cuenta corriente con el exterior, con lo cual se creyó 


o RES : : que lo que disminuía el poder de compra, lo mismo que antes se había amplifi 
alcanzado el ansiado equilibrio. Pero esta situación cambió rápidamente en 1929. plificado 


.su dilatación. Caían las importaciones y, mientras se llegaba a un nuevo punto de 


equilibrio en el balance de pagos, seguían saliendo el oro y las divisas de las 


.- |En realidad, el régimen de conversión sólo funcionaba en. periodos de 4 
reservas monetarias. 


bonanza: al entrar el metálico permitía el aumento del circulante a través de la 
emisión monetaria y la extensión del crédito; pero cuando el oro volvía a salir, —  Eneste proceso, los países del centro y de la periferia no sufrían —en Opinión 
provocaba alarmas y criticas por la disminución del numerario, lo que obligaba a de Raul Presiscu— las mismas consecuencias. Pues el Banco de Inglaterra, por. 
suspender la conversión, como pasó en 1914 (para la primera experiencia) y como ¿ ejemplo, podía, elevando o disminuyendo las tasas de interés, manejar los ciclos 
sucedería en 1929 (para la segunda), ; asu favor. Así cuando "Inglaterra elevaba la tasa de descuento detenía la salida de 
,- (Durante los últimos meses de 1928 la situación habia comenzado a alterarse. i capitales y reducía el ritmo de incremento de las importaciones provenientes de 
Los precios de los productos exportables empezaron a descender con velocidad, los paises de la periferia”, lo que perjudicaba a éstos. “Y como las importaciones 
mientras que los de importados no variaron en la misma medida) La consecuencia de esos países continuaban aitas, se producía un desequilibrio en sus balances de 
fue que los términos del intercambio (relación entre los precios de exportación e pagos y devolvían, así, parte o todo el oro entrado en la fase ascendente” (3), Hacia 
importación) se hicieron muy desfavorables para el país. [Por otra parte, los ; : 1929, “los efectos de la elevación de la tasa de interés en los Estados Unidos sobre 
capitales externos, en especial los de corto plazo, comenzaron a emigrar rápida- ¡ la República Argentina...” eran, para Presiscn, “la repetición de un viejo fenóme- 
mente por el alza de las tasas de interés en los Estados Unidos) lo que iba a ; no...” que caracterizaba el desarrollo del sistema en su conjunto (*5). Pero la crisis | 
constituir un prolegómeno de la crisis que se avecinaba (*?). i mundial implicaría la ruptura del patrón oro y del viejo sistema internacional de | 


- Amedida que transcurría 1929, la balanza de pagos iba reflejando el deterioro ale produciendo, esta vez, severas consecuencias en los mismos ; 

de la situación económica. 'La Caja de Conversión no pudo frenar el drenaje de 
/ divisas provocado por la huida de capitales, acentuada por el desencadenamiento 
de la crisis mundial de octubre de ese año, lo que llevó a la suspensión de la 
[conversión el 16 de diciembre, “Considerando —decia el decreto del Poder 
Ejecutivo— que el estado de inseguridad en la regularidad y estabilidad de la 
: moneda porque atraviesan los principales centros financieros del mundo influye 
adversamente en el nuestro, motivando la salida de metálico sin causas verdade- | 
1] 
l 


A 


2,8. COMERCIO E INVERSIONES EXTRANJERAS: EL TRIANGULO 
ed ANGLO-ARGENTINO-NORTEAMERICANO 


ramente justificadas” (73). 


sus engranajes. El sistema estaba basado en un nexo demasiado automático entre 
“+ f la entrada o la salida del oro, por una parte, y la circulación monetaria porla otra. 


' La excesiva rigidez del patrón oro exponía al mecanismo a una fácil rotura de 
FEs así que los movimientos en la balanza de pagos originaban un proceso ciclico: 


. La fase ascendente se caracterizaba por el incremento de las exportaciones y 
'/la entrada de capitales extranjeros. Aumentaban las tenencias de oro, crecían los. eros ie 
efectivos de los bancos y se acrecentaba el poder de compra de la población. Este. A 
fenómeno estimulaba correlativamente la demanda, tanto de artículos y servicios 
nacionales como de importados: Por el contrario, la fase descendente se iniciaba 
cuando se agotaba el impulso ascendente porque disminuía la demanda mundial 
o se debilitaba la corriente de inversiones o ambas cosas simultáneamente, 
reflejando las dificultades económicas de las grandes potencias. Se reducía, 
entonces, el poder de compra de la población y la demanda de artículos y servicios 
naciorífales e importados. En este caso, las actividades internas se contraían más 


A SA, 
(72) Cf. O'Conneit, A. (1984). 


(73) Panerriena, Jose, Devaluaciones de la moneda (1822-1935), Buenos Aires, 1983, pág. 
16d (75) Paesiscn, R., Obras..., tomo Il, pág. 554. 


(74) Presiscn, R., Obras..., tomo IV, pág. 57. 
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tenían a menudo un déficit en su balanza comercial con Gran Bretaña, así que, no 
sólo una parte, sino el conjunto de los considerables servicios financieros que 
remitían a la metrópoli debían compensarlos mediante sus excedentes de 
exportación con otros países.¡En términos de bienes, entonces, el interés y los 
beneficios de las inversiones británicas de ultramar eran pagados con productos 
enviados por las naciones deudoras agrícolas a la Europa continental y a los 


Estados Unidos y pasaban de estos últimos, mediante la forma de exportaciones '* 
de bienes manufacturados, al Reino Unido, Se daba, pues, una situación de ' 


comercio triangularjo hasta, incluso, tetralateral donde los paises agricolas 
deudores exportabah hacia los Estados Unidos y Europa continental y éstos, a su 
vez, lo hacian hacia el Reino Unido (*6). Como veremos, la Argentina tenía una 
posición diferente y se hallaba, paradójicamente, más ligada que algunos países 
del Imperio al mercado británico. 


400 
300 
200 - 


100 


1913 1922 1923 1924 1927 1929 1933 1935 


IM Excedente de importaciones 


U Ingreso neto de inversiones de ultramar 


Fuente: The Royal Institute of International Affairs, The Problem of International Investment, 
Londres, 1937 


Gráfico 2,2. Reino Unido: excedente de importaciones e Ingreso neto de las inversiones en 
ultramar 1913 y 1922-1935 (en millones de libras esterlinas). 


€ x—m —___—_—— 


(76) Cf. The Royal Institute of International Affairs (1937). 
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- El esquema de comercio triangular, al que hacemos referencia, y que 
predominó durante toda la década de 1920 en los mercados mundiales, fue 
también decisivo en la vinculación de la Argentina con el mundo, aunque en este 
caso presentó caracteristicas peculiares. [El análisis del caso argentino es, por 
- tanto, de particular relevancia para explicar la inserción internacional del país entre 
'a Primera Guerra Mundial y ld crisis de los años 30 y el patrón de conducta de sus 
¿clases dirigentes en este período. 


¿También existía aquí una relación triangular, en la que participaban como 
oras principales el Reino Unido y los Estados Unidos, pero esa relación 
' poseía características diferentes de las de otros países. La Argentina tenía un 
excedente de exportaciones con Gran Bretaña y uno de importaciones con su 
“vecino del Norte, creando asi una situación única, muy distinta de la que 
enfrentaban otras naciones sudamericanasjo incluso del mismo Imperio británico. 
Esta circunstancia originaba, paralelamente, la existencia de un triángulo naviero 


y de un triángulo en los movimientos de capital (7). 


El naviero se producía porque, como el grueso de las exportaciones argentinas 
(carnes y cereales) se dirigía a Gran Bretaña y Europa, los exportadores británicos 
disponían de una amplia capacidad de bodegas de retorno para colocar productós 
voluminosos, como el carbón. En cambio, dado el poco monto de las. exportacio- 
nes argentinas a los Estados Unidos, los productos norteamericanos no disponían 
de la misma capacidad de embarque de retorno y debían pagar fletes más altos, 
oaprovechar el mayor intercambio comercial con el Brasil para prolongar los viajes 
hacia Buenos Aires. Esto facilitó, durante mucho tiempo, la dependencia de la 
Argentina del mercado británico. 


El triángulo de los movimientos de capital tuvo también una importancia 
decisiva. Por un lado, el Reino Unido cubria, con los ingresos provenientes de la 
Argentina por inversiones y prestación de servicios financieros y comerciales, la 
mayor parte de su balance comercial desfavorable. Pero, por otro, una corriente 
neta de capitales norteamericanos financiaba las importaciones argentinas con | 
préstamos o inversiones directas, compensando en todo o en parte los déficit de 
nuestro país en su comercio con los vecinos del Norte. O sea que el sistema 
funcionaba porque en la Argentina existían entradas de capital provenientes de los 
Estados Unidos, y, a veces un superávit comercial con Gran Bretaña que superaba 
las remesas de intereses y dividendos a ese»país, llegando a equilibrarse el 
desajuste que podía producirse en el comercio trilateral. También se verificaban 
corrientes de comercio y capitales compensatorias entre Gran Bretaña y Jos 
Estados Unidos. De este modo se mantenían vigentes, aunque de una manera 
precaria, como veremos, los principios del sistema multilateral de comercio y 
pagos. 


——_———— 


(77) Pueues, Y. L. (1938); Fovor, Jorce y O"Conne1s, Arturo, "La Argentina y la economia 
atlántica en la primera mitad del siglo XX, en Desarrollo Económico, N* 49, abril-junio de 
1973, 
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El siguiente cuadro muestra las características del comercio triangular en lo 
que refiere a la participación de Gran Bretaña y los EE.UU. en el intercambio 
' comercial de la Argentina. 


1914-1920 | 914-1920 | tegii93a | 


Estados Gran Estados Gran- Estados Gran 
Unidos Bretaña Unidos Bretaña Unidos Bretaña 
885 Y 


Exportaciones 933 1.733 
Importaciones 


Saldo A +838 
Turismo 2 
Intereses y dividendos 560 
Saldo de servicios a -580 
Saldo cuenta corriente E +268 


Fuente: PheLPs, VERNON L., The International Economic Position of Argentina, Pensilvania, 1938 


13,5 


Cuadro 2,12. Balance de pagos con Gran Bretaña y 
los Estados Unidos (1914-1934) (en millones de pesos oro). 


Entre 1914 y 1934, el saldo comercial negativo con los Estados Unidos fue de 
1.316 millones de pesos oro, mientras que el saldo positivo con Gran Bretaña 
alcanzó los 2.991 millones de pesos oro, mostrando las características del 
comercio triangular. Pero cabría aclarar que en el periodo de la guerra, entre 1914. 
y 1917, los saldos con los EE.UU. fueron positivos. Sitomamos periodos distintos, 
como, por ejemplo, entre 1921 y 1930, cuando los saldos con el país del Norte 
resultaron todos negativos, los superávit y los déficit comerciales con Inglaterra y 
los Estados Unidos tendían a igualarse. 

” Empero,/este triángulo comercial anglo-argentino-norteamericano no puede 


/ A E $ n 
ser bien comprendido si se lo considera solamente como la simple compensación 


14 de los déñicit del intercambio comercial con los Estados Unidos con los superávit 
** resultantes del comercio con Gran Bretaña. 


— 


p 
É 
| 
E 
| 
u 
t 
| 
1 
¿ 
¡ 
i 
| 

En primer lugar, porque, como observamos en el mismo cuadro, el saldo de 

servicios con Gran Bretaña resultó fuertemente negativo, como consecuencia dé 

la remesa de utilidades e intereses de las empresas británicas en el pais, * 

compensando en parte el superávit comercial de la Argentina. En segundo término, 

porque el comercio triangular significaba para la Argentina supeditar su estructura 

productiva y en particular su estructura industrial a las manufacturas y bienes de 

capital norteamericanos. Las importaciones de maquinarias norteamericanas en 

Como podemos ver, el Reino Unido se mantuvo como el principal cliente del este periodo, por ejemplo, posibilitaron, de una manera más significativa que to 

país, en porcentajes que van de un mínimo del 22,2 % en 1922 a un máximo de ' + que generalmente se cree, la industrialización de los años “30. En tercer término, 


Fuente: Anuarios de comercio exterior de la República Argentina. 


Cuadro 2,11. El comercio argentino con Gran Bretaña y 
los Estados Unidos (1914-1939) (en %). 


y 38,8 % en 1931. Por el contrario, la participación norteamericana en las exporta- porque ese comercio aceleraba el flujo de capitales estadounidenses en la 
ciones sólo crece durante la guerra hasta un 29,7 %, en 1927, para mantenerse economía argentina mediante la colocación de títulos públicos en el área del dólar 
luego en un nivel cercano al 9 %. En cuanto a las importaciones, la situación es o de inversiones directas de empresas norteamericanas, permitiendo financiar el 

diferentp. Entre 1915 y 1930, sobre un total de dieciséis años, los Estados Unidos comercio de importación y desplazando de este modo la influencia económica " 

' fueron el principal proveedor de la Argentina en doce de ellos, aunque luego esta inglesa. El comercio triangular estaba señalando, en realidad, un cambio el) 

situación se viera afectada por la crisis del '30 y el bilateralismo practicado esferas de influencia). | 
posteriormente. 


En el cuadro siguiente puede observarse, en cambio, la diferente situación de 


las balanzas de pagos con los dos países. (78) RarororT, Mario, “El triángulo argentino. Las relaciones económicas con Estados 


Unidos y Gran Bretaña, 1914-1943", en Rarororr, Mario (comp.), Economía e historia. 
Contribuciones a la historia económica argentina, Buenos Aires, 1988, págs. 254-260. 
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j Pero veamos más en concreto cuál era la relación especial que existía con 
Fero veamos. cual era la relación es] 1 qu 


0] 


al ' Unidos. +” 


Inglaterra y el tipo de vinculación que comienza a desarrollarse con los Estados 


'- — Enrealidad, desde el punto de vista comercial, la relación económica entre la 


Argentiña e Inglaterra no era tan únilateral como se piensa. Es cierto y que existía 
holaaa dependentia delmercado británico para el sector exportador argentino; 

"por ejemplo, en 1929, se exportaba a Gran Bretaña el 99 % de la cane” 
óida el 54 % de la congelada, el 76 % de todas las exportaciones de carne, el 
34 % de las de trigo y el 10 % de las de maiz, pero al mismo tiempo, para Gran 
Bretaña esas exportaciones representaban el 40 % del consumo inglés de carne, 
el 85 % del de lino, el 24 % del de trigo y el 75 % del de maíz (79). 


“Por otro lado, además de la relación comercial que existía entre las dos 


: naciones había también un vínculo que tenía igual o mayor importancia y que se _ 


originaba en las cuantiosas inversiones de capital británico que llegaron a la 
Argentina desde fines del siglo pasado. Esas inversiones, que poseían una alta tasa 
de rentabilidad y al mismo tiempo complementaban y estimulaban el comercio 
entre ambos países, se radicaron, fundamentalmente, en el transporte, ferrocarri- 
les, empréstitos al gobierno, frigorificos, servicios públicos y el sistema bancario 


:; y financiero. De esta forma, los ingleses participaban en la producción de bienes 
" exportables y podían controlar el comercio exterior. 


Gran Bretaña Gran Bretaña mea Alemania Europa continental 
Ferro- Inversiones Inversiones] Inversiones Inversiones 
carriles varias varias varias varias —: ) 


Total 


(*) Hasta 1931 excluida Alemania. 
Elaboración propia. 


Fuentes: CEPAL, El desarrollo económico argentino, 1959. FIEL, Las inversiones extranjeras 
en la Argentina, 1973. 


Cuadro 2,13. Origen de los capitales extranjeros en la Argentina 
entre 1913 y 1940 (en millones de dólares). 


(79) Cf. Diaz AueEJanoro, C. (1975). 
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- ¡Los ferrocarriles eran el punto clave de todo este sistema, puesto que por su 

* intermedio se llevaban a los puertos los bienes exportables y se introducían las 
manufacturas británicas en el territorio nacional, constituyendo, además, una 
“* demanda para los productos del Reino Unido. Así, por ejemplo, el carbón y los 
materiales ferroviarios llegaron a representar la cuarta parte de las importaciones 
provenientes de Gran Bretaña entre 1920 y 1930. 


De este modo, de 20 millones de libras invertidas por capitales británicos hacia 
1880, se llegó a 357,7 millones en 1914, alcanzando un pico de 453 millones en 
1934. Un índice de la importancia que estas inversiones tenian para el Reino Unido 
nos lo brinda el hecho de que en 1930 la Argentina ocupaba el cuarto lugar dentro 
de la distribución geográfica de las inversiones inglesas en el-mundo y sólo era 
superada por la India, Australia y Canadá, sobrepasando a Europa continental, 
Sudáfrica y los Estados Unidos. 


Esta relación privilegiada entre la Argentina y Gran Bretaña ha sido muchas 


veces ¿mal interpretada, ya que su base la constituía sobre todo la. ¡dependencia de 


'los grandes ganaderos argentinos del mercado británico de carnes, aungue en la 

¡década de 1920 la exportación de carnes representó sólo entre un 12 y un 15 % 

E ¡de las las exportaciones totales. Evidentemente, los hacendados eran el grupo social 
¡y político más “más ; importante de la Argentina, y su mifuencia_ sobre 

“económica a del pais Te les permitió defender estas relaciones, que para ellos eran 

vitales. Para algunos autores “constituye un tributo del formidable poder político 

ue Ta clase terrateniente que la dependencia de éstos del mercado de carnes 


británico fuese | interpretada... como la dependencia de la Nación Argentina de la 
suerte económica de Gran Bretaña" (9) 7 $ TAO 
Por re nEnIOn pretan 


== TT; 


Al mismo tiempo que las relaciones con Gran Bretaña adquirían estas 
características, se iba vislumbrando una participación creciente de los Estados 
Unidos en la economía argentina. Antes de la Primera Guerra Mundial, la presencia 
del país del Norte en la economía argentina era bastante modesta, aunque ya 
capitales norteamericanos se habían implantado, como vimos, en un punto clave 


de la estructura productiva: “la industria frigorífica. 
AAA A No 
Pero la verdadera irrupción de los capitales norteamericanos se 
después de la Primera Guerra Mundial, y particularmente en la última mitad de la 
década de 1920. Como analizaremos en detalle más adelante, se trataba de 


establecimientos dedicados, en su mayoría, a artículos industriales, maquinarias, 


veñiiculos, artefactos eléctricos, textiles, refinación del petróleo, alimentos y 


rodujo ' 


“L 


bebidas y productos farmacéuticos. También en esos años se radicaron compa- $ 


mías de seguros, bancos y numerosas firmas importadoras y comercializadoras, - 


Y A 
muchas de las cuales comenzaron Tuego a realizar tareas de armado y manufactu- 


europeo; como la International Telephone and Telegraph Corporation, que se 


ra. (Además, capitales norteamericanos compraron firmas ya existentes de origen . 


transformaría en la Unión Telefónica. ai invirtieron en otras empresas de | 


servicios públicos como compañias de electricidad provinciales (97). 


(80) Fovor, J. y O'ConseLt, A. (1973), pág. 13. 


(81) Rarororr, M., “El triángulo argentino...” (1988), pág. 258. 
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á 


(Por otra parte, lo idos después de la querra se convirtieron en un 


importante mercado de capitales y, particularmente entre 1913 y 1929, la 


Aid recibió numeroso préstamos a corto y largo plazo, que le ayudaron a 


en el cuadro" 2, IS, An manera. de ejemplo El “alto rendimiento de esos 


establecimientos industriales de origen OR eamEricaRo fue del 15 %, mientras 


que para lá misma época la Trentabñidad de las er empresas ferroviarias inglesas 1 inglesas no 
Pasaba del5306 % (5 AAA . 


¡La diferencia que había entre el nuevo tipo de inversiones de los Estados 


Unidos y las británicas en su momento de apogeo respondia alos cambios que se * 
€stában produciendo en la economía internacional) ¡Gran Br Bretaña, aña, importadora d de 


materias primas y alimentos y exportadora de manufacturas, había impuesto una 
determinada división internacional del trabajo dentro de ta cual la Argentina debía 
dedicarse, esencialmente, a produciralimentos para la metrópoli e importar de de 
ésta productos industriales, excluyendo toda industrialización propia Salvoa aquell: a 
ligada a la transformación de materias primas destinadas a la exportación. Por su 
parte, /la economía de los Estados Unidos se autoabastecia de numerosos 
productos primarios, particularmente de aquellos en los que se especializaba el 
pais _Pais del Plala elemento e: éste qué va á explicar luego erdetenrioro de las relaciones 
“argentino-norteamericánas— y contaba con una tecnología más avanzada que la 
mglesa, a'púnto tal que ésto le da la posibilidad portar productos manulac- 
turados y biénes dé capital y de alta alta tecnología. e 


Lo que explica el cambio producido en esos Años en la división internacional 
del trabajo es la formación “de grandes firmas en los Estados Unidos, cuya 
expansión las obliga a proyectarse hacia el exterior, respondiendo a la atracción 
que ejercían sobre “ellas lo menores res costos de producción y las materias primas 
Más baratas. JEsto' Se coñicreta, especialmente, mediante inversiones directas, que 
sólo se realizaban en 1 Muy" esc sa a medida ¡antes de la. Primera Guerra Mundial. 


[ Paralelamente a la expansión d de estas in 
Estados Unidos hacia 1 la Argenti a experimen un auge considerable: hierro, 


== sd ale . 
“acero, automotores, mi maquinariás y otros productos de ese origen desplazaron alas 


importacione. ritánicas, ¡dando lugar a ese comercio triangular al queñiostremos 
referido. La Tiválidad anglo-moiteamenicana en el mercado argentino nó € era una 


competencia limitada atmismo tipo de productos, sino también a bienes diferen- 


e 


q _E>?AG-—_—_—— 


(82) Cf. Puers, Duoer, Migrations of industry to South America, Nueva York, 1936. 


. medi mado, e pueionesa de títulos ES en_el 


siones, las exportaciones de los * 
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teso de tecnologías distintas) Por ejemplo, los ingleses siguieron manteniendo en 
la década de 1920 su predominio en el área de los textiles, que constituían, según 
los anuarios de comercio exterior argentino, en 1913, el 49,6 % de todas las 
importaciones argentinas de esos productos y en 1927 todavía representaban el 
43,7 % de esas importaciones. En cambio, los norteamericanos participaban 
respectivamente con el 1,1 y el 8,9 % de los textiles para los mismos años. Pe- 
ro, en otros productos, como en materias primas y manufacturas de hierro, se da- 


ba un proceso diferente: la participación británica caía de un 35,9 % en 1913 al 


20,1 % en 1927, mientras que las importaciones de los EE.UU. crecían del 17,5 al 


35,4 % e. Sobre la eee de estadísticas estadounidense. s se ha calculado el 
= qui arías industriales 
entre 1913 y y 1929 del mE al 52,7 % yen n productos | químicos del 18,5 a128,4 %. 


En 1929, el 64 1 o de las importaciones" de manufacturas del país del Norte se 


jas tecnológicas eran induda- 
blés frente a los europeos mientras que Gran Bretaña seguía exportando textiles, 


máterial ferroviario y productos de consumo diverso ($*), 


Porotra parte, como ya se dijo, los saldos del comercio con los Estados Unidos 


eráñi n desfavorables para el país del Plata; al contrario de lo que ocurría respecto de 


Inglaterra. La razón por la cual la balanza comercial con los Estados Unidos fuera 
tan desfavorable se debía, e evidentemente, a a ne ambas economías 1 no eran + 
complementarias, sino compétitivas. El | mer don norteamericano Se cerró. “por_ A 
completo, en 1926, a la importación de carne, argentinas, pero ya mucho antes : 
el altn nivel de protección impedía la colocación de nuestros productos) y este * 
probicmaiba aser una de las preocupaciones principalesde los sectores dirigérites 


argentinos en todo el periodo que estamos analizando. 


á “Como resultado de estos procesos) tal como lo observamos en siguiente 
cuadro, (hacia 1930 la Argentina era el cuarto país en importancia dentro del total 
de inversiones externas británicasjen el mundo después de colonias o dominios 
como India- -Ceilán, Canadá y Australia, lo que revela la vigencia que aún tenía en 
esa esa época la antigua relación anglo-argentina. (Pero ocupaba también el cuarto 


Tugar “dentro del total de las inversiones de los Estados Unidos en el exterior, 
“después de Canadá, Alemania y Cuba y antes que México, Chile, Inglaterra y Brasil, 
“dando también un indicio de la consideración que gozaba la economía argentina 


pará el país del Norte en la década de 1920: Aun teniendo en cueñta sólo Tas 


inversiones directas —Pues el dato anterior incluye las inversiones de portafolio— . 


la Argentina estaba ubicada € en el'sexto lugar, lo que, por ciérto, no se Hallaba— 


desprovisto de significación. 


(83) RAroroRt, M. “El triángulo argentino...” (1988), págs. 268 y 269. 


(84) Caruro DE ASTELARRA, Sara, “La Argentina y la rivalidad comercial entre los Estados 
Unidos e Inglaterra (1899-1929)", en Desarrollo Económico, N” 92, enero-marzo de 1984, 


* págs. 599-603. 
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: 


Millones de 
libras esterlinas 


] india-Ceilán 
Canadá 
Australia 
Argentina 
Europa 

Africa del Sud 
EE.UU. 

Brasil 

Nueva Zelanda 
Malasia 


SOSA 


A. 


Estados Unidos 
Millones de dólares 


. Canadá 
Alemania 
Cuba 
Argentina 
Chile 
México 
Reino Unido 
Brasil 
Francia 
Japón 


SOSA mos 


Fuentes: Elaborado sobre datos proporcionados por The 
Royal Institute of International Affairs y el Departamento de 
Comercio de los EE.UU. 


Cuadro 2.14. Distribución por orden de importancia 
(cuantía de los capitales) de las inversiones externas 
de Gran Bretaña y los Estados Unidos. 


2,9. LAS IDEAS ECONOMICAS Y EL DEBATE HISTORIOGRAFICO 
2,9,1. Un economista de la época: ALesaNDRO BUNGE 


Nació cuando comenzaba una época (1880) y murió en momentos en que se 
iniciaba otra (1943) y, quizás, ése fue su drama. Porque si bien tuvo poco que ver 
con aquellos que pusieron en marcha el modelo económico agroexportador e 
incorporaron al país dentro de una cierta división internacional del trabajo, se 
formó en el espíritu de la época y pudo observar enseguida los límites del modelo 
implantado y la necesidad de un cambio de rumbo antes que el mismo agotara sus 
posibilidades. Pero como todos aquellos que tienen la desgracia de adelantarse a 
su tiempo, su voz no fue debidamente escuchada. 


O | 
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Cursó sus estudios superiores en Alemania, durante tos primeros años del 
siglo XX. Como alumno del afamado instituto Técnico de Hainichen (Leipzig) 
conoció los establecimientos textiles de esa ciudad y varias fábricas radicadas en 
pueblos vecinos. Lo entusiasmó el dinamismo de las industrias siderúrgicas, 
eléctricas y químicas que proyectaba a Alemania como la vanguardia del desarrollo 
técnico europeo y como la segunda potencia industrial del mundo y leyó el Sistema 
nacional de economía política de Frieorich List, donde el autor refutaba a Abam SmITH 
y sostenía que el éxito de las naciones dependía del proteccionismo a la industria. 
En 1904, al finalizar sus estudios de ingeniero electricista debió hacer un año de 
práctica antes de recibir el titulo. Para ello triunfó en un concurso que le permitió 
realizar dicha práctica como jefe en una fábrica de turbinas catalana. 


Al regresar al país, en 1905, se incorporó al reducidisimo grupo de tos 
estudiosos interesados en los problemas de un modelo económico hasta entonces 
considerado invulnerable. Designado director nacional de Estadistica, Bunoe 
realizó en 1917 la primera medida del ingreso y la riqueza nacional argentina y 
construyó un índice de precios minoristas. En 1918, fundó y dirigió la Revista de 
Economía Argentina, publicación de aparición mensual que se editó hasta 1943. 
Además, formó y agrupó a su alrededor a un conjunto de destacados discípulos, 
algunos de los cuales —como Rauz Presiscu— tuvieron participación en funciones 
de gobierno en la década de 1930 y otros —como Jose FiaueroLa— inspiraron 
muchas de las medidas económicas del primer gobierno peronista. 


El pensamiento de Burae no encontró entre sus contemporáneos a muchos 
que pudieran o quisieran comprenderlo, En primer lugar, en medio de la euforia 
que motivaba la expansión de la economía argentina, Bunge criticaba el modelo 
agroexportador y señalaba que la teoría de las ventajas comparativas en el 
comercio internacional, que había llevado al país a dedicarse a producir y exportar 
bienes primarios e importar manufacturas, era sumamente riesgosa. Porque || 
cuando la capacidad de consumo de Europa, nuestro principal mercado, se | | 
reducía O se producía un cambio de política en los países industrializados, la | 
Argentina “se veía amenazada con una larga crisis”. De esta manera, anticipaba los | 
efectos locales de la crisis de 1930. Por otra parte, Bunae reconocía que la Argentina 
era “un pais de segundo orden, económicamente tributario de otras potencias”. | 


Ante esta situación, Bunce proponía cambios en la política económica. | 
Debiamos tener una política contrapuesta a la* demás porque, a diferencia de 
todos los países más importantes del mundo, “nosotros (...) seguimos sometidos 
alo que se nos impone”. Frente alo que interpretaba como una política económica 
de “dócil sumisión a la de otros países”, Bunge planteaba una política de contenido 
proteccionista e industrialista aunque no tenía propuestas concretas del tipo de 
industrialización y limitaba ésta a las importaciones de los bienes que pudieran 
producirse en el país en condiciones económicas satisfactorias. Además, denun- 
ciaba que “la creencia de que el librecambio abarata la vida”, en realidad, encubría 
“la política de aquellos países que pueden tener un interés particular en que sus 
productos manufacturados se introduzcan con facilidad en el exterior”. 


Su nacionalismo no le impidió plantear la necesidad de atraer capitales 
externos. Prefería los capitales norteamericanos porque, a diferencia de los 
británicos, se orientaban hacia el sector manufacturero. Sin embargo, no ignoraba 
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argentinos, lo que ocasionaba serios desequilibrios en la balanza de pagos entre 
ambas naciones, siempre desfavorable para la Argentina. 


Su espiritu reformista también incursionó en el terreno social. Así propició 
diversas medidas que tendían a beneficiar a las familias más humildes, como las 
dirigidas a solucionar el problema de la vivienda modesta —para él, “una 
calamidad nacional”—, a implementar un sistema de asignaciones familiares o a 
eliminar el analfabetismo mediante una distribución más racional de los gastos 
destinados a la educación. Tenía, sin embargo, en cuanto a los temas vinculados 
a la población, concepciones algo racistas (un capítulo de su principal libro se 
titulaba “Esplendor y decadencia de la raza blanca”), que provenían sin duda de 
su formación elitista. Además, en cuanto al tema demográfico, subestimó notoria- 
mente, en sus proyecciones, el crecimiento de la población argentina. 


Bunaz también se interesó por la situación del agro. A fin de elevar la 
producción, ampliar el mercado interno y lograr el asentamiento de la población 
propuso la implantación de un impuesto al “latifundio social” —que, a diferencia 
del latifundio geográfico, tenía en cuenta la cantidad total de tierras en manos de 
un mismo propietario independientemente de su ubicación— mediante el cual, 
una vez que resultara antieconómico, las tierras pasarían al Estado que, por su 
parte, las redistribuiría entre los agricultores con lo que podia “triplicarse o 
cuadruplicarse el número de las familias agricultoras en propiedad”. 


Igualmente propulsó los estudios regionales. Frente al “país abanico” donde 
la región privilegiada con téntro en Búénos 
¿encontraba de espaldas al interior, proponía la mejora progresiva de las comuni- 
caciones y el fomento del comercio con los paises vecinos de manera de atenuar 
eTdesequilibio econ: económico del pais. Por otra parte, propició la Unión Aduanera del 
 uantegrada porta Argentina, Chile; Bolivía, Paraguay y Urug: Uruguay, a los que ue podría 

umarse eventualmente el Brasil. Esté espacio económico por su continuidad 
Roge) y su complementaricdad climática y productiva haría autosuficiente a 
, Ta región err materia de-productos agropecuanos e insumos industriales. De esta 
“anera, Bunar anticipaba la necesidad de tonicretar organizaciones de comercio 
éntre los países latinoamericanos: 


En definitiva, Bunae planteó un proyecto de país distinto. Sus propuestas 
estaba destinadas a convencer a las elites a las cuales él. mismo o pertenecia. Para 
ello puso en tela de juicio el modelo “agroexportador en en vigencia. Sin embargo, Jos 
beneficios momentáneos del modelo no no permitieron af apreciar que llevaba en sí los 
gérmenes de futuros fracasos e tmpidieron que las formulaciones de Bunar en favor 
de cambios de política económica fueran tomadas en cuenta. 


4 
2,9,2. ¿La "gran demora”? 


El período que transcurre entre 1914 y 1929 ha sido objeto de una áspera 
polémica. Según una interpretación, las décadas previas habían creado las 
condiciones para un despegue del crecimiento autosostenido de la economía 
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argentina. No obstante, dicho despegue no se produjo hasta 1933. De allí que esta 
etapa habría significado una gran demora en la evolución argentina. Sin embargo, 
esta hipótesis ha sido seriamente cuestionada, como” veremos, por diversos 


autores. 


La idea de la “gran demora” es tributaria de los trabajos de ALesanbrO Bunat, 
quien, en numerosos artículos y libros escritos a partir de la segunda década del 
siglo, señaló el estancamiento relativo que comenzaban a reflejar los indicadores 
de la producción agropecuaria, del comercio exterior, de las inversiones extranje- 
ras, de la extensión de las vías férreas y de la tasa de crecimiento de la población. 
Para evitar el progresivo estrechamiento de la base económica nacional, Bunae 
proponía una decidida intervención del Estado para fomentar el crecimiento 
industrial. En el fondo, Bunar apuntaba a mostrar que el modelo agroexportador se 
estaba agotando y que era necesario diseñar alternativas que estimularan un 
cambio estructural profundo. i 


El término de la “gran demora” fue acuñado por Di Tela y ZymeLman (8), 
Enmarcado en la teoría de las etapas del desarrollo económico formulada por el 
economista norteamericano War W. Rostow, el trabajo se proponía periodizar la 
evolución económica argentina de acuerdo con la sucesión de etapas que, según 
Rostow, señalaban el camino al desarrollo. El planteo teórico indicaba que, luego 
dela “etapa del preacondicionamiento”, debía iniciarse la “etapa del despegue”. Para 
el caso de la Argentina, Di Teiua y Zrmenman indicaban que el preacondicionamiento 
había concluido en 1914, cuando se alcanzaron los indices más elevados de 
exportaciones per cápita y la mayor parte del área cultivable se encontraba en 
producción. A partir de ese momento, cualquier aumento de la producción debía 
provenir de los cambios en la relación capital-tierra en la agricultura o de un aumento 
de la inversión industrial. Sin embargo, la baja movilidad de los recursos, las 
estructuras politico-sociales derivadas de la mala distribución de la tierra y el carácter 
antiindustrialista de la clase terrateniente obstaculizaron el paso de una etapa a la 
siguiente hasta 1933. A ese periodo lo denominan “la gran demora”, para llamar la 
atención sobre un fenómeno de ajuste sectorial dentro del proceso de crecimiento 
y sobre ciertos factores no económicos que pueden obstaculizar o acelerar el 
desarrollo. “La gran demora se caracteriza por una contracción de la tasa de 
crecimiento de la inversión, particularmente de la inversión extranjera, y una 
detención en la evolución de la posición relativa entre la agricultura y laindustria” (8). 


Complementando estas hipótesis se enmarcó la teoría del “bien primario 
exportable”. En un país que transita su etapa inicial de crecimiento basado en la 
exportación, como la Argentina del modelo agroexportador, el ritmo de ese 
crecimiento se encuentra determinado por la tasa de crecimiento de la producción 
exportable. Los bienes primarios exportables ejercen un efecto sobre el resto de 


(85) Di Teiia, Guibo y Zymevman, ManueL, Las etapas del desarrollo económico argentino, 
Buenos Aires, 1967. 


(86) D; Teita, O. y Zrmecman, M. (1967), págs. 26 y 27. 
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la economía por medio de la demanda de insumos, de tecnología y de factores 
productivos y de la oferta de productos que pueden ser transformados por otros 
sectores. Por lo tanto, la producción de los bienes primarios exportables determi- 
nan el ritmo de crecimiento del sector industrial. Para el caso de la Argentina, el 
bajo grado de diversificación de sus exportaciones y la intensidad en el uso de la 
tierra como factor productivo fundamental (lo que conducia a una baja demanda 


de bienes de capital y de mano de obra) condicionó y limitó la expansión industrial, * 


hecho que se puso de manifiesto en el momento en que el sector exportador 
perdió dinamismo (*”). 


Sin embargo, otros autores sostienen que el basamento empírico no sustenta 
la idea de una demora. Si bien durante la guerra el crecimiento de la producción 
y de la tasa de inversión se desacelera por factores coyunturales, durante la década 
del '20 se retoma el sendero de crecimiento, las exportaciones no exhiben 
tendencia al estancamiento y las inversiones muestran un gran dinamismo (*). Por 
otra parte, el crecimiento industrial fue también intenso, superando incluso las 
tasas de expansión registradas con posterioridad a 1933, cuando se habría 
producido, finalmente, el despegue (9. Por lo tanto, durante la llamada “gran 
demora” no existiría un estancamiento de la producción en general, ni del sector 
industrial en particular. 


Esto podría coincidir con la tesis de Jorae Feberico Sasato en el sentido de que 
la conducta de los grandes terratenientes de la región pampeana tuvo un 
comportamiento racional frente a las fluctuaciones de los precios agrícolas 
internacionales, al diversificar sus actividades económicas a través del circuito 
financiero y del comercio. Este autor cuestiona aquellas posiciones que sostienen 
ala concentración de la tierra como uno de los factores esenciales que obstacu- 
lizaron el crecimiento del sector agropecuario. En ese sentido, la búsqueda de 
rentabilidad habría sustentado las pautas de comportamiento de las “clases 
dominantes argentinas”, y este criterio habria sido independiente del agotamiento 
de las fronteras agropecuarias. Según Sabato, los grandes propietarios pampeanos 
tenían una clara mentalidad empresarial y, precisamente, su habilidad para 
enfrentar los riesgos de un mercado mundial agropecuario fluctuante y su 
capacidad de rápida adaptación a los cambios fueron la base de sustentación de 
su poder económico y político (%). 


(87) Cf, Gener, Lucto, “El crecimiento industrial argentino hasta 1914 y la teoría del bien 
primario exportable”, en Gimenez ZarioLa, Marcos, El régimen oligárquico, Buenos Aires, 1975. 


(88) Cf. Diaz ALtyanoro, €. (1970). Los indicadores pertinentes pueden consultarse en los 
distintos cuadros de este capitulo. 


(89) Cf ViLanueva, Javier, “El origen de la industrialización argentina”, en Desarrollo 
Económico, N” 47, Buenos Aires, 1972. 


(90) Cf. Sasaro, Jorur F., La clase dominante en la Argentina moderna: formación y 
características, Buenos Aires, 1988. 
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Sin embargo, esta tesis ha sido discutida por Larry Sawers, que cuestiona el 
enfasis dado al carácter esencialmente comercial y financiero de ese grupo social 
así como el análisis de Sabato sobre la inestabilidad del precio de los bienes 
exportados y sobre los factores climáticos que alteraban la producción. Para 
Sawers, la argumentación de Sabato no tiene el adecuado soporte empírico y carece 
de un análisis comparativo con otros países, cuyos sectores dirigentes enfrentaron 
coyunturas similares a las que tuvo la Argentina aunque con un comportamiento 
muy diferente de los de las elites locales. Sostiene, además, que la desigual 
distribución de la propiedad de la tierra constituye una parte sustancial de la 
explicación de la evolución del agro en esos años (?!). 


Feux J. Wen, por su parte, ya había señalado en la década de 1940 que los. 
grandes estancieros pampeanos continuaron acentuando el proceso de concen- 
tración de la tierra en sus manos después de la Primera Guerra Mundial, mediante 
la conformación de sociedades anónimas y en asociación, a veces, con inversores 
extranjeros. Para afirmar esto, sostenía que entre 1914 y 1942 los latifundios 
bonaerenses se incrementaron en un 5 %, y tan sólo 300 personas, en su carácter 
de individuos o sociedades, controlaban la quinta parte de las tierras de la 
provincia de Buenos Aires. Y el hecho de que en los censos agropecuarios figurara 
un mayor número de propietarios ocultaba, en realidad, las propiedades geográ- 
ficas dispersas de una misma familia o sociedad, por lo que el latifundio 
continuaba siendo el obstáculo que impedía la formación de una clase media rural 
y. ala vez, trababa el proceso de industrialización (9). 


Como apuntan O'ConneLt y Liacn, el hecho de que un lúcido analista de la 
realidad del momento como Bunae señalara un conjunto de problemas que 
denotaban cambios significativos en las condiciones internacionales y locales sin 
que hubiera una actitud diferente para enfrentarlas por parte de las clases 
dirigentes, significaba que “algo ocurrió” para impedir que la Argentina desarrollara 
todas sus potencialidades (93). 


Por lo pronto, si bien las estadísticas agregadas más generales no reflejan un 
estancamiento, pueden conducir a errores de interpretación si no se las analiza a 
la luz de algunos matices. Tal es el planteo de autores que, como Horacio GIBERTI, 
descubren algunos cambios importantes con respecto al pasado inmediato. Dicho 


> 


(91) Sawens, Larry, “Agricultura y estancamiento económico en la Argentina: a propósito 
de las tesis de Jorge F. Sábato”, en Ciclos en la historia, la economía y la sociedad, N? 7, 
segundo semestre de 1994, págs. 215-231. Ver la réplica de Sasaro en Saaro, J. F., * Sobre 
la clase dominante argentina y el estancamiento económico. Réplica a Lamy Sawers”, en 
Ciclos en la historia, la economía y la sociedad, N* 8, primer semestre de 1995, 


(92) Wen, Frux J., “La tierra del estanciero”, en Rarorort, Mario (comp.), Economía e 
historia. Contribuciones a la historia económica argentina, Buenos Aires, 1988, págs. 277-299. 


(93) Cf. O'Connet, Arturo, “Free Trade in One Primary Producing Country; the Case of 


Argentina in the 1920's”, Instituto Torcuato Di Tella, Buenos Alres, 1994; Liacn, Juan J.. La 
Argentina que no fue, tomo 1, Buenos Aires, 1985. 
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autor, en particular, sitúa la última etapa de expansión, ligada a la agricultura, y la 
aparición de los primeros desequilibrios graves en el periodo 1920-1940. Esta 
etapa es considerada como el último periodo de targo y parejo desenvolvimiento 
de una economía esencialmente agropecuaria e importadora, sólo sacudido en 
forma temporaria por la crisis iniciada en 1929. Las dificultades emergentes de la 
plena ocupación de la tierra señaladas por Bunae fueron compensadas, para Gisern, 
- por un desplazamiento de la producción desde las actividades ganaderas hacia la 
agricultura, que mostraba una mayor productividad mientras avanzaba hacia 
formas menos extensivas, convirtiéndose en la fuente de la expansión. Sin 
embargo, esto no pudo evitar la aparición de ciertas tendencias que resultarian 
determinantes en el futuro para una transformación profunda. Entre ellas, destaca 
la debilidad del sector agropecuario para absorber mano de obra, de modo que el 
crecimiento de la población fue alimentando las actividades urbanas. Además, se 
observaba una limitación de la movilidad social, determinada por la tendencia 
recién mencionada y por el hecho de que el tránsito hacia la agricultura lo 
efectuaban los estancieros sin desprenderse de la tierra, con lo cual la estructura 
social se convertía en una de las dimensiones explicativas del agotamiento. En 
tercer lugar, el autor destaca que la producción pampeana crecía a un ritmo menor 
que la población, reduciendo tendencialmente los saldos exportables y la consi- 
guiente capacidad exportadora, base del método indirecto sobre el que se había 
estructurado el modelo (?*). 


Aunque Gisert sitúa la eclosión de estos problemas recién en la década de 
1940, enmarcados en la reducción de la demanda externa y el deterioro de los 
precios relativos de los bienes agropecuarios, su análisis revela que su aparición 
puede rastrearse hasta los años “20. De su análisis se concluye, además, que si, 
en lugar de tomar variables absolutas se analizan los indicadores per cápita, el PBI 
muestra ya signos de estancamiento. 


Por otra parte, aunque la evolución promedio de las diversas variables 

- macroeconómicas fue positiva, no podía ocultar importantes oscilaciones, que 
indicaban fuertes turbulencias en el comportamiento de la economia mundial. Si 
bien era difícil predecir la gran depresión de los años “30, se advertían importantes 
cambios que afectaban a la Argentina, como lo ponían de manifiesto los mismos 
trabajos de Bunaz. Y, precisamente, el impacto de esas Nuctuaciones, así como el 
de acontecimientos extraordinarios como la Primera Guerra Mundial descubrian 
un rasgo central de la economía argentina, independiente de las tasas de 
crecimiento: su extrema vulnerabilidad. Aún cuando las fuentes que sustentaban 
el crecimiento permanecieran intactas, el país dependía en grado extremo de la 
demanda mundial, de la disponibilidad de financiamiento externo y de condicio- 
nes climáticas favorables; más precisamente, de la conjunción de todos esos 
factores. Si todos ellos se alineaban de manera favorable. la perspectiva coyuntu- 


(94) Cf. Giserti, Horacio, El desarrollo agrario argentino, Buenos Aires, 1964. 
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ral podía ser excelente. Si, en cambio, uno o varios se mostraban adversos, se 
originaban problemas importantes. : 


«La estabilidad de los sistemas productivos del período anterior a la guerra 
creaba las condiciones para una expansión sostenida de la producción argentina. 
El quiebre de esa estabilidad en tomo a la Primera Guerra Mundial volvió más 
aleatorio el marco externo, y la expansión interna comenzó a transitar por una 
cornisa muy delgada. 


Desde ese punto de vista, tanto las condiciones internas como el marco 
internacional que habían permitido el notable dinamismo durante el modelo 
agroexportador mostraron a partir de la guerra síntomas inequivocos de agota- 
miento y transformación, descubriendo simultáneamente las frágiles bases de la 
estructura productiva argentina. En ese sentido, más que una demora, los años 20 
denotan el inicio de una crisis del modelo de crecimiento vigente desde el último 
cuarto del siglo XIX. Pero, si bien las crisis expresan la desestructuración de un 
modelo de crecimiento y abren paso a transformaciones que pueden generar un 
camino alternativo, nada implica que ese camino se encuentre inmediatamente, 
y ni siquiera que exista. Por eso, el paso automático de una etapa a la siguiente 
implicito en la perspectiva de la “gran demora” no parece describir de manera 
adecuada la evolución cíclica del capitalismo. 


La idea de que el problema de fondo consistía en que las ventajas compara- 
tivas estaban cambiando y de que la Argentina no supo adaptarse de forma 
inmediata es un tanto reduccionista, ya que sólo toma en cuenta el fenómeno de 
los mercados. El proceso productivo es mucho más abarcativo que un simple 
juego de fuerzas económicas resultante de la puja de actores individuales. Incluye 
relaciones materiales de producción, mecanismos de regulación y relaciones 
sociales que no se transforman al ritmo de los procesos de mercado. Es, por lo 
tanto, todo el sistema el que se ve afectado, y los cambios en el mercado sólo 
reflejan transformaciones más profundas. De allí que la explicación de que la gran 
demora se relaciona con rigideces en las estructuras social y política (consideradas 
como factores “extraeconómicos”) que impidieron los cambios económicos 
pertinentes se debilita también al no tomar en cuenta que dichas estructuras 
constituían un elemento central del modelo agroexportador. 


Según nuestra interpretación, la Argentina no padeció en los años '20 una 
demora, sino los primeros síntomas de una profunda crisis de la que le costaría 
mucho tiempo recuperarse, ya que demandaba transformaciones económicas, 
sociales y políticas que no podían concretarse sin aglutinar un conjunto de sectores 
sociales capaces de proponer e imponer un nuevo modelo de país. La Argentina 
no se demoró en el paso de una etapa a la siguiente, sino que se vio forzada a 
abandonar una etapa sin que la siguiente pudiera aun perfilarse. 
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2,10. EL SECTOR AGROPECUARIO 


2,10,1. Evolución de la agricultura y política agraria 


fue concentrando en el trigo, el maiz y el lino, en ese orden de importancia, que 


Hacia mediados de la década de 1920 las exportaciones agrícolas argentinas 
contribuían con el 72 % del comercio mundial de lino, el 66 % del de maíz, el 32 % 
del de avena, y el 20 % del de trigo y harina de trigo, datos que colocaban a la 
Argentina en el primer lugar de las exportaciones mundiales de maíz, lino y avena, 
Si bien el crecimiento fue importante, su volumen era menor que el de décadas 
anteriores y estuvo sometido a bruscas fluctuaciones de la demanda externa y al 
aumento de la competencia en el mercado mundial. Este proceso detemninó a lo 
largo del periodo dos fases de depresión para los productos agricolas —entre 1913 


y 1917, y entre 1921 y 1924— y dos fases de recuperación y crecimiento —entre * * 


1918 y 1921, y entre 1925 y 1929—. 


] Sólo alrededor del 25 % de la producción agricola era absorbido por el país y 
el porcentaje restante se destinaba a la exportación, cuya comercialización estaba 
concentrada en pocas finmas multinacionales: Bunge y Born, Louis Dreyfus, Weil 
Hnos., Huni 8É Wormser y General Mercantil Co., de capitales principalmente 
europeos: franceses, alemanes, holandeses y británicos (95). Estas empresas 
controlaban más del 70 % de los embarques de trigo, el 73 % de los de maíz y el 
90 % de las exportaciones de lino, mientras que el medio centenar de empresas 
restantes registradas en forma oficial se repartía pequeños márgenes del comercio 
: exterior de granos. Esto quiere decir que la prosperidad del agro argentino 
A dependía esencialmente de la demanda mundial de granos, y de manera más 
; el específica, de cereales. ' 


¿ / que, a medida que aumentaba el rendimiento de otras áreas de producción 


a de población europea se incrementó escasamente y la creciente desocupa- 
zo diminuir el consumo de, los países industrializados de Europa. 
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6.261.624 4.255.494 8.150.000 8.343.597 
7.683.000 5.295.835 7.915.000 6.372.180 
9.499.716 6.613,342 5.047.791 
4.424.028 2.213,389 4.670.310 


6.321.836 3.638.682 10.660.000 


Fuente: Junta Nacional de Granos, Bolsa de Cereales de Buenos Aires, 1936. 


9.767.200 


Cuadro 2,15, Producción y exportación argentina de granos (en toneladas). 


“Una serie de factores fue alterando el sostenido crecimiento del sector 
agrícola e insinuando una situación más crítica para el sector en el largo plazo. 
Entre ellos se destacaron la fluctuación en los precios de los cereales y su 
creciente descenso desde 1926; el aumento en los costos de producción, 
especialmente transportes, maquinarias, implementos agrícolas y almacenaje; 
la insuficiencia del crédito agrícola; el encarecimiento de los arrendamientos; 
y los límites existentes a la expansión territorial extensiva de la agricultura 
argentina. Pero también influyeron en los problemas agrarios del país los 
rendimientos decrecientes del sector cerealero, sobre todo entre 1914 y 1929, 
cuando fueron comparativamente inferiores a los de los Estados Unidos, 
Francia. Canadá, Alemania e Italia para el trigo, y alos de Canadá y Australia para A 
el maiz. Además, los costos de los fletes ferroviarios argentinos tenian marca- y 
das diferencias con los del Canadá, que cobraban por quintal y por una distancia 


de 500 kilómetros, el equivalente a $ 1,04, mientras que los de los Estados 
Unidos ascendían a $ 1,87, y los de la Argentina promediaban $ 2,22 por la 
misma carga y trayecto. En las operaciones portuarias se advertía una situación 


. “similar por cuanto una embarcación de 6.000 toneladas que abonaba $ 1,22 


por tonelada en Buenos Aires, $ 1,20 en Bahía Blanca y $ 1,05 en Rosario, en | 
el puerto de Quebec pagaba $ 0,52, en Montreal, $ 0,19 y en Halifax $ 0,14. | 
A 


Transporte ferroviario Maquinaria agrícola Arrendamientos 


Arado 2 rejas Pcia. Bs. As 
Sembradora Pcia. Santa Fe 


Rodados Pcia. E. Ríos 


Fuente: Federación Agraria Argentina, Informe y deliberaciones de la subcomisión de producción, 
Rosario, octubre de 1930. 


Cuadro 2,16. Aumentos de los costos de producción cerealeros (1913-1930). 


_Un factor que contribuyó al aumento de la producción fue la creciente 
mecanización de las tareas rurales que mejoró la productividad agrícola, aunque ej 
ésta todavía era inferior a la de los países europeos. En 1921, se había establecido 4 
en el país la primera fábrica de cosechadoras, pero el grueso de los equipos y 
maquinarias agrícolas se originó en las importaciones provenientes de los Estados | | 
Unidos, como las segadoras trilladoras, cuyo número aumentó de 1.760 en 1914 
a32.830 en 1929. En algunos casos eran accionadas por un motor independiente 
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(tractor), aunque otros modelos continuaban siendo de tracción a sangre, como 
el resto de la maquinaria móvil, y esto permitió que continuara creciendo la cría 
del ganado caballar.(Como durante años la mecanización agricol lo 


erablemente más dificultoso el 


2.640 2.412.254 
2.460 1.132.201 
10.508 3.777.574 
19.088 2.857.985 
19.434 3.756.234 
51.105 5.573.587 
43.193 5.405.199 
92.644 4.225.013 
107.324 4,147,724 


Cuadro 2,17. Producción de cultivos industriales (1915-1931) (en toneladas). 


(96) Gercnunorr, Paso y Liacn, Lucas, El ciclo de la ilusión y el desencanto. Un siglo de 
políticas económicas argentinas, Buenos Aires, 1998, págs. 89 y 90. 
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; ¡Este complejo panorama agrario indujo alos sectores involucrados a reclamar 

la intervención creciente del Estado, en un marco político diferente desde 1916 
Ml por el ascenso al poder del radicalismo. Sin embargo, los cambios operados anivel 

político _no_alteraron sustancialmente el modelo económico. La producción 
agropecuz ria destinada a la exportación continuó siendoel eje central dela política 
económica radical, pues según conceptos del propio presidente YriGoyen: “la 
riqueza agraria continuará siendo "por "mucho tiempo la base de la estabilidad 
económica”. La Sociedad Rural Argentina era aun mucho más enfática: sulema sa 
“Cultivar el suelo es servir a la patria” (9), 

ste ZS 

: “La compleja trama de los intereses rurales, sustentada en el predominio de la 
gran propiedad y el sistema de arrendamientos, reflejaba el espectro social del 
ámbito cerealero. Entre los grandes productores, que dedicaban parte de su 


grandes 


propietarios ausentistas que se dedicaban a una agricultura extensiva. Otros 


. El'sector social más identificado con la. exp. de la agricultura 
cereálera, los pequeños o medianos arrendatarios, estaba obligado a pagarún 
cáñion, generalmente elevado, por trabajar la tierra del propietario o gran arrenda- 
tario duránte Periodos Breves) sin posibilidades de planificar, 1 pre acción y 
miuchó menos decidir su comefcialización. Existían también ocu antes precarios 
endientes del trabajo doméstico y acosados por el 


amos generales, generador del crédito agrario informal, operaba 
como eslabón entre el agricultor y las grandes empresas exportadoras de granos 
que; asu vez, disponian de sus propios representantes y acopiadores zonales (98), 


“primordial interesjno solo para los sectores del poder económico, sino para todo 


el ámbito polític argentino. En ese sentido, con Ta sanción de la ley de 
arrendamientos (11.176) O 
reclamos de los pequeños y medianos productores! rurales agremiados en _la 
Federación Agraria Argentina Este mecanismo legal estaba dirigido a 
arrendaban parcelas menores alas 300 hectáreas y contemplaba laindemnización / 
por mejoras. El arrendatario podía prolongar el_ alquiler cuando el contrato noj 
excediera los tres años, tenía la posibilidad de negociar la venta de la producción 


y se una vivienda confortable El Estado procuró también] 
> Fl 


libremente y se le garantizaba 
: ! 


ECO 
(97) Anales de la Sociedad Rural Argentina, Editorial, 1% de enero de 1917. 


(98) Cf. GirsaL pe BLacna, Normi, Estado, chacareros y terratenientes (1916-1930). Política 
agraria y relaciones de poder, Buenos Aires, 1988. 
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¡ 
ar otras respuestas ante las demandas de los agricultores, como la ley de 


1926, el reparto de Semillas en situaciones de emergen- 


, . . de 

¡Sin embargo, las medidas gubernamentales fueron insuficientes para superar, 
la inestabilidad agrícola y satisfacer los diferentes intereses sectoriales en juego. 
n de una constelación oficial de 


raron en medio de uno pm AA 
estudios y proyectos debatidos en el 


al eludió abordar de manera 


| hecesidádes de lós pequeños y medianos agricultores, aunque resultó compara- 
y tivamente más orgánica y coherente, con sus iniciativas de colonización y mayor 
| presupuesto operativo para su repartición, que la implementada durante Tos 
| gobiernos yrigoyenistas. En síntesis, hacia fines de los años '20 se mantenían en 
| el sector agrario los mecanismos de funcio 


aunque se procuró introducir modificaciones a través de medidas que intentaban 
responder a las tensiones generadas por el agotamiento de dicho modelo. 


2,10,2. La industria de las carnes 


El análisis de la industria de la carne adquiere particular importancia debido 
a su peso decisivo en el rumbo económico del país, vinculada como estaba a los 
mercados externos y financiada en gran medida por capital extranjero. Asimismo, 


la producción y el consumo de carne involucraban los intereses de grandes grupos 
con incidencia politica y económica. ñ 
M7 ¡Los capitales ingleses fueron] como vimos, Jos primeros en desarrollar la 


industria frigorífica en el país, acompañados en_menor “medida por capitales 
nacionales Pero en la primera decada del siglo XX. se radicaron plantas pertene- 


bl cientes a los principales frigoríficos norteamericanos del llamado “Club de _ 


Chicago” (porque provenían de esa ciudad). cuya finalidad era abaratar las 


j “exportaciones destiñadas al mercado britanico de carnes, aprovechando la mejor 
Ñ 


; y calidad de nuestra materia prima y los menores costos de producción locales, Las 
Z 
4 


condiciones en la Argentina resultaban altamente favorables, incluso consideran- 
do un mayor costo de flete. El primero fue el Swift, en 1907, at través de la compra 
de un frigorífico existente, La Plata Cold Storage. destinado, sobre todo, a la 


preparación de carne enfriada. En 1909, la National Packing Co. (Swift AYrmiour y 
“Morris) adquirió el Trigorifico”La Blánca, una planta de propiedad argentina que 


funcionaba en Avellaneda; mientras Sulzberger 8é Sons negociabacorrekFrigorí- 


: fico Argentino, al que finalmente arrendó en 1913. 


A 


H 
Í 
1 
4 
1 


p De este modo), por el aporte de esos frigoríficos,:el volumen de exportaciones 
de ¿ames norteamericanas hacia Gran Bretaña disminuyó en la misma medida en 
que dumentaron las exportaciones argentinas, ; ¿ 


constante era necesario contar con buenos cortes todo el año. Esto determinó la 


A fa] A . z , 
resultaba esencial para la industria del enfriado. En consecuencia, losinvernadores, 
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1902 
1903 
1904 
1905 
1906 
1907 
1908 
1909 


1901 
1910 
1911 
1912 
1913 


Argentina = == - Estados Unidos 0] 


Fuente: League of Nations, The Network of World Trade, Ginebra, 1942, pág. 86. 


ad 
Gráfico 2,3. Los Estados Unidos y la Argentina: exportaciones de carne congelada y que 
enfriada, en miles de toneladas métricas. ; A 


Pronto, los frigoríficos norteamericanos, que tenían una tecnología superior a 
los ingleses y argentinos, comenzaron a hacer fuerte 


Esto vaa definir una serie de procesos, tanto económicos como políticos, que 
repercutirán fuertemente en la sociedad argentina. 


_ La primera cuestión es técnica, gado 2 a mateo Po 
frigoríficos para elaborar nuevos productos y se debe a queta aparición de la 
nueva delimitación de la Pampa Húmeda, eliminando ciertas regiones e incorpo- 
rando ótras.:La raza predominante fue la ShorthoM, aunque también se introdu- 
Jeron la Aberdeen Angus y la Hereford, todas ellas razas finas de origen inglés. La 
ampliación de la pampa húmeda implicó incorporar ersur y er sudeste dela 
provincia de Córdoba, elnordeste de La Pampa y el extremo sudeste de San Luis. 


aparición de un nuevo tipo de ganadero ¿el invernadog que aispontendo de 
mejores pasturas estaba en dicione: jurar iódi 
aba en condiciones de asegurar una entrega periódica, lo que 


ASAS 


| 
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especial por parte de éstos. Los criadores, por el contrario, no disponían de 

¡campos de la mis lalizaban_sus 
¡productos directamente en los 
la la exportación del “congelado” 
iganado;al que alimentaban a lo la 


meses, para luego venderlo a los invernadores. Estos engordaban los animales 


| A - - 
¡basta que estuvieran listós pará la matanza a los dos o tres años, y los revendían 
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tuvo varias etapas. La primera se extendió hasta poco antes de la Primera Guerra 


Mundial y durante la misma los envíos de carne refrigerada por los frigoríficos: . 


norteamericanos inundaron el Reino Unido. Muchos estancieros obtuvieroni * 


grandes beneficios de la competencia entre los frigoríficos, pero luego de una gran | 
caida de los precios en el e Smithfield (de Londres las acia | 


comenzaron a registrar pérdidas por lo que decidieron formalmente repartirse ej 

mercado; Con ello comenzaron a regular el precio del ganado en su propio 

benefició, a través de la constitución def mencionado pool por el cual se | 
n los envíos en un 41,35 % para los establecimientos norteamerica- 


nos, un 40,15 % para los británicos y un T8.5 % para los argentinos (97. ¿ 
El estallido del conflicto bé  UMbIó tempor 


¡alos frigorificos. Los criadores —aunque asumian los mayores riesgos— quedaban 

¡excluidos de los beneficios del comercio de exportación de la carne enfriada, el 
más rentable, mientras, de hecho, se establecía una alianza entre invermádores y 
fraonficos. AA AL 


suministros de came a Europa, pero lu 


ndial interrumpió temporalmente los D» 
1 gobiemo británico anunció, en agosto 

red pr ds a rl bo ao | 

deJ9TA Ta! intención de seguir comprando carne para los consumidores británicos 

y Para Francia, asegurando así el abastecimiento de las tropas aliadas. Enf: 
consecuencia, durante la guerra la demanda de carne fue muy elevada, especial” , 

mente la dela envasada y congelada: / i 
nente la dé la envasada y congelada h 


(1 [ El negocio de los frigorificos residía en la compra del ganado listo para la 
DN matanza, su procesamiento y la venta de la carne para Ser consumida en el país 


É 


y. sobre todo, en el exterior. Su interés radicaba principalmente en obtener los 


ganancia entrelós preciós de compra y de venta. Enbenericio 
n de ventas; debido a fas elevadas inversiones y 


manadas”. Según un recuento oficial, las manadas 
cabezas en 1914 a 37 millones en 1922 (1%). 


60 


cuarenta díás siguientes ala matanza debía congelarse, liquidándose con pérdida. 

La situación se agravaba por la e ponibilidad de bodegas para el envío a 

Ñ Gran Bretaña, que había que reservar con anticipación. Ta competencia generada 

i en este entorno entre los distintos frigoríficos, provocó que se llegara a una serie 

/ de acuerdos para la distribución de las facilidades de transporte, que se denomi- 
XA naban “conferencias de fletes”. ito era regular los suministros al 
idad ala posibilidad de absorcióndel 

derllamado “pool” de los frigoríficos 
ia en la histoña de la industria cámica. 


¡ Mercado británico, para poder ajustar la ca 


| Mercado, Estos acuerdos fueron Fori 
144 cuya 


0 2 E E os ... 1% 
1921 1922 


MM vacunos [JOvinos MN Porcinos Equinos 


Fuente: Ministerio de Agricultura. 


Gráfico 2,4. Evolución de las existenclas ganaderas. 


a 


4 


de E Osmz, Ricarbo M., Historia económica de la Argentina, tomo 2, Buenos Aires, 1964, 


(100) Surm, Perer H., Carne y política en la Argentina, Buenos Aires, 1968, págs. 85 y 86. 


¿ 

t 

; 

ay . | 
perecedero de la carne enfriada, pues si ésta no se consumía dentro de los 50 
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i rra, comenzó a decrecer la demanda de ultramar, 
, Pero al finalizar la que Cc 


a _ _ _—_— 


iniciándose un proceso depresivo en el sector. La disminución del poder adquisi 

tivo, tas acumulaciones de grandes cantidades de came emesado y comaeca no 
“parte de tos mismos paises aliados y la existencia le otros mercados ve ndedores, 
junto cón la paulatina recuperación del sector agropecuario europeo, originaron 
“una señíá crisis en la ganaderia argentina. 


lLa crisis de los años 1921-1922 reflejó crudamente el conflicto entre Jos 


invernadorés y los criadores. Lós primeros, danaderos acaudalados y dueños de 
gran cantidad de animales, podían sobrevivir ala conmoción reteniendo su ganado 
hasta que los precios mejorararo lograran algún beneficio particular por parte de 
los frigoríficos.[Los criadores, en cambio, debian malvendersus novillos de inferior 
calidad a los frigoríficos o entregarlos para su engorde a los invernadores,: 
sufriendo todo el impacto de la recesión. La crisis se reflejó en debates parlamen- 
tarios y en la prensa de la época ('%). 
L 


ER 4 Les 
* Ante el quiebre del sector, la Sociedad Rural Argentina, presidida podoorcun 


) como única so 
laron en defenderse. Argumentaban 
' que los desequilibrios $ j : ofertá, por lo que habia que dejar 
actuaraTas fuerzas del mercado. Una intervención estatal, según ellos, no sería 
beneficiosa | 


AAA A 
Tos frigorificos era la idea de que se fijara un precio minimo a pagar a los 


, ganaderos|arguyendo que, de establecerse, e 
consumidores In 
exportaciones argentinas. 


En consecuencia, sus propuestas para'solucionar el conflicto eran la reducción 
de impuestos, la disminución de los costos de producción y la mejoras de los 
rebaños. El rol del Estado debía centrarse en la búsqueda de nuevos mercados. 


Luego de meses de tironeo, el Congreso decidió la aprobación de cuatro leyes: 


a) la construcción de un frigorífico administrado por el Estado en la ciudad 
de Buenos Aires; 


b) la inspección y supervisión gubernamental del comercio de carnes; 
c) la venta del ganado sobre la base del peso en vivo; 


d) un precio mínimo para la venta de ganado de exportación y uno máximo 
para la venta local de carne. 


(101) Suurss, P. H. (1968), págs. 85-100. 
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Cuando Alvear estableció por decreto precios minimos moderados, los 
frigoríficos criticaron estas leyes y, como respuesta, dejaron de comprar novillos 
e interrumpieron el comercio de exportación de carnes. Dé esta manera, los 
empresarios de los frigoríficos trasladaron el conflicto a la esfera económica, dado 
el escaso resultado de su presión política. Ante estas medidas de fuerza tomadas 
porlas empresas, el gobierno debió ceder, suspendiendo la aplicación del decreto, 
el 7 de noviembre de 1923, a tres semanas de su sanción. ; 


En 1925, la “guerra de cares” entre los frigoríficos se reanudó. Un estableci-. 
miento, británico anunció la modernización y ampliación de su planta y pidió el 
incremento de su cuota. Por su parte, Swift estaba construyendo una nueva planta 
en Rosario y los Vestey (de origen inglés) hacían lo propio en Dock Sud. Cuando 


estos últimos solicitaron un aumento de su participación a expensas de las otras 


“compañías, se puso en marcha el nuevo conflicto. 


Finalmente, en octubre de 1927, los empresarios de los frigoríficos llegaron 
aun acuerdo; los norteamericanos nuevamente fueron los mayores beneficiarios 
ya que tomaron ahora una Cuota mayor, el 58,5 % de los embarques; los 
británicos, el 29,64 % y los argentinos, el 11,86 %. El comercio de la carne quedó 
totalmente dominado por los intereses extranjeros y, en particular, por los 
estadounidenses ('9), 


A A e A 
presión bajista sobre los precios. Pero, ¡en 1926, Paces fue reemplazado por Luis 
_ Dunaú, uno de los invernadores más importantes de la provincia de Buenos Aires 


y, por Ío tanto, con una orientación diferente. El conflicto entre criadores e 
rela ed e cds 
invemádores no estaba todavía superado, y un nuevo capitulo se desarrollará en 


__la década siguiente. 


Sin embargo, durante la conducción de Dunau, la SRA elaboró un informe, “El 
pool dé los frigorificos necesita la intervención del Estado”, redactado por Ratt 
Pres:sch, joven pero ya destacado economista, en el cual sejacusaba de “ganancias 
excesivas” a los frigoríficos y se sugería como única solución posible la interven- 
Ción del Estado. Pero sus recomendaciones se basaban, sobre todo, enla 
necesidad de pedir al gobierno la inspección de los libros de Tas tompañías por : 
parte de una junta independiente. No obstantg, si Dumáu'y "los invernadóres - 


manifestaban ahora resentimiento hacia el pool, no ¡ban tan lejos como para 


apoyar los pedidos de los criadores de instalación de un frigorifico nacional (9). 


Otro acontecimiento tuvo una repercusión mayor sobre el sector ganadero y 
la industria de las carnes: el 17 de setiembre de! 1926, el Departamento de: 
Agricultura de los Estados Unidos emitió una disposición por la cual se prohibía la 
importación de carnes frescas o refrigeradas, vacunas, ovinas o porcinas, desde 
cualquier región donde existiera aftosa:, La Argentina —que se hallaba muy 
interesada en ampliar sus exportaciones hacia los EE.UU.— resultaba uno de los 


NS 


ASS 


(102) Ornz, R. M. (1964), pág. 27. 
(103) Presiscn, R., Obras..., tomo 1 (1991), págs. 481-496. 
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países más perjudicados, porque se consideraba que, salvo la región patagónica, 
Y | el resto del territorio estaba afectado por ese mal (1%). 


> , La medida tomada por el pais del Norte_se agregaba a otras de carácter 

proteccionista adoptadas en años anterioreSipor los gobiernos estadounidenses, 

4 | como el arancel Fordney-M McCumber, de 1922, que ya ha había afectado. alas 
Y exportációnes argentinas no sólo de cames, simo también de cereales y frutas. 


ea El “embargo” norteamericano de carnes —tal como se llamó a la disposición 
del Departamento de Agricultura— tendría consecuencias importantes sobre la 
posición económica internacional del país. Debido a la reacción de diversos 
intereses económicos y políticos internos vinculados al negocio ganadero, contri- 
buiría a reducir la esfera de influencia de los EE. UU. y volver a estrechar 105 
“A tradicionales vínculos con Gran Bretaña. 


Durante su período como presidente de la SRA, Pebro PAGES se había pronun- 
ciado y ya contra la cláusula que los Estados Uni ; pretendían implantar en sus 
relaciones! comerciales, “de la nación más favores a”, proponiendo cambiarla por 
otra que él “denominaba “de la-nación que "más nos favorece”, es decir que invertía 
los Terminos, señalando que debía comerciarse con las naciones a las que mejor 


“podiamos” exportar. Ahora, respondiendo al “embargo” panal E nel 


y E "consumidores de nuestra producción” 00), 


ed Como consecuencia de éste y otros hechos, en 1929 el presidente Yrigoyen 
Ániciót negociaciones infórmáales con el Reino Unido para fomentar el comercio 
recíproco, y ese "mismo año: se llegó a un acuerdo entre ambos países a através del 
Convenio D'Abernon. Aunque este acuerdo comercial, que analizarentós más 
adelante, nunca se puso en vigor, se podía advertir la influencia de |: e la Sc Sociedad 


Rural Argentina | en la política local. 


e / ¡ Pr A, 
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(104) Cf. O'Connez, Arturo, “La fiebre aftosa, el embargo sanitario norteamericano y el 
-triángulo Argentina-Gran Bretaña-Estados Unidos”, en Desarrollo Económico, N? 101, abril- 
junio de 1986. 

(105) Anales de la Sociedad Rural Argentina, 25 de noviembre de 1926 y 1? de enero 
de 1927. 
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2,1 11 EL DESARROLLO INDUSTRIAL 


2,11,1. Los efectos de la guerra 


pariórama “con marcados contrastes. Aunque en los años pasados h habían aumen: 
tado | la producción y el número de empresas y mejorado las instale 


vinculadas ala producción ; agropecuaria o oalasatisfacción de las necesidades más 


¿lementales “de la población. En este sentido, no habían ocurrido cambios 
importantes y las empresas que superaban n nitidamente el límite de lo artesanal 
eran relativamente escasas ('%), Se destacaban entre ellas las industrias alimenti- 
cias, especialmente los frigoríficos, las fábricas de extracto de quebracho, algunas 
empresas textiles y metalúrgicas y el sector de la construcción. También podían 
mencionarse algunas producciones locales específicas del interior, como los 
ingenios azucareros o las bodegas. 


Los contrastes tenían un correlato con lo que ocurría a nivel microeconómico.> 


Las industrias dedicadas a Ta e exportación, en general de capitales extranjeros, 
tenian un tamaño comparativamente grande y yactuaban en mercados: OligOpÓlICOS. 


En alguños sectores, s, como el textil oel metalúrgico, | también 's se apreciaba u “un 
fuerte grado de concentración, Eatactenizado Por un pequeño: número de grandes 


industrias para el mercado in interno eran de capitales naciór slés y y muchas de ellas , 
producían en condiciones cuasi artesanales, dedicándosé especialmente a la 
elaboración de bienes de. consumo no duraderos y a Ta fabricación de materiales 
para la construcción y de implementos para la agricultura y para la reparación de 
material "ferroviario. 


Lis NT 3 
Salvo en el sector de alimentos y bebidas, la industria se encontraba muy lejos” 


_de satisfacer la demanda interna y en muchas ramas la importación superaba a la 
- pro: oducción Ia local. Incluso en actividades vinculadas a materias primas que el país. 


producía en cantidad, como la industria textil, que transformaba lana y algodó 
Ta debilidad era llamativa: 


¿Tomando el censo industrial de 1913) y comparándolo con el de 1908 
pueden analizarse las condiciones en que se | hallaba la industria argentina al 


comenzar el conflicto bélico. Se constata allí que” "Ta cantidad de fábricas había 
aumentado, al igual que su potencialidad financiera y técnica, mientras surgían 


mpre dernas y bien montadas. La producción fabril había 


Aa empresas 1 


pesús; el valor de Ta producción “ascendía al. 620 millones de pesos, utilizando _ 


(106) Cf. Dorrman, A. (1970). 
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960 millones de pesos de materias primas; la fuerza motriz utilizada se elevaba 
a 265. 000 HP y el número de obreros era de 301. 000 en, ——— 


“Entre ese momento y el estallido de la crisis de 1930, la evolución industrial 


AS 
transitó por dos etapas diferenciadas. La 1 primera etapa se originó en las condicio- 


E “nes especiales que generó la Primera Guerra Mundial. La segunda se enmarcó en 
el regreso a una aparente normalidad en la posguerra, que, no obstante, comen- 
y auna pan za 
zaba'á descubnir un conjunto de cambios en el funcionamiento de la economía 
27 
mundial y de la Argentina. 
feeds dt 


2 laPr Primera Guerra Mundial supuso un desafio inédito o para la industria local, 
ES e mempld de ¡One ll que Ene 
“drasticamente tráfico transoceánico se interrumpió, de forma tal que entre 

T9T3 y T9T5 el comercio cio de importación des descendió un 40 % (de 1.128 millones 
años minones)" Labúsqueda d 
Estados Unidos, no y ale 
proveedores europe: Ss tradicionales. Las dificultades « 


ras importadas contribuyeron a crear “una a protección de hecho para la a producción 
local, al obligar al pais a vivir de sus propios 1 recursos) Algunas. industrias, como 


el ingreso de 1 manulactu- 


Ma textil, encontraron en este c contexto una fuente de dinamismo q o que les les permitió : 


crecer de manera a sostenida : al lo largo del el conflicto bélico. 


Varios 


Transp. y com. 
Maq. industrial 

Maq. agricola 
Constr. 
Prod. intermed. 

Comb. y lubric. 


Cons. durable 


Cons. no durable 


-50 -40 -30 -20 -10 0 10 


Fuente: BAC, Relevamiento estadístico de la economía argentina, 1900-1980, 
Buenos Aires, 1982. 


Gráfico 2,5, Reducción de las importaciones industriales durante la guerra 
(tasa de variación entre 1913 y 1918). 


(107) Dorrman, A. (1970), pág. 285. 


recados Je abastecimiento sustitutos, comolos . 
compensar “tos trastornos producidos con_los. .. 
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'Sin embargo, a pesar de las restricciones en el comercio importador, la guerra” : 
no generaba una situación _propicia para vel rr gue i industrial. De hecho, l 


1912 1913 1914 1915 1916 1917 1918 1919 1920 


== === Producción — "==>. - Inversión 


Fuente: CEPAL (1958). 


Gráfico 2,6. Producción e inversión industriales (en millones de pesos de 1950). 


La evolución eneral de los índices de producción industrial escondía dos 
realidades diferentes que se relacionaban con las caracteristicas estructurales del 


sector, El descenso en términos absolutos de la producción estaba determinado 


a _. — QzPER PPE pride 
porfa contracción de la demanda europea de de manufacturas de e origen agropecuario, 
como la la carne enfriada. Otros sectores, “en cambio, lograron avanzar un tanto, 
aunque no lo suficiente como p compensar la disminución de aquéllas. Las 
razónes de este comportamiento respondían a dos factores. El primero era el 


indiidáble"peso_de la transformación | industrial de productos agropecuarios 
destinados a la exportación en la estructura morfológica de la industria argentina 
y su significativa incidencia en los indicadores cuantitativos. El segundo, en 
cambio, debe buscarse en las dificultades que lá guerra creaba pará importar Tos 


bites de capital l y las materias primas necesarias para aeldesáróna de pradiictos. — 
que hasta ese momento se importaban, Como vimos en el gráfico 2,5, uno de lo: de los 


rubros más castigados en lo referente a las importaciones fue recisamente el de 

Ad y equipos Industriales, E Ena algunos procesos de producci: encillos, 

indantes con lo artesanal, la falta de disponibilidad de bienes de capital nosuponía 
nosupenia 


una traba ¡importante y podía suplirse con algo de in ingenio; | pero una industrializa- 


lo 


ción a gran escala no podía prescindir de ellos. Por €50, pesar ar de Ta Talta de 
competencia de lás import 
parte entre 1913 y 1918. 


Por lo tanto, la protección que suponía la guerra para la industria local apenas 


pudo ser capitalizada. Pero entonces, ¿qué condiciones adicionales hacían falta 


para la industrialización? ¿O es que tal posibilidad le estaba vedada por naturaleza 
a la Argentina? 


186 HISTORIA ECONOMICA, POLITICA Y SOCIAL DE LA ARGENTINA CAP. 2— ECONOMIA Y SOCIEDAD ENLOS AÑOS 20 (1914-1980) 187 
á 


cuestionables._ Sobre todo, teniendo en cuenta que el sector agropecuario 


2,11,2. Proteccionismo y librecambio 
comenzaba a mostrar ya su insuficiencia para sustentar la dinámica económica de | 


Í, . / z 
; ¡Una vez finalizada la guerra, se reanudó el comercio con los paises europeos 
sin establecerse ninguna política de protección a las industrias instaladas _o en 
; 
! 
l 
| 


“proceso de desarrollo. Las dificultades para ordenar nuevamente las relaciones 
económicas internacionales y la reconversión de las industrias europeas de cara 
aun nuevo periodo de paz, ocasionaron una profunda inestabilidad coyuntural en. mayor calidad a un precio más bajo, eso no representaba una fatalidad irreversible. 

. Como ningún otro sector, la industria es capaz de superar su desempeño 
¿ continuamente, creando en forma dinámica ventajas comparativas, a condición de 
recibir los estímulos adecuados./A esa altura, las discusiones sobre los beneficios 
) de proteger a la industria naciente contaban con los formidables ejemplos de los 
eerse de mayor cantidad Estados Unidos y Alemania, que, en medio siglo, se habían transformado de 
economías de segundo orden a potencias industriales. 


el mundo! Las críticas condiciones que debió enfrentar Ta Argentina motivaron una 


' 
| tura adversa, una polémica entre proteccionistas y 
| ! | ” aunque en esté caso sin la intensidad de otros momentos. Los 


+ 


eS 


defensa del libre comercio, exponian el argumento del _ 


Sin embargo, ambos ejemplos también permitían ver que una politica aduane- 

ra proteccionista era una condición necesaria pero no suficiente para el desarrollo 
industrial y debía ser complementada con incentivos que estimularan el despliegue —. 

integral de las fuerzas productivas, la calificación de la mano de obra, un entorno 

niás receptivo a las transformaciones tecnológicas, la consolidación de un fuerte 


podía agregarse la e an también que €l mercado mternocomo paso previo auna: => 
áso de merca o interno como paso previo a una inserción exportadora y la creación de una 
Q_A E infraestructura de transportes y comunicaciones adecuada para movilizar todo el 
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entos parecian razonable 


Los Argus 


in embargo, rel ona la e 
cortó plazo caracteristica de las clases dirigentes de la EpocaJqueno: consideraba 165 industriales carecían de criterios definidos de desarrollo y que sólo se sentían 
los graves próbléimas de lárgo plazo implicitos en su tura. E enefecloyse pasaba convocados para resistir a los cambios sociales y a las reivindicaciones pEmteadas 
por alto Tos añálisis de economistas) como ÁLEJAN e A, portas agrupaciones sindicales, pero no esbozaban ideas claras para sentar las 
agotámierito “de”lás principales fuentes del crecimiento de la producción “bases dé uni proyecto de industrialización poderoso (1%), = 
agropecuaria, La ocupación y producción de la Pampa Húmeda habían llegado a don lodo elmodé REDES ia: E 

un techo, To que permitía prever su pronto estáricamiento. Simultáneamente, la Con todo, el modesto planteo de protección arancelaria también le parecía 


areciénte urBanización absorbia uña fracción cada vez mayor de la ió ; A EE ls ] 

reduciendo los saldos exportables) Dado que la elasticidadingreso de la demanda” reducido para forzar un cambio de política. Por lo tanto, en los hechos el debate , : 
“dé bienes industriales superabaía la de los agropecuarios, era de esperar también no“condújó a ningún cambio de fondo en materia arancelaria. TS, 

¿ Un crecimiento más rápido de las importaciones de biénes industriales que de las ] = 

| exportaciones de productos agropecuanos, lo que, atatarga, desembocaría en un A > : 

t déficit crónico de la balanza comercial. La guerra había mostrado, además, las 2,11,3. La política industrial 


+, Xi dificultades internas que provocaban acontecimi ntos súbitos ¿inesperados enel - | “Tr —— 

N 'extramjero, hecho que se dría dé manifiesto otra vez conta crisis de 1930 y Con . 

: pe extranjero. ectío que se pondría dé manifiesto otra vezcon a crisis de y con ¡A pesar de ello, la década del '20 es un periodo en el que la producción 
H el estallido de la Segunda Guerra Mundial. Por lo tánto, los argumentos a favor del industrial tuvo un crecimiento relativamente intenso, sustentado en unincremento 
! ¡ librecambio, vistos desde una perspectiva mas amplia, eran altamente progresivo de la tasa de inversión : 


A A A 


e 


, (108) Cf, por ejemplo, Curro, Daroo, Comportamiento y crisis de la clase empresaria, 
uenos Aires, 1967, y las manifestaciones de las organizaciones empresariales alli expuestas. 
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Año | Producción | tmersión | 


Fuente: CEPAL (1958). 


Cuadro 2,18. Evolución de la industria 
(en millones de pesos de 1950). 


/ El desempeño del sector observó un quiebre con respecto al pasado, que 
preanunciaba y sentaba las bases de la segunda ruptura acaecida luego de 1933. 
[baca la apuntada pasividad en materia arancelaria, el desempeño de la industria 
debe ser explicado por otros factores. En primer lugar, debe señalarse « que la 
competitividad de un producto de origen nacional frente a otro importado, al 
menos en lo atinente a sus precios, depende ceteris paribus de las tasas 
arancelarias, del precio que se toma como base para aplicarlas y del tipo de 
- cambio. Indicamos ya quejen los años '20 no hubo modificaciones arancelarias 
estructurales. Pero los impuestos aduaneros no se cobraban sobre el precio real 
de las importaciones, sino sobre una lista de precios fijada por el Estado, que no 
Se actualizaba periódicamente. Por eso, con m el tien tiempo se producían desfases 
entre los precios reales y esos “aforós” o *avalúos”j¡como se llamaba a los valores 
fijados para la aplicación de Tos aranceles.[La última lista de aforos_databa de 
T9OG y desde ese "momento, los precios. habian subido progresivamente) de 
manera que Ta “brecha entre ainbos alcanzaba en 1920 al 186,4 %.(Por eso, 1 
“gravámenes reales sobre las | importaciones sujetas a a derechos habían caído del 


27, 6 al 10.1%, reduciendo lá” protección industrial. ES 


La situación también perjudicaba al fisco, porque una valuación deficiente 
de Tas importaciones disminuía la recaudación tributaria. Por eso, en 1920 
aumentaron las tarifas de avalúolen un 20 %oy en 1923 se volvieron aincrementar* 
en un 60 %. Además, con la normalización de la economía mundial luegó de la 
guerra, los precios descendieron, contribuyendo a reducir el desfase. Hacia 1923 
la protección efectiva se encontraba en un nivel equivalente al de 1906 ('%), 


(109) Jorar, Epuarbo, Industria y concentración económica, Buenos Aires, 1971, 
págs. 62-65. 
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¡De más está decir que, como venía ocurriendo desde un siglo atrás, las tarifa 
aAleneaa tenían el fin de contribuir a solventar el gasto público, y no el de proteger 
alaindustria. Por eso, la recuperación de los niveles impositivos no significó avanzar 
enla protección: sectorial, ¿ya que las tasas seguían siendo modestas]Simultáneamen- 
te, ponían al descubierto una contradicción evidente, que caracterizó gran parte de 
la historia del pais: el Estado ir intentaba implemer ar una a política lí Tibrecambista pero 
basaba su recaudación en la aduana, con lo Cual. Ta £xpansión, de los ingresos 
públicos chocaban contra los objetivos de política económica y viceversa. 


de la estructura arancelaria. En muchos casos, los aranceles impuestos a las 
materias primas superaban a los de los productos terminados) Por eso, incluso 
ante condiciones de producción similares a las del exterior, la' industria local se 


veía perjudicada por esta suerte de ” “recargo” en el costo de sus insumos. De alli 
que se ha calificado a esta políti cionismo al revés” (ma); 


¿La desprotección a la industria se amplificaba, además, por la inconsistencia 


ta tipo de cambio siguió un derrotero i inverso al de los aforos)] compensando 
los problemas y las soluciones dadas a éstos. “Hasta 1923, el peso se desvalorizó, 
permitiendo contrarrestar la brecha entre precios reales y aforos. Desde ese año, 
en cambio, el peso volvió a revalorizarsexlo cual significaba un 1 abaratamiento de 
las importaciones frente a la producción. local. Si se analiza la evolución de estas . 
variables en su conjunto, puede decirse que las iniciativas del gobierno y la 
evolución de precios relativos actuaron de manera prácticamente neutral sobre el 


sector industrial. 


Desde el punto de vista sectorial, la evoJución de la producción industrial se 
correspondió con las tendencias apuntadas. Se observó, entonces, la apari ón de 
un conjunto de actividades que hasta ese momento eran inexistentes o SO poco 
significativas, como la producción de vehículos, vinculadas especialmente. alas 
nuevas inversiones norteamericanas. Al compás de esta actividad comenzaron a 
ganar importancia otras industrias colaterales, como la metalurgia, el caucho y los 
derivados del petróleo) También mostraron cierto impulso algunas ramas 
transformadoras de recursos naturales que hasta entonces no habian tenido gran 


desarrollo, como las industrias del vidrio y de la madera, así como las imprentas. * 


Curiosamente, esta última no generó un crecimiento simultáneo de la producción 
de papel, lo cual nos remite al ya analizado “proteccionismo al revés”. 


“La expansión en estos sectores llevó a la pérdida de peso relativo de otras 


industrias más tradicionales, que mostraban algunos síntomas de estancamiento] 


o se veían afectadas por la normalización del comercio de importación luego de 


concluida la guerra, como el sector alimenticio, textiles y confecciones o las 
curtiembres. : 


(1 10) El ingenioso término pertenece a Wen, Feux, Argentine Riddle, Nueva York, 1944. 


>? 
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Alimentos y bebidas 
Tabaco 
Textiles 
Confecciones 
Madera 
Imprenta y publicaciones 
Cueros 
Papel y cartón 
Prod. químicos 
Caucho 
Metales 
Piedras, vidrio y cerámicas 
Vehículos y maquinarias 
a Aparatos eléctricos 
i Derivados del petróleo 


Fuente: OECEI, Argentina económica y financiera, 
Buenos Aires, 1966. 


Cuadro 2,19. Estructura de la producción industrial 
(en porcentaje sobre el total). 


2,11,4. Las inversiones extranjeras en el sector industrial 


/ 
/ 

Pa) Tomando en cuenta el panorama trazado, no resulta sorprendente que la 
Pasos más importante de estimulo para el crecimiento industrial haya provenido 


del exterior. El período de entreguerras se caracterizó por un:cambio de estrategia 

de los capitales de las principales potencias, entre las que se destacaron los 

! Estados iia ie empresas comenzaron a "sustituir exportaciones” por 

6 producción en elextranjero para poder combinar los diseños de los proce3os de 

producción más eficientes con reducciones en el costo de transportes, una mejor 

penetración en los mercados externos, la búsqueda de materias primas más 

baratas y un fortalecimiento en la competencia frente a otras empresaS En algunos 

y “asos, estas condiciones eran complementadas por decisiones del gobierno. Por 

í / ejemplo, por medio de una modificación de la estructura arancelaria las autopartes 

¡ Jtomenzaron a pagar menores aranceles que los automóviles completos, lo que 

posibilitó un fortalecimiento de la actividad de las dos empresas de armado 

instaladas en la Argentina (Ford y General Motors), así como una mejor posición 
frente a firmas importadoras ('''). 


Cómo ya hemos analizado en este mismo capítulo,(durante los años '20 se 
[produjo una irrupción de capitales extranjeros, sobre todo de origen norteameri- 

cano, uno de cuyos principales destinos fue precisamente el sector industrial; que 
«implicó una serie de transformaciones para el conjunto de la economía argentina.) 


(111) Scuvarzer, Joroc, La industria que supimos conseguir, Buenos Aires, 1996. 
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“(La más obvia fue la creciente complejidad de la estructura económica emergente 


 *a partir de una mayor diversificación de la producción, de la demanda de 


“ importación de nuevos productos y de vinculos económicos cada vez más 


% importantes, aunque también más conflictivos, con los EE.UU) 


Entre las más importantes empresas de origen norteamericano que llegaron 
al país desde fines del siglo XIX, pero, en particular, luego de la Primera Guerra 
Mundial, y cuyo listado completo figura en el cuadro 2,20, se destacaban, por ser 
líderes en sus respectivos ramos, The Remington Typewriter (191 1), National Cash 


y Register (1933), Kodak (1915), Standard Electric (1919), General Electric (1920), 


Standard Oil Co. (1922), Ford Motors Co. (1922), General Motors (1925); Colgate- 
Palmolive (1927), Refinerías de Maíz (1928), RCA Victor y Philco (1931). El total de 
dichos establecimientos, incluyendo entidades comerciales y financieras, en 
1931, era cercano a 150, con un capital de más de 400 millones de dólares. 


si bien proporcionalmente la cantidad de estas empresas en algunos rubros / 

. nosuperaba alas británicas o europeas, su capacidad tecnológica y productiva era | 
muy superior al promedio. Además, tenían una gran influencia indirecta en el 

- crecimiento del número de firmas, ya que su actividad permitió el establecimiento || 
de un conjunto de talleres complementarios y empresas subsidiarias, la mayoría! 
de capitales argentinos. | 


Fecha de 


PERIODO 1890-1919 


United River Plate Telephone Co, (Nueva York) (*)] 14/4/1887 | S.A. Extranjera | Comunicaciones 

The Equitable Life Assurance o! New York 23/6/1890 | S.A. Extranjera | Seguros 

All American Cables 31/5/1900 | S.A. Extranjera | Cables submarinos 

1.1, Case (Wisconsin) 17/3/11902 | S.A. Extranjera | Maquinarias agricolas 

Dun 4 Bradstreet 15/5/1902 | S.R.L. Informac. comerciales 

USM Argentina 18/3/1905 | S.A. Maquinarias 

Bco. Argentino de Comercio : 

(Chase Manhattan Bank) 18/3/1905 | S.A. Banco 

Singer Serving Machine Co. (Nueva York) 14/2/1905 | S.A. Extranjera | Maquinaria 

Vacuum Oil Co. (Nueva York) 24/3/1909 | S.A. Nacional Petróleo 

La Blanca (') 12/1/1809 | S.A. Nacional | Ind. frigorifica 

Droguería Americana 15/9/1909 | S.A. Nacional Prod, químicos y 
farmacéuticos 

Swift de La Plata (*) 4/10/1910 | S.A. Nacional ind, frigorífica 

The Remington Typewriter (Nueva York) 14/2/1911 | S.A. Extranjera | Maquinaria de oficina 

The Harper Shoe 3/9/1911 | S.A. Extranjera | S/datos 

Frig. Armour de La Plata 14/711941 | S.A. Nacional Ind. frigorífica 

Avary 8 Sons (Kentucky) 4191911 | S.A. Extranjera | S/datos 

West India Oil (Nueva York) 30/5/1911 | S.A. Extranjera | Petróleo 

Fairbanks, Morse y Co. 20/7912 | S.A. Extranjera | Maquinaria 

National Cash Register (Ohio) 28/2/1913 | S.A. Extranjera | Maquinaria de oficina 

Puliman Standard Car Exports Co. (Pittsburgh) 12/4/1913 | S.A. Extranjera | Transporte 


Nombre de la empresa 


Cuadro 2,20. Empresas norteamericanas radicadas en la Argentina entre 1890-1931 
(listado general por fecha de constitución de las sociedades). 
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Nombre de la empresa Fecha de Tipo de sociedad 
autorización 


Middletown Car Co. (Pittsburgh) 


Frigorifico Wilson * 


National Lead 


Dearbom Chemical 


Swift Intemacional 


United Shoe Machinery 
Cereal Machine 
Standard Electric Argentina 


The Home Insurance Co. 


Dohme) 


General Electric 


(Nueva York) 
Grundy é Co. 


Fox Film 
TYCSA 
Dearborn (Sudamérica) 


Ford Motors Co. (Detroit) 
GalenaSignal Oil Co. 

Will 1. Smith (Nueva York) 
Argent Sidney Ross Inc. 


Standard Oil Co. 
Lanman y Kemp Inc. 


National Paper and Type Co. (Nueva York) 
The National City Bank of New York 
Kodak Argentina (Nueva York) 

Tannera Trading Co. (Massachusetts) 
Firestone Tire y Rubber Co. 

Cia. Argentina de Cemento Portland 
United States Rubber Export (Nueva York) 
First National Bank of Boston 


The Studebaker Co. of America (Indiana) 


The Ault y Widborg Argentina (Ohio) 
Kistter Trading Co. (Delaware) 


H. K. Mulford (Filadelfia) (Merck, Sharp and 


Munsen Steamship (Nueva York) 
Intemational Water Co. (Delaware) 


Mexican Petroleum Co. (Nueva York) 
The American Express (Nueva York) 
National Fire Insurance o! Hartford 

Cía. Westinghouse Electric Internacional 


Fidelity Phoenix Fire Insurance 


15/11/1913 
31/12/1913 
1/5/1914 
1011/1914 
18/12/1915 
26/4/1916 
22711916 
28/7/1916 
19/12/1916 
20/6/1917 
15/12/1917 
4/7/1918 
5711918 


26/6/1918 
9/12/1918 
3/5/1919 
3/5/1919 
11711919 
15/9/1919 


15/9/1919 
9/10/1919 


7112/1919 
12/12/1919 


15/3/1920 


21/6/1920 
21/1/1921 
223/1921 
31/3/1921 


16/7/1921 
5/8/1921 
6/10/1921 
1921 
22/2/1922 


30/10/1922 
30/10/1922 
30/10/1922 
2/11/1922 


6/11/1922 
911111922 


Cuadro 2,20. Cont. 


S.A. Extranjera 
S.A. Nacional 
S.A. Extranjera 
S.A, Extranjera 
S.A. Extranjera 
S.A. Extranjera 
S.A. Nacional 
S.A. Nacional 
S.A, Extranjera 
S.A. Extranjera 
S.A. Nacional 
S.A. Extranjera 
S.A. Nacional 


S.A. Nacional 
S.A. Extranjera 
S.A. Extranjera 
S.A. Nacional 
S.A. Nacional 
S.A. Nacional 


S.A. Extranjera 
S.A, Extranjera 


S.A. Extranjera 
S.A. Extranjera 


S.A. Nacional 


S.A. Extranjera 
S.A. Extranjera 
S.A. Extranjera 
S.A. Extranjera 


S.A. Extranjera 
S.A. Extranjera 
S.A. Nacional 

S.A. Nacional 
S.A. Nacional 


S.A, Extranjera 
S.A. Nacional 
S.A. Nacional 
S.A. Nacional 


S.A. Nacional 
S.A. Extranjera 


Transporte 

Ind. frigorifica 
S/datos 

Banco 

Prod. fotográficos 
Cueros 
Neumáticos 
Cemento 

Prod. del caucho 
Banco 

Metales 
Automóvil 

Prod. químicos y 
farmacéuticos 
ind. frigcrifica 
Sídatos 

S/datos 
Maquinarias 
Maquinarias agricolas 
Maq. y artefactos 
eléctrices 
Seguros 

Prod. quimicos y 
farmacéuticos 
Naviera 

Sidatos 


Mag. y productos 
eléctricos 
Petróleo 
Turismo 
Seguros 

Mag. y productos 
eléctricos 
S/datos 

Seguros 
Distribuidora de filmes 
Transparte 

Prod. químicos y 
farmacéuticos 
Automóv 

Petróleo 

Metales 

Prod. químicos y 
farmacéuticos 
Petróleo 

S/datos 
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Corporación Argentino-Americana de Films 
New York Film Exchange 

W. M. Jackson Inc. (Nueva York) 

The Argentina Hide Co. 

Tide Water Oil Co. 


7/8/1923 
8/10/1923 
19/10/1923 
9/11/1923 
12/11/1923 


International Business Machines (IBM) (Delaware) | 31/12/1923 


National Aniline y Chemical (Nueva York) 


Los Fabricantes Unidos Inc. 
Scott y Browne Inc. of Argentina (Delaware) 


Victor Talking Machine (Nueva York) 
Cia. Burroughs de Máquinas Ltda. (Detroit) 


William E. Peck 
First International Corp. 


Boston Cía. Argentina de Bienes Raíces 
Boston Cía. de Seguros 

General Motors 

International Harvester (Delaware) 
International Aceptance cf South America 
(Nueva York) 

William Chemical 


American Optical (Massachusetts) 
Warren Brothers Co. (Delaware) 

The Armco International Co. (Ohio) 
Moore 8 McCormack 

Mark y Co. (Nueva York) 

General Electric X Ray Co. (Nueva York) 


Productos Royal! 
Universal Pictures (Delaware) 
Parke Davis Co. (Delaware) 


Crush 
National Carbon (Nueva York) 
Colgate-Palmolive 


Coca-Cola 
Atkinson Ltda. 


Metro Goldwin Mayer (Nueva Jersey) 
Kee Lox Sales Co. (Rochester) 

Cia. Scholl ' 

Radio Argentina (*) 
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9/3/1924 


16/6/1924 
1/9/1924 


24/9/1924 
10/10/1924 


15/10/1924 
10/12/1924 


19/12/1924 
141111925 
9/9/1925 
12/6/1925 
16/7/1925 


24/8/1925 


9/10/1925 
19/12/1925 
18/6/1926 
71711926 
22/7/1926 
24/8/1926 


6/9/1926 
1/10/1926 
1612/1926 


1926 
25/2/1927 
28/3/1927 


27/4/1927 
18/5/1927 


3/6/1927 
7/6/1927 
20/6/1927 
11/8/1927 


S.A. Nacional 
S.A. Nacional 
S.A. Extranjera 
S.A, Nacional 
S.A, Extranjera 
S.A, Extranjera 
S.A, Extranjera 


S.A. Extranjera 
S.A, Extranjera 


S.A. Extranjera 
S.A. Extranjera 


S.A. Extranjera 
S.A. Nacional 


S.A. Nacional 
S.A. Nacional 
S.A. Nacional 
S.A. Extranjera 
S.A. Extranjera 


S.A. Nacional 


S.A. Extranjera 
S.A, Extranjera 
S.A. Extranjera 
S.A. Nacional 

S.A. Extranjera 
S.A. Extranjera 


S.A, Nacional 
S.A. Extranjera 


SA. Extranjera 


S.A, Nacional 
S.A. Extranjera 
S.A. Nacional 


S.A. Nacional 
S.A, Nacional 


S.A, Extranjera 
S.A, Extranjera 
S.A. Nacional 
S.A. Nacional 
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Distribuidora de filmes 
Distribuidora de filmes 
Distribuidora de libros 
S/datos , 

S/datos 

Maquinaria de oficinas 
Prod. químicos 


S/datos 

Equipos y artefactos 
eléctricos 

Máquinas de oficina 
Equipos y artefactos 
eléctricos 

Sídatos 

Comisiones, mandatos y 
represent. 

Inmobiliaria 

Seguros 

Automóvil 

Maquinaria agrícola 
Títulos, acciones 

y valores 

Prod. químicos y 
farmacéuticos 
Productos ópticos 
S/datos 

Metales 

Naviera 

S/datos 

Máquinas y productos 
eléctricos 
Alimentación 
Distribuidora de filmes 
Prod. químicos y 
farmacéuticos 

Bebidas 

S/datos 

Prod. químicos y 
farmacéuticos 

Bebidas 

Prod. químicos y 
farmacéuticos 
Distribuidora de filmes 
S/datos 

Productos farmacéuticos 
S/datos 


z E Nombre de la empresa Tipo de sociedad a 
autorización 
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22/9/1927 | S.A. Extranjera | Máq. y equipos para 


PERIODO 1928-1931 
14/3/1928 


| a7| Otis Elevator los Elevator (Maine) | 


Alimentación 


98 | The Brecht Co. S.A. Extranjera 


99 | Cia. Internacional de Radio (ITT) 21/9/1928 | S.A. Nacional Comunicación E 
Intemational Products (Nueva York) 26/3/1928 | S.A. Extranjera | Madera 
Dwigth P. Robinson 4 Co. (Delaware) 13/4/1928 | S.A. Extranjera | Ingeniería y construcción 


S.A. Nacional 
S.A. Extranjera 


Alimentación 
Titulos, acciones y 
valores 


25/4/1928 
26/4/1928 


Refinerias de Maiz 
Kemaley Milbom Acceptance (Nueva York) 


Motor Dealers Credit Co, 2/5/1928 | S.A. Extranjera | Financiera 

La Química Industrial de la Argentina 22/6/1928 | S.A, Nacional Prod. quimicos y 
farmacéuticos 

Cía. Sudamericana de Servicios Públicos 25/6/1928 | S.A. Nacional Electricidad 

Ledente Sales Co. (Delaware) 30/6/1928 | S.A. Extranjera | Prod. químicos y 
farmaceúticos 

Bates Valve Reg. (Delaware) 51711928 | S.A. Extranjera | Papel y lona 

Railways Equipment 24/7/1928 | S.A. Nacional Equipos ferroviarios 

Warner y Cía. 12/9/1928 | S.A. Nacional Productos químicos 

Commercial Investment Trust Co. (Delaware) 23/3/1928 | S.A. Extranjera | S/datos 

Stauffer Rousselot Argentina 1928 | S.A. Extranjera ] Productos quimicos 

General Type y Rubber (Delaware) 23/3/1929 | S.A. Extranjera | S/datos 

Cía. Brunswick Sudamericana (Maine) 28/3/1929 | S.A. Extranjera | Equipos y artefactos 
eléctricos 

General Motors Acceptance 4/5/1929 | S.A. Extranjera | S/datos 

United Press Association (Nueva York) 19/5/1929 | S.A, Extranjera | Agencia de noticias 

Cia. Argéfitina Carter de Ropa Interior 29/5/1929 | S.A. Extranjera | Productos textiles 


(Massachusetts) 


Pan American Transportation (Delaware) 12/6/1929 | S.A. Extranjera | Transporte 
Westem Electric Co. (Nueva Jersey) 6/12/1929 | S.A. Extranjera | S/datos 
Overseas Motor Service (Nueva York) 28/1714929 | S.A. Extranjera | S/datos 
Hanovía Cía. Internacional de Lámparas de 19/8/1929 | S.A. Extranjera | Prod. eléctricos 


Cuarzo 


The Foundation Co. (Nueva York) 28/10/1929 | S.A. Extranjera | Sídatos 

Aviación Panamericana Argentina 29/10/1929 | S.A. Naciona! Transporte aéreo 

Central de Electricidad (*) 6/11/1929 | S.A. Nacional Electricidad 

Electricidad del Este Argentino (*) 6/11/1929 | S.A. Nacional Electricidad 

Electricidad del Norte Argentino (*) 6/11/1929 | S.A. Nacional Electricidad 

Electricidad de los Andes (*) 6/11/1929 | S.A. Nacional Electricidad 

Electricidad del Sud Argentino (*) 6/11/1929 | S.A. Nacional Electricidad 

Cia. Minera Aguilar 25/11/1929 | S.A. Nacional Minería 

T. J. Walter Thompson Argentina 1929 | S.R.L. Publicidad 

The Universal Patent Seafiolding 23/4/1930 | S.A. Extranjera | S/datos 

Dorothy Gray y Co. (Delaware) 25/6/1930 | S.A, Extranjera | Prod, químicos y 
farmacéuticos 

Paramount Pictures 8/7/1930 | S.A. Nacional Distribuidora de filmes 

The Texas Co. Petrolera Argentina 8/7/1930 | S.A. Nacional Petróleo 

Hero Company 18/9/1930 | S.A. Nacional Maquinarias 
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Fecha de ] 


Tunáish Tobacco $ 18/9/1930 | S.A. Nacional Tabaco 
Brunswick Radio (Nueva York) 19/10/1930 | S.A. Extranjera | Equipos y artículos 
eléctricos 

S/datos 

Prod. farmacéuticos y 
alimenticios 

Prod. químicos y 
farmacéuticos 

S/datos 

Petróleo 

Equipos y artefactos 
electrónicos 
Distribuidora de filmes 
Prod. químicos y 
farmacéuticos 
Maquinarias 

Equipos y artefactos 
eléctricos 


19/12/1930 
1930 


S.A. Extranjera 


Hagget y Ramsdel (Nueva York) 
S.A. Nacional 


Richardson, Menell International Inc. 


Tintorerias Sandoz (Delaware) 12/1/1931 | S.A, Extranjera 


16/1/1931 
712/1931 
8/5/1931 


S.A. Extranjera 
S.A, Nacional 
S.A. Extranjera 


International Freighting Co. 
Cities Service Oil Co. of Argentina 
RCA Victor (Nueva Jersey) 


8/5/1931 
5/6/1931 


S.A. Extranjera 
S.A. Extranjera 


Wamer Bros. Pictures (Delaware) 
Johnson 4 Jchnson (Nueva Jersey) 


SA. 
SA, 


1931 
1931 


Allis-Chalmers Manufacturing Co. 
Philco Argentina 


(*) Empresas adquiridas por capital norteamericano en fechas posteriores a las de su estable- 
cimiento: 

La Blanca fue adquirido en 1909 por la National Packing 8 Co., luego quedó en manos del grupo 
Armour-Morris. 

Swift de La Plata se creó en 1908 con la compra del frigorífico La Plata Cold Storage por parte 
de Swift. 

United River Plate Telephone, de origen inglés, tue adquirida en 1929. 

Radio Argentina fue adquirida en 1928. 

Las compañias Central de Electricidad, Electricidad del Este, Electricidad del Norte, Electricidad 
de los Andes y Electricidad del Sud se constituyeron sobre la base de la compra de sociedades 
ya existentes. 
Fuente: Rapororr, Mario, “El triángulo argentino. Las relaciones económicas con Estados 
Unidos y Gran Bretaña, 1914-1943”, en RaPororT, Mario (comp.), Economía e historia. 
Contribuciones a la historia económica argentina, Buenos Aires, 1988, págs. 270-276. 
» 

Cuadro 2,20. Empresas norteamericanas radicadas en la Argentina entre 1890-1931 (listado 
E general por fecha de constitución de las sociedades). 


La transformación de las estructuras productivas, como consecuencia de este 
proceso, alteraba el equilibrio del modelo agroexportador y confluía con los 
primeros síntomas de su agotamiento para preanunciar un nuevo perfil interno y 
una nueva forma de inserción internacional que escapaba lentamente de los 
lineamientos de la división internacional del trabajo clásica/Cabe destacar que las 
nuevas firmas apuntaban generalmente ala satisfacción dir 
internas, disolviendo paulatinamente el “método indirecto” JHasta ese rn 
la industria se había orientado hacia una producción complementaria de las 
actividades agropecuarias, siendo la excepción algunos emprendimientos]|' 
cuasiartesanales y de poco peso en la estructura económica. El crecimiento]: 


r > 
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industrial en estos años se aparta de esa dinámica, de modo que, el sector 
comienza a abandonar progresivamente su estricta complementariedad con Tás 
actividades agropecuarias. Por otra parte, el crecimiento del empleo industrial 
implicaba un avance en el proceso de urbanización y contribuia ad nuirel peso 
relativo del sector agropecuario. Dado que la población ' urbana cr crecía e a una tasa 


y 


de los saldos exportables de dichos bienes. 


ÑS Desde el punto de vista microeconómico, se observó en esta época una 
Qi transformación importante de los métodos de producción, con una profunda 


/ revolución técnica y organizativa que modificó las costumbres, reformó conceptos : 
y separó a los diversos factores de producción, permitiendo el paso de la” 


ja manufactura a la fábrica ('!?). 


2,12. COMERCIO Y CAPITALES EXTERNOS EN LA ARGENTINA 
AY CANADA: UN ANALISIS COMPARADO 


Suele señalarse que la Argentina se equiparaba en la primera mitad del siglo 
XX a paises como Canadá, cuya evolución económica y social posterior fue mucho 
más exitosa. El análisis comparado de la inserción económica internacional de 
esos países en los años 20 y '30 puede ayudar a comprender, como veremos, lo 
que aconteció más tarde. 


Los paralelismos entre las historias económicas argentina y canadiense desde 
las últimas décadas del siglo X1X son varios: la puesta en producción de extensas 
estepas herbáceas de baja densidad poblacional posibilitó, a través de la incorpo- 
ración de capitales y mano de obra europeos y la modernización de los aparatos 
productivos, un rápido crecimiento de ambas economías, favoreciendo su vincu- 
lación, a través del comercio exterior, a los mercados internacionales. En efecto, 
hacia 1914, la Argentina y Canadá figuraban entre los principales exportadores 
mundiales de productos agrícolas y ganaderos, manteniendo su supremacía en 
todo el transcurso de la década de 1920. El análisis de la posición internacional 
de ambos países desde fines del siglo XIX y su evolución en las primeras décadas 
del siglo XX cobra, en consecuencia, singular relevancia. Sobre todo teniendo en 
cuenta que las relaciones externas argentinas y canadienses tuvieron dos referen- 
tes principales y comunes, y una problemática similar en parte de su historia. Nos 
referimos a la importancia que para las dos naciones llegaron a poseer los vínculos 
económicos y políticos con Gran Bretaña y los Estados Unidos y al carácter 
triangular que los mismos adquirieron en diversas etapas del desarrollo económi- 
co de argentinos y canadienses. 


Como vimos, hacia 1870 la hegemonía económica y financiera del Reino 
Unido a nivel mundial comenzó a ser cuestionada como consecuencia de la falta 


(112) Cf. Orriz, R, M. (1964). 
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de competitividad de su sector industrial y la pérdida de mercados y fuentes de 
abastecimiento ante la irrupción de países competidores. Esto obligó a Gran 
Bretaña a incrementar los vínculos con su propio mundo colonial y con otros países 
periféricos. En ese sentido, la Argentina y Canadá pasaron a jugar un papel decisivo 
en el mantenimiento del poder económico británico, más allá de lo que sus propias 
limitaciones productivas lo hacian suponer. 


El caso canadiense se destaca porque la importancia que adquiere para 
Londres hacia fines del siglo XIX, coincide con un debilitamiento de los lazos 
coloniales y políticos. En efecto, en 1867 se sancionó el Acta de la América del 
Norte británica que le otorgaba a los territorios que conformaban el nuevo país 
mayores márgenes de autonomía, a través de la instauración de un sistema 
confederado. Como señala un autor, ya en ese entonces la presencia inquietante 
de los EE.UU. fue crucial en esta decisión: “Estados Unidos surgió de la guerra civil 
poderoso, truculento y expansionista” y por una ironía natural “el expansivo 
nacionalismo estadounidense” llevó a las discordantes provincias británicas de 
América del Norte hacia su federación y la creación del Dominio de Canadá (*!>). 


Este cambio político fue acompañado por parte del gobierno canadiense por la 
implementación de medidas que contribuyeron a estimular el crecimiento económi- 
co. La Homestead Act de 1872, por ejemplo, mediante la cual se otorgaron tierras 
gratuitas a los inmigrantes, fue un punto de partida para la notable expansión 
productiva de las praderas. También contribuyó a ello la política económica del 
primer ministro Jonx MacDonaLo en la década de 1880, en el marco de la llamada 
“Política Nacional”, que se apartó de los principios del librecambio estableciendo 
tarifas proteccionistas para las nacientes industrias canadienses; favoreció la 
construcción de un ferrocarril entre el Atlántico y el Pacífico (el Canadian Pacific 
Railway) que sirvió para afirmar la identidad del país respecto de su vecino del Sur; 
fomentó el incremento de la población; y procuró ampliar las actividades productivas 
en las regiones del Centro y del Oeste, transformándolas así en centros exportadores 
y en mercados para los productos industriales del Este (!!*), 


El proceso de modernización de la Argentina, como tuvimos ocasión de 
analizar, se produjo igualmente en esos años, aunque se observan, sin embargo, 
dos grandes diferencias respecto de la politica que impulsaron los gobiernos 
canadienses de la época. Por un lado, en la Argentina la mayor parte de la tierra 
apta para la agricultura o la ganadería ya era proBiedad de un grupo de grandes 
estancieros, los cuales tenían un peso decisivo en las esferas de poder y, por otro, 
la política económica externa del país adhería con firmeza a los principios del 
librecambio. En consecuencia, los inmigrantes debieron conformarse con un 
acceso restringido a la tierra, como simples arrendatarios (o debieron radicarse en 
las ciudades) al mismo tiempo que se sacrificó la posibilidad de un desarrollo 
industrial frente a la importación de productos extranjeros. No obstante estas 


(113) Bresner Jonn B., North Atlantic Triangle. The Interplay of Canada, the United States 
and Great Britain, Toronto, 1966, págs. 169 y 187. 


(114) Cf. Souser, Cart, The Prairies and the Pampas. Agrarian Policy in Canada and 
Argentina, 1880-1930, Califomia, 1987. 
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diferencias, la Argentina y Canadá parecian haber logrado a principios del siglo XX 

un lugar destacado en la economía mundial, teniendo en común su vinculación al 

imperio Británico. Ambas naciones eran productoras de materias primas y 

alimentos requeridos por el centro imperial y, a la vez, constituían atractivos 

mercados para los productos británicos y de otros paises europeos. 


Pero la creciente y decisiva presencia de los Estados Unidos en las economías 
argentina y canadiense, comenzaría a pesar también en las políticas internas e 
internacionales de ambos paises. Asi como existió una relación triangular entre el 
Reino Unido, la Argegtina y los Estados Unidos, que podemos denominar “triángulo 
del Atlántico Sur”, también se puede hablar de un “triángulo del Atlántico Norte” y, 
si bien este último existía ya en la etapa colonial de Canadá, cuando el sistema 
lacustre norteamericano penmitía la entrada de productos estadounidenses en los 
territorios británicos, adquirió fuerza y dimensión desde mediados del siglo XIX (*!5), 


En la conformación de estas peculiares relaciones triangulares un aspecto 
importante fueron las inversiones británicas. Tanto en Canadá como en la 
Argentina, estos capitales apuntaron no sólo a poner en producción las enormes 
riquezas potenciales de las praderas y las pampas, sino también, como en el caso 
canadiense, a explotar los recursos forestales y mineros existentes. Junto a esto 
era necesario establecer un sistema de transporte y distribución para los mercados 
locales y del exterior de estos productos, además de crear la infraestructura y las 
industrias necesarias y facilitar el financiamiento de las distintas actividades. Sin 
embargo, la naturaleza de las inversiones británicas fue diferente en ambos paises. 
En Canadá, la mayor parte de ellas fueron indirectas, mediante la colocación de 
títulos o acciones de empresas públicas o privadas canadienses en el mercado de 
Londres. Teniendo en cuenta que el 85 % de todas las inversiones de este tipo 
existentes en aquel país antes de 1914 eran británicas, puede deducirse la 
importancia que esa modalidad tuvo en la relación entre el Reino Unido y su 
Dominio. En la Argentina, por el contrario, a partir de 1890 las inversiones directas 
pasaron a superar ampliamente a las de portafolio. 


_ La composición de esas inversiones también se diferenciaba. Mientras en la 
Argentina los ferrocarriles constituían el mayor porcentaje de las mismas, llegando 
en 1913 al 33 %, en Canadá, en cambio, el sector minero representaba, hacia 
1910, más del 30 %. La vinculación política directa de Canadá como un dominio 
británico y las raíces culturales e incluso familiares comunes, elementos que no 
jugaban en el caso argentino, constituyen otra razón que explica las diferentes 
modalidades de inversión en uno y otro país (''*). 


Por otra parte, en tanto Canadá se dedicó fundamentalmente a producir 
cereales, la Argentina se diversificó entre la ganadería y la agricultura, lo cual habría 
de producir efectos perdurables en la conexión con Gran Bretaña. En el país del 
Plata la ganadería era la actividad esencial del grupo económico y político más 


(115) Cf. Brrsner, J. (1966). 


(116) Cf. Paterson, Donao, G., British Direct Investmentin Canada, 1890-1914, Toronto, 
1980; GraviL, R. (1985). 
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poderoso: los grandes terratenientes de la región pampeana. Y aunque en la suina 
total de las exportaciones, las carnes fueron superadas por los cereales, el 
principal vinculo angloargentino se dio en torno a los frigoríficos y a las ventas 
externas de carnes enfriadas. Esto explica el predominio del trigo canadiense 
sobre los granos argentinos en el mercado británico y la mayor importancia que 
adquirieron los cereales para Canadá en su relación con la metrópoli. 


Con respecto al destino de las exportaciones, es necesario señalar un factor 
que Juego. avanzado el siglo XX. sería de trascendencia: la importancia del 
mercado estadounidense, cuya significación resultaba ya evidente para Canadá 
desde fines del siglo XIX. En 1870 implicaba el 50 % de Jas ventas externas; en 
1880, el 40,5 %, y en 1891, el 42,6 %, una participación no muy alejada de la que 
representaba al mercado británico:en ese período. En el caso argentino el 
comercio de exportación hacia el Reino Unido tuvo en las últimas décadas del siglo 
XIX menor incidencia que en Canadá, dado que tenían más relevancia las ventas 
aotros paises europeos, mientras que el intercambio con los Estados Unidos era 
poco significativo. Pero hacia la primera década del nuevo siglo Gran Bretaña 
constituía ya el principal cliente de la Argentina, con Casi un 30 % de las 
exportaciones. 


El comercio de importación por país reflejaba, en cambio, en ambos casos, 
una destacada presencia británica, pero pronto, hacia 1890, comenzó a decrecer 
en Canadá, cayendo del 47,8 % en 1880 al 24,3 % en 1911, al tiempo que 
aumentaba de manera notoria la presencia norteamericana: del 40,0 al 60,8 % en 
el mismo período. Por su parte, hacia principios del siglo XX, la participación de 
los productos ingleses predominaba claramente en las importaciones argentinas, 
representando más de un 30 % de las mismas, situación que habria de cambiar, 
como vimos, durante el desarrollo de la Primera Guerra Mundial al incrementarse 
el vínculo con el mercado norteamericano. La participación de los Estados Unidos 
en el comercio argentino adquiriría así un peso mayor, conformándose, luego de 
finalizado el conflicto bélico, el denominado triángulo comercial y financiero anglo- 
argentino-norteamericano. " 


Hacia la década de 1920 el caso canadiense va a asemejarse en varios 
aspectos al argentino, dado que los dos países concentraban sus exportaciones en 
bienes primarios y contaban con economías aMertas en las cuales el comercio 
exterior jugaba un papel esencial en el PBI. Al mismo tiempo, ambos tenian como 
socios comerciales principales, aunque en distintas proporciones, a los Estados 
Unidos y al Reino Unido. 


Sin embargo, tanto en la Argentina como en Canadá esas relaciones triangu- 
lares se fueron modificando a lo largo del período de entreguerras de manera 
diferente. Ya hacia esa época los Estados Unidos se habían convertido, favorecidos 
por la coyuntura, en un socio privilegiado de ambos mercados. Pero el comporta- 
miento de las exportaciones canadienses fue distinto del de las argentinas, puesto 
que el comercio con los Estados Unidos, que ya representaba desde fines del siglo 
XIX un alto porcentaje del total de productos exportados, transformó a ese pais, 
después de la Primera Guerra Mundial, en el principal cliente desplazando al Reino 
Unido. Como vemos en el cuadro 2,21, mientras que las exportaciones argentinas 
a los EE.UU. entre 1921 y 1929 oscilan entre un 9 y un 12 % de su comercio 
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exterior; en esos años la proporción de las exportaciones canadienses con el 
mismo destino varía entre un 30 y un 45 %. Los Estados Unidos eran, por otra parte, 
en esa década del '20, el principal proveedor de ambos países, pero su peso en 
el comercio de importación canadiense más que duplicaba su participación con 
respecto al comercio con la Argentina (*!?), 


Cm] 69 [ie [ee | we | 69 | wo [eo | 


6,9 
3,9 
5,4 
76 


Fuente: Raporoar, Mario, “La inserción internacional de Argentina y Canadá. Un análisis 
histórico comparado", en Raroport Mario, Globalización, integración e identidad nacional, 
análisis comparado Argentina y Canadá, 1994. 


Cuadro 2,21. Comercio triangular en la Argentina y Canadá. Proporción del comercio 
exterior total (1880-1939) (en porcentaje). 


Las razones de esto, que explican en gran parte la diferente evolución de los 
dos triángulos, tienen que ver con el tipo de exportaciones canadienses, el peso 
de las inversiones directas estadounidenses y la vecindad geográfica que, entre 
otras Cosas, reducía los costos de transporte. 


Las exportaciones canadienses, concentradas en los cereales, tenían otros 
componentes como los relacionados con la industria maderera y papelera, 
minerales no ferrosos, hierro, cobre, niquel y oro, estos últimos destinados, sobre 
todo, al mercado estadounidense.. La radicación de empresas del país vecino 
activaba el intercambio en ambos sentidos, en especial las importaciones de 
bienes de capital, al mismo tiempo que los canales de comunicación directa, como 
los Grandes Lagos, el ferrocarri! y los automotores obraban poderosamente a favor 
de esta interconexión (119). 


(1 17) Debemos tener en cuenta que a partir de 1933, como consecuencia del Pacto 
Roca-Runciman, las importaciones del país del Norte se redujeron notoriamente, lo que no 
ocurrió en Canadá a pesar de su incorporación al sistema de preferencias imperiales 
establecido por el Commonwealth (comunidad británica de naciones vinculadas al Reino 
Unido). 


(118) Cf. Manr, W. M. y Pareason, D., Canada: an Economic History, Toronto, 1980. 
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Por otra parte, los grupos de poder económico canadienses eran más 
diversificados que en la Argentina, dado que el desarrollo industrial de Canadá lo 
hizo menos dependiente de sus productos agropecuarios, permitiendo una 
vincutación más madura con los Estados Unidos. Por eso, si bien Canadá sufrió las 
consecuencias de las tarifas proteccionistas impuestas por los Estados Unidos en 
las décadas de 1920 y 1930, que le hicieron contraer, al igual que lo que ocurrió 
con la Argentina, amplios déficit comerciales con su vecino del Sur, sus exporta- 
ciones hacia el mercado estadounidense se mantuvieron constantes. En cambio, 
la reducción de las ventas al Reino Unido se compensó, primero, con un 
incremento del intercambio con otras regiones europeas y, luego, con el retorno 
del sistema de preferencias imperiales, debido al Tratado de Ottawa de 1932, que 
les otorgó ventajas en los mercados del Commonwealth. 


En el caso argentino, por el contrario, las restricciones del mercado norteame- 
ricano para sus productos impidieron que éste cobrara mayor importancia, 
mientras que las exportaciones hacia Gran Bretaña, especialmente las ganaderas, 
continuaron determinando su política comercial hasta la década de 1950. 


Estados Unidos Gran Bretaña 


Argentina, 1920 
Canadá, 1920 
Argentina 1925 
Canadá, 1925 
Argentina 1929 
Canadá, 1929 
Argentina 1932 


Canadá, 1932 
Argentina 1937 
Canadá, 1937 
Argentina 1920-1937 
Canadá, 1920-1937 


Elaboración propia. 


Fuentes: Anuarios de Comercio Exterior Argentino, The Canada Year Book, Statistics, Ministery 
of Industry, 1928-1938. 


z a ” z » 
Cuadro 2,22. Los triángulos del Atlántico Sur y del Atlántico Norte. Balanza comercial con 
los EE.UU. y Gran Bretaña (en millones de pesos moneda nacional para la Argentina y en 
millones de dólares para Canadá). 


La similitud en la triangulación comercial se subraya con las cifras que se 
obtienen de sumar, como en el cuadro anterior, los déficit comerciales con los' 
Estados Unidos y los superávit comerciales con Gran Bretaña en el período 1920- 
1937 (sin contemplar los movimientos compensatorios de capital), resultando un 
total de 3.152 y 3.521 millones de pesos moneda nacional para la Argentina, 
mientras que en el caso de Canadá, 2.895 y 3.594 millones de dólares, respecti- 
vamente. Aunque los signos monetarios sean diferentes, es sorprendente la 
similitud de las situaciones en ambos países. 
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La posición de conjunto de la balanza de pagos canadiense fue, sin embargo, 
más favorable. Ello se debió a la dinámica y cuantía del comercio con los Estados 
Unidos y al hecho de que la mayoría de las inversiones vinieran del país vecino, lo 
que facilitó los mecanismos de compensación entre las tres naciones del Atlántico 
Norte. El flujo comercial norteamericano-canadiense fue así un poco más equili- 
brado y llegó a duplicar el volumen del comercio argentino-estadounidense. 


La situación en el intercambio con Inglaterra para los dos países, Argentina y 
Canadá, era, por el contrario, muy diferente. Esto se debía a que el comercio de 
importación canadiense desde las islas británicas tenía mucho menor peso que el 
argentino. Es decir, que nuestro pais dependía en mayor grado del mercado 
británico, mientras que Canadá tenía lazos más estrechos con su vecino del Sur, 
hecho que resultó determinante en la evolución de ambos triángulos. 


La economía canadiense estaba basada en un desequilibrio bilateral dentro de 
un balanceado triángulo del Atlántico Norte. Canadá nunca llegó a tener las 
dificultades de la Argentina en su sector externo, porque el déficit comercial con 
los Estados Unidos tenía características distintas: la mayor parte de las exportacio- 
nes canadienses iba al país vecino y el flujo de inversiones estadounidenses fue 
cuantitativamente más importante que para la Argentina. 


El cuadro siguiente ilustra en forma comparativa el triángulo de los movimien- 
tos de capital en el norte y el sur del continente americano. 


gm 


AñO G.B, G.B, EE.UU, G.B. | EEUU, | EEUU. 
(USS) (0) (+) (1%) (USS) (0%) 


Fuente: Raroroar, Mario, “La inserción internacional de Argentina y Canadá. Un análisis histórico 
comparado”, en Raporoat, Mario, Globalización, integración e identidad nacional, análisis 
comparado Argentina y Canadá, 1994. 


Cuadro 2,23. Inversiones británicas y estadounidenses en la Argentina y Canadá 
(1900-1955) (en millones de dólares y en porcentaje sobre 
total inversiones extranjeras). 


Éste cuadro revela que el peso de los capitales británicos fue muy importante 
en los dos países a comienzos del siglo y se mantuvo casi constante hasta 1940. 
Sin embargo, luego de la Primera Guerra Mundial Jos intereses británicos dejaron 
de crecer por la falta de renovación de los equipos y bienes de capital, lo que en 
el caso argentino afectó especialmente a los ferrocarriles. Otro factor a señalar es 
la gran diferencia en el valor de las inversiones estadounidenses en ambas 
naciones desde fines del siglo pasado, mucho más relevante en Canadá que en la 
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Argentina, yel hecho de que hacia 1925 esas inversiones ya superaban en Canadá 
a las británicas como producto del acelerado crecimiento de la economia de los 
Estados Unidos y del dinamismo de la propia economía canadiense. La preeminen- 
cia de los capitales estadounidenses en el país del Plata se debió, en cambio, a un 
hecho político: el proceso de nacionalizaciones de empresas de servicios públicos 
británicas y europeas emprendido por el gobierno del Gral. Peron en la segunda 
mitad de los áños”40 (119), 


La diferencia entre el desarrollo de los triángulos del Atlántico Sur y del 
Atlántico Norte en la primera mitad del siglo XX sirve, entonces, para explicar, entre 
otras cosas, cómo sucedió que dos países, que parecian tener condiciones de 
.crecimiento potencialmente similares a partir de una posición internacional 
también similar, fueron, luego, divergiendo en sus trayectorias. Razones estructu- 
rates, institucionales y vinculadas a los cambios en la Coyuntura internacional y en 
la evolución de los principales socios económicos arrojan luz sobre el sentido de 
esa divergencia. 


(€ 


de Ñ 139)Cf. Doras, Cuartes F., Forgotten Partnerships US-Canada Relations Today, Baltimore, 


OS 


Capítulo 3 


La crisis mundial, la indusrrialización y la 
intervención del Estado (1930-1945) 
RAN A a, 


.7 Los conservadores manejaron muchos años el país como cosa 
propia... Cicatearon la opinión del pueblo, trampearon votacio- 
nes, sin que el pueblo contuviera su voracidad y su fullería. Se 
enriquecieron y se entremezclaron con los terratenientes anti- 

í guos y respetados... Más, luego, los conservadores ensoberbecidos, 

..7 supusieron queel país les pertenecía yentraron en confabulacio- 
nes con los capitales extranjeros. Se hicieron abogados de 
empresos, directores de ferrocarriles, accionistas de capital 
inconfesable... Y caducaron, lamentablemente. 


RauL ScaLasrin: Ortiz, 1931 


La misión Roca respondió a una idea de carácter general, 

fundamental, de la que ella era el paso inicial y el más 

importante. La nueva orientación política comercial interna- 

-cional debía comenzar precisamente por buscar un entendi- 

; miento con la Gron Bretaña, en primer lugar, par ser ella la 

¡ secular e invariable amiga de nuestro país, a cuyo progreso ha 

33 contribuido con capitales considerables aun en horas de gran 
¡ Incertidumbre," "” 


Austin P. Justo, 1933 


E 

¡No le bastó a la Argentina la primera conmoción mundial; no 
¡ creyó en las consecuencias económicas de esa guerra; no 
¿- . advirtió el supernacionalismo de las grandes potencias ni su 
+ ¿ hija la valla aduanera; volvió confiada a su política pastoril y 
: del comercio exterior. Pero la segunda, la de 1930, ha 
resultado una lección más convincente cuando menos para los 
hombres de acción. Los que de 1918 a 1930 hablábamos en el 

“desierto tenemos hoy resonadores y altoparlantes. 


ALEJANDRO Bunce, 1937 
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arancelarias O de otro tipo. , 
Todo ello llevó a la quiebra del sistema multilateral de comercio y Pagos, 
incluyendo el patrón cambio oro, (y dio lugarja un retorno a los sistemas de 
preferencia imperial yla los convenios bilaterales) Esos convenios busca orar. 
un equilibrio entre países que querían mantener su intercambio superando las 
dificultades del comercio mundial, a lo que se agregaror: también acuerdos de 
" compensación, que tenían la paricilaridad de aceptar el tradicional principio del 
trueque para evitar el uso de oro o divisas, y la modalidad del clearing, que El 
en la apertura de cuentas en cada país, mediante las cuales se realizaban de los los 
pagos del intercambio comercial. En muchos casos los acuerdos se estab! o 
entre países con controles decambio, apuntando a resolver los problemas de as 
deudas congeladas y de los intereses impagos. La Argentina recurrió a Estos 
convenios y acuerdos de pagos para enfrentar la crisis externa en los años *30. 


Las características más generales de la Gran Depresión fueron: su carácter 
mundial; su larga duración; su intensidad, es decir, la amplitud del retroceso de la 
producción industrial o del PBL sin equivalente en otras crisis del sistema; Ja 
enorme contracción del comercio mundial; la espiral deflacionista; y la caida 
radical del empleo, que afectó, en mayor o menor medida, a todos los países. 


o Paises | 1870-1913 1929-1938 1973-1978 


Estados Unidos 
Alemania 


Francia 
Gran Bretaña 


Fuente: Asseram, Jean CHARLES, Histoire économique du XX" 
siécle, La montée de l'Etat (1914-1939), Paris, 1995, 


Cuadro 3,1. Amplitud comparada de las crisis: caída de la producción industrial (%). 


“ 
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Aunque a comienzos de la crisis los economistas liberales seguían creyendo 
que ésta sería pasajera y que el mismo juego del mercado restablecería el 


equilibrio, por lo que se oponían a cualquier medida de intervención estatal .fen los 
ámbitos académicos y gubernamentales comenzaron a plantearse ideas y lineas 
“de acción tendientes a hacer frente a la situación a través de iniciativas” 
: intervencionistasj Fue amplio el abanico de medidas quese implementaron, desde 
aquellas destinadas a estimular el poder adquisitivo popular a través de reduccio- 
“nes de impuestos —como en los Estados Unidos— hasta la formulación de 
programas de reformas que comprendían un control público sobre el crédito —que 
tuvó seguidores en Bélgica y Francia, especialmente entre lideres políticos y 
sindicales—. ] 


(Sin embargo, este tipo de acciones no incidieron, sustancialmente, sobre los 
factores que habían producido la crisis y fueron ineficaces) La gravedad de la 


situación llevó en 1930 al gobierno de Washington, bajo la presidencia del” 
republicano Hoover, a recurrir a soluciones más tradicionales, como un fuerte 
incremento de las tarifas aduaneras, a través del arancel Smoot-Hawley, que elevó 
la protección en promedió en un 30-40 %, tratando a la vez de reservar el mercado 
norteamericano alas firmas locales y dereforzar el superávit deltómercio exterior. 
Pero las soluciones de carácter “mercantilista”, que procuraban salvarla situación 
económica de un pais en forma aislada resultaron contraproducentes y produjeron 
un efecto en cascadaf las políticas proteccionistas se generalizaron en el mundo) 
conduciendo a una desorganización completa de la red de intercambios mundia- 
“les. Gran Bretaña abandonó sus tradicionales principios librecambistas e implementó 
los sistemas de preferencia imperial, que perjudicaban directamente ala Argenti-. 


.1 na. La crisis mundial habia desembocado en una severa recesión agricola, y los 


;, dominios británicos presionaron a Londres para que los ayudara a enfrentar a su 
Ze d 


favor la difícil situación buscando garantizar la colocación de sus productos 
mediante una serie de restricciones alas importaciones procedentes de páíses que 
no pertenecían al Commonwealth, potítica que se materializó en la Conferencia de 
Ottawa en 1932. ic ERA as : CA 


(Además, el sistema monetario internacional no actuó con la fluidez esperada 
por los especialistas, debido, sobre todo, a la inequitativa distribución del oro. La- .. 
creencia de los antiguos economistas de que ningún país reteridría más oro del 
"necesario para sus necesidades de circulación resultó falsa en la prácticaEn 1931, * 
los Estados Unidos y Francia habían reunido las tres quintas partes del oro mundial, . 

y ello fue posible porque rehusaron invertir los excedentes de sus balanzas de 
Pagos en los países deudores, según la práctica regular seguida por los acreedores 
en el siglo XIX. 


fCuando estalló la crisis, el sistema monetario mundial recibió un duro golpe. 
al generarse una rápida huida del oro de Londres, forzando a Gran Bretaña a 
abandonar el patrón oro, ejemplo que sería imitado rápidamente por otros países, 
Hacia mediados de 1932 sólo ocho naciones mantenían el patrón oro y este 
número se redujo a seis cuando los Estados Unidos y Sudáfrica lo abandonaron en 
los primeros meses de 1933. Ante esta situación, el mundo capitalista se dividió 
en tres grupos de zonas monetarias, cada uno de los cuales prosiguió una política. 
distinta. El dólar agrupó a los Estados Unidos y a los países con tendencia a la 
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inflación; el bloque del oro estaba encabezado por Francia y tendía a la deflación; 
mientras que el bloque de la libra esterlina era encabezado por Gran Bretaña. En 
1936 se logró cierta mejora en la situación, cuando los países que aún se 
mantenían en el patrón oro lo abandonaron y Francia firmó con los Estados Unidos 
y el Reino Unido un acuerdo tripartito para regular en común sus circulaciones 


monetarias. Sin embargo, /en 1939 la situación monetaria continuaba siendo un 
serio obstáculo para la expansión del comercio mundial y la devaluación fue la 
solución más adecuada que encontraron varias naciones frente ala continuidad 
de la crisis. De esta manera se llegó a la desaparición definitiva del patrón oro, 
aunque las medidas proteccionistas continuaron! y cada Estado siguió Su propio 
camino para mejorar su situación: el capitalismo liberal daba paso a un capitalismo 
marcadamente nacionalista e intervencionista. Como resultado de ello, el comer- 
cio internacional se redujo en un tercio aproximadamente en el quinquenio 
posterior a 1929. Ea 


"127 Sin embargo, desde los años '20 habían comenzado a madurar lineas de 
" pensamiento económico que se anticipaban a la crisis y tendrían una influencia 
decisiva en años posteriores, al proponer soluciones originales para asegurar la 
supervivencia del sistema. El inglés Jonn Marnaro Kernes fue el economista más 
influyente a partir de su critica a los fundamentos de la economía neoclásica y de 
su aporte a la construcción de los cimientos de un nuevo edificio teórico. En su 
artículo "El fin del laissez-faire”, escrito en 1926, consideraba errados los 
supuestos de que los “individuos poseen (...) una «libertad natural» en el ejercicio 
de sus actividades económicas” y de que el mundo está gobernado por””la 
providencia de forma de hacer coincidir siempre el interés particular con el interés 
general” (*). De allí la importancia que le otorgaba al papel del Estado, a través de 
políticas activas, mediante un incremento de la demanda, para volver arestabléter 
los equilibrios perdidos en épocas de crisis y, especialmente, el pleno empleo, y 


retomar la senda del crecimiento. Su Teoría general de la ocupación, el interés y * 


el dinero, publicada en 1936, constituye la culminación no sólo de otros Estudios 
teóricos, sino también de una serie de trabajos sobre las políticas económicas 
vigentes en su época, que habían comenzado con la crítica del sistema econóñiico 


estaba ásegurado espontáneamente por las fuerzas autónomas del mercado y 
afirmar que podía existir un desempleo no sólo transitorio, sino permanente, 
encontró las causas de éste en la insuficiencia de la demanda, en la progresiva 


disminución de la propensión al consumo y en el aumento de la preferencia por 


la liquidez. Según su razonamiento, para lograr el pleno empleolera necesaria una 
intervención en los mecanismos económicos, dado que si los mercados sé 
regulabay por sí solos, el equilibrio podría establecerse a niveles más bajos de los 
que existian anteriormente. La política económica estatal debía corregir esas 
deficiencias y ajustar las “propensiones” de productores y consumidores) “multi: 
plicando” el empleo. Kevses rechazó los principios de la economía clásica sobre el 


EE ri 


(1) Kevees, Jonn Mavnaro, Essays in Persuasion, Londres, 1931. 
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equilibrio económico natural y la acción de 1 
Según él, éstas eran funciones que dependían de costumbres, 
nes sociales y psicológicas, que denominó “propensiones”: 
consumir y la “propensión” a ahorrar, que influía | sobre la demanda, y la 
“propensión” a invertir, que influía sobre la oferta: En sentido, la prosperidad 


se basaba en la inversión antes que en el ahorro. Ai mismo 


dependía sólo de las tasas de interés y del nivel de salarios, sino 
la demanda efectiva (?). AS NE 
Las ideas keynesianas tuvieron una fuerte influencia en la Política económi 
de la mayor parte de los países de la época y servirían de fundamento al “Estado ¿ 
de Bienestar” que predominó en las naciones más industrializadas en los trei ta 
años que siguieron a la Segunda Guerra Mundial. co 
1 > 5 e 
yPero en aquellos Paises en los que las estructuras del capitalismo coexistían con 
un poder autoritario, como en Alemania, italia y Japón, la acción estatal consistió 
una reglamentación estricta de todas las actividade. Onómicas. En ell le 
con diferentes métodos y circunstancias; el Estado : ea 


la caida de los índices de desocupación, llevando ala práctica una intensa lítica 
deobras públicas, pero también favoreciendo sustancialmente el reequipamiento de 


las Fuerzas Armadas) De hecho, 


: expansionistas y racistas, cuya expresión extrema fue el nazismo. 


_ «El experimento económico más importante para resolver la crisis, se realizó 

Justamente, en el país más afectado, los Estados Unidos, a partir de Ta llég; d ña 
poder del presidente demócrata Frankuin D. RooSEvELT? también en 1933, Er 2 
pais, la crisis había alcanzado a todas las clases sociales, pero sobre tod y des 
trabajadores. Los salarios disminuyeron drásticamente, así como Sibión %a 


cantidad de horas de trabajo, mientras aumentaba gn forma dramática elnúmiero 


de desocupados. El producto bruto interno, que era en 1929 de 81 billones de 


AA 


(2) Cf. Kernes, Jon» Í ló p 
Moca 10% onx, Maynaro, Teoría general de la ocupación, el interés y el dinero, 
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Desocupados (en miles) 


Fuente: Historical Statistics of the United States. 
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Desocupados (% pobl. activa) 


3,21 


Cuadro 3,2. Evolución del desempleo en los Estados Unidos. 


En palabras del propio presidente ROoOsEveLT en un mensaje al Congreso de su 
país en 1938, las causas del colapso de 1929 obedecian a la “sobreespeculación 


y ala sobreproducción de prácticamente cada artículo o instrumento usado por el 
hombre (...) millones de personas estaban trabajando, pero los productos que 
fabricaban excedían el poder de compra de sus bolsillos [...) bajo la inexorable ley 
de la oferta y la demanda, la oferta superó de tal modo a la demanda que podía 


ción estatal, fácilitando el crédito y realizando obras públicas para estimular la 
demanda, al tiempo que se procuraba colaborar con las empresas privadas para 


públicos, comolaCivil Work Administration, que en 1934 ya empleaba a 4 millones 


de trabajadores; O la Tennessee Valley Authority. 


de construcción de represas hidroeléctricas, ayudando al crecimiento de una 
región agrícola del sur de los Estados Unidos. A través de otras medidas 
intervencionistas, se procuró también Salvar el sistema bancario, relanzar el 
crecimiento industrial e impedir la baja de los ingresos de los agricultores. En el-- 
dominio social se estableció el derecho a la negociación colectiva por parte de los * 
sindicatos, se instauró un salario mínimo para los asalariados y se creó un sistema 


de seguridad social. 


or otro lado, en el sector externo se devaluó el dólar y se comenzó a 
abandonar las políticas proteccionistas, retornando a principios más liberales en y 
el comercio internacional: el secretario de Estado, Coroeu Hutt, planteaba como 


principal eje del accionar de su gobierno la idea 


A 


(3) Rooseverr, Framsun D., “Plans for recovery”. 
Depression and American Capitalism, Boston, ]968. 


de que “para exportar, debemos 


en Roserr F. HimmeLsero, The Great 
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importar A procurando el establecimiento de acuerdos de comercio reciproc 
la claúsula de “la nación más favorecida”. OTE ArOEOScon 


(El balance del New Deal en visperas de la Segunda Guerra Mundial, seis añ 
aespués de su lanzamiento, parece moderado Aunque entre 1933 y 1939 existió 
una reactivación indudable (el ingreso nacional se duplicó, lo ea 
de la producción al tiempo que mejoró la infraestructura produ a 
norteamericana no había alcanzado a recuperar'jaún, antes e 
niveles anteriores a 1929, lo que lograría recién durante la guerra poli o.f los 
cuencia de la plena utilización del aparato productivo con finés Do conse-_. 
embargo, más allá de sus resultados inmediatos, el New Deal intentó cos) Sin 
bases de una nueva forma de organización dela economia, con un papel crucial 


ps , a ea de la_utilización sistemática de políticas _de_carácter 
eynesiano. Tam ién implementó nuevas políticas sociales que mejoraron el nivel 


“de vida del conjunto de la población. 


En Europa, los países más perjudicados porla crisis fueron Alemania y Austri l 
pero también el Reino Unido y Francia sufrieron sus efectos. La. episode 
capitales efectuada por los bancos norteamericaños para afrontar la crisi EE 
liquidez extendió y agravó la situación del sector” industrial Y del comeitio 
europeos. (Los países abastecedores de productos tale con Ta 


Argentina y los de Europa Central, resultaron pa ticularmen afectado: por e 
1 a te t Ss 4 | 
descen J dema da.) 


e a que la mayoría de las economías nacionales procuraron 
nd a de la competencia extranjera y elevaron sus barreras 
Ele Peel otra Jl la notable caída en el valor de la producción agraria 
ivamente en aquellos países que, c ¡ 
A uellos pal: , como la Argentina, s Í 
especializado en exportar productos agrícolas. dida dd 


| años | rel | volexp | volimp | Térm.intero | 


Países OCDE : 


100,0 
64,7 
79,9 


América Latina 


Fuente: Mapoison, Acnus, The World Economy in the 20” Century, 
U » » 
Londres, 1991. E : 


Cuadro 3,3. Efectos regionales de la crisis (1929-1938) (1929 = 100). 
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El debate en tomo a la más grave crisis que debió soportar el sistema 
capitalista continúa vigente. Para los economistas liberales, el crac del *29 y la. 


“profunda depresión de los años '30 sería uno de los periodos críticos que 


ciclicamente sufre el capitalismo; para los marxistas, el resultado de las disfunciones _ 


estructurales del sistema. Keynes situó su origen en el desajuste entre producción: . 
y demanda efectiva, mientras que los monetaristas la atribuyeron a la desaparición 


del patrón oro. 

Los años de la Gran Depresión habían dejado un sistema de relaciones 
internacionales muy debilitado, puesto que las grandes naciones apenas pudieron 
superar los efectos de la crisis mientras se fortalecian los regimenes autoritarios . 
y corporativos. Liderados por HiTLER y Mussoiin, Alemaniae ltalia, aligual que Japón, 
comenzaron a desplegar una política expan 
nes, en nombre de una mayor disponibilidad de “espacio vital” para Su población 
y para su sector industrial. Se estaban incubando las bases del conflicto que mayor__ 
cantidad de vidas humanas (55 millones) se ha cobrado hasta nuestros días: la” 


Segunda Guerra Mundial. 


La depresión se superó finalmente no por las politicas actas. 1 o de 
Deal, aplicadas en los países más desarrollados, 
destrucción de recursos y de vidas que significó la guerral para poder liquidar las 
excrecencias del fascismo y del nazismo. En el dramático co 


enfrentaron dos grupos de naciones: por 
EE.UU. Gran Bretaña y la Unión Soviética, es decir, 10S principales países 


capitalistas Yel campo democrático y la nación que había realizado una revolución 
anticapitalista; y por otro, los integrantes del Eje nazi-fascista, conformado Y 
Alemania, Japón, Italia y otros regimenes satélites. Británicos y soviéticos habían 
sido agredidos por la Alemania nazi, y los EE.UU., por el Japón. Sus efectos 
repercutirían también en América Latina. 


Durante el transcurso del conflicto. la producción mundial creció, como 
consecuencia del esfuerzo bélico y a pesar de las destrucciones y pérdidas de 
recursos, a niveles considerables (casi más de un 20 %), pero existieron diferen- 
cias entre los países. La industria norteamericana alcanzó tasas anuales que 
superaron el 15%, mientras que el Reino 
En este contexto, las ramas vinculadas a alimentar el aparato militar fueron, por 
supuesto, las que más se destacaron; en cambio, las de bienes de consumo 
decrecieron o se mantuvieron estables. La intervención estatal en la economía se 
profundizó mediante el racionamiento de productos esenciales, la distribución de 
materias primas y la reorientación de la mano de obra hacia las actividades 
relacionadas con la guerra (*). : 

El corpercio internacional en los años de la guerra revirtió, por otra parte, las 
corrientes del intercambio, perjudicando a los países de Europa Occidental al 
transformarlos en grandes importadores de todo tipo de productos y desplazando 


(4) Cf. para un panorama de la evolución económica del periodo, Hasrison, Marx (ed.), 


- The Economics of World War 11, Cambridge. 1998. 


sionista y agresiva hacia Otras nacio- 


un lado, los aliados, encabezados por los 


Unido registró niveles más moderados. _ 
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A A A 


el control marítimo y comercial de la época hacia los Estados Unidos. Asimismo 
el conflicto mund ial dio un nuevo impulso al desarrollo ind ustrial en algunos paises 
latinoamericanos, continuando el proceso iniciado en los años "30 ¿Pero si bien la * 


guerra permitió la actividad industrial sustitutiva de importaciones, estos países 


debieron soportar la escasez de materias primas y maquinarias esenciales para 
producir manufacturas, generando, en consecuencia, el crecimiento de A uclos 


sectores que requerían una base tecnológica más sencilla.) 


[En vísperas de la finalización de la guerra, los países aliados, prácticamente 


oe ri preparándose para diseñar la construcción de un nuevo orden 
ÓmMIco-1 acional, para lo cual se reunieron en 1944 en la conferenci 
económica internacional de Bretton Mociaen tios Eádos Unida A 
presentaron dos planes de reorganización de la sonora Mundial el plan wit 
(nombre del subsecretario de Tesoro norteamericano, que fue « vien j plan ¡te 
y el plan Keynes./Después de discutir las distintas posturas se lec Óa cuerdo 
para crear el Fondo Monetario Internacional (FMI), por un da de do 
Internacional de Reconstrucción y Fomento (BIRF), luego Banco Una io 
Esta base institucional permitió formular la creación de ace Mangial, poroto. 
da que procuraba lograr un cierto equilibrio-entre los tipos PAN 
ediante este esquema, cada pais se veía obligad E - 
de su moneda en términos de oro o de e la psa En 


modificarse. Al mismo tiempo, para afrontar problemas de pagos y de financiamiento 


e as Esto permitió la existencia de un sistema multilateral de pagos 

ibre convertibilidad de las monedas “eliminacié 

4 ; en la eliminación de los * 

controles de cambio en las transacci odos eldoldca 
arc isacciones comerciales, convirtiénd 

la única divisa de referencia. A ificulta ais 

. Aunque hubo dificultades para i ar | 

acuerdos de Bretton Woods, ést i nes en el 
: , éstos terminaron siendo funda les: 

crecimiento de la economía capitalista mundial en las dez: a oia 

n : undial en las détádas siguient 
afianzamiento del liderazgo económico de los Estados Unidos Ñ docs 


Pe eo E en mayo de 1945, yla del Japón, en setiembre del 
] el lanzamiento de las primeras bomb. ómicas 
Hiroshima y Nagasaki, y la creación d izació o AAR 
a e la Organización de las Naciones Uni 
h l 2 nidas, e 
elle dais celebrada en San Francisco el 26 de junio de 1945; anunciarían el 
inal de una pesadilla y el comienzo del mundo de'posguerra A 


TN 
22.22 GOLPE DE ESTADO DE 1930 Y LOS GOBIERNOS DE 
á URIBURU Y JUSTO 


/ 
En E A 
5 er electoral, el oficialismo radical experimentó las primeras derrotas 
dnutads ia de ocasión de los comicios para la renovación de 
i E independiente triunfó en la Capi Ó 
Eo : 1 € apital Federal y los demócra- 
den el an Córdoba, mientras que en Entre Ríos se afianzaba el antipersonalismo 
Pon des ES Buenos Aires los conservadores recuperaban posiciones. La 
el Congreso comenzó, entonces, a ] ió le 
etica ] , . , a coordinar su acción frente ál 
g 'o mediante declaraciones y protestas. Los partidos opositores, con la 
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excepción de una parte de los socialistas y los demoprogresistas, colaboraron en 
la creación de un clima favorable a una solución de fuerza, mientras los periódicos 
y medios de difusión más importantes, como el diario Critica, contribuian con su 
prédica al quebrantamiento del orden constitucional. 


” En realidad, la causa determinante de la caída de Yricovem radicó, como 
señalamos, en la coalición de fuerzas; políticas, militares y económicas, que desde 
el comienzo de la segunda presidencia del caudillo radical voltaron todós sus 


esfuerzos a desestabilizar al gobierno. Así cobra sentido la célebre frase de FEDERICO” 


Pinevo: “la revolución no llegó como un rayo en pleno día de sol”. En definitiva, 
algunos aportaron socavando la adhesión de las bases populares del yrigoyenismo 
y otros acompañando la actividad subversiva de los militares; poniendo en acción 
un juego de pinzas que también caracterizará la coyuntura previa de otros golpes 
de Estado posteriores en la Argentina (3). Ñ 


La conspiración militar se desarrollaba, mientras tanto, entre las filas del 
Ejército. Los oficiales en actividad y retirados, involucrados en el movimiento; 
respondían a dos tendencias. La encabezada por el jefe de la conspiración, Gral, 
Jose F..Urisuru, tenía tendencias nacionalistas inspiradas en el dictador español 
Primo pe Rivera, siendo uno de sus ideólogos Leoropo Lucones. Se proponía una 
reforma sustancial del régimen constitucional, la eliminación del sufragio popular 
y su reemplazo por una suerte de corporativismo. La otra tendencia, de corte 
liberal y pro británica, estaba inspirada por el ex ministro de Guerra, Gral. Acustin 
P. Justo y respaldada por sectores mayoritarios de la clase política de orientación 
conservadora. 7 'ncidian con los nacionalistas en la necesidad de derrocar a 
YRIGOYEN, pero planteaban el mantenimiento del orden institucional. Este sector 
logró imponer a los nacionalistas la participación de los politicos opositores e 
introducir modificaciones en la proclama revolucionaria originalmente redactada 
por Luaones (4). : 


Pese a su desorganización y al público conocimiento de las actividades de los 
conjurados, el golpe militar logró derribar al gobierno constitucional el 6 de 
setiembre de 1930. Para ello contó con la pasividad de la población y con el 
faccionalismo y la inacción del partido oficialista. Alos pocos días de su instalación 
en el poder, “el gobierno de facto presidido por Urisuru fue reconocido por la 
Suprema Corte de Justicia. Por primera vez, la máxima instancia judicial legitimaba 
el quebrantamiento de la legalidad constitucional (7). 


(5) Rarororr, M. (1998), págs. 38 y 39. 


(6) Las dos principales fuentes documentales del periodo pueden encontrarse en Garcia 
Mouma, Fernamoo y Maro, Cartos A., Archivo del general Uriburu/ 1 y 2, Buenos Aires, 1986; 
Garcia Monima, Fernanoo y Maro, Cartos A., Archivo del general Justo] 1 y 2, Buenos Aires, 1987. 


(7) Cf. Sanaumern, Horacio, La dernocracia ficta, Buenos Aires, 1988. 
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3,2,1. El gobierno de Jose F. Urmuru 


petrolera Anglo-Persian (8). 


El equipo de asesores de Urisururápidamente impulsó el proyecto corporativista 
del presidente de fáctó] El régimen nó ocultó su desprecio por el sistema liberal 
y los partidos políticos. De inmediato, complementando a la implantación de! 
estado de sitio, decidida el dia anterior al golpe, el 8 de setiembre instauró la ley 
marcial. (El presidente adoptó el título de “presidente provisional”, intervino los 
gobiernos de catorce provincias y dispuso la disolución del Congreso por decreto. 
Por otra parte, se inició la persecución política, gremial e ideológica de los 
opositores. En última instancia(las medidas prologaban la intención de reformar 
la Constitución para darle un contenido corporativo, derogar la Ley Sáenz Peña y 
reemplazarla por un sistema de voto calificado.) 


la clase política reaccionó desfavorablemente frente a las intenciones de la 
dictadura. La conformidad de los conservadores con el golpe que había derrocado 
al caudillo radical y expulsado a las fuerzas populares del poder cedió paso a la 
presión para acortar el periodo de transición, poner fin al intento corporativo y 
desembocar en un llamado a elecciones que restaurara plenamente la república 
-conservadora)El general Justo se transformó en el intérprete de las aspiraciones 
de la mayoría de los conservadores y capitalizó el consenso que, a pasos 
acelerados, perdia el gobierno de facto. Por otra parte, la actividad conspirativa de 
la oficialidad leal a Yrigoyen constituyó otro factor que precipitó la decisión 


gubernamental de restaurar los poderes constitucionales. . 
* » 


== 


(8) CF. Garcia Motiga, Fernando y Mayo, Cantos A., El j Ó 
k » ; A .. El general Uriburu y el petróleo, B: 
Aires,1985; Saxauinern, H. (1988). e A 
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El ministro Sanchez Soronbo procuró que el conservadorismo bonaerense 
acompañara los planes del gobierno. Para ello convocó a elecciones para elegir 
“autoridades en la provincia de Buenos Aires. Su proyecto contemplaba la realiza- 
ción gradual de elecciones en el resto de las provincias y finalmente una 
convocatoria a elecciones nacionales de las que se esperaba el surgimiento de un 
Congreso con apoyos suficientes como para convocara una asamblea constituyen- 
te. De esta manera, el gobierno jugó su destino a los resultados de la compulsa 
electoral en Buenos Aires. 


Las elecciones se llevaron a cabo en abril de 1931. El triunfo de los radicales 
puso de manifiesto que la popularidad de los golpistas era menor que la prevista. 
La derrota precipitó la renuncia de Sanchez SoRONDO Y. la. crisis de los proyectos 
corporativos de Urisuru, e hizo imperioso un llamado a elecciones generales. Por 
otra parte, el gobierno vio retaceados los apoyos cívicos y de las FF.AA., donde la 
influencia de Justo era decisiva. Los “antipersonalistas”, los socialistas indepen- 
dientes y parte del conservadorismo encontraban en el ex ministro de Guerra el 


candidato ideal para la restauración de las instituciones. 


s 

(Neutralizado el proyecto autoritario de Urisuru, la convocatoria a elecciones 
generales para noviembre de 1931 abrió el camino al protagonismo político de 
Justo. La Concordancia (después de mucho tiempo, la primera coalición nacional 
de las fuerzas conservadoras) respaldó al heredero del golpe septembrino. En ella 
se aglutinaron los conservadores (reunidos en el Partido Demócrata Nacional), los 
radicales antipersonalistas y los socialistas independientes que, de esta manera, 
completaron su viraje ideológico hacia la derecha política.y 


Las elecciones consagraron a Justo como nuevo presidente. La abstención 
radical, debido al veto a la candidatura de Alvear y el fraude generalizado, permitió 
el triunfo justista frente a la fórmula opositora encabezada por LisaNDRO DE LA TOBRE 
y el socialista Nicoias RErETTO. ¡Mientras el radicalismo pasaba a la abstención 


revolucionaria, un gobierno cohservador retornaba al poder.) ; 


3,2,2. El gobierno de Acusti P. Justo 


Las elecciones de noviembre de 1931 consagraron el triunfo de la fórmula 
presidencial de la Concordancia. El Gral. Justo se transformó en el primer militar 
que ocupaba la presidencia, luego del Gral. Roca. Lo acompañaba en la vicepresi- 
dencia el hijo del protagonista de la última campaña al desierto: JuLio A. Roca.(Justo 
había prometido durante la campaña electoral “el retorno a la normalidad”, se 
había distanciado del gobierno de Usiuru y pretendía erigirse en un defensor de 


PU PA . ar A , 
las instituciones democráticas. Sin embargo, el triunfo electoral basado en el 


fraude y la proscripción del radicalismo planteó un problema de legitimidad al 
nuevo gobierno (?).* 


(9) Rovauir, A., tomo | (1986), págs. 251-253, 
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a gabinete estaba integrado por figuras tradicionales. representativas de las 
clases dominantes y expresaban la restauración política conservadora.) CarLos 
Saavenra Lamas se hizo cargo del Ministerio de Relaciones Exteriores ALRERTO Hueyo 
asumió el de Hacienda, y Manuet pe Irionbo, el de Justicia e nstricción Cívica. El 
radical antipersonalista LeoroLvo Meno se hizo cargo del Ministerio del Interior ' el 
socialista independiente Antomo be Tomaso del de Agricultura. (Pese a la e 
presencia de los conservadores, Justo tendría que gobernar tratando de batanesaF 


recunió a medidas autoritarias y represivas, aunque mantuvo formalmente las 
instituciones democráticas. Para ello se valió de tres instrumentos políticos: el 
fraude, las intervenciones federales a las provincias y la violencia política. E 


A 

Hasta 1943, las prácticas electorales fraudulentas, en todas sus variantes 
fueron frecuentes! Si un módico fraude contribuyó a la elección de Justo —sin 
objeciones por parte del Ejército—, el levantamiento de abstención electoral del 
radicalismo en 1935 complicó el panorama político del gobierno. El fraude 
orientado fundamentalmente a cercenar las posibilidades electorales del radica- 
lismo, en particular en la provincia de Buenos Aires, fue considerado una práctica 
“patriótica”. Sólo la Capital Federal y Córdoba quedaron relativamente al margen 
del fraude, lo que permitió el triunfo de los radicales y los socialistas. Esta heal 
selección de los gobernantes terminaría generando conflictos en el interior de la 
clase dominante acerca de los mecanismos de control político. 


la práctica de doblegar a las administraciones provinciales opositoras o allanar 
el camino a nuevos gobernantes conservadores mediante las intervenciones federa- 
les fue otro mecanismo utilizado para asegurar el control político por parte del 
gobierno nacional? En 1934, fueron intervenidas las provincias de San Juan 
Tucumán. En 1935, se intervino la provincia de Buenos Aires, lo que dio lugar a 5 
ulterior elección como gobernador de ManueL Fresco, notorio defensor del “fraude 
patriótico”. El mismo año se intervinieron las provincias de Catamarca y Santa Fe. 


+ . 7 

.La violencia política fue el tercer recurso al que apeló el gobierno para asegurar 
su predominio político.|Los asesinatos del diputado socialista de Ja provincia de 
Córdoba JosE Guevara en 1933 y del senador demoprogresista Enzo BORDABEHERE en 
1935, la utilización de la tortura para los preSos políticos a cargo de la Sección 
Especial de la Policía Federal (creada bajo el gobierno de Uriburu) y el pretexto del 
a a los opositores políticos fueron algunos de los 
does ES a el régimen. En no pocos casos, el ejercicio de la violencia 
a e matones al servicio de políticos oficialistas (como el famoso 

uggierito”) y al amparo de jueces complacientes ('*). 


(10) De Privi y Í dá 
Mas 5d Su TELLO, Luciano, Agustín P. Justo. Las armas en la política, Buenos Aires, 1997, 


) Ciria, ALBERTO, entina. La democra Ú risis, Buenos Aires, 
. . L 
qu A Arg d cia constitucional y su crisis, 
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. Una preocupación constante a lo largo del mandato de Justo fue la problemá- 
tica militar, temiendo que el propio ejemplo del golpe de Estado del '30 le resultara 
contraproducente. Ya durante el gobierno de Ur:uru, militares simpatizantes del 
radicalismo se habían sublevado, en julio de 1931, bajo el mando del Tte. Cnel. 
Pomar, en la provincia de Corrientes. Los objetivos del presidente fueron, en este 
sentido, lograr la prescindencia política de los jefes militares, y afianZar una actitud: 
legalista y un mayor profesionalismo entre los uniformados. Para ello contó con la 
estrecha colaboración de su ministro de Guerra, el Gral. MaxueL RobriGuez, a cuyo 
cargo quedó la tarea de imponer la disciplina dentro de la oficialidad. Frente a las 
corrientes internas que atravesaban al cuerpo de oficiales, Justo trató de apaciguar” 
alos nacionalistas uriburistas y alos afectos al presidente depuesto con un manejo 
equilibrado de los ascensos. Por otra parte, en un escenario mundial caracterizado 
por el rearme, lás Hipótesis de conflicto y la vecina Guerra del Chaco, el gobierno 
empleó cuantiosos recursos en la compra de equipos y armamentos, fomentó Ta 
capacitación técnica de los cuadros militares, facilitó los viajes de perfécciona- 
miento a instituciones militares europeas, creó o reestructuró unidades y organis- 
mos administrativos para adecuarlos a las necesidades de la defensa nacional y 
construyó, en escala inédita, numerosos edificios militares. 


¡Sin embargo, los resultados de la política militar de Justo_no. ueron los 
esperados. Otros intentos de golpes militares apoyados por sectores de la 
oposición radical, en diciembre de 1932 y diciembre de 1933, encabezados 
respectivamente por el Tte. Cnel. Cattaneo y el Tte. Cnel. Bosch, aunque no tuvieron 
éxito (incluso el primero fue ab-="tado antes de consumarse) resultaron un toque 
de alerta ('?). Luego de habe. bijado y fomentado el fraccionalismo político 
dentro del Ejército, durante los gobiernos de Yxicoven, Justo intentó desde el 
gobierno disciplinar y despolitizar a los oficiales, pero la tendencia castrense a 
intervenir en los asuntos públicos no pudo ser revertida y, tras la muerte del 
ministro RobriGuez, la disciplina y el fraccionalismo político se acentuaron (*>). 


En este marco, las declaraciones de un jefe de Estado Mayor adquirieron gran 
resonancia. El Gral. Ramon Mouma, militar en actividad con mucho prestigio en el 
ejército, repudió en 1936 al golpe de Estado de 1930 y planteó la necesidad de 
“elecciones libres y honestas”.: Asimismo, reclamó una legislación social de 
avanzada y reformas económicas entre las que se incluía la nacionalización de los 
servicios públicos. Las declaraciones del militar le permitieron ganar cierta 
popularidad entre la civilidad dentro de la cual se destacaba el apoyo de sectores 
de izquierda. A los ojos de Justo, Motima aparecía como un peligro para sus propios 
planes políticos por lo que dispuso el arresto del militar y obligó a su retiro activo 
del servicio (!*). 


(12) Cf. Carraneo, Arno, Plan 1932. El concurrencismo y la revolución, Buenos Aires, 
1959. 


(13) De Privrrevuo, L. (1997), págs. 51-53. 
(14) Cf. Porasu, R. (1981), págs. 140-142. 
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Por entonces, Justo buscó otros fundamentos para legitimar su gobierno. Su 
preocupación inicial por otorgarle legitimidad al gobierno a través del sistema 
electoral y el énfasis en un discurso que postulaba la democracia tropezaban con 
el hecho de que toda compulsa electoral iba a consagrar al opositor radicalismo 
como la fuerza mayoritaria. Frente a este dilema, el presidente buscó legitimar su” 
gobierno ante lo que llamaba “el tribunal de la Opinión”: se mostró atento a la 
imagen que presentaba la, prensa de la acción oficial; procuró el apoyo de las 
entidades intermedias y persiguió el respaldo de la opinión “técnica y calificada” 
Por otra parte, buscó otras fuentes de legitimación en la Iglesia y en el Ejército, en 
desmedro del Congreso y los partidos políticos, Asi, el liberal y no creyente a 


_ se acercó a la Iglesia apoyando y acompañando al Congreso Eucarístico Interna- 


cional! celebrado en octubre de 1934, 


Otro peligro para Justo lo constituyó una decisión de la conducción del 
radicalismo. En 1935, ALvear puso fin a la abstención electoral en la creencia que 
el presidente, no contando con apoyo político, recurriría a la UCR. La decisión 
concurrencista fue acompañada por varios sectores partidarios enla convicción de 
que el gobierno garantizaría, mediante elecciones limpias, su previsible triunfo 
electoral. Estas perspectivas movieron a varios dirigentes antipersonalistas a 
regresar al tronco partidario. Sin embargo, el crecimiento de los sectores intran- 
sigentes del ala izquierda, el temor a la formación de un frente de izquierda 
nucleado alrededor del radicalismo, el triunfo del radical AMADEO SABATTIMI COMO 
gobernador de Córdoba, esgrimiendo un avanzado programa de reformas socia- 


les, configuraban un escenario poco propicio para los planes de Justo tene ntes 
a preparar su futura reelección. 


Para los comicios presidenciales de 1937, Justo eligió como candidato de la 
Concordancia a Roserro M. Ormz, quien pertenecía a la UCR antipersonalista, * 
mientras que como candidato a vicepresidente, por imposición de los conserva: 
dores, fue nominado el ex ministro del Interior de Justo, Ramon S. Castitio. Por otra 
parte, los mandos del Ejército aún mantenían su lealtad al presidente. Con este 
apoyo y con la designación de un político como'Ornz, carente de.bases propias 
Justo procuraba garantizar su reelección en 1943% j 


3,2,3. Los nacionalistas 


_Los orígenes del nacionalismo pueden rastrearse en el período que se 
extiende entre 1912 y 1922. Los resultados del sufragio libre tal corno fue 
establecido por la Ley Sáenz Peña y la presencia del “bolchevismo” percibida 
como amenazante por la elite liberal-conservadora, abonaron el terreno para la 
emergencia de un pensamiento reaccionario. 


Con el triunfo yrigoyenista, sectores sociales, hasta entonces marginados, 
oa espacios en las instituciones estatales. Miembros de la clase media, 
de chos de ellos hijos de inmigrantes, multiplicaron su presencia en los cuadros 
io del Estado y en el Congreso, desplazando a los miembros de las 

altas. La indignación de los conservadores se manifestó a través de una 
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campaña difamatoria contra el presidente y su partido. La “gente bien” se sintió 
excluida por la "ola de demagogia” y sus juicios contra ese estado de cosas 
incorporaron elementos de carácter elitista, prejuicios racistas y reservas sobre el 
ejercicio de la democracia que posteriormente se incorporarian al discurso del 
nacionalismo reaccionario. SNE E 


El deterioro del clima social de posguerra alarmó a las clases conservadoras. 
Entre 1917 y 1922, la actividad huelguística y las manifestaciones obreras fueron 
consideradas como el resultado conspirativo de “anarquistas”, de “extranjeros” e, 
inclusive, de “judios”. Para enfrentar ese problema surgió, como vimos en el cap. 
2, la Liga Patriótica Argentina, fundada en febrero de 1919 por Manuel Cares, 
antiguo militante radical, bajo el lema “Orden y patria”. Para Cares, por ejemplo, 
los episodios de la Patagonia formaban parte de una “confabulación anarquista y 
comunista” encaminada a destruir la religión y a implantar la dictadura del 


proletariado en el Sur 05. 


Durante la década del '20 se multiplicó la actividad orientada a configurar el 
ideario del nacionalismo reaccionario. Bajo la dirección de Francisco URIBURU "Se 
difundió La Fronda, cuna periodística del corporativismo uriburista. LeoroLoo 
Lucones fundamentó el nacionalismo militarista, anunció “la hora de la espada” en 
1924, jugó un rol significativo en la preparación del clima revolucionario de 1930 
y su ascendiente intelectual sobre los golpistas lo convirtió en el redactor de la 
primera versión del “manifiesto” revolucionario. En diciembre de 1927 surgió el 
periódico La Nueva República, semanario nacionalista de convicciones antiliberales, 
dirigido por RopoLro Irazusta COn la colaboración de Ernesto PaLacio, JULIO IRAZUSTA y 
Tomas Casares, entre otros. Este periódico se convirtió, hacia 1930, en el núcleo más 
doctrinario y dinámico del naciente nacionalismo. 


En el periodo prerrevolucionario, las organizaciones civiles de los nacionalis- 
tas desplegaron una intensa actividad callejera. La Liga Republicana —conducida 
por cel equipo de La Nueva República—, a mediados de 1929 y con la aprobación 
del Gral. Urisuru, se manifestó contra el gobierno y su “politica demagógica”. En 
tanto fuerza paramilitar, bajo el lema “¡Balas sí, votos no!”, tuvo enfrentamientos 
con radicales y fuerzas policiales. Días antes del golpe. se constituyó la Legión de 
Mayo. grupo uriburista y antiyrigoyenista, que aunó esfuerzos para derrocar al 
caudillo radical. 


En estos ideólogos del nacionalismo uriburista predominaban los modelos 
europeos. Como Maurras y su Action Frangaise y MUSSOLINI Y el fascismo, defendían 
la “jerarquía” y el “orden social”, luchaban contra el liberalismo, la democracia, el 
socialismo, el comunismo y el anarquismo, creían en una conspiración de 
extranjeros, protestantes, judíos y grandes financistas y aspiraban a un Estado 
corporatiro. 


(15) Bucnsucaer, Crisnan, Nacionalismo y peronismo. La Argentina en la crisis ideológica 
mundial (1927-1955), Buenos Aires, 1987, págs. 32-36. 
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La evolución del nacionalismo restaurador durante la década del '30 reconoce 
dos etapas. Durante .la primera, las dos grandes organizaciones de filiación 
uriburista (la Legión Cívica Argentina —creada en 1931— y la paramilitar Acción 
Nacionalista Argentina —creada en 1932—) no lograron conquistar el poder y la 
gimnasia revolucionaria contra el gobierno de Jusro, protagonizada por uno de sus 
líderes, el Gral. Juan B. Mouma, no dio el resultado esperado. 


Una nueva etapa iniciada en 1936 tuvo como estimulo la creencia en el 
próximo derrumbe de las instituciones liberales. Por entonces, el presbítero JuLio 
MeivieLLe se convirtió en el principal teórico del nacionalismo restaurador. Su 
cosmovisión se basaba en un tradicionalismo católico estricto: el realismo tomista 


pasó a constituirse en la filosofía oficial del nacionalismo ($). 


El Imperio Español y el período colonial aparecieron como modelo social y 
político de los nacionalistas restauradores, En tanto prolongación de la Edad Media 
en el suelo americano, las instituciones de la colonia correspondían a un orden 
querido por Dios. Para algunos de los ideólogos de la corriente, la armonía colonial 
sobreviva en el interior del país manifestándose en las “costumbres puras y vida 
austera” y en la “pobreza noble”. También, en línea con el pensamiento 
contrarrevolucionario europeo, algunas corrientes nacionalistas avalaban la tesis 
de la conspiración universal. Los judíos, controlando las finanzas mundiales, 
constituían un poder oculto que procuraba el dominio de los gobiernos del mundo. 


Otro modelo histórico, consolidado a fines de la década, fue JuAn MANUEL DE 
Rosas. Del régimen rosista se destacaba su política exterior altiva e independiente 
y su política interior fuertemente impregnada por las tradiciones hispano-colonia- 
les. La apologética rosista tenia fines políticos precisos: en la guerra ideológica 
contra el liberalismo anunciaba un liderazgo restaurador de un pasado idílico. 
Cantos IBARGUREN, MAnueL GraLvez y otros autores escribieron sobre la vida de Rosas, 
ejerciendo una fuerte influencia sobre la juventud nacionalista ('”). 


De este nacionalismo restaurador surgieron durante la Segunda Guerra 
Mundial grupos pro Eje, que editaron diversos periódicos con el apoyo secreto de 
laembajada alemana a favor de la política de neutralidad. Pero, como señala Marysa 
NAVARRO GERASSI, “los nacionalistas carecieron.de una base fine. Los conservadores 
y los militares los usaron pero nunca confiaron en ellos. Su fracaso en dicha 
coyuntura (los años '30 y principios de Jos *40) resultaba inevitáble” (19). 


En la segunda mitad de los años '30, y sobre todo durante la Segunda Guerra 
Mundial, el nacionalismo se enriqueció con dos elementos que resultaron decisi- 
vos, más tarde, en la extensión de sus bases sociales hacia las clases populares. 
Por un lado, maduró un nacionalismo político y económico orientado contra las 
grandes potencias capitalistas —Gran Bretaña y los EE.UU.— patrias del liberalismo 


(16) Zanarra, L.'(1996), págs. 52 y 53. 


A 17) cf. BUCHRUCNER, C. (1987); Rock, Davio, La Argentina autoritaria. Los nacionalistas, su 
historia y su influencia en la vida pública, Buenos Aires, 1993. 


(18) Navarro Gerass1, Marysa, Los nacionalistas, Buenos Aires, 1969, pág. 17. 
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catolicismo argentino (!?). 


Asi, por ejemplo, al año siguiente del Pacto Roca-Runciman, los hermanos JuLio 
y RoboLro Irazusta publicaron un libro, Argentina y el imperialismo británico, que 
tuvo un profundo impacto en la época y en donde se plantea el progresivo 
sometimiento de la Argentina a la economía inglesa y los efectos negativos del 
imperialismo británico en la historia nacional. Provenientes de una familia 
entrerriana, los Irazusta expresaban el pensamiento nacionalista de sectores de las 
elites provinciales (?9). 


Sin embargo, desde mediados de los años “30, la denominación “nacionalis- 
mo” ya no se podia considerar sólo como sinónimo de “uriburismo” o “naciona- 
lismo oligárguico”. Jóvenes de origen radical comenzaron a reinvindicar dicha 
denominación sin renunciar a sus raíces políticas. De esta manera, diferenciándo- 
se del nacionalismo restaurador, nostágico, tradicionalista y aristocratizante, 
surgió un “nacionalismo de izquierda” o “populista” (?!). 


El núcleo organizado de ese nacionalismo populista tuvo.su origen en un . 


pequeño grupo de la juventud radical. En disidencia con la conducción alvearista 
de la UCR, miembros de la juventud radical fundaron la Fuerza de Orientación 
Radical de la Joven Argentina (FORJA). Su presidente fue Luis DeiLeriane, hijo "del 
ministro de Guerra de Yricoven, y entre sus activistas se encontraban Arturo 
Jaurercie, Manuen Ortiz PereYra, Raul ScaLaBrIN Ortiz, JorGE DEL Rio y Homero Manzr. En 
su primer manifiesto atacaron a “las oligarquías” y “a los imperialismos”, exigieron 
la restauración de la soberanía popular y se declararon representantes del 
verdadero radicalismo y, a la vez, del auténtico nacionalismo argentino. 


Su figura intelectual más destacada fue Raul ScaLabrim Oktiz, que publicó dos 
libros, El hombre que está solo y espera (1931) y Política británica en el Río de la 
Plata (1940) que, por distintas razones (el primero porque intentaba definir la 
identidad argentina a través de un análisis del hombre porteño, y el segundo 
porque examinaba en forma crítica, pero más ampliamente que los hermanos 
IrazusTa, la influencia de Inglaterra en la economía y la sociedad argentinas desde 
la época de la independencia), tuvieron considerable repercusión en su época (?3. 


(19) Zanarra, L. (1996), pág. 379. 


(20) Roxexo, Jost, Luis (en El desarrollo de las ideas en la sociedad argentina del siglo XX, 
Buenos Aires, 1983, págs. 196-207) nos da un panorama sintético y penetrante de estas ideas. 


(21) Bucnaucaer, C. (1987), pág. 111. , 
(22) Para un análisis de El hombre que está solo y espera, cf. Raporurt, M. (1998). 
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"FORJA tenía vocación latinoamericanista. Consideraba que la realización del 
destino de la región estaba en la cooperación para liberarse de todo” tutelaje 
político y económico. Por el contrario, el panamericanismo propiciado por los. 
EE.UU. era denunciado como un instrumento del “Imperio del Norte”. Por esa 
razón, durante la Segunda Guerra Mundial defendió el neutralismo bajo el lema 
“Patria, democracia, neutralidad”, en el convencimiento de que ningún gran interés 
argentino estaba en juego en la guerra. Destacaba el carácter imperialista del 
conflicto bélico y la peligrosidad tanto del imperialismo económico británico o 
norteamericano como del totalitarismo militar del Eje. 


Para los forjistas, el sujeto de la historia argentina era el “pueblo”, en contraste 
con los restauradores que concebían la historia como el producto de la acción de 
líderes y elites. También se diferenciaba de los nacionalistas corporativistas en que 
no impugnaba el régimen democrático y rechazaba los totalitarismos que hacían 
del hombre un instrumento del Estado. ; É 


En la óptica forjista, tal como la expresaba Jaurercue, el pais albergaba dos 
Argentinas. Por un lado, la conservadora, resistente a los cambios, con "una 
apariencia poderosa” porque manejaba las estructuras de los partidos políticos, ' 
los medios de comunicación y los gobiernos. Una Argentina carente de vitalidad,” 
caduca, que subsistía porinercia, “porque en ella ya no creen ni los que laforman”.' 
Su contracara era la Argentina subterránea, orientada hacia el futuro, donde las 
multitudes argentinas realizarían su programa (?>). La prédica de FORJA anticipará 


la ideología del primer peronismo, en cuyos gobiernos participaron activamente 
algunos de sus miembros. Ñ : 


3,2,4. La corrupción 


Diversos episodios de corrupción también contribuyeron a deslegitimar el 
sistema político. En diciembre de 1936, en el Concejo Deliberante de la Capital 
Federal se trató la prórroga de la concesión otorgada a la Compañía Hispano 
Americana de Electricidad (CHADE), empresa filial del holding extranjero SOFINA. 
Durante la prestación del servicio eléctrico en la Capital, Gran Buenos y Rosario, 
la empresa concesionaria había violado en numerosas oportunidades las primiti- 
vas ordenanzas de concesión hechas en 1907. Entre el público usuario se 


—_—coPnf 


(23) Jauretche, Arturo, FORJA y la década infame, Buenos Aires, 1974, pág. 144. Cf. 


Ae Scenna, Misuri, Anar, FORJA: una aventura argentina, dos volúmenes, Buenos 
Jres, 1972. 
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reiteraban las quejas acerca del costo del servicio y de los abusos de la compañía. 
Se esperaba que la reciente mayoría radical en el Concejo Deliberante impusiera 
la transformación de la prestación del servicio y sancionara un severo sistema 
fiscalizador del mismo. Sin embargo, los concejales radicales, con la tácita 
aprobación del jefe partidario —el Dr. ALvear— aprobaron un proyecto, elaborado 
por los técnicos y abogados de la empresa, que legalizaba las transgresiones 
criticadas por la opinión pública y prorrogaba la concesión por cuarenta años. 
Posteriormente, el gobierno militar, en 1943, designó una comisión investigadora 
presidida por el Cnel. Rooricuez Coxoe que comprobó que la empresa había pagado 
coimas a los concejales y efectuado aportes ala campaña electoral del radicalismo 
de 1937 (>). 


Otro hecho de corrupción, el más escandaloso de la “década infame”, 
comprometió al oficialismo. En abril de 1939, el gobierno adquirió 222 hectáreas 
de tierras en El Palomar destinadas al Colegio Militar. En 1934, las tierras habían 
sido ofrecidas por sus propietarios al Ministerio de Guerra a un precio de un peso 
el metro cuadrado, pero la oferta fue rechazada por los peritos del Ejército que las 
valuaron en sólo diecinueve centavos el metro cuadrado. Posteriormente, en 
1937, unos testaferros finmmaron un boleto de compra con los propietarios 
comprometiéndose a abonarles las tierras a razón de sesenta y cinco centavos el 
metro cuadrado. De inmediato, los testaferros interesaron al ministro de Guerra, 
Gral. BasiLio PerTINE, para que el Estado las comprara a un peso el metro. Habiendo 
alegado Pertine la falta de fondos para concretar la operación, los testaferros 
lograron que varios legisladores, entre ellos el presidente de la Comisión de 
Presupuesto y Hacienda de la Cámara de Diputados y el propio titular de Cámara, 
incluyeran en el presupuesto para 1938 una partida destinada a la compra. Tras 
la asunción del presidente Ortiz, el ministro de Guerra, Gral. CarLos MARQUEZ, con 
sospechosa premura, activó el trámite logrando que el presidente autorizara la 
compra a un peso con diez centavos por metro. La operación se formalizó, en el 
mismo día, mediante tres escrituras: en una se canceló la hipoteca que gravaba las 
tierras; por la segunda, los propietarios las vendieron a uno de los testaferros y por 
la tercera, el testaferro se las vendió al Estado. Un detalle agravante fue que la 
sucesión de escrituras se realizó al revés. El Estado abonó con titulos del Crédito 
Argentino Interno y del Empréstito de Repatriación al testaferro, que carecía de los 
títulos de propiedad. Este, por su parte, abonó con parte de los títulos a los 
propietarios, embolsándose la diferencia ($ 1.000.000). Finalmente, los propieta- 
rios cancelaron la hipoteca. La operación fue denunciada por el senador conser- 
vador Benyamin VilLarAÑe, adverso al presidente Ortiz. La comisión investigadora 
nombrada al efecto reveló que varios diputados, conservadores y radicales, habían 
recibido distintas sumas producto de su participación en el affaire. Uno de ellos se 
suicidó y los restantes, junto a los testaferros, fueron condenados definitivamente 
en abril de 1945 (25). 


(24) Cf. Luna, F. (1986). 
(25) Cf. Ferrero, RoberTO, A., Del fraude a la soberanía popular, Buenos Aires, 1988. 


y) 
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Por estas razones, un periodista de la época, Jose Luis TORRES, calificó este 
periodo, que en otros sentidos marcó el inicio de cambios importantes en la 
estructura económica y social de la Argentina, como la “década infame” (25), 


Sm 


í 3, 3 La POLITICA INTERNACIONAL EN LOS AÑOS "30 


Durante la década de 1930, ante las restricciones del comercio internacional, 


el gobierno argentino tuvo que abandonar las antiguas tradiciones librecambistas : 


afavor de acuerdos bilaterales,, y el ejemplo más acabado de esta política exterior 
fuelel Tratado Roca-Runciman firmado, en mayo de 1933. Si bien por su alcance 
económico y significado político el tratado firm icon Gran Bretaña fue el más 


importante, durante ese mismo año y en 1934 se acordaron'convenios bilaterales 


con Bélgica, los Países Bajos, Alemania, Suiza, España, Brasil y Chile. En los años ' y 


siguientes se fi rmaron tratados similares con otros colores países europeos y 
sudamericanos, : Ñ también con los Estados Unidos), demostrando una gran 
actividad de la diplomacia argentina en el campo económico. 


Tal vez, el rasgo más destacable de la política exterior argentina en esos años 
fueron las negociaciones y acuerdos comerciales realizados con Chile y Brasil, 
encaminados a un mayor entendimiento con los paises vecinos al revalorizar 
antiguas iniciativas que apuntaban a una mayor integración de la región. Sin 
embargo, durante la Guerra del Chaco, que entre 1932 y 1935 enfrentó al Paraguay 
y Bolivia por las pretensicnes que ambos países tenian sobre dicha región, la 
Argentina brindó veladamente apoyo logístico al Paraguay, país donde varias 
empresas radicadas en Buenos Aires tenían importantes inversiones. A su vez, 
Brasil, que como la Argentina se mantuvo neutral en el conflicto, favoreció 
discretamente a Bolivia al permitirle el libre tránsito fluvial y marítimo de 


mercancias. De todos modos, a ninguno de los dos países les convenía política- _ 


mente profundizar sus divergentes intereses en el conflicto chaqueño, tan así es 


que durante la visita que el presidente Justo realizó a Rio de Janeiro en 1933, firmó 


varios convenios y un tratado de comercio y navegación con su par, GeruLio VARGAS, 


También, la actividad de la diplomacia argentina alcanzó en los años '30 un 
alto perfil) bajo la conducción del canciller CarLos ¡SAAVEDRA Lanas. Ello se debió a 
una serie de hechos, como el reingreso de la Algentiná a la Sociedad de las 
Naciones y la presidencia de la Asamblea de este organismo ejercida en 1936; la 
activa intervención en las gestiones para concluir la Guerra del Chaco entre Bolivia 
y Paraguay, que incluyó la firma del Protocolo que puso fin al conflicto en Buenos 


Aires en julio de 1935; y el otorgamiento a Saaveora Lamas del Premio Nobel de la 


Paz por sus iniciativas a favor de un Pacto Antibélico de No Agresión y Conciliación. 
El protagonismo internacional del canciller argentino y el elevado perfil diplomá- 


A _A€[€EXm 


(26) Cf. Puiaaros, Rovotro, La democracia fraudulenta, Buenos Aires, 1972, 
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aunque ya existian enfrentamientos militares en ambos lados de la frontera. Entre 
1928 y 1929se había reunido en Washington la Conferencia Especial de Arbitraje, 
de la cual había surgido una Comisión de Neutrales cuyo objetivo era solucionar 
el conflicto y estaba formada por cinco países: Estados Unidos, Colombia, Cuba, 


Argentina, Brasil, Chile y Perú, conocida como “ABCP”, La Comisión de Neutrales 
propuso a Bolivia y Paraguay terminar las hostilidades y someter sus disputas a un 
arbitraje, pero si alguno de los beligerantes violaba el armisticio, debía considerar- 
se como país agresor, y en consecuencia los demás paises del continente debía 
retirar todas sus representaciones diplomáticas. De esta manera, el conflicto 
quedaba englobado bajo las posiciones panamericanistas de Washington y 
facultaba a la Comisión de Neutrales, en la que la Argentina no participaba, a 
solucionar el conflicto. El canciller argentino Saaveora Lamas maniobró para 
contrarrestar la iniciativa norteamericana de búsqueda de la paz en el Chaco 
boreal, alnoad: ** 'aintervención colectiva del continente por falta de instrumen- 
tos legales y al plantear como alternativa su solución en el marco de la Sociedad 
de las Naciones. 


(En esta lucha de influencias y protagonismos que pretendían solucionar el 
conflicto, utilizaba a Europa (Sociedad de la Naciones) para contraponerla a los 
Estados Unidos (Comisión de Neutrales) y terminó logrando un importante éxito 
diplomático dado que la Comisión de Neutrales se disolvió ante su fracaso y las 
interferencias de dos centros simultáneos de negociación. Como Bolivia recusó a 
la Sociedad de las Naciones como entidad negociadora, la solución quedó € 
manos del ABCP y, en última instancia, de la Argentina) en cuya capital habrían de 
realizarse las primeras reuniones del tratado de paz en 1935, cuya concreción se 
alcanzaría recién en 1938 (?9). 


(27) Parabiso, Jost. Debates y trayectoria de la política exterior argentina, Buenos Aires, 
1993, págs. 82-85 

(28) Comu Paz. ALserTO y FERRARI, Gustavo, Política exterior argentina: 1930-1962, Buenos 
Aires, 1964, págs. 39-44. 
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las cancillerías de Argentina y los EE.UU. coincidieron, en cambio, en diversas 
cuestiones hemisféricas) tanto políticas como económicas, lo que permitió 
distender mutuamente las históricas divergencias de sus políticas exteriores, 
despertando, al mismo tiempo, ciertas inquietudes en el Brasil. En ese cónclave, 
el representante norteamericano, Core Hurt, le comunicó al canciller argentino 
que su país estaba dispuesto a firmar el Pacto AntibéticoJmientras que la Argentina 
se comprometió a apoyar la resolución económica presentada por la delegación 
estadounidense y que proponía la reducción de las barreras aduaneras mediante 
la negociación de tratados recíprocos bilaterales, la aplicación del principio de 
igualdad de tratamiento y la inserción en esos tratados de la cláusula de la nación 
más favorecida (?9). j 


Esta mejor predisposición norteamericana respecto de la Arnentina se corres- 
pondía con el acceso a la Casa Blanca de Fraxsum D. RoOseveL;, (ue inauguró uña 
nueva etapa en la política exterior de Washington en sus relaciones con América 
Latina conocida como “del buen vecino”; Esta perseguía tres objetivos esenciales. 
En primer lugar, reemplazar la tradicional política intervencionista (política del big 
stick o “gran garrote”) en la región —que había producido entre otras cosas la 
segregación de Panamá de Colombia y la ocupación de varios países centroamerica- 
nos y del Caribe— por otra que obtuviese los mismos resultados sin tener que apelar 
a medios tan drásticos. En segundo término, replantear los principios que regían la 
política económica de los EE.UU., pues las altas tarifas aduaneras volvían casi 
imposible la exportación de bienes hacia ese país, “único método por el cuál podían * 
obtenerse los dólares necesarios para comprar productos norteamericanos”. Final” ” 
mente, adaptar la conducta internacional de los Estados Unidos a las nuevas formas 
de expansión adoptadas por el capital estadounidense en el continente, que 
suponían la existencia de nuevos mercados y formas de consumo (29). 


—_ —_ _—_——— 


(29) Pererson, H. F, (1985), t, 1l., págs. 104-106. 


Ñ 130) BOERSNER, Demerrio, Relaciones internacionales de América Latina. Breve historia, 
México, 1982, págs. 232 y 233; Guerranr, Eowaxp O., Roosevelt's good Neighbor Policy, Nuevo 
México, 1950, pág. 90. 
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Para lograr estos resultados era necesario el compromiso formal de no. 


intervención de ninguna república en los asuntos de otra y la creación _de 
mecanismos colectivos permanentes, obtenidos por unanimidad, para 1 res 


los problemas diplomáticos, económicos y militares del hemisferio. Los tres, 


principios fundamentales para CoroeiL Hu eran: el político (la idea del 
panamericanismo), el económico (la cooperación económica interamericana) y el 
militar (la defensa hemisférica) (31). A 

Contribuyó también a reforzar los propósitos de Washington el peligroso curso 
que iban adquiriendo los acontecimientos en Europa, especialmente después de 
la llegada de Hituer al poder en Alemania. Esto indujó al presidente Roosevelt a 
proponer al gobierno argentino la realización de una Conferencia Interamericana 


para el Mantenimiento de la Paz, que tuvo lugar en Buenos Aires, en diciembre de - 


1936. A ella concurrió el mismo RooseveLr, que insistió en su transcurso en la 
unidad continental y en la necesidad de que los países americanos 'adoptasen 


mecanismos de consulta para su defensa común contra agresiones. provenientes. 


fuera del hemisferio. Se trataba, en términos de Coroe Hu de “una doctrina 
Monroe hemisférica” (32). Pero Justo y Saavebra Lamas fueron reacios a apoyar estas 
propuestas, manifestando su desacuerdo con respecto a la creación de bloques 
o agrupaciones continentales. La reticencia argentina hacia todo compromiso que 
consolidara el sistema panamericano fue planteada sosteniendo la necesidad de 


respetar, por el contrario, los mecanismos de la Sociedad de las Naciones. Si bien. 


la propuesta local no prosperó, la Conferencia tampoco llegó a acuerdos concretos 


sobre una cooperación defensiva en la región. 


fen la VIII Conferencia Internacional de Estados Americanos, reunida en Luna 
en diciembre de 1938, los Estados Unidos se esforzaron de nuevo por conseguir 
la adopción de medidas más eficaces para defender al continente contra la 
infiltración y posible agresión de las potencias del Eje. Sin embargo, aquí también 
la delegación argentina se opuso a este tipo de compromisos )y pese ala me ción 
de otros países, el acuerdo general al que se llegó no fue aceptado en principio por 
la república del Plata. Después de arduos debates y discusiones, los représentan- 
tes americanos firmaron un documento conocido como “Declaración de Lima”, 
que proclamaba la solidaridad continental en el caso de verse amenazadas la paz 
y la seguridad continental.[Por mediación directa del presidente Ortiz, la Argentina 
adhirió, finalmente, a esta declaración, que perfeccionaba sensiblemente el 
sistema interamericano (3). ") 


(31) Weies, Sumner, Where are we Heading?, Nueva York; 1946, pág. 183. 
(32) Cf. Eomuno, O., Intervención yanqui en Argentina, Buenos Aires, 1965. 
(33) Corn Paz, A. y Ferrar, G. (1964), págs. 60-63. 
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Paralelamente, y ante las restricciones del.comercio internacional, en los años 

30 se revalorizaron las ideas y proyectos de una mayor integración económica 
“entre los países del Cono Sur. En 1933 la Argentina fi firmó con Chile un acuerdo en 
Santiago, en el cual se estipulaba la iniciación de gestiones. para ta realización de 
una unión aduanera entre todos los países del continente, recomendando la 
celebración de un tratado argentino-chileno como punto de partida para concre- 
tarla. También fue importante el sostenido intercambio de la Argentina con el 
Brasil, su cuarto socio comercial en aquellos años, que impulsado por la 
complementariedad de sus economias obligó a ambas naciones a formalizar e 

incrementar ese comercio recíproco mediante un Tratado de Comercio y Navega- 
ción firmado en octubre de 1933, complementado por otros convenios refrenda- 
dos en 1935 (9). El progresivo acercamiento hacia los países vecinos pasó a 


" ocupar un lugar iniportante para la cancillería argentina y ello estuvo respaldado 


en el aumento de los flujos comerciales con la región, sobre todo entre 1939 y 
1945, cuando las exportaciones alcanzaron casi al 20 % y las importaciones 
llegaron al 30 %, correspondiéndole al Brasil el papel más importante al absorber 
el 7 % de las ventas externas argentinas y el 16 % de las necesidades locales. Entre 
1940 y 1943, la Argentina firmó varios convenios y acuerdos comerciales con 


Cuba, Ecuador, Paraguay, Perú, Bolivia y Colombia, además de un ambicioso” 


Tratado de Libre Cambio Progresivo con el Brasil en 1941. 
¡En síntesis, entre 1933 y 1938, Pas cuestiones interamericanas giraro 


mayormente en torno alas diferentes posiciones que sustentaron la Argentina y los. 


Estados Unidos a través de sus representantes, el canciller SAAVEDRA LAMAS ys 
colega norteamericano, Coroe Hu. Mientras lá política de la Argentina querí 
reactivar sus vínculos con Europa, a través de la Sociedad de las Naciones y la firm 
de tratados bilaterales, y recuperar posiciones en América Latina; los Estados 


Unidos, protegiendo sus intereses económicos y estratégicos y reconociendo la 


amenazante situación mundial, encararon un nuevo tipo de proyecto panamericano 
mediante su política del “buen vecino” (5). La diplomacia argentina percibía las 
maniobras de Washington como un pretexto para consolidar su hegemonía 
continental mediante una versión renovada de la Doctrina Monroe, pero también 


quería un cambio en las reglas económicas vigentes, especialmente una remoción | 


de los obstáculos proteccionistas que aún existian en el país del Norte. 


. (34) Maorio, Ebuaroo, “Argentina y Brasil: economía y comercio en los años treinta”, en 
Ciclos en la historia, la economía y la sociedad, año VI, vol. VI, N?* 11, segundo semestre de 
1996, págs. 123-148 


(35) Peterson, H. F. (1985), tomo Il, 1985, págs. 105-107 
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V : 
] LA ARGENTINA 
A IA DEE A 
del trigo harina intercambio 
3,4,1. Los problemas del sector externo 1.972.567.911 | 1.992.835.604 |  -20.267.693 2.237.883 80,3 

3 . . 1.800.405.730 1.869.310.220 -68.904.490 4.467.851 
[Dada la dependencia de la economía argentina de los flujos comerciales y de 2.293.920.652 | 1.947.282.736 | 346.637.916 5.537.392 
capitales, el primer impacto de la crisis se produjo en el sector, exlerno. Las * 2.396.608.299 1.901.608.474 | 494.999.825 6.809.030 
balanzas de pagos de 1930 y 1931 fueron netamente deficitarias,) Entre 1929 y 2.167.599.813 1.959.084.898 208.514.915 * 2.362.389 
1930 las exportaciones disminuyeron un 36 % mientras que las importaciones se 1.395.691.317 | 1.679.960.782 | -284.269.465 3.761.735 
icontrajeron sólo en un 14 %.(Esto se debió a la mayor inelasticidad del coeficiente esla gin penpe=pa pe 
de importaciones, que dependía principalmente, en un lea de escasa industria- 4120841512 897.148 929 223.692.589 4.951.477 
lización, de la demanda interna de artículos de consumo] A esto se le sumó la 1,438 433.978 1.109.002.444 328.501.594 3.948.595 
desfavorable evolución de los precios relativos. 1.569.349.057 1.174.981.223 394.367.834 1.724.362 
1.655.712.396 1.116.710.994 539.001.402 4.023.189 
2.310.997.802 1.557.684.380 753.313.422 2.060.409 
1.400.452.807 1.460.887.797 -60.434.990 4.886.970 
1.573.173.278 1.338.332.419 234.840.859 3.758.362 


: 1.427.637.907 1.498.757.027 -71.119.120 sid 


Lo normalmente se toma como punto de partida de la Depresión”, aunque hasta la 


¡crisis esa caida se compensó en parte con el aumento de los volúmenes 
exportados (*). 


ÍA fines de 1931, el valor de los cereales y del lino había descendido, en 
promedio, a cerca de la mitad del que tenía antes de la crisis. 'Las carnes no 
sufrieron tanto, al igual que los productos forestales, pero las lanas experimenta- 
ron un gran descenso en sus cotizaciones, la lo que se sumaba el fuerte 
proteccionismo agrario en Europa que fue agudizándose con la depresión y resultó 

uy perjudicial para la Argentinal Se produjo también una caída en los términos 

e intercambio, por la mayor declinación de los precios agropecuarios con 
respecto a los industriales. Debido a la coyuntura internacional adversa, a la gran 
propensión a importar y a un poder de compra interno que se mantenía elevado, 
no se podía equilibrar la balanza de pagos, lo que presionaba sobre la cotización 
del peso. La crisis de pagos recayó principalmente sobre los tenedores de valores 
argentinos en el extranjero, sobre los exportadores y también sobre los consumi- 
dores, al disminuir las importaciones. Los bancos no disponían de la organización 
y de los medios técnicos para contribuir con los billetes necesarios y la solución 
hallada fue el redescuento de los papeles en la Caja de Conversión, que no se había 
cerrado todavía aunque la conversión estaba suspendida. 


(36) O'Comen, Arturo, “La Argentina en la Depresión: los problemas de una economía 
abierta”, en Desarrollo económico, N” 92, enero-marzo de 1984, págs. 488 y 489. 


Nota: las cifras de importaciones están calculadas en valores reales teniendo en cuenta las 
diferencias que sobre los valores de tarifa aduanera acusan los valores reales de un grupo 
importante de artículos. 


Términos del intercambio 1913 = 100. 
Fuente: Comité Nacional de Geografía (1942). 


Cuadro 3,4. Comerci “terior y términos del intercambio (1925-1939) (en m8n). 


Ts 


En un principio, para hacer frente a la crisis, se pusieron en práctica políticas 
ortodoxas, que, de acuerdo con la concepción dominante de la época, buscaban 
equilibrar el presupuesto como base para estimular alos mercados a encontrar un 
nuevo punto de equilibrio. Conforme a esa orientación, se redujeron los salarios 
de los empleados públicos y se practicaron múltiples restricciones presupuesta- 
rías. Pero, al mismo tiempo, comenzaron a tomarse medidas económicas en las 
que el Estado tenía un papel cada vez más importante. Paradójicamente, fueron 


las viejas elites liberales las que condujeron este proceso, procurando de ese A 
. z . 7 y 
modo salvaguardar un sistema económico en peligro, en el que se hallaban muy Y 


involucrados sus propios intereses. La participación del Estado en la vida econó- 
mica del pais comenzó allí un irresistible ascenso aunque, hasta mediados de 
1933, las políticas implementadas apuntaron a atenuar los efectos de la crisis en 
el corto plazo a la espera de que los mercados mundiales retornaran a s 
funcionamiento “normal”. * 


y 
2 
z 


La primera medida importante, que se tomó en octubre de 1931 a fin de 


: atenuar el desequilibrio del comercio exterior y la fuga de divisas, fue la 


implantación del control de cambios. El mecanismo elegido consistió en la 


, “Creación de una Comisión de Control de Cambios que tenía por objetivo fijar 
,, Periódicamente el valor de las divisas y asegurar el pago de las obligaciones 


financieras externas. Esto se garantizaba mediante un sistema de permisos de 
cambio que distribuía las divisas disponibles en función de una lista de prioridades 
donde figuraba, en primer término, el pago de la deuda externa y luego el de las 


A 


ES 


y 
7 


0 


| 


i 
i 
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Como consecuencia de estas medidas la balanza comercial pasó de un déficit 
de 284 millones de pesos en 1930 a un superávit de 539 millones ¿n 1936, en 
tanto que los movimientos de capital se volvieron también positivos y el nivel de 


reservas experimentó una saludable alza. Es cierto que las mejores condiciones 


lde la economía argentina entre 1933 y 1937 se debian, además de a las medidas 


impiementadas; a una mejoría de la coyuntura mundial. La sequía que padeció el 


hemisferio norte en 1937 contribuyó para que el sector externo mostrara una 
recuperación, aunque retrocedería nuevamente en 1938, cuando se produjo una 


[Ínueva crisis. 


os da : A 
lEl incremento del 10 % que se fijó en los aranceles aduaneros contribuyó a 


1 , , . . tt PA 
. facentuarel efecto proteccionista que de hecho tenían las disposiciones cambiarias. 


Pero los efectos de ambas medidas resultaron amortiguados por la firma del Pacto 


IRoca-Runciman, que establecía una política discriminatoria en favor de las 
¡ empresas y exportadores ingleses, Con todo, tuviera o no esa finalidad, el Tuerte 


¡ 
j 


¿ 


/ 


proceso de industrialización por sustitución de importaciones que vivió el país en 
aquellos años, se debió en gran parte a la política adoptada por los gobiernos 


1 conservadores de entonces en el sector externo. 


3,4,2. El Pacto Roca-Runciman y el problema de las carnes 


-. La disminución del dinamismo en las relaciones económicas de la Argentina 
con Gran Bretaña hacia fines de los años '20 y suimportancia para los Sectores más 
¿tradicionales del país sudamericano se manifestaron en un creciente interés por 
¡lograr una solución de los problemas que afectaban los vínculos bilaterales. Por 
eso.fen 1929 se realizó el primer intento de convenio bilateral con Inglaterra, que 
puede tomarse como el antecedente más importante del futuro Pacto Roca- 
pra 


Ese año, en el marco de una visita a varios paises de Sudamérica, legó una 
misión británica a la Argentina encabezada por Lord D'Abernon, que arribó a un 
acuerdo con el gobierno de Yricoven por el cual se estableció un crédito recíproco 
por 100 millones de pesos oro para la compra de material ferroviario por parte de 
nuestro país, a cambio de carnes y cereales. La misión D'Abernon tenía como 
principal objetivo la recuperación de ciertas industrias británicas que se encontra- 


(37) Para un análisis detallado del control de cambios pueden consultarse las tres obras 
clásicas sobre el tema: Brveracor Auuexor, W. (1954); Prapos Arrarte, Jesus, El control de 
cambios. Buenos Aires, 1944 y Sauera, Vinci, Exchange Control and the Argentine Market, 
Mueva York, 1941. 


| 
| 
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bal 
de ot 


automotor y el petróleo. > 


¡ 
| En el infonne presentado para dar cuenta de su misión a la Argentina, Lord 


D'Apeanon señalaba que “la Argentina, especialmente, no puede depender del 
mercado británico abierto y menos aún de la capacidad y de la buena voluntad 
británicas para absorber ina cantidad mayor de sus productos, ano ser que se 
asegure ofreciéndonos facilidades para el comercio recíproco”. Pero al mismo 
tiempo reconocía que Gran Bretaña no había Sabido A y plenamente las 
ventajas que tuvo en el pasado, y ahora hacía frente a una competencia muy 
marcada de otros paises, sobre todo de los Estados Unidos, por lo cual también 


le era conveniente estimular las relaciones económicas y comerciales con la 


nación del Plata (3) 


No es de extrañar que para el cónsul norteamericano en Buenos Aires, el 
tratado se hacia con el solo fin de perjudicar a los Estados Unidos, y el mismo 


embajador británico reconocía que el convenio representaba un regalo de 7 a8: > 


millones de libras para las industrias británicas sin ventajas aparentes para la 
Argentina. Porque no significaba un aumento de las exportaciones argentinas, sino 
un comercio “atado” a la compra de productos ingleses. Sin embargo, el Convenio' 
Oyhanarte-D'Abernon no llegó a ser aprobado por el Congreso (donde YricoYen veía 
generalmente bloquear sus proyectos por la oposición) antes del golpe de Estado 
de setiembre de 1930, y, por lo tanto, no tuvo vigencia. A pesar de ello, lo que no 
se logró concretar a través suyo, se consiguió en parte, más tarde, en mayo de 
1933, con el Pacto Roca-Runciman (39). 


-7 En tanto, (la depresión mundial afectaba seriamente el sector ganadero 


e 


argentino. La reducción del poder adquisitivo en el extranjero determinó una grave 


contracción de la demanda de came local) El volumen de exportaciones cámicas 


a ultramar descendió en más del 25 % entre 1929 y 1932, y si bien el consumo 
interno aumentó levemente, las matanzas anuales de 1931 y 1932 fueron 
menores con respecto a los años anteriores a la crisis.(Debe agregarse que, al 


tiempo que disminuía el volumen exportado, también caían los precios.) 


A mediados de 1932 se sumó a este fenómeno el hecho de que los países del 
Commonwealth se reunieron en la Conferencia de Ottawa solicitando un retorno 
al sistema proteccionista de “preferencias impeñales” a fin de defenderse de la 
crisis. Esto significaba para el Reino Unido, abandonar los principios del “librecam- 
bio” por los cuales había bregado desde mediados del siglo XIX. Se desarrolló así 
una serie de convenios destinados a consolidar la unidad económica del Imperio, 
y Gran Bretaña se comprometió con Australia y Nueva Zelanda a que la importación 


138) Lord D'Azernon, “Informe sobre las relaciones comerciales anglo-argentinas”, * 
Revista de Economía Argentina, N* 141, marzo de 1930, págs. 232-241. 


(39) Cf. Fovor, J. y O'Connerz, A. (1973). 


Y 


n en declinación y no podían resistir ya una competencia libre frente alas firmas 4 
otras potencias y a la aparición de bienes sustitutivos, como el transporte Y 
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de ¡ 
Y ,'decarne enfriada “extraimperial” sería mantenida al nivel de las importaciones de 


Te A junio de 1932, cuando las exportaciones argentinas acusaron uno de sus niveles 


; más bajos de casi toda la década. En relación con el mismo año base, las”. 


importaciones de otras regiones se reducirian en seis etapas trimes 


* 65 % de su nivel anterior. Se privilegiaba de ese modo en el comercio británico a 
los paises del Commonwealth mientras que la imposición de cuotas (y la reducción 


. E de las importaciones) para los productos argentinos constituía una realidad. Los 


ganaderos argentinos podían perder a sus clientes más valiosos. 


7 = Por otro lado, como consecuencia del control de cambios argentino, las 

ganancias de las compañías británicas, sin posibilidad de ser remitidas, comenza- 
Q ron a acumularse en Buenos Aires, mientras que el aumento de los gravámenes 
>? | aduaneros preocupaba a muchos exportadores británicos cuyos productos habian 
2 | gozado de franquicias. 


HAS “La Sociedad Rural Argentina comenzó, entonces, a presionar al gobierno de 
/ Justo para que se emprendiera una acción diplomática a fin de ayudar a los 
E ganaderos locales a mantener su participación en el mercado del Reino Unido y 
arrebatar el control del comercio exterior al pool frigorifico anglo-norteamericano; 
El gobierno conservador | muy receptivo a esta presión. fgnvió a Londres, en 1933, 
una misión encabezada por Jutio ARGENTINO Roca](h), vicepresidente de la Nación, 
f | [para negociar el mantenimiento de la cuota argentina de carne enfriada en el 
mercado británico.) 
Y 


¿Cuáles eran los condicionamientos que se planteaban cuando viajó la misión 

Roc«” "ar el tado argentino, la principal preocupación era, evidentemente, la 

' amenaza de reducción de la cuota de importación de carnes para los países ajenos 

Í al Commonwealth, como la Argentina. También perjudicaba la implementación de 

7: licencias de importación, que oficializaban el pool de los frigoríficos imponiendo 

ó | el control del comercio de carnes por parte de Inglaterra. Pero, al mismo tiempo, 
y 


L 
Y 


algunas medidas del gobierno argentino afectaban los intereses británicos, como 
el control de cambios y el incremento de aranceles, así como inquietaba la 
situación de diversas empresas y compañias británicas (de seguros, ferroviarias, 
tranviarias) y de los negocios vinculados a la obtención de contratos públicos (*. 


Por consiguiente, (tanto para la Argentina como para Inglaterra había elemen- 
tos diversos de negociación, cuando viajó la misión Roca —con el pretexto de 
devolver una visita del principe de Gales a nuestro pais— a negociar el manteni- 

«| ¡miento de la cuota de carnes para la Argentina. Lo que Gran Bretaña pretendía era 
Una asignación preferencial de las divisas, un desbloqueo de fondos congelados 
y una reducción de los aranceles. A cambio, estaba dispuesta a aceptar la 


s 


Xs, 


| (40) Skurci, Peoro, “El deterioro y fin de la hegemonía británica sobre la economia 
: argentina, 1914-1947", en Panara, M. y otros, Estudios sobre los orígenes del peronismo/2. 
Buenos Aires, 1975, págs. 36-43. 
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Ñ suspensióntemporaria del pago del servicio de la deuda externa. La Argentina, por í 


su parte, pedía que no se redujera la cuota de chilled o carne enfriada, y que el 
gobierno local mantuviera el control de esa cuota (*). 


Los ingleses no se hallaban tan seguros en su posición negociadora. Un 
_memorándum del Foreign Office de la época señalaba: ”...se puede hacer 
cualquier cosa con una bayoneta menos sentarse sobre ella. Hemos inducido a los) 
argentinos a negociar por miedo (...) no vamos a poder seguir adelante solamente 
con miedo (...) Si dejamos pasar esta etapa, hay un peligro real de una reacción 
violenta en la Argentina” (*). 
"Sin embargo, la finma del polémico Pacto Roca-Runciman, el 1? de mayo de 1933, 


no ofreció demasiadas ventajas para la Argentina, mientras satisfacía la mayor parte | 
de los pedidos del lado británico (*). En fonmaresumida, el Pacto aseguraba una cuota | 
13 
! 
| 
1 
4 
í 


OS 


de came enfriada en el mercado inglés (en un monto un 10 % menor que la cantidad 
importada hasta junio de 1932, la más baja de los últimos años), e Inglaterra concedía, 

una participación a los frigoríficos nacionales para la exportación de carne argentina” 
mediante una cuota del 15 % que tardó varios años en poder hacerse efectiva. A 
cambio, Gran Bretaña lograba diversas medidas que favorecian a los intereses 
británicos. Así, por ejemplo, se garantizaba, a través del mecanismo del control de 
cambios, la cantidad de divisas necesarias para hacer frente a las remesas corrientes 

al Reino Unido en un volumen igual a las ventas de productos argentinos hacia aquel 

país (lo que constituía un evidente privilegio respecto de otras naciones); Se asumía h 
el compromiso detratar de una manera “benevolente” —osea, enformapreferencial— | 
las inversiones inglesas; y se aceptaba no incrementar los aranceles sobre algunas ¡j 
importaciones británicas, como el carbón, € incluso rcuucir los arancéles para otros 1 
productos de ese origen. La famosa frase de Juno A. Roca (h), celebrando la firma del y 
pacto, en el sentido de que la Argentina era “por su interdependenciareciproca, desde |! 
el punto de vista económico, una parte integrante del Reino Unido”, parecía hacerse j 
realidad. 


Los acuerdos financieros de 1933, que acompañaron el Pacto, los llamados 
“empréstitos de desbloqueo”, establecieron un plan de emisión de bonos de largo 
plazo y a un interés razonable para poder reestructurar las deudas anteriores, 

“dinero bloqueado por no haberse logrado la cantidad de cambio suficiente para 
hacer las correspondientes remesas. Los títulos eran transferidos a los tenedores 
de ese dinero bloqueado, los cuales lo traspasaban al Tesoro argentino para ser 
destinado a la amortización de la deuda flotante (%). El gobierno mantuvo así el 
servicio íntegro de su deuda externa, a diferencia de lo que ocurrió con otros países 
latinoamericanos. En años posteriores, se hicieron nuevas conversiones de la 


KA | 


(41) Cf. Drosoorr, Dani, El gobierno de las vacas, Buenos Aires, 1972. 

(42) Forelan Orrice, A7753/10/2, 18/11/1932. 

(43) Vertexto del Pacto en Marcesim, G. y ALvarez, N., El Estado y laeconomia, 1950-1955, 
tomo 1, Buenos Aires, 1983, págs. 46-54. 

(44) Presiscn, R, Obras...,t. (1991), pág. 107; ALnaverr, Perer, “Dependencia, historiografía 
y objeciones al Pacto Roca”, en Desarrollo económico, N* 99, octubre-diciembre de 1985. 
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deuda externa alargando plazos y reduciendo el interés. Esta conducta virtuosa ha 


x 4 
ES | sido elogiada por algunos autores, que señalan que con ello se mantuvo alto el 
0 - 


crédito nacional (*5), 


Otros, en cambio, consideran que la actitud más flexible con respecto alpago 
de su déuda por parte de países como el Brasil, no los perjudicaron mayormente, 
| e, incluso se favorecieron utilizando “la suspensión de pagos en forma total o 
parcial, como instrumento de su diplomacia económica”, mientras la Argentina, 
que siguió respetando sus compromisos internacionales, no obtuvo Mayores 
beneficios en sus negociaciones internacionales posteriores (**). Se sostiene 


- ¿también que, en tanto la disminución de la actividad económica entre 1930 y 1932 
Y ¡fue menor en Brasil que en la Argentina; el crecimiento económico entre 1932 y 


| 1937 fue mayor (7,5 % anual) para el primer país que para el segundo (5% anual), 
lo que indica quelaquellas naciones que renegociaron su deuda tuvieron mejor 
desempeño que las que cumplieron con ella e) 
El problema en la evaluación del Pacto Koca-Runciman consiste en saber, de 
¡todos modos, si realmente el comercio de carnes era fundamental para la 
Argentina o sólo lo era para un sector económico particular y en establecer si no 


A ] podía negociarse de otra manera, considerando, por ejemplo, que el envío de las 
5 ¡remesas por intereses y dividendos, que preocupaba mucho a los ingleses, se 


Y 


y 
4 


"hallaba prácticamente bloqueado por el control de cambios y que el monto anual 
“de esas remesas, que se calculaba En cerca de 15 millones de libras esterlinas, era 
¡casi idéntico al de las exportaciones de carne enfriada al Reino Unido, lo que podía 
í haber constituido un elemento de negociación importante (*). Además, Inglaterra 
dependía en gran medida de las exportaciones argentinas, y en particular de la 
carne enfriada, debido a las distancias, ya que los barcos frigoríficos no garantiza- 
ban que los productos de otros países competidores llegaran en buenas condicio- 
nes al mercado británico. En esa cuestión, el Pacto de Ottawa era más un fantasma 
que una amenaza real para la Argentina. : 


(Sin embargo, si el Pacto Roca-Runciman evitaba una brusca contracción de las 
exportaciones de carnes, no aseguraba la posición de los ganaderos. El carácter 
oligopólico de los frigoríficos y la falta de control estatal en el negoció les permitía 
' a aquéllos ejercer plenamente su poder de compra, clasificando la calidad de las 
reses y manejando los precios de manera arbitraria.) Los ganaderos volvieron, 
entonces, a reclamar la intervención del Estado en su defensa, aunque la división 


(45) Gercuunorr, Pasto y LLack, Lucas, El ciclo de la ilusión y el desencanto. Un siglo de 
políticas económicas argentinas, Buenos Aires, 1998, pág. 134. Aunque estos autores 
señalan que Brasil se comportó distinto por la menor capacidad de presión de Inglaterra. 
Dicho desotro modo, porque era mucho menos dependiente de los mercados británicos que 
la Argentina. Aunque los norteamericanos también se comportaron de una manera “Nexible” 
con los deudores brasileños. 


(46) Maricnat, C. (1982), págs. 250-262. 


(47) Vecanzones, Marie-Anor y WinoGRAD, CARLOS. Argentina en el siglo XX: Crónica de un 
crecimiento anunciado, Paris, 1997, nota 28, pág. 258. 


(48) Cf. Fovor, J. y O'Comnett, A. (1973). 
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entre criadores e invernadores se hizo manifiesta en las discusiones sobre el' 
alcance de lá intervención. Los primeros pretendían una organización de produc" 
tores con participación directa en la industrialización y comercialización de las, - 
carnes, mientras que los segundos sólo exigían un marco regulatorio pero;* 
rechazaban la idea de que el Estado se inmiscuyera directamente en la gestión de 
las empresas. : 


Finalmente. el 29 de setiembre de 1933, se aprobó la ley que creaba ta Juntá” 
Nacional de Cames. Sin recoger sus planteos en bloque, la ley se inclinaba a 
satisfacer las demandas de los invernadores. Aun así, contemplaba la creación del A 
Frigorífico Nacional de la Capital y de la Corporación Argentina de Productores de |2 E 
Carne (CAP), organismo que iba a ser dirigido durante largo tiempo por Horacio Ed 
Pereva, un notorio dirigente criador. rd 


“Los frigorificos continuaban, sin embargo, ejerciendo su dominio. Mientras los 
precios en el mercado inglés habian comenzado a subir, ellos pagaban a los- pa 
ganaderos un precio cada vez menor. Poreso, en 1934, LISANDRO DE La Torre, senador 
por Santa Fe, declaró que los ganaderos aún estaban siendo explotados por los 
frigoríficos. Propuso, entonces, 'que se designara una comisión dedicada a la 
investigación de maniobras perjudiciales para los productores en la industria de 
la carne, moción aprobada el 1? de setiembre de 1934. La investigación llevó seis 
meses, en los que la Comisión Investigadora del Comercio de Carnes debió luchar 
contra los obstáculos que sistemáticamente le ponían tanto el gobierno nacional 
como los propios frigoríficos, ci A A 


costos de producción, que tenía en Buenos Aires, pero tres estibadores portuarios 
denunciaron que las planillas correspondientes estaban siendo enviadas a la casa 
matriz en el vapor” Norman Star” colocadas en más de veinte cajones con el rótulo 
de corned beef, cubiertos por bolsas de estiércol (*9). 


/ 
Si 
2 
A 
* 


'Apesar de las dificultades, tanto el informe de la mayoría de la Comisión como 
el presentado por el senador De ta Torre en minoría lograban mostrar flagrantes 
irregularidades. Se señalaba, por ejemplo, la falta de fiscalización gubernamental 
en las declaraciones del impuesto a los réditos para el caso de los grandes ¡( 
frigoríficos extranjeros, que contrastaba con el gran celo puesto en el control de 1: 
los frigorificos de origen nacional, Esto, sumado a las amplias evidencias de que 
el pool de frigoríficos estaba evadiendo una parte importante del tributo permitía 
sospechar de la connivencia de algunos funcionarios en una estafa al Estado. 
También recibían esos frigoríficos un tratamiento “preferencial” en la Comisión de 
Control de Cambios a la hora de negociar las divisás obtenidas. > 


———— 


(49) PaLacios, Aurreoo, Petróleo, monopolios y latifundio, Buenos Aires, 1957, pág. 158. 


AS, 


lt 
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Se acusaba, sobre todo, a los empresarios de los frigorificos de dominar por 
completo el mercado de la came, lo que permitía manejar de manera discrecional 
el precio del ganado, independientemente de las fluctuaciones de los precios en 
Smithfield (el mercado de Londres), favoreciendo a un pequeño número de 
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- invernadores y expoliando ala inmensa mayoría de los productores. Los frigoríficos 


imponian, además, condiciones inhumanas de trabajo a los obreros, a quienes 

pagaban salarios miserables. Su poder, con el apoyo del aparato buroci rático del . 
Estado, era utilizado también para forzar una descapitalización de los pequeños 
«frigorificos competidores y para desplazarlos por completo del mercado de 
exportación o absorberlos. ] 
Se señalaba, además, que las leyes que creaban la Junta Nacional de 
y la CAP eran utilizadas discrecionalmente en provecho del grupo oligopólico de 
frigorificos extranjeros y del grupo ganadero más vinculado a ellos, desvirtuando 

los objetivos iniciales que apuntaban a encontrar una solución a los productores 

y frigoríficos menos poderosos. iS A 

(En especial, el ataque del político santafesino consistió en denunciar no sólo 

la acción distorsiva del monopolio de los frigorificos, sino también la complicidad 
del gobierno en las maniobras de dichos empresarios. La discusión terminó, luego 

de varias semanas de tratamiento del tema, con el asesinato, en el mismo recinto 

del Congreso, de otro senador por Santa Fe, Enzo Borpasenere, amigo de Lisanoro De 


más impactantes de la historia política argentina (5). 

Luego de estos acontecimientos, además del repudio del crimen, lo que quedó 
n evidencia fue que la conducta de los frigorificos era claramente ilícita. La Prensa, 
no de los diarios más influyentes de Buenos Aires, expresaba, el 31 de julio de 
1935, lo que pensaba la opinión pública: 

“Creemos que estamos en presencia de uno de los trabajos parlamentarios 
más útiles realizados hasta hoy en el país, y el hecho de que haya sido 
ensombrecido por un crimen que constituye una gran vergúenza no le resta 
trascendencia. La investigación del Senado ha adelantado en varios años la 
solución, que no puede ser fácil, del problema ganadero nacional en todo lo que 
. se relaciona con el comercio exterior e interior de carnes...”. 

“De hoy en adelante, ni la actual administración ni sus continuadores podrán 
permanecer impasibles ante los procedimientos monopolistas, violaciones de 


leyes y evasiones de impuestos que se han demostrado, so pena de incurrir en las 7 
más severas sanciones morales de la opinión pública. Eso se ha ganado hasta” 


ahora en la jornada.” 


(50) Cf. Puicaros, R. (1957); Smm, P. (1968). El asesino, Ramon VALDEZ Coria, era un 
guardaespaldas del ministro de Agricultura, hecho que arrojaba sospechas sobre las 


autoridades gubernamentales. 


LA Torre, y a quien iban dirigidos aparentemente los disparos, uno de los crimenes > 


Í 
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E El Acue El t ¡a ación de tres años. Al culmina 
S uerdo Roca. Runciman enia una durac Tr su 
Te 


o en 1936, ambos gobiernos iniciaron.una nueva ronda de 
neg - La coyuntura presentaba ahora características diferentes de las 


hol 


is derecho de distribuir los permisos de exportación entre los frigoríficos, 
aunque las críticas de Jas organizaciones rurales en las Que tenian influencia los 


e a ce pdas Que el nuevo tributo británico podía acarrear a 
s frigoríficos, el gobierno implementó un idi i 
nad a -os 3 subsidio y un ti 
cambio diferencial para las divisas liquidadas por los frigoríficos. De ps ida. 


el precio final de venta del chilled beef argentino en el mercado londinense no - 


sl e do clind Aral del impuesto y las exportaciones no se verían 
. Así, ño público, nutrido por los contrib i 
el e uyentes ar Í 

cargo del subsidio a los ganaderos británicos. . id ec 


3,4,3. Las relaciones comerciales y otros tratados 
internacionales de la época 


eel bes . 
que elimpacto de la crisis golpeara las relaciones con Gran Bretaña, especialmente 


en i 
lo referente al comercio de carnes. Por eso, hasta la firma del Pacto Roca- 


ct j 
o En primer lugar, y probablemente recogiendo la influencia del 
Ontexto mundial, se avanzó firmemente hacia el bilateralismo, que * 


A 
(51) Cf. Drosvorr, D. (1972). 
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quedó plasmado en un conjunto de tratados con diversos países con los que se 


deseaba profundizar las relaciones recíprocas, como Alemania, Suizá, Brasil, * 


Bélgica y Holanda. 


En segundo lugar, y vinculado a lo anterior, pudo observarse un mayor interés 
en la diversificación de los mercados de exportación e importación., Esto_no 
significaba, en principio, cuestionar el papel de Gran Bretaña como socio 
privilegiado, pero comenzaba a señalar los limites que la relación con dicha 
potencia imponía al crecimiento argentino, algo que quedaría más claro aún luego 
de la firma del Pacto Malbrán-Eden. 


_Porotra parte, la desestructuración del orden económico mundial provocó una 
agudización de la competencia entre las potencias, que pugnaron por conquistar 
un Jugar de privilegio en territorios donde previamente no habían tenido un interés 
especial. En el caso de América Latina en general y de la Argentina en particular, 


la disputa por incrementar su influencia llevó a Gran Bretaña, los Estados Unidos 
y Alemania a importantes conflictos y roces, que no pudieron atemperarse hasta 


la consolidación de un nuevo orden internacional en la inmediata posquerra. Esto . 


le permitía alos paises latinoamericanos aprovechar las disputas para negociar con 
mayor laxitud, pero los sometía también a un juego de presiones más intensas. 


Teniendo presente este complejo contexto, se puede avanzar en el análisis de 
las relaciones de la Argentina con algunos países que tuvieron especial importan- 
cia en el rediseño de los lineamientos principales de la politica exterior, uno de 
cuyos ejemplos más claros fue Alemania. En décadas anteriores, especialmente 
antes de la Primera Guerra Mundial, dicho país había sido un proveedor importante 
del mercado argentino, aunque en los años “20 se hallaba lejos del nivel de Gran 
Bretaña y los Estados Unidos. A su vez la Argentina, era la nación sudamericana con 
mejores relaciones económicas con Alemania. En 1927, las inversiones alemanas 
en el país sumaban 275 millones de dólares, lo que representaba un 7,92 % del 


total de inversiones extranjeras, mientras que su participación en el comercio” 


exterior argentino era de un 11,2 % de las importaciones y de un 16,5 % de las 
exportaciones para ese año. : 


La crisis del '30 afectó fuertemente esas relaciones, que se deterioraron hasta 
1934, afectando especialmente al comercio bilateral, que virtualmente se derrum- 
bó. Ocurre que, al momento del advenimiento del nazismó al poder, Alemania 
sufría una severa escasez de divisas. Para superar este inconveniente, la estrategia 
germana consistió en negociar convenios de compensación a fin de colocar sus 
productos a cambio de aquellos que necesitaba, procurando también créditos 
para la adquisición de materias primas que destinaba para sus industrias sin 
necesidad de utilizar divisas. 


Bajo estas circunstancias se envió una delegación a Sudamérica encabezada 
por Orto Kier, que comenzaría por visitar la Argentina en junio de 1934. Inicialmen- 
te las negociaciones se tornaron complicadas debido a que los alemanes plantea- 
ron su imposibilidad de comprar carnes. Además, la Argentina se resistía a 
convalidar un intercambio sin divisas. Pero el 28 de noviembre de 1934 se firmó 
finalmente un Convenio Comercial y de Pagos, donde ambos países se comprome- 
tían a que sus importadores tuvieran un tipo de cambio tan favorable coro el de 
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. at a Éz 
cualquier otra nación. Se creó también un organismo mixto para contemplar las 


discrepancias que pudieran generarse en la ñ 
y o uesta en prá 
sede en Buenos Aires (52), P 1 en práctica del acuerdo, con 


ñ . s n 

/ El E con Alemania fortalecía la clásica división internacional del 
tabajo, «de intercambio de. materias primas por productos manufacturados 
aseméjandose, en este sentido, a la relación Que existía con el Reino Unido. Es así 


nientes de dicho país) incluyendo im i 
dich portaciones de material fe ii 
entonces prácticamente monopolio de las firmas británicas Je dic 


; co e comercio no logró retornar a los volúmenes de la década del "20 
a = as di icultades de Alemania para equilibrar el intercambio, debido a sus 

mayores precios en relación con la competencia,) a los plazos de entre 

excesivamente largos y alas necesidades de abastecimiento interno para susten sl 


la carrera armamentista, que dejaba poco margen para incrementar los saldos” 


su antigua posición. 


A E ; A : 
daba Ei controversia en torno a la magnitud de las inversiones 
5 años *30, si se tiene en cuenta el higár secundario de la Aras” 
y : cue jar secundario de la A ¡ 
a n ¡ gar. a Argentina 
p lemania, las dificultades de] intercambio y la estrategia económica aña 


_ A 


(52) Cf. Estu, ArnoLo, Das Dritte Reich und Argentinien, Colonia, 1970 
(53) Musacci0, ANDRES, E 
bilateratismo y grupos de ¡ 
Primer semestre de 1992. 


Ñ La Alemania naziy la Argentina en los años 30, crisis económica, 
nteres”, en Ciclos en la historia, la economia y lasociedad, N* 2, 
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principal con la integración vertical de la cadena productiva. Su comportamiento 
mostraba la constitución de un grupo con 
por la interrelación comercial y productiva, como porla participación de miembros. 
comunes en múltiples directorios. El capital bancario era un fuerte factor de 
cohesión. Sin embargo, esto no impedía por completo la aparición de competencia 
y recelos entre diversas firmas. UE 


' El estallido de la guerra significó un duro traspié para las empresas alemanas 
en la Argentina. La interrupción del comercio bilateral las aisló del viejo continente” 
y las medidas de boicot anglo-norteamericanas las confinaron al mercado interno, 
El aislamiento interrumpió la remisión de utilidades, lo que permitió, empero, una 
mayor capitalización. La presión de los paises aliados impulsó al gobierno 
argentino a ejercer un control creciente de sus actividades hasta que, con la 
declaración de la guerra, fueron expropiadas y nacionalizadas (**). 


[También con los Estados Unidos se firmó un tratado comercial en 194 1) pero. 
en este caso las negociaciones padecieron de las múltiples dificultades que 
atravesaron en los años “30 tas relaciones argentino-norteamericanas. El primer 
motivo de conflicto fue sin duda el mismo Pacto Roca-Runciman, que por sus 
cláusulas con respecto al tratamiento diferenciado del control de cambios, los 
aranceles y las inversiones, beneficiaba al Reino Unido y discriminaba a terceros 
países y. en especial, a los Estados Unidos, que eran, como hemos visto, el 
segundo partenaire económico más importante de la Argentina. El secretario de 
Estado norteamericano, Coroeu Hur, advirtió directamente a los representantes 
argentinos en Washington sobre las consecuencias que podía traer el tratado sobre 
el comercio de su país, “confirmando que en el Pacto había evidentes elementos 
de discriminación a favor del Reino Unido” (3%). La cuestión principal que, los 
norteamericanos enjuiciaban era el manejo del control de cambios (*), 


Por esa razón, aunque en junio de 1934 se aprobó en el Congreso norteamerl- 
cano la “Reciprocal Trade Agreement Act”, que estimulaba la firma de tratados 
comerciales recíprocos con otros países sobre la base de la cláusula de la nación más 
favorecida procurando eliminar todo tipo de discriminaciones mutuas y barreras 
comerciales, las negociaciones con la Argentina fueron demorándose. En 1935, el 
gobierno de Washington trató de dar una solución parcial al problema del embargo 
sanitario de carnes mediante una Convención Sanitaria que autorizaba la entrada de 
productos provenientes de la Patagonia, zona que estaba libre de problemas de 


(54) Cf. Musaccuio, Anbres, “Los capitales alemanes en la Argentina en la década del 30”, 
en Jahrbuch fúr Geschichte Lateinamerikas, Colonia, 2000. 


(55) Garcia Mouna, Fernando y Maro, Cartos, “Estados Unidos, Gran Bretaña, Argentina y el 
Tratado Roca Runciman”, en Academía Nacional de la Historia, Buenos Aires, 1999, pág. 6. 


(56) Cf. Saera, V. (1941). 
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a 


aftosa, pero los intereses del llamado “farm block” (ganaderos y agricultores del 
medio oeste y oeste estadounidense, que veían en la Argentina un competidor para 
sus propios productos) fueron más fuertes y la Convención no se aprobó. 

Recién en agosto de 1939, poco antes de la invasión a Polonia y el inicio de 
la guerra, el Departamento de Estado norteamericano decidió iniciar formalmente 
las negociaciones para un acuerdo bilateral. Sin embargo, a pesar de que el 
comercio entre los dos países había decrecido fuertemente con respecto a la 
década de 1920 el acuerdo se demoró todavía dos años. En la Argentina eran los 
sectores industriales los más interesados en llegar a un arreglo, pues la situación 


* del abastecimiento de bienes de capital y matérias primas había devenido crítica, 


en un país que se industrializaba rápidamente. Algunos miembros prominentes dei 
gobierno argentino se movían en la misma dirección y el Plan de Reactivación 
Económica presentado al Congreso argentino por el ministro de Hacienda, Feperico 
Pinevo, que analizaremos más adelante, proponía regularizar en forma prioritaria 
las relaciones con los EE.UU., al tiempo que un miembro del equipo económico, 
RauL Presisch, viajaba a Washington para obtener un crédito del Eximbank. “7 

Finalmente, el 14 de octubre de 1941 se firmó el tratado comercial entre los 
dos paises, que reemplazaba el firmado en 1853(Pero si bien ambos se con cedian 
el tratamiento de la nación más favorecida en todas las cuestiones relativas a 
derechos aduaneros, que significaba gozarreciprocamente de las mismas ventajas 


«concedidas a terceros por cualquiera de ellos, no se incluyó el tema de la venta de 


carnes y no se eliminaron aranceles e impuestos que muchos productos 
agropecuarios ter”. 3 de acuerdo con la legislación de los EE.UU. El convenio no 
resolvía así el tema principal de controversias en cuanto a la colocación de las 
exportaciones argentinas aunque facilitaba el abastecimiento de productos en el 
mercado norteamericano. É 


La solución estaba lejos de llegar, aunque la guerra, si en otro sentido  ' 
entorpecería las relaciones políticas y económicas, favorecería nuevamente porun .. 
tiempo la venta de productos agropecuarios al país del Norte, debido alas mayores j 
necesidades originadas por el conflicto bélico.) a 


(Otras negociaciones comerciales importantes en la época se desarrollaron con 
nuestro principal vecino, el Brasil.JEl comercio argentino-brasileño representaba 
en los años '30 entre un 5 y un 6 % de las importaciones y las exportaciones 
argentinas y los saldos comerciales eran variables en el tiempo. Pero existía por 
parte de las autoridades de los dos países el ánimo de incrementarlo. Es así, que 
el 29 de mayo de 1935, aprovechando la visita a Buenos Aires del presidente del 
Brasil, Gerutio Varcas, se firmó un convenio de cooperación y coordinación en el 
cual se designaron técnicos a través de los ministerios de Agricultura, para un 
mejor conocimiento de las condiciones sanitarias (*). dl 


Ke 


1 (57) cf. Tinae, Emnce, “Estados Unidos, la Argentina y la unión aduanera con el Brasil, 
AS E . en Cíclos en la historia, la economía y la sociedad, N* 13, Buenos Aires, 1997, 
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y 


También se firmó un tratado de comercio y navegación entre los ministros de 


- Relaciones Exteriores de ambos paises, el cual contemplaba para las partes la 


entera libertad de comercio y navegación, y la protección e igualdad recíproca de 
sus respectivos ciudadanos en el territorio vecino en cuanto a sus personas y 
bienes. 

A partir de 1939 se aceleró la preparación de la unión aduanera con el Brasil. 
El 13 de abril de 1939 se firmó en Buenos Aires un protocolo, donde el gobierno 
argentino se comprometía a asegurar permisos previos al tipo de cambio oficial 
para las mercaderías provenientes del país vecino, tratando de no perjudicar a la 


- industria nacional. De igual modo, en el mercado oficial de cambios argentino se 


exigiría la negociación de las letras provenientes de la exportación de productos 
argentinos al Brasil, mientras este país aplicaría en sus liquidaciones las mejores 
condiciones establecidas en su régimen de cambios. 


[Había, asimismo, un compromiso de facilitar el desenvolvimiento del inter- 
cambio comercial y ambas naciones se concedíian reciprocamente el tratamiento 
de nación más favorecida en los derechos de aduana y en su forma de percibirlos:) 


(es 6 de octubre de 1940 fueron firmadas entre los ministros de Hacienda, 
PireDo y Souza Costa una serie de Recomendaciones donde se establecía un régimen 
de intercambio en forma progresiva, comerciando la producción de artículos que 
no fueran fabricados en ninguno de ellos mediante la garantía de que ese 
intercambio no sería gravado con derechos aduaneros durante un plazo de 10 
años. Por otra parte, la Argentina se comprometía a otorgar créditos al Brasil por 
valor de 50 millones de pesos moneda nacional para la compra de productos 
argentinos excedentes y no competitivos con productos brasileños, y se establecía 
lo equivalente por parte del Brasil. Estas recomendaciones tenían que ver con el 
mismo Plan económico del ministro Pinebo, que a través del incremento del 
comercio con el Brasil buscaba compensar los problemas que se habían creado 
en el triángulo económico anglo-argentino-norteamericano,] 


* Finalmente, el 21 de noviembre de 1941, los cancilleres OswaLbo Arana, del 
Brasil, y Enrique Ruiz Guiñazu, de la Argentina, firmaron un tratado argentino- 
brasileño sobre librecambio progresivo cuyo propósito era establecer en el futuro 
una unión aduanera abierta a la adhesión de los paises limítrofes, lo que se 
reconoce como un antecedente histórico del Mercosur. Una de las cláusulas más 
importantes se refería a la intención de promover la instalación en ambos países 
de actividades industriales o agropecuarias no existentes, indicando así la 
voluntad de establecer políticas comunes activas. 


Gracias a estos acuerdos, las exportaciones argentinas hacia el Brasil aumen- 
taron sustancialmente. El Brasil llegó a adquirir un millón de toneladas de trigo 
anualmeñte, cerca del 40 % de las exportaciones trigueras argentinas, pero 
también bienes no tradicionales como cemento portland, aparatos eléctricos y 
productos farmacéuticos y químicos, entre otras cosas. Sin embargo, en los años 
“40 el signo de la balanza comercial se volvió desfavorable para la Argentina, 
revirtiendo lo ocurrido en la década anterior, y las ventas argentinas al Brasil se 
centraron, sobre todo, en bienes primarios, como exportaciones de cereales, 
frutas secas y semillas de lino. á 
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i 
¡Además de estos tratados, 


también acuerdos bilaterales con varios países europeos, 


del país. En 1929, el 31 % de las im j Í 
portaciones 
el 27 %, de los Estados Unidos, y el 17%, d ts 
el 25 % venía de Europa Continental ell 39 És 
2 a . o, del ¡ 
Unido, a quien favoreció sin duda, aj den e 
Runciman. 


En el siguiente cuadro se puede 
intercambio comercial en los años 
y Brasil. ; 


: Observar la participación que tienen en el 
30 y '40; los EE.UU., Gran Bretaña, Alemania 


Importaciones 
| 6.8 [eva Peras | Alomar] 


Exportaciones 


|_Brasil_ | Alemania 


4 

: 4 

; 4 

; 6 

e 6 

. 6 

: 6 

- 6 

e $ 

; 5 

5 7 
Fuente: Vazouez PRESEDO, VicENTE, Crisis y retraso. Argentina y la economía internacional 


entre las dos guerras, Buenos Aires, 1978. 


uvadro 3,5. Exportaciones e im, Ss por > etaña, EE.UU. 
Cuadro 3,5. E rtaci ¡portacione. Por país de destino: Gran Br 
B, ¡Ly Al a (en % ¿ , h 
) g , 


3,5. EL INTERVENCIONISMO DE ESTADO 
».- 


3,5,1. Crisis e intervencionismo 


de ia O argentino enfrentaba los efectos de la depresión tratando 
cd ae Pe cele de carne a Gran Bretaña e introduciendo algunas 
Ara ] permi eran un mejor manejo de la Coyuntura aunque sin 

e en lo posible de las lineas tradicionales de ortodoxia económica de 


mejor dicho, esas 
das de antes por. 
.) se estaba achicando así, rápida y 


-. 
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i desapareciendo las “La reforma del control de cambios consistió, )desde el punto de vista técnico, 
da  ontribaliva dela - len el desdoblamiento del mercado cambiario en un mercado oficial y otro libre. 
ne , as són ne oo E los consumos, de es el primero, cuyo tipo de cambio era fijado por el gobierno) a través de la 
población. [...) la depresión, CuyOS sintom nomías; y las economías reducen Comisión de Control de Cambios primero, y por el Banco Central a partir de 1936, 
los precios y de las utilidades, se cura con economi A ; ni sicesivamentel.) La ¿debian liquidarse las divisas provenientes de las exportaciones regulares. Quienes 
nuevamente los consumos y originan la desocupación, y E do las necesitaran podían obtenerlas por intermedio de la Comisión, o comprarlas en 
víbora se devora a sí misma por la cola” ($9). e ; ñ el mercado libre a un precio sensiblemente mayor. Este últimd funcionaba a 
( de to de 1933, se produciría un importante golpe de timón en la manera de válvula de escape del sistema, nutriendo su oferta de rnoneda 

-" (Pero, en agos la coyuntura y por el principio extranjera proveniente de las exportaciones no regulares, de las inversiones 


rogresivamente, el volumen y la v Ar 
utilidades. Y, por ende, bajando la capacida 


PO ER ítico de 

íti a facilitado por el estado critic ; á ) E a 

SS Ode O bien acuciantes de la elite de ql ela extranjeras directas? de fondos flotantes externos, de fletes marítimos y de 

/ ; se debió al recambio diversas transacciones comerciales y financieras privadas. Ya no se limitaban las 
: l pacto Roca-Runciman. Ésto y ? - E CS 0 . 
o ES o endeiciino que llevaría a Fenerico PineDg a reemplazar a ALBERTO importaciones, aunque aquellas que no figuraban en la lista de prioridades debían 
Aninisteria . Ml 


bierno de Urisuru había intentado 


á soportar un tipo de cambio mucho más elevado que el oficial kC0). 
alos sectores económicos más 


Ñ “| Huerofal comando del Palacio de Hacienda; El go 


proteger a la economía del país. y. especialmente, «cis. (Con la llegada de PINEDO y El mecanismo de funcionamiento era muy simple. Los exportadores estaban | 
ñ poderosos, de los efectos más inmediatos de la crisis coil aba aplicado uns obligados a vender sus divisas a la Comisión a un tipo oficial de compra mientras |! 
E Í de Antonio DE Tomaso al frente de la cartera de Cd Héton 3 uña activa que los importadores y aquellos que necesitaban efectuar pagos en el exterior ; 
e enfoque más global y de largo plazo, para lo cual e le económi. debían para adquirirlas obtener permisos previos de la Comisión, fijándose ' 
¡participación del Estado en la regulación y la orientación Les diariamente el tipo vendedor por licitación entre los poseedores de permisos. Sólo d 
+ La historia económica de la Argentina nos ofrece o ea E quienes realizaban exportaciones no regulares podían volcar sus divisas al je 
o : la elite ganadera. librecambista desde la independencia, ( h mercado libre, al cual debían recurrir aquellos importadores que no hubiesen / 
esp pata o s diversas al funcionamiento del comercio exterior, podido obtenerlas en el mercado oficial, con lo cual intentaba evitarse la; “* 
Ñ E aereas de sus intereses. Pero puede parecer algo O E reaparición de fondos bloqueados. ! 
> que Piero, uno de los más fieles exponentes as E ccoo, E No ha pasado desapercibida para la literatura económica el significado de este * 

: 3] también un propulsor decidido de la intervens ón E urriendo a nivel mundial, - mecanismo en la asignación de divisas por parte del gobierno, que permitió 
po a bien esta política no se hallaba alejada de loque estaba oc E reorientar discrecionalmente el comercio exterior. Fue también una importante 
+, Y2| como en los Estados Unidos y otros países. ] fuente de ingresos fiscales como resultado de la diferencia entre los tipos de 

E : ómicas implementadas por el gobierno de Justo a partir de cambio comprador y vendedor, que permitían financiar las operaciones de la Junta 
A socio ano Ministerio de Hacienda y a través de su Plan de Acción Reguladora de Granos (*'). Sin embargo, menos atención recibió el poderoso 
E Ea loss ] bar ó simultáneamente cuatro frentes, que pueden estimulo que representaba para las inversiones extranjeras, que podían liquidarse 
o eso Mes O iroailivos. a pesar de que muchas de'ellas estaban en el mercado libre a un precio más elevado que en el oficial. 
1 profundamente entrelazadas. : “Una sustancial devaluación del peso permitió mejorar los ingresos de los 


exportadores complementando las medidas cambiarias y posibilitando una pau- 

] : , latina recuperación del sector externo. En el plano comercial se incrementaba la 

competitividad de las exportaciones y la rentabilidad de los exportadores 

desestimulando el ingreso de importaciones, lo cual, dada la estructura del 

2. a Ide cambios. comercio exterior, favorecía a los sectores ligados a las actividades tradicionales. 
E: Dentro del nuevo esquema jugó un papel fundamental el contro! 


FDA po mbio de rumbo Pero también representó un aliciente para el ingreso de capitales extranjeros. 
á ¡e jó j ingún otro iristrumento el ca ; > 
Su funcionamiento reflejó mejor que ning a regulación de varios 


: da : di ] 
del gobierno, al convertirse en una, pieza clave para 1 calida: La devaluación en el mercado oficial fue del 20 o, guarismo que debe tenerse 

dos. Para adaptarlo a los nuevos requerimientos, PineDo procedió a - en cuenta para evaluar el impacto sobre la rentabilidad de los sectores agropecuarios, 
O ortante reforma, luego de renegociar a largo plazo las deudas acumuladas | pues allí se liquidaban las divisas provenientes de sus exportaciones, Pero en el 
Y dor las deficiencias instrumentales de los dos años precedentes, dando origen a _ Caso de nuevos flujos de capital extranjero, debemos considerar la evolución del 


' los llamados “empréstitos de desbloqueo”. 


a 3,5,2. El mercado cambiario 


A A 
— 


q€_EA A -E- -AA»mE>XI<—A— 


(58) Buror, ALEJANDRO (1984), págs. 276-280. 
(59) Garcia Mouna, F. y Maro, €. (1987). pág. 18. 


(60) Prapos ArzarTE, J. (1944), págs. 83-88, 
(61) Cf. O'Co*xeLL, ArtLRO (1984); Beveracor AuLembe, WALTER (1954). 
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“mercado libre donde la devaluación fue del 65 %. Si es probable que las 
inversiones productivas, en contraposición con las financieras o especulativas, 
pudieran ver parcialmente neutralizada esta ventaja por la importación de bienes 
de capital o insumos que debían liquidarse también en el mercado libre, esto no 
ocurría con frecuencia: por lo general, la mayor parte de esas importaciones se 
encontraba entre las prioridades a la hora de distribuir las divisas en el mercado 
oficial. Estímulo que no resultó despreciable, a Juzgar por los resultados que 
presentamos en la sección que se refiere a la evolución del sector industrial. 


3,5,3. Regulaciones en los mercados de bienes 


Afin de evitar una mayor caida de la actividad intema, que manifestaba ya una 
seria baja en Sús niveles de ingreso y ocupación, desde 1931 comenzaron a 
rearse diversas comisiones asesoras y juntas reguladoras, cuya finalidad era 
proponer soluciones y encarar medidas para proteger los intereses de los distintos ” 
sectores productivos: cerealero, cárnico, azucarero, vitivinícola, textil, etc. En 
total, entre 1930 y 1940, se crearon veintiún organismos autónomos y veinticinco 


sin autonomía. Entre ellos, en un orden más general, la Comisión Nacional de : 


Fomento Industrial y la Junta Nacional para Combatir la Desocupación, mientras _ 
que, con un carácter sectorial o regional, y mencionadas a modo de ejemplo, las 
Junta Nacional del Algodón, la de la Yerba Mate, la de Carnes y la Junta Reguladora 


de Granos; estas dos últimas, sin duda, las más importantes (2). 


Todas contaban con representantes de las distintas actividades económicas, 
aunque la mayor parte tenía funciones simplemente asesoras, sin gozar de 
autonomía, y muchas eran transitorias o de emergencia. 


( : , A 
' El propósito de estos organismos | puede ser ejemplificado por la acción de la 


Junta Reguladora de Granos, que compraba los cereales á los productores a 
precios “básicos” — considerados mínimamente rentables—, y los vendía luego a 
los exportadores a los precios de mercado, deprimidos por la crisis. La idea era 
proteger alos primeros de la Caída de los precios internacionales, absorbiendo las 
posibles pérdidas que pudieráñi tener, aunque, por las diversas modificationes 


que sufrió la estructura de comercialización, sus efectos fueron bastante limitados. 


Sin embargo(las juntas reguladoras y otras instituciones que implicaban una___ 
mayor intervención del Estado en la economía no generaban habitualmente ___. 


condiciones para estimular la producción, favorecer nuevas experiencias tecnoló- 


y 


gicas o mejorar las condiciones de trabajo(habian. sido creadas, sobre todo, para 
defender mejor a los distintos sectores económicos en crisis, Se limitaron asia. 


organizak el sistema de manera de no perjudicar a los grandes productores y 
mantener el interés de los pequeños y medianos en seguir produciendo. También 
cumplían una doble función: centralizaban_en la ciudad de Buenos Aires la 


(62) Cf. Pererra, Horacio, “Pinedo y el plan económico de 1940”, en Todo es Historia, N* 
131, abril de 1978. 
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de materia prima, sino que se permitía el establecimiento de límites a la 
producción (impuesto de cuatro pesos por cada nueva planta de yerba mate, 
impuesto de mil pesos por cada hectárea de nueva plantación de vid vinifera), asi 
como se fijaban precios mínimos y se regulaban o prohibian exportaciones e 
importaciones. 


3,5,4. La política monetaria y la creación del Banco Central 


Una de las principales medidas económicas de la época fue la creación del 
Banco Central, en 1935, que modificó de raíz el sistema implementado por la Caja 
de Conversión, con el objetivo esencial de regular la moneda y el crédito 
adaptando el circulante a las necesidades de la actividad económica. 


_[Laidea de la creación de un Banco Central venía madurando desde hacia años, 
aurique se enfrentaba con los partidarios de mantener el sistema existente, que se 
había revelado insuficiente para evitar la fuga de oro o la devaluación durante las 
crisis y cuya innegable rigidez en épocas de convertibilidad impedía el manejo de 
la politica monetaria, mientras en momentos de inconvertibilidad fomentaba el 
emisionismo incontrolado. El mismo general Ukrisuru, presidente. del. gobierno. 
provisional, se pronunció públicamente a favor de su creación, mientras era 
ministro de Hacienda Enrique Urisuru, con quien trabajaba Presisch, impulsor de la 
idea. Pero, luego, el proyecto se paralizó, a comienzos del gobierno de Justo y 


durante el ministerio de AtserTo Huevo, que prefirió lanzar un “empréstito patrióti- 


co” a fin de solucionar los acuciantes problemas financieros (*). 


Sin embargo, especialistas norteamericanos y británicos ya estaban asesoran- 
do desde comienzos de la década a los países del continente en esta dirección, 


como el proyecto que un experto inglés, Sir Orro Niemever, había realizado para el * 


Brasil o los elaborados por el estadounidense Kemmerer para varios países andinos. 
No es Casual, entonces, que se invitara al mismo Niemeyer a venir a la Argentina en : 
1932, para realizar una evaluación del sistema financiero y aconsejar una serie de * 


q edidas necesarias para su mejor funcionamiento, elaborando, en 1933, un 
informe donde diseñaba los mecanismos del futuro Banco Central. ] 


lFinalmente, el gobierno, a instancias del ministro Pineoo, que antes de su 
llegada al ministerio había sido reticente a la creación del Banco, aprobó, en mayo 
de 1935,]por ley 12.155, (otro proyecto que, en su concepción de la política 
bancaria, difería de las propuestas de NIEMEYER y fue discutido ardorosamente en 
el Congreso (*).[En la elaboración del mismo tuvo un papel fundamental Raut 


(63) Lorenzurn, J. (1996), pág. 50-55. 
(64) Para la discusión en el Congreso ver Lorenzurn, J. (1996), págs. 65-106. 
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i AA A A IN AT 


PresiscHly se caracterizaba por estar más adaptado a las características especiales sí 
del caso argentino. El ex ministro Hurvo, de ideas liberales, afirmaba que “la nueva 
concepción (la de Pineno) si bien guardaba el articulado y la división de materias. 
del proyecto de Niemever, alteraba en realidad sus líneas fundamentales. El perito 
Niemever concibió —según Huevo— la organización de su capital sobre bases 
absolutamente privadas, en forma de una asociación de los bancos establecidos cti 
] . 1 Ñ E AO: a a fase'de descenso ¡ E 

en la Argentina. El nuevo plan de 1935 —afirmaba— no sólo reconoció una parte Duplo anterior Apra detecta: de oro. En este caso, como en el 
del capital al gobierno nacional, sino que le dio a él una gran participación, ca uestas de Presiscn otorgaban al Banco Ce: 

1 pe] q 9 Pp pación mayor flexibilidad para el manejo del ciclo. his 


constituyéndolo en el mayor accionista al otorgarle la mitad de la suscripción” (*), 


| Las funciones principales del banco serían: detentar el privilegio exclusivo de 
la emisión de billetes en el territorio nacional; mantener” una Tesérva suficiente 


. 
— El proyecto de Pres:scn incorporaba al Banco Central el manejo del control 
- de cambios para permitirle un mejor manejo de la economía frente a 
fluctuaciones externas indeseables.:El de Niemeyer, en cambio, carecía de 


para asegurar el valor del peso, ya sea en oro. divisas o cambio extranjero, : 

Ae Ad A A o o A EE tal instrumento ($?). 

equivalente al 25 % como minimo de gus billetes en circulación y obligaciones a E 

la vista; y regular la cantidad de crédito y de los medios de pago adaptándolos al” _ La nueva institución, bajo la inspiración de Presisch, debía transformarse. así 
volumen real de los negocios através de operaciones de redescuento en el sistema ” enúun instrumento que fueralo suficientemente Nexible como para aplicar. políticas 


bancario y otro tipo de actividades (88). monetarias expansivas durante los momentos de depresión y contractivas durante 


Resulta interesante mencionar las diferencias entre el proyecto original de A 
ñ las fluctuaciones coyunt A Mba] 
Niemever y el que resultó finalmente aprobado: Prestich era da ia e de Niemever, en opinión del mismo 
E ] : A ; : y a y limitaba severamente la autori ñ ¡ 
— El proyecto de Presiscn asignaba una gran importancia al saneamiento de del banco al imponer un patrón oro modificado la'autoridad discrecional 
la situación bancaria para que el Banco Central comenzara a funcionar sin : í 
tropiezos ni limitaciones. Ello implicaba la creación del Instituto Movilizador 
de Inversiones Bancarias. El proyecto de Niemevrer no contenía recomenda- mantenida 
ciones de esta naturaleza. " 
— El proyecto de PrrsiscH creaba lainspección de bancos como dependencia 
del Banco Central, con facultades para examinar la situación de las 
entidades bancarias, atendiendo a la preocupación por el buen funciona- 


La cobertura de la moneda y los depósitos en los primeros años de existencia 


| año | Oro y divisas Porcentaje de 
garantia legal 


miento de las mismas. Nirmeren, en cambio, sólo sugería que se exigiera a 981,8 
los bancos la presentación de balances al Banco Central. Ca 


— El proyecto de PREBISscH dotaba al Banco Central de un instrumento de 1.118,0 
absorción de fondos sobrantes en el mercado, para actuar en el proceso 1.191,1 
cíclico. Cuando los efectivos de los bancos crecian sostenidamente, el 1,223,8 
Banco Central debía absorberlos y esterilizar los fondos excedentes, para Fuente: Loaenzurn, Jorce, Dinero, política y bancos. Historia del 
que no dieran lugar a una expansión excesiva del crédito. Cuando la Banco Central de la República Argentina, 1935-1995, Buenos Aires, 


situación se invertía, se devolverian esos efectivos para evitar la contrac- Lia D 
ción. El proyecto de Niemever No contemplaba instrumentos de esta , A 
naturaleza. ( Cuadro 3,6. Indicadores monetarios (en millones de mg$n). 


o o 


(65) Citado en Peña, MILCIADES, La clase dirigente argentina frente al imperialismo, Buenos , 
Aires, 1973. — _MMIMIMINAA 
(66) Cf. Ausensteim, SaLvaDoR, El Banco Central de la República Argentina y su función 


67 - 
reguladora de la moneda y el crédito, Buenos Aires, 1942; Prapos ArrarTe, J. (1934). (67) Gonzatez, N. y Pottox, D., “Del ortodoxo al conservador ilustrado. Raúl Prebisch en la 


Argenti a 
gentina, 1923-1943”, en Desarrollo económico N* 120, Buenos Aires, 1991, págs. 474-477. 


E E .. — Enelproyecto de Niemeyer se proponía la elevación de la tasa de redescuent 

del Banco Central cuando la proporción de la reserva monetaria e 
respecto a los billetes fuera inferior al 33 %.. El proyecto de Presiona 
contenía esta medida restrictiva, considerando que hubiera re rentas 
negativamente sobre la situación económica general al ser aplicada en ARS 


los de expansión, esto es, una política anticíclica que atemperara la amplitud de 


del Banco Central muestran una prudencia que en años posteriores no iba a ser. 
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; fe Banco Central quedó constituido como una entidad de capital mixto, la 
mayoría de cuyo directorio se elegía por los bancos accionistas y con un marcado 
grado de prescindencia politica en su conducción. Én cuanto al presidente y al 


vicepresidente, funcionarios clave del nuevo sistema (duraban siete años y podían : 


ser reelectos) eran designados por el Poder Ejecutivo con acuerdo del Senado, a 

_ partir de ternas propuestas por la asamblea de bancos accionistas. Este procedi- _ 

( Y miento fue modificado por una ley que estableció que tanto el presidente como el 
y vicepresidente serían nombrados directamente por el Poder Ejecutivo sin necesi- 


dad de recurrir a esas ternas con lo que se apartó, aquí también, de lo sugerido 


sobre el particular por NIEMEYER. _Finalmente, el Banco Central comenzó sus 
actividades en junio de 1935. 


(Sin embargo, en el ámbito político la creación de la nueva institución iba a 

“suscitar polémicas, pues los sectores opositores rechazaban la forma_en_que.se 
aprobó el proyecto y la pérdida de soberanía que representaba la aparente falta de 

; control del banco por parte del Estado y el gran peso que tenía la banca extranjera 

sa en la asamblea de accionistas. A esto se le agregaballa desproporción entre capital_. 
suscripto y votos en Jas asambleas de accionistas de los distintos grupos de 

Ja bancos.JEl Banco de la Nación Argentina, poseedor de 2.000 acciones (20 %), sólo. 

! tenía 1.000 votos; los bancos provinciales o mixtos tenían 1.918 acciones y 1 777 
votos, las entidades privadas nacionales, 4.261 y 4.120, respectivamente, y los 
bancos extranjeros, 1.821 acciones e igual cantidad de votos. [Los bancos oficiales 
tenían, entonces, un poder de decisión menos que proporcional alos recursos que” 
aportaban, mientras que el peso de los extranjeros en las asambleas era mayor que 
lo que podía suponerse .Jya que muchos bancos considerados nacionales, como 
el Español del Río de la Plata, el Banco de Galicia y Buenos Aires, el Banco Francés 
del Rio de la Plata o el Banco de Italia y Río de la Plata (estos cuatro sumaban 1.613" 
votos y acciones) eran controlados por capitales foráneos. Muchos criticaban el 


riesgo que suponía poner en manos de capitales extranjeros la dirección de 


politicas tan importantes como la monetaria o la cambiaria (*). 


Y (Otra de las instituciones controvertidas creadas en esos años fue el Instituto 
¿ Movilizador de Inversiones Bancarias.|Para su funcionamiento se destinaron 700 
Ml millones de pesos resultantes de la revaluación del oro transferido de la Caja de 
| Conversión al Banco Central. Para explicar la naturaleza de este organismo, el 
"ministro Pineoo dio como referencia ejemplos similares en Jtalia, Suecia —país 
gobernado en esos momentos por los socialistas—, Inglaterra, Alemania. y los 
Estados Unidos. (El Instituto se fundó para hacerse cargo de los créditos que 
algunos bancos no podían cobrar debido a la crisis y que los podían arrastrar a la 

. Quiebra. Esos créditos no cobrables en forma inmediata y los bienes no realizables 
1 rápidamente sin grandes quebrantos, caían bajo la denominación de activos 
congelados de los bancos, por oposición a los activos liquidables. El Instituto 
procuraba, sobre todo, auxiliar al Banco de la Nación y a otros bancos comerciales 
que se hallaban en dificultades por considerar que ello afectaba el interés público) 


Uno de los bancos comerciales más afectados, el Tornquist, había sido una de las” 


(68) Lorenzurn, J. (1996), pág. 107 y 108. 
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más prestigiosas casas financieras argentinas desde fi le fines del siglo XIX. A d 

lo cuantioso de los salvatajes fi inancieros, la oposición c cuestionó : alas a Sl) 
no haber dado una información amplia acerca de los bancos a: asistidos, “der| 
estado de sus cuentas y menos aún de sus _clientes morosos, — ES 


"aj ¡jo la gerencia y orientación de RauL Presiscn, el BCRA siguió h hasta el estallid 
de la guerra una política. marcadamente anticíclica. Hasta 1938, la mejoría. del E 
condiciones económicas con respecto al pico E 
ascendente, que fue morigerado por una política monetaria contractiva. En estos 
años, se  Superó en parte la falta de divisas característica del periodo 1930-1934, 
y “el BCRA debió comprar una importante cantidad de moneda extranjera, lo o que 


100. Por eso, para evitar posibles tensiones 


Públicos ue le ermitían v 
sacar del mercado parte de ese dinero. Cont un a E soe 3 


se cancelaron deudas con el exterior 12 
Cuando las condiciones económicas se volvieron a deteriorar en 1938, el Bánco 
Central adoptó una posición más laxa, para inte A ñ o 
crisis sobre las actividades Productivas (6%, a a 


3,5,5. La política fiscal 


La política fiscal sufrió a partir de 1933 una serie de transformaciones en 


divelsos aspectos. El más novedoso fue un significativo aumento del gasto, que 


se relacionó con un importánte crecimiento de la inversión públicaJy la creación 
de los organismos reguladores ya analizados. 


25 


Gasto total Gasto corriente Gasto de capital 


[ O 192520 M 1930-34 [3 1935-39 


Fuente: CEPAL, El desarrollo económico argentino, 1959. 


Gráfico 3,1. Gasto público (en % del PBI). 


AZ 


(69) Cf. Gonzazez, N. y Pouon, D. (1991). 


de la crisis dio lugar a un ciclo Es 
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A pesar de ello; el déficit fiscal, que fue muy alto en 1930 (36,2 % del gasto 
público) y 1932 (12,8 %), bajó en los años siguientes, hasta alcanzar un superávit 
en 1935 y 1936, pero se desbarrancó nuevamente en 1938 (18 % del gasto 
público), se recuperó en 1939 y volvió a caer en 1940 (*9), 


:Con respecto a las inversiones, debe destacarse el importante programa de 

construcción de caminos que, además de incrementar el nivel de emplea, estimuló 

| la demanda de automotores y Camiones, agudizando la declinación de los 

ferrocarriles. El desarrollo del automotor constituyó un importante avance de los 

capitales norteamericanos sobre posiciones inglesas vinculadas al. ferrocarril yal 
sistema tranviario (7). > 

El aumento del gasto implicaba un serio problema para el gobierno, debido a 

que la recaudación fiscal se estructuraba en función de los ingresos aduaneros, 

3 | sensiblemente afectados por el descenso del comercio exterior a causa de la crisis. 

No debe olvidarse que, por esos años, las teorías keynesianas todavía no se habían 

impuesto (el libro más importante de Kernes se publicó recién en 1936) y se 

consideraba que la actitud más sana de un gobierno para enfrentar una crisis 

consistía en mantener un presupuesto equilibrado, tomando al déficit fiscal como 


y un grave error de política económica. Por eso, la política apuntó a captar mayores. 


ecursos de las actividades internas. El impuesto a los réditos fue, quizás, la 


ca, al gravar las ganancias de los ciudadanos y de las empresas. Pero_no debe 
ignorarse el importante incremento de diversos impuestos internos] Asi, la 
recaudación + "nera, que en 1930 aportaba el 57 % de los recursos, cayó a 
menos del 30 % a fines de la década. En el mismo período, los impuestos internos 
crecieron del 17 al 23 % y el nuevo impuesto a los réditos aportó un 13 % de la 
recaudación total. 


Aduana y portuario 
Impuestos intemos 

Cont. territorial, pat. y. sellos 
Réditos 


Ventas 

Imp. a las sucesiones 
Correos y telégrafos 
Otros 

Total 


Fuente: Contaduría General de la Nación. 


Cuadro 3,7. Recaudación fiscal/PBI (%). 


(70) Citado en BAC (1982), Cuenta general del ejercicio de la Contaduría General de la 
Nación, pág. 283. 

(7 1) Garcia Heras, Raut, Automotores norteamericanos, caminos y modernización urbana 
en la Argentina, 1918-1939, Buenos Aires, 1985. 


medida más conocida, ya que constituía una novedad, más política que económi - 
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El resultado de la reforma tributaria fue un gran incremento delar ió 
que mejoró paulatinamente la situación fiscal hastá elrebróte de la Cela ps 
cuando la caida de las rentas nacionales y una política fiscal expansiva sis de 1938, 
las tendencias recesivas originaron de vuelta un déficit significativo. Para atenuar 


3.5,6. La evolución de la coyuntura 


amejorar lentamente, y hacia 1934 el pico 
atrás. Para la Argentina, esa ligera recuperació 
precios internacionales de las exportaciones, 
sector externo, una de las Principales fue 


Fuente: CEPAL (1958). 


Gráfico 3,2. Tasa de crecimiento del PBI (en %). 


256 HISTORIA ECONOMICA, POLITICA Y SOCIAL DE LA ARGENTINA 
A A AAA A 


V 


Sin embargo, a lo largo de toda la década (y especialmente en el primer lustro), 


A ca os 
el crecimiento fue menos intenso que €e y ¿ 
pesar de la reactivación que comenzó en 1933, la tasa promedio de incremento 


ó distanci ignificativamente de | eden- 
1 producto no logró distanciarse significa 1 i 
e uemále el AO de la guerra, se observa un comportamiento irregular, con 


un gran salto en 1944, consecuencia de los altibajos propios de ese período, que _ 
analizaremos más adelante. 


1940-1944 


EN CN 


ici ici- Partici- snción | Partici- 

us a Pz o] zo] 8 | 
Agricultura 03 14,6 0,7 le 
Ganaderia 15 ed 
Industria 1,2 Ep 
Construcción 
Comercio 
Minería . 
Transportes 
Servicios 
Totales 


Fuente: CEPAL (1958); Secretaria de Asuntos Económicos, Producto e ingreso de la 


República Argentina, Buenos Aires, 1955. 


Cuadro 3,8. Tasas de crecimiento y participación sectorial del PBI (en porcentajes). 


“Desde el punto de vista sectorial, si se exceptúa la minería por Su Lacasa 
incidencia sobre el producto, lo más destacable fue el incremento aa 
participación de la industria manufacturera) que pasó del 17,7 % de otal p 
el período 1925-1929, al 21 % en 1940-1944. 

Otro sector que mostró un comportamiento más dinámico que el promedioJue 
el de los servicios, como consecuencia, sobre todo, de la expansión de la activida 
del Estado en el periodo. í 


3.5.7. La influencia del grupo Pinedo-Prebisch y el 
Plan de Reactivación Económica de 1940 


" El llamado “grupo Pinedo-Prebisch” adquirió protagonismo como el ad 
técnico-profesional que diseñó la política económica del país en los ad den 
hacerse cargo del Ministerio de Hacienda, Feoerico Pinevo contó con la colaboraci 


de un grupo de economistas y profesionales, formado desde mucho tiempo atras 


el último quinquenio de los años "20. A Ñ 


as tendencias preceden- ” 
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y con ideas no siempre coincidentes con las del ministro..Su figura más relevante, 
“era Raul Presiscn y estaba integrado, entre Otros, por WALTER KLelm, MAXIMO-ALEMANN,, 
Ennesto MaLaccorro y Feure Esp. Muchos pertenecían a una generación nueva, 


miembros de la clase media en ascenso, hijos y nietos de inmigrantes exitosos A 


[ Consustanciados con la renovación conservadora, los tecnócratas del grupo. 
ocuparon puestos clave de la administración pública. Por un.lado, impulsaron el 
intervencionismo estatal/prohijando las instituciones y organismos públicos ya 
mencionados y reforzando el aparato administrativo del Estado. Por. otro, apunta-. .. 
laron losintereses de los grandes productores agropecuarios e industriales ante los 
efectos depresivos de la crisis de 1930. De esta manera,lse inclinaron por 


nal de la Argentina, mientras se orientaban hacia los Estados Unidos en la 
búsqueda de un modelo para sus innovaciones en materia de política económica. 


Raul Presiscn, en particular, tuvo en su juventud ideas socialistas y luego fue 
evolucionando hacia posiciones más neoclásicas. Había escrito importantes 
trabajos sobre la historia y la coyuntura económica argentina, en especial sobre las. 
relaciones entre los fenómenos monetarios y los ciclos económicos en donde, 


despuntan algunas de sus posteriores tesis “cepalinas”, y asesorado a diversas... 


instituciones económicas influyentes, como la Sociedad Rural Argentina. Por 
recomendación de Bunae había viajado a Australia para estudiar la implantación del 
impuesto a los réditos en ese país y desde 1925 ocupó diversos puestos públicos, 
entre ellos la Dirección de la Oficina de Investigaciones Económicas del Banco 
Nación donde fundó una revista que inspiró luego las futuras memorias del Banco 
Central. Vinculado por relaciones familiares al Gral. Uxisuru, tuvo ya cargos durante. 
su gobierno, antes del nombramiento de Pineo, impulsando medidas ortodoxas, 
como la reducción del déficit fiscal por medio de un drástico descenso de.Jos . 
gastos públicos, aunque, al mismo tiempo, redactó la ley de impuesto a los réditos, 
que en sus fundamentos es la que se aplica en la actualidad. Junto a Pineno, 
instrumentó las principales medidas intervencionistas de la época y fue uno de los, _ 
gestores de la creación del Banco Central.) 


La participación como invitado a la Conferencia Económica y Monetaria 
Mundial de 1933 ejerció sobre Presiscn una fuerte influencia. En Londres pudo. . 
comprobar el fracaso en acordar una política de cooperación económica interna- 
cional y lo poco dispuestos que estaban los países desarrollados a colaborar con 
las naciones víctimas de la crisis por ellos generada. También conoció los artículos 
de Kerres en The Times pregonando una concertación económica a nivel nacional 
einternacional como alternativa frente ala ortodoxia de los países industrializados. 
La decepción que le produjo esta Conferencia lo llevó a abandonar las fórmulas 
ortodoxas que como subsecretario de Hacienda había recomendado en 1930._ 
Ajustarse a políticas de Jaíssez faire, a mecanismos automáticos, implicaba —-para 


(72) Ver para este tema Louzo be Ortiz, Amatia, El grupo Pinedo-Prebisch y el neo- 
conservadorismo renovador, Buenos Aires, 1992 y Fraca, Rosenbo, El general Justo, Buenos 
Aires, 1993, págs. 278 y 279. 
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1 e 

PRESISCH apricho: mie ernacio 
| > e - 
Í someterse a los capr chos de los movim ntos intern e es d 


| capitales y a sufrir las consecuencias a e 
Ñ r su parte, era un astuto político que. aunque pertenecie te 
lina Viadd e : fue socio dé Roque SAEnz 


a uña familia vinculada a los círculos del poder (su Eq eb rap 
Peña), se afilió siendo joven al Partido Socialista de JUAN ña ad a 
libros de memorias señalaba que Se inició en la econom ' de as OS 

in embargo, el programa del socialismo vincuial na 
o pe ala ideología económica liberal: de esta última, PineDo se e 
de natales exponentes vemáculos hasta el fin q aa raaido 
siendo un dirigente destacado del PS participó en PUC ena So 
Socialista Independiente (PSI), escisión de derecha que en etaidn dps z 
el golpe de Estado de 1930 y, luego, en la alianza Soo a O endo 
paso por el Ministerio de Hacienda en las décadas de a El da oaeaOS 
oportunidades), lo mostró como un funcionario calas pd Es ceauaa AP 
ideas a la marcha de la coyuntura en defensa de lo que A pe Ea cas 
para los intereses económicos tradicionales, aun a costa O o De 
intervencionistas y proteccionistas (1). Un lc ia ae bla a 
Tomaso, cofundador del PSI, fue nombrado junto a él mint el 
gobierno de Justo, reforzando las posiciones del grupo. 


i j de políticos intelectuales 
Los socialistas independientes eran un conjunto p ALLER. 


provenientes de un tronco político que surgió cias 
ahora iban a servirlo de una manera eficiente. En este a a 0 
guardia dirigente conservadora, en o equipos , ) 
imientos teóricos y una aproximación m o q 
Leal control del poder a través de la conducción de los o anos e 
de la política económica. Aunque, como señalara os e oadola: a 
la República, esta última debía ser liberal, agrícolo-gan ds ets ri 
impedía” para salvar sus fundamentos, utilizar todas las he e 
por parte del Estado, aún a costa de contradecirse con sus prop ) o 
liberales (7). o CRE 
Y El grupo Pinedo-Prebisch decidió utilizar asi en la osado el 
"herramientas que se apartaban de las o aliica e Pianorel Pipo 
Bajo la influencia intelectual de Presisch y la conducción Ls e ene US 
| elaboró un programa para reactivar la economía argenúl ss pa ca 
mentos keynesianos orientados a fortalecer la balanza Ao Lia e 
mismo tiempo, una expansión del ingreso y la producción s. E 


(y _ _ —__ _—_———— 


4 


73) Un relato de Presisch sobre su actua y $ > 
os Tera, Guivo y Piart, D.C. (edit.), The Political Economy of Argentina, 


Nueva York, 1986. . d E 
(74) Cf. Pinevo, Feorrico, En tiempos de la República, Buenos e CIRIGLIANO, 
Antomo A. Federico Pinedo, teoría y práctica de un liberal, Buenos Aires, É es 
(75) Cf. Beyar, Maria, D., Uriburu y Justo: el auge conservador (1930-1935), Bue . 
1983, págs. 89-90. 


aa 1 
ió ideas en los años “30 se halla en e 
Polen 1880-1946, 


_.Xática a la realidad, que facilita: _ 
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dirigir la atención hacia el mercado interno y fortalecer la economía en forma 
compatible con las limitaciones que imponía el delicado estado del sector externo. 


En general, la política económica de los gobiernos conservadores, y sobre todo 
la de este equipo que dirigió la economía argentina durante casi una década, tuyo 
dos aspectos aparentemente contradictorios: uno coyuntural, que estaba relacio- 
nado con la solución del problema de las carnes para el sector ganadero, cuya 

“influencia política era, sin duda, considerable; y otro de largo plazo, que consistía. 

en encarar las transformaciones internas que permitieran al país adaptarse a las 
nuevas condiciones mundiales que emergian de la crisis y la declinación, a esta 
altura manifiesta, del principal socio económico, Gran Bretaña. 


(Aunque la influencia del grupo Pinedo-Prebisch se siguió sintiendo después de 
la renuncia de Pinebo, en diciembre de 1935, pues Presisch y otros componentes 
de su equipo continuarían en funciones, la vuelta del mismo Pivevo al ministerio 
“de Hacienda durante el gobierno de Casmio, en setiembre de 1940, resulta 
interesante para comprender su posición y la de sus colaboradores por esa época.) 
TEl momento era significativo porque nuevamente volvía a existir un fuerte déficit 
en el intercambio comercial y, sobre todo, con los EE.UU. Así, poco antes de que 
el nuevo ministro presentara otro plan económico, Presiscn viajó al país del Norte 
encabezando una misión financiera. Su propósito era tratar de encontrar solucio- 
nes alos problemas comerciales] aunque las conversaciones con los funcionarios 
norteamericanos abordaron también la posibilidad de crear un banco panamericano 
y una moneda interamericana. Un segundo viaje, en febrero de 1941, propició el 
otorgamiento de un préstamo por 110 millones de dólares, a cargo del fondo de 
estabilización estadounidense y del Import-Export Bank (el primero de ese tipo que 
recibiría el país), que no pudo, finalmente, concretarse. 


Junto a estas gestiones, Pinevo puso a consideración del Parlamento, ent 
diciembre de 1940, un Plan de Reactivación Económica, conocido en la literatura | 
como “el Plan Pinedo de 1940”, pero que había sido elaborado con la especial ¡ 
participación de Presiscn; su principal redactor. Considerado por algunos como el H 
primer proyecto formal de industrialización de la Argentina y por otros como una ', 
especie de “New Deal” local, el plan explicitaba la necesidad de proteger y ¿$ 
desarrollar, con ciertas limitaciones, la industria nacional y sostenía laideade unj ”* 
incremento de fa demanda interna como base para reactivar el aparato productivo. | 

Para ello, planteaba una reforma financiera que permitiera implementar un| 


régimen crediticio especial para el sector industrial y para la construcción de; 
viviendas populares/(*9). 


» 

(76) Cf. Sobre los distintos aspectos del Plan Pinedo ver especialmente: Pererra, Horacio, 
“Pinedo y el plan económico de 194.0* en Todo es historia, N* 131, Buenos Aires, 1978; Liacn, 
Juan Josr, “El Plan Pinedo de 1940, su significado histórico y los orígenes de la economía 
política del peronismo”, en Desarrollo económico, N” 92, Buenos Aires, 1984; Lura, Fruux, 
Ontiz, reportaje a la Argentina opulenta, Buenos Aires, 1978. 
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Trataba asi de revitalizar una economía afectada por la guerra por medio de 

| un sector con un gran efecto multiplicador, como el de la construcción, mientras 

“1 apuntalaba la demanda interna para tratar de absorber los stocks de cereales que 
¡ no encontraban destino externo por causa de la contienda. 


. Por otra parte, para hacer frente al déficit del balance comercial de 1939-1940, 
f se proponía un contro! selectivo de las importaciones, hecho que, simultáneamen- 
| te, debía ayudar a fortalecer al sector industrial. A fin de estimular las exportacio- 

. EA nes se implementaba también un conjunto de medidas, entre las que se destaca- Ñ 
' ban lla generalización del régimen de draw back, incentivos cambiarios, facilidades” 
financieras Y modificaciones arancelarias, para evitar el “proteccionismo al revés”, 


A A 

+ 'Dado que los mercados tradicionales estaban afectados por la guerra, el plan 

* ponía especial énfasis en la reorientación del comercio exterior, en donde el Brasil 

y los EE.UU. estaban llamados a tener un papel destacado. En el caso del primero, 

se recomendaba negociar un tratado comercial que contemplara la rebaja (y, 
eventualmente, la eliminación) de los aranceles de importación recíprocos. 


“Para desarrollar el intercambio con los Estados Unidos, que en ese momento era 
de nuevo el principal acreedor de la Argentina, se estimulaban de diversas formas 
las exportaciones hacia aquel país. En reciprocidad, se creaba un fondo de cambio 
para favorecer la introducción de productos norteamericanos, al mismo tiempo que 
se trataba de financiar una parte de esas importaciones mediante la ayuda crediticia 
estadounidense, que iba a servir incluso, aparentemente, para comprar los ferroca- 

, Yriles británicos en la Argentina con el apoyo de éstos. Sin embargo, la diplomacia 
británica no vio con buenos ojos el plan Pinedo, que consideraba resultado de la 
“acción de fuerzas políticas irresponsables”, llegando a acusar al ministro de ser 
“más amigo de los Estados Unidos que del Reino Unido” (?”). ES 


Por otra parte los proyectos de Pinto no fueron exclusivamente de índole 
económica. De manera simultánea con la presentación de su plan inició conver- 
saciones secretas con los radicales (especialmente con Alvear) a fin de obtener su 
apoyo al proyecto, pero también para discutir sobre tas posibilidades de acabar 
con el fraude electoral. Esas conversaciones que habrían debido arribar a un, 
“acuerdo patriótico”, según Pinevo, y se parecian en mucho alas que había iniciado 
el presidente Ortiz, fracasaron a causa de la resistencia de los conservadores. 


a El plan económico fue aprobado en el Senado, aunque sin demasiado 
- entusiasmo, pero no llegó a tratarse en la Cámara de Diputados por la oposición 
de los radicales y, finalmente, le costó su puesto (?). 


_empresayios industriales representados en la UJA, pero obtenía opiniones más 


(77) Foreign Office, A 1670/79/2: FO, A818/201/2, informes citados en RarororT, MARIO, 
El laberinto argentino. Política internacional en un mundo conflictivo, Buenos Aires, 1997, 
pág. 209, 


(78) RarororT, M. (1997), pág. 209. 
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tocada los OS rurales, Mientras la SRA, sin rechazarlo, manifestó 
“algun cencias; la. CARBAP y las organizaci “del int (que 
as; la, aciones rurales del interior 

representaban más bien a los ganaderos criadores), se opusieron nel 
| Por otro lado, se buscaba un acercamiento con los E : 
: de la industria y las finanzas e, incluso, y ci 
«7 Poco favorecidos con el vínculo bilateral con Gran Bretaña 
'Z terratenientes tradicionales. Finalmente 


de exportador, conseguía cierta adhesión de 
a desconfianza de sectores ¡ riales vinci 

ilados al mercado interno (19). . IA POE, 

, Las medidas de industrialización, el ac 

¡ Política hacia los radicales parecían ser 

ministro, pero demandaban un acuer 

. concretarse con éxito en la Argentina di 
> deuncambio en elinterior de las Clases 


diereule, apoyado en otras bases económicas, politicas y sociales. ) ! 


Seine ia como resultado de la no aprobación de su plan 
h lento del Gral. Justo, en enero de 1943, d igni : 
el eclipse del grupo. )Su influencia a o 
ele h era escasa ya cuando, tras el ao] ili 
junio de 1943, PresiscH, MALaccorto y K ; Sao fuen 
É , LE, entre otros, renunci 
despedidos de sus respectiy : rd 
Ñ OS cargos. En el futuro, los mencionad 
Pineoo, volverían a la función pública, pero ya no como equipo. A 


3,5,8. La política económica y la competencia anglo-norteamericana / 


El Pacto R ca-Runciman, por su impo ia y repercusiones, ha impedido 
» 
f acto Ro: portanci. epercusi . 


i 


| 


! de ca . , , . Ma 
i mbios, las importaciones de origen británico, perjudicando las de otros ! ! 
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periodo porque los industriales 
no estaban en condiciones de 


H—_ 


(79) Liacn, J.J (1984), Ss 
edo, . . 528 ; 
obre los orígenes del Mis y 529; Murms, Micuer y Porrar ERO, Juan C., Estudios 


págs. 78-80. , Buenos Aires, 1987, págs. 37-42; RarororT, M. (1980), 
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¡Pprovechar al máximo el mercado argentino, y porque se había comenzado a 
4 | desarrollar una industria local que empezaba a competir seriamente con Jos 
de | productos de origen británico, sobre todo en la rama textil. 


Si bien el pacto implicaba, entonces, una serie de concesiones importantes a 
Gran Bretaña en materia comercial, un análisis riguroso muestra que el trato 
preferencial que se le dispensaba a Inglaterra respondía, sobre todo, a necesida- 
des coyunturales. Desde una perspectiva de largo plazo, los vínculos que el 
gobierno intentaba trabar con las grandes potencias transcurrieron por canales 
algo más matizados. ÍLa política económica global trazada por Pinebo y sus 
colaboradores se hizo eco de las dificultades estructurales de las relaciones 
económicas con el Reino Unido y, consecuentemente, su sesgo no fue tan “pro 
británico” como habitualmente se sugiere. Por el contrario, abrió un espacio para 
mejorar las relaciones con otras naciones, entre las que los EE.UU. consiguieron 


importantes beneficios. : 


En ese sentido, aunque el control de cambios y el otorgamiento discrecional 
E las divisas discriminaban a las importaciones provenientes de los Estados 
: 


Unidos, estimulaban paradójicamente la radicación dé nuevas inversiones de ese 
origen, que se veían atraídas por la rápida expansión del mercado interno y por un 
tipo de cambio muy favorable, ya que las divisas provenientes de inversiones del 
exterior podían ser liquidadas en el mercado libre a precios convenientes. El flujo 
de inversiones norteamericanas en la Argentina, iniciado en la década dei *20, 
continuó entonces sin muchas alteraciones en los años *30: de esa época data la 
¡radicación de grandes establecimientos textiles —como “Sudamtex” (1934), 
¡'Anderson Clayton” (1936) y “Ducilo” (1937)—, de empresas dedicadas a la 
producción de electrodomésticos, artefactos eléctricos, y diversos tipos de bienes 
de consumo duradero y, sobre todo, de algunas de las principales firmas 
farmacéuticas y químicas de los Estados Unidos. 


¿4  Lapotliítica de balancear el peso de Gran Bretaña fortaleciendo las relaciones 

Ñ con otras potencias no constituía una particularidad de la Argentina, sino que era 

|. Un fenómeno relativamente generalizado en América Latina. En el caso del Brasil, 

; por ejemplo, se observó una creciente permeabilidad al avance de las inversiones 

| ro el comercio con los Estados Unidos y Alemania, también en detrimento de las 
, *2posiciones inglesas. La posibilidad de este juego se originaba en una disputa entre 
| : las principales potencias por ganar o mantener la influencia lograda en el pasado, 
| Y en procura de ampliar sus espacios de dominación económica (9), : 


+. En este marco,¿un capítulo particular de la rivalidad anglo- norteamericana en 


1 A e tas ; e , 

; ÍA deterioraron las finanzas de las compañías ferroviarias inglesas. A esto se sumó la 
depreciación del peso argentino, que disminuyó sus ganancias en libras esterlinas 
y laimplantación del control de cambios, que obstaculizó el giro normal de las ya 


í 
(80) C£.. por ejemplo, Huron, Sranter. Brazil and the Great Powers, 1930-1939, Austin, 


1975. 


el país es el que se refiere al sistema de transportes. El desarrollo del transporte |. 
automotor y de Ja construcción de caminos y la depresión de los años '30 
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escasas remesas, En los años "30 y '40 las acciones ordinarias de las principales [|-/ 
compañías ferroviarias no pudieron devengar dividendos, mientras su cotización | ? 
descendía ostensiblemente. AS NN MA | ál 
La principal fuente de reclamos de las compañías británicas se centraba en lan 
competencia de los automotores, cuya prod ucción e importación estaba ligada, sobre. .' Ñ 
todo, a intereses estadounidenses. Los empresarios británicos no querían perder.el 2. 


monopolio del sistema de transportes, del que habían gozado por tantos años, 
El transporte por camiones de los productos agrícolas se había desarrollado”, 


gracias a la crisis de ese sector, ofreciendo servicios más ágiles y accesibles. | 
Mientras tanto, el transporte urbano, ya sumamente extendido en las grandes 
ciudades, particularmente en Buenos Aires, estaba siendo dominado porómnibus D 
y colectivos. Además, el transporte automotor operabasin estar su ¡jeto a obligacio- [2 * 
nes financieras, ni bajo un control gubernamental similar al de las compañías S 
ferroviarias, por lo que tenía costos Operativos menores. E SN 


| 


A continuación se muestra un cuadro de la cantidad de pasajeros transporta- 
dos en los distintos medios de transporte urbanos entre 1922 y 1937, “77 


1922 1928 1933 


[o Tranvías  EJOmnibus MN Subterráneos [7] Colectivos 


Elaboración propig. 


Fuente: L. Soum, Crítica al monopolio de transporte urbano, Revista “Argumento”, 
mayo de 1939, N* 7, Buenos Aires. 


Gráfico 3,3. El transporte urbano (1922-1937) (en % de pasajeros transportados). 


pate tales circunstancias los intereses británicos comenzaron a sostener la” 
conveniencia de contar con una política de coordinación de transportes por parte ; 
del gobierno nacional.Más aún teniendo en cuenta que el 5 de octubre de 1932 j 
fue aprobada la Ley de Vialidad Nacional, que estimulaba la construcción de rutas ; 
y caminos.(Por eso, no es casual que casi al mismo tiempo, y dando respuesta a 
los pedidos de los capitales británicos, el gobierno enviara al Congreso un 
anteproyecto de ley para regular el transporte automotor.) 
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¡Las compañías ferroviarias pretendían la plena li libertad para solucionar sus. 
problemas laborales, concesiones cambiarias para enviar sus remesa al Li O ndres, 
permiso para incrementar las tarifas y la rápida Gi legislativa C ¡proyecto 


sus artículos se referían a que las compañías de transporte ¿ automotor debian 
requerir, para entrar en actividad, un permiso de la Comisión y a que t todos los 
servicios de transporte automotor debían circular a velocidades determinadas y 
cobrando tarifas previamente aprobadas por el ente centralizador. La Comisión 
| también tenía facultades para vetar la expansión comercial futura del transporte 
+ automotor y proteger a los ferrocarriles contra una competencia desleal, Además, 
: en un lapso de dos años se sometería a las empresas de transporte automotor al 
mismo control estatal al que estaban sujetas las compañías ferroviarias privadas. 
Finalmente, la ley creaba la Corporación de Transportes, monopolio controlado 
por las empresas de transporte británicas, a la cual debían incorporarse 
compulsivamente todas las empresas del rubro, subordinando al transporte 
automotor urbano de pasajeros (*!). 


[Pese a que el gobierno argentino atendió en general —aunque a veces con 

£ reticencias— los reclamos de las compañías ferroviarias y en muchas ocasiones 
: les había dado prioridad, existian elementos prácticos que no permitieron 
| concretar las aspiraciones de esas empresas, Prácticamente, desde la Primera 
; Guerra Mundial, las compañías británicas no habían renovado sus materiales y 
+ equipos, y gran parte del sistema ferroviario y el de tranvías y subtes | “urbanos 
estaba ya obsoleto, como se comprobará más tarde cuando se nacionalicen, en 
1947. El estallido de la guerra mundial, en setiembre de 1939, será otro factor 


(81) Cf. Garcia Heras, Raul, Transportes, negocios y política. La compañía Anglo Argentina 
de Tranvías, 1876-1981, Buenos Aires, 1994. 
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a 
casual que a partir de 1940 las mismas empresas hayan comenzado a sugerir * 
" planes de nacionalización, como el que el ministro Pinevo propondrá acompañando 


su Plan de Reactivación Económica. Entretanto, la competencia. del transporte 
automotor continuaba privando a los ferrocarriles británicos del tráfico de cargas 
más redituables y, pese a la Ley de Coordinación de Transportes, el transporte 
urbano continuó bajo el predominio de automóviles y colectivos, 


Algunos autores comienzan a preguntarse hoy si la continuidad del flujo al 
capitales norteamericanos en los años “30, incluyendo los vinculados al transporte | 
automotor, no eran el producto de una política deliberada de los gobiernos | 
conservadores, o de algunos sectores de los mismos. Las dudas no son infunda: | 


e 
A 


ca 


das, porque si bien en la esfera comercial se respetaron. los acuerdos firmados con ce 


Gran Bretaña y hubo numerosos desacuerdos con el gobierno de Washington, las 
medidas adoptadas estimulaban también eli ingreso de capitales, terreno en el que 
la primacía norteamericana era inocultablePor eso no resulta casual | que a fines 
de la década de 1930 —como lo muestran ciertos documentos británicos— . 
algunos dirigentes o gerentes de compañías británicas en la Argentina se quejasen 
del tratamiento incorrecto que les dispensaba el régimen conservador, o que, - 
durante el gobierno del general Justo, la expansión de la red vial, impulsada por. 
e haya asestado un duro golpe a los intereses ferroviarios ingleses. Y 


V 


En esta cuestión se mostraba la aludida dualidad de la política económica,” . 


pues mientras se atendían algunas demandas de las compañías. ferroviarias, se. 


impulsó yn importante plan vial con características poco favorables a dichas j 


empresas. Si bien una parte de los nuevos caminos era accesos a las estaciones, 
la fracción mayoritaria consistía en caminos con un trazado paralelo a las vías : 
férreas. De esa manera, el desarrollo del transporte automotor no e. 
taba al ferrocarril, sino que representaba una competencia directa, en la cual el : 
ferrocarril corría en desventaja al tener que mantener su propia red, mientras los 
caminos eran construidos por el Estado y no por las empresas de transportes, aun 


cuando el fondo provenía de un impuesto a los combustibles que gravaba 
también a éstas. 
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El cuadro precedente deja ver cierta precariedad de la red vial, por cuanto 


una parte significativa estaba constituida por caminos de tierra (la obra básica) 


o mejorados (intermedio), mientras que los caminos pavimentados (la obra 
superior) tenian una incidencia menor. Sin embargo, esto no hacía mella en la 
posición competitiva de los camiones frente al ferrocarril, ya que las carreteras 
que unían a los principales centros urbanos (como Buenos Aires-Mar del Plata, 


Buenos Aires-Bahía Blanca O Buenos Aires-Rosario-Córdoba) eran precisamente ; 
las pavimentadas (82), , 


cgeneral 


7 


Total 
A 
j 


ericana, el trazado de la red del, 
política oficial propiciaba ciertas ' 


ptar la economía argentina a las nuevas EN J 


Al margen de la competencia anglo-norteam 
caminos ponía de manifiesto que, si bien la 
transformaciones económicas para ada 
condiciones, los Cambios no eran radicales. El sistema de transportes no alteraba | ” 


demasiado un esquema que procuraba comunicar los centros de producción con * 
el puerto más que a las diversas regiones entre si. : 


Tipos de calzada 


lintermedio Spa 


¿ A pesar de la discordancia de intereses entre diversos grupos económicos 
ingleses y norteamericanos, en algunos terrenos hubo espacio para el trabajo 
conjunto, incluyendo, además, a empresas alemanas, las cuales trataban también 
de ganar posiciones en América Latina. El caso más signifigativo era el de la * 
Compañía Argentina de Electricidad (CADE), controlada por el grupo SOFINA, en 
el que convergían capitales alemanes, británicos, canadienses y norteamericanos. 
Más sorprendente por haberse realizado prácticamente al inicio de la Segunda 
Guerra Mundial fue el acuerdo en el sector de la industria química argentina. En 
setiembre de 1939 se firmó en Londres un pacto entre imperial Chemical 
Industries, Dupont y Anilinas Argentinas (perteneciente al .onsorcio alemán IG 
Farben). Esta última se había hecho cargo de la firma Celulosa Argentina, pero al 
tratar de modernizar la producción de rayón se vio obligada a hacer participar a los 
norteamericanos e ingleses, fundando en conjunto la firma Duperial. Ese mismo 
año, la empresa farmacéutica alemana Bayer había firmado un acuerdo con la 
norteamericana Sterling, por el cual esta última distribuiría los productos de la 
- primera en todo el hemisferio occidental, hecho por el que Sterling fue Juego 
procesada en los EE.UU., debiendo pagar una multa y romper el contrato (8). 


La disputa entre las potencias influía también en las : 
la dirigencia política local. La llegada del equipo económico encabezado por 
"Feoerico Pinepo, en 1933, como ya lo analizamos, sonstituye un elemento clave para 
poder comprender los términos del debate que se desarrollaba en aquel momento 
en el seno de la clase dirigente con respecto a la posición económica internacional 
del país, discusión que se agudizó con el estallido de la guerra. En realidad, á partit 
de principios de 1940 se produce circunstancialmente una situación similar a la 


Ley 5.315- Acceso a estaciones ferroviarias 


Tipos de calzada 


= 
E 
E] 
bl 
2 
3 
e 
2 
$ 
$ 
o 


Cuadro 3,9. Obra vial entre 1933 y 1943 (en kllómetros). 


posiciones adoptadas por: 


4 
básica |. 


Red nacional 
Tipos de calzáda 


Intermedio 


€ IA. mmEAXA 
(82) Garcia Heras, R. (1985), pág. 79. 


(83) Newron, Ronazo C., El cuarto lado del triángulo: La “amenaza nazi” en la Argentina, 


Buenos Aires, 1995, págs. 138 y 139 y Som, Luis V., Los capitales alemanes en la Argentina, 
Buenos Aires, 1945, págs. 357 y 358. 


Fuente: Sancuinerta, Junio, Nuestro potencial económico industrial y la defensa nacional, Buenos Aires, 1946, pág. 195. 
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V 
de fines de la década del '20. Las importaciones desde los Estados Unidos se _ 
/ incrementaron y el déficit del balance de pagos argentino con ese país reapareció; 
: pero, para entonces, resultaba imposible un nuevo estrechamiento de las relacio- 
¿ nes comerciales con Inglaterra, ya que ésta no estaba en condiciones de sostener 
da el flujo de inversiones ni el comercio bilateral. La relación triangular en la que había 
"participado la Argentina en el primer tercio del siglo no era estática; la importancia 
de los Estados Unidos tendía a crecer, mientras que'la británica, a disminuir, 
conforme a la evolución de las propias condiciones económicas internas. Por lo 
tanto, en los años '30 aparecieron importantes desequilibrios que no podían 
compensarse entre si.) 
” Esos desequilibrios imponían la necesidad de políticas apropiadas para 
[! solucionarlos. Si bien todos estaban de acuerdo en este punto, no existia 
! unanimidad en lo atinente a las caracteristicas de dichas políticas. Para una 
|fracción, más conservadora, la estrategia adecuada consistía en recomponer las 
¡relaciones con el Reino Unido. Para otro grupo, en cambio, las nuevas condiciones 
eran irreversibles y el mejor camino pasaba por vincularse más estrechamente a_ 
los Estados Unidos, apostando a fortalecer el mercado interno para sustituir el 
71 [ destino de las exportaciones declinantes y compensar con producción local la 
simultánea reducción de las importaciones, acelerando las transformaciones 
internas operadas a lo largo de la última década. 


ter Plan Pinedo de 1940 pra el proyecto más acabado de la segunda posición, 

y por eso no es cásual que fuera muy elogiado en Norteamérica, como tampoco 
que en setiembre de 1940 el mismo Pinevo afirmara al encargado de Negocios 
estadounidense que si antes Gran Bretaña había sido la privilegiada, “ahora la 
Argentina estaba convencida que su mejor interés se encontraba ligado a la 
cooperación estrecha y completa con los Estados Unidos, desde todo punto de 
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vista” (9%). Pineno ratificaba estas expresiones públicamente en un discurso 
pronunciado en Nueva York, el 19 de junio de 1941, donde manifestaba_que: 
Nosotros, argentinos, figuramos entre aquellos que con más frecuencia han 
incurrido en el grave error de mirar a Europa como el modelo principal y casi 
exclusivo, (...) pero no traduciría mi verdadera opinión si expresara que son sólo 
motivos de estricto carácter económico (...) lo que nos aconsejan buscar con 
premura un acercamiento con los Estados Unidos y con los demás países del 
continente” (9). 


El mencionado plan económico, (y el acuerdo político que lo acompañaba, fue, 
como vimos, resistido por un sector de las elites tradicionales y el Congreso no lo 
aprobó, El hecho de que su autor formara parte de aquellas elites es bastante 
; ilustrativo del cambio de mentalidad que se había ido operando en algunos políticos 
y funcionarios económicos al influjo de las nuevas circunstancias; Además reflejaba 
las manifiestas divergencias en el seno de los sectores dominantes sobre la inserción 


(84) Foreign Relations of USA, Tucx to Secretary of State, Buenos Aires, 4/9/1940, pág. 476 
(85) Pinevo, Froerico, Argentina en la vorágine, Buenos Aires, 1943, págs. 45-49. 
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[Una de las soluciones era, quizás, estimular la industrialización del país, lo quen 


poder mundial, en este caso los Estados Unidos.y SO.” 


-- - (Sin embargo, el drama de la Argentina para sus sectores dirigentes eonsistió, 
justamente, en que ese acoplamiento —a diferencia del Brasil — no podía lograrse, 
pues la producción argentina no era complementaria de la norteamericana, lo cua 
conducía indefectiblemente a un desequilibrio comercial crónico sobre el que 
sería muy difícil construir una relación estable y duradera 


( La ruptura del sistema multilateral de comercio y pagos eliminó toda posibilidad 
de una solución intermedia. Cuando ese sistema multilateral se restableció, al 
finalizar la Segunda Guerra Mundial, la posibilidad de la Argentina de replantear las 
relaciones internacionales sobre nuevas bases ya no era posible, pues no constituía 
más, como a fines de los años '20, un centro principal de interés de los países 
industrializados y. fundamentalmente, de la nueva potencia que lideraba el mundo 
occidental. Las disputas diplomáticas de la década de 1930 con los gobiernos 
estadounidenses, el Pacto Roca-Runciman, y el largo'y estrecho vínculo que todavía 
existía entre la Argentina y Gran Bretaña dificultaron aún más la posibilidad de que 
las relaciones argentino-norteamericanas retomaran el camino emprendido en Jos | 
años '20)Es significativo que en un memorándum del Departamento de Guerra de í 
los Estados Unidos, de 1940, acerca de la provisión de armas a los país 8 
latinoamericanos, se estableciera una escala comparativa decidiéndose que, 
Primer lugar, las armas ¡ban a estar disponibles para el Brasil con tres fines: 


- 


FA 


(86) Foreign Office, AS 5188/85/82, Keiy to F.O., Buenos Aires, 3/8/1940. 
(87) Foreign Office, AS 26/12/2, Hávow to F.O., Washington, 26/12/1944. 


> 
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1. Defenderse de cualquier ataque de ultramar alemán. 
2. Controlar la situación intema. 


3. Protegerse de ataques de los países vec 
dirigida a la Argentina). 

Ta En la lista seguía México, para defenderse de cualquier ataque de ultramar y 

¡ controlar la situación interna; otros países centro y sudamericanos, para controlar 

su situación interna; y, en último lugar, la Argentina, a la que sele daban armas en 

. la medida en que estuvieran disponibles, después de haber realizado las entregas 


* alos demás países (*). : 

y” [La Argentina, que se había constituido, hacia 1930, en el cuarto pais en 
> importancia dentro de tas inversiones de los Estados Unidos en el mundo, 
resultaba ahora la última, en la óptica norteamericana, dentro de América Latina] 
Este hecho ilustra sobre las alternativas que Se presentaban a la clase dirigente 
argentina de aquella época en el contexto internacional, y puede explicar en parte 
las políticas económicas que se desarrollaron en el período posterior. De allí se 
desprende la importancia de estudiar 1 

y 1930; porque en él se hallan presentes, sin duda, los origenes de muchos de los 
problemas que nuestro país padeció más adelante en Sus re 
internacionales. 


inos (referencia obviamente 


3,6. POBLACION Y miGRACIONES INTERNAS 


El 1V Censo Nacional realizado en 1947 reveló que la población del país 
ascendía a 15.893.827 habitantes. En el curso de 33 años —desde el anterior” 
censo en 1914—!la población se había duplicado, aunque su ritmo de crecimiento 
durante el periodo intercensal fue el más bajo registrado desde la realización del 
primer censo nacional. La población urbana constituía el 62 %, y la rural, el 38 %. 
Luego de 1930, la población rural del país desaceleró su crecimiento rápidamente 
y en sólo una década y media llegó al crecimiento nulo e inició una etapa, que se 
continúa hasta el presente, de tasas negativas. En cuanto a la población urbana en 
1945, según las elaboraciones de LaTTES, del total de la población urbana del país 
el 47,8 % estaba localizado en el Area Metropolitana de Buenos Aires (AMBA) (29). 

A partir de 1930, la expansión poblacional del AMBA se constituyó en el motor 
que potenció al proceso de concentración de las poblaciones urbana y total del país. 
En el período 1935-1945 la migración neta de argentinos contribuyó a más de la 
mitad del crecimiento demográfico total del AMBA. Esta migración superó no sólo el 


_Ázz_ _ _—_ _—— 


(88) Foreign Relations of USA, Memorandum of War Departament, 27/7/1940. 

(89) Cf. Larres, Aurktoo y Reccmim DE LATTES, ZULMA, “Auge y declinación de las migraciones 
en Buenos Aires”, en Jorrar, J. y Sautu, R. (comp.), Después de Germani. Exploraciones sobre 
la estructura social de la Argentina, Buenos Aires, 1992. 
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aporte del crecimiento vegetativo, sino el aporte de las migraciones extranjeras tan 
importantes anteriormente. Los migrantes intemos recientes representaban el 
17.8 % de la población total del AMBA en 1947. aa A 

En cambio, la proporción de la población extranjera en el total de la población 
del pais comenzó a descender después de 1930. German estimó para este año en 
7.834.300 los extranjeros habitantes en el país, Jo que representaba el 23,5 % del 
total. El censo de 1947 registró, a su vez, la presencia de 2.435.900 extranjeros 
to que significaba el 15,4 % del total de la población. De este censo también se 
desprendía que en el AMBA la presencia de los extranjeros era más notoria 
alcanzado al 26 % del total de sus habitantes. : 


La caída de los saldos inmigratorios fue abrupta desde 1930. La inmigración 
masiva tuvo su última expresión en el período 1921-1930, cuando el saldo 
inmigratorio llegó a 878.000 personas. En el periodo 1931-1940 el saldo descen- 
dió a 72.700, volviendo a caer entre 1941 y 1946 a 33.000 inmigrantes. 


La creciente desocupación, secuela de. la crisis de.1930,. determinó que el 
gobierno provisional del Gral. Urisuru dictara un decreto que iniciaba una política. 
selectiva en materia de inmigración. Con fecha 16 de diciembre de 1930 la 
medida obligaba a pagar a los inmigrantes un arancel consular de diez pesos oro 
para que los cónsules visaran sus certificados de buena conducta y buena salud 
En 1932, como consecuencia de un censo de desocupados que había arrojado un 
total de más de 300.000 parados, el gobierno del Gral. Justo promulgó un decreto 
conocido como de “Defensa de los Trabajadores Argentinos”. El mismo ordenaba 
a los cónsules argentinós "En el extranjero ta suspensión de los permisos de 
desembarco y de los visados de documentos a los inmigrantes que no tuviesen 
ocupación garantizada. La inmigración quedaba permitida sólo a quienes fueran 
parientes, en línea directa, de extranjeros ya radicados en el país, siempre que 
acreditaran solvencia y buena conducta, y se comprometieran a osieao ión 
subsistencia en caso necesario. 


A partir de 1936, se produce un cambio en los considerandos de las normas 
que restringían la inmigración. Un decreto de octubre de dicho año expresaba en 
su considerando que “las circunstancias actuales exigen extremar las medidas de 
control y vigilancia del movimiento de pasajeros con destino al país, tendientes a 
evitar infiltraciones en el mismo de elementos que pueden constituir un peligro 
para la salud física o moral de nuestra población o conspiren contra la estabilidad 
de las instituciones creadas por la Constitución Nacional”, y “que la fiscalización 
debe ser completa y estricta en el sentido de que debe comprender a todos los 
pasajeros, cualquiera sea el medio usado para llegar a la República, así como la 
clase o categoría del pasaje utilizado”. i 


a Cee de 1938, siendo el presidente RoberTO M. Ortiz, dos decretos consecu- 
establecieron restricciones aún más severas a la inmigración. Por el primero de 
ua se procuraba “reprimir el ingreso clandestino de refugiados —mayoritariamente 
pense E procedentes de la Europa nazi, que lograban entrar a la 
dio lola ac ea cruzando el río Paraná y el Paraguay”. Se produjo así 
ica pde política inmigratoria argentina al instituir, desde emtonces, 
ls gales y un sistema de contralor” policial y administrativo a la 

migración. El otro decreto, complementario del anterior, se fundamentaba en la 


“ necesidad de restringir la inmigración en f 
la producción agrícola del pais. Así propicia 


> 
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con propósitos definidos de colonización (*9. 


"Debe destacarse, sin embargo, que los preju 
argentinos respecto de aquellos inmigrantes dei 
pareciera que fue mayor que el que podía existir hac 
todo, de los republicanos españoles de izquierd 
al finalizar la guerra civil (excepto los vascos. 
pero eran poco numerosos). Según diversa: 
entraron legalmente cerca de 22.500 judíos, 
13.200 españoles, la mayoría de los cuales podrían hab 
Según algunos autores, la política seguida hacia los 


bles” resultó así más dura que con 


Total 42,0 
Arg. nativos de la zona 
Arg. inmigrados 
Extranjeros 


(o entre estimac. 


¡7 Tras la crisis de 1930, y salvo los Ca: 
[ disminuyó fuertemente el flujo de inmigración 
gente empezó amigrar desde las áreas rurales y 


* hacia las grandes ciudades del Litoral. Esto significó no 
de actividades artesanales a fabriles, sino también 


de la vida rural a la urbana, y 


Fuente: Calculado por RoBERTO P. KORZENIEWICZ, 
del peronismo: tres observaciones empíricas”, en Ciclo, 
sociedad, N* 5, segundo semestre de 1993. 


respecto a ciertas 


1895-1914 1914-1936 1936-1947 


una nueva emergencia de la “Argentina criolla”, que 


en las zonas rurales más arcaicas y en la peri 


ocupaciones manuales no esp 


yendo a los extranjeros y a Sus hijos que, mie 
en empleados, profesionales, y pequeños y me: 


— A _Á a —— 


(90) Cf. Seminar, LEONARDO, Argentina, 


indeseables, 1933-1945, Buenos Aires, 1991. 


(91) Cf. Kucn, lanacio, “The Chimera of Palestinian R 
Aftermath of the First Arab-Israeli War and Other Sim 
- Americas, vol. 53, N? 1, julio de 1996; Sennman, LEONARDO, 


los refugiados españoles y judios”. en 
segundo semestre de 1995. 


Ciclos en la historia, 


“Las migraciones internas en los orígenes 
s en la historia, la economía y la 
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unción dela desocupación y la caída de 
ba sólo aquella inmigración que viniera 


icios existentes en los gobiernos 
deas izquierdistas O comunistas 
¡alos judíos. Es el caso, sobre 
a que venían huyendo de su país 
que tuvieron un tratamiento especial, 
s estimaciones entre 1933 y 1945 
mientras que sólo lo hicieron unos 


er sido republicanos. 


inmigrantes políticos “indesea- 


minorías étnicas (?*). 


28,9 


Cuadro 3,10. Tasas por 1.000 habitantes de la población promedio intercensal 
jones) en la zona del AMBA. 


sos particulares que mencionamos, 
europea, pero una enorme masa de 
las pequeñas ciudades del interior 


sólo la brusca transición 


predominaba en el interior, 


feria social y geográfica de la nación, 


y que ahora comenzaba a instalarse en los conglomerados urbanos y. sobre todo, 


en Buenos Aires. Surgía así un nuevo proletariado industrial, 
ecializadas y las tareas más humildes, iba sustitú-" 


ntras tanto, se habían transformado 
dianos comerciantes e industriales. 


_ que llenando las 


la Segunda Guerra Mundial y los refugiados 


esettlement in Argentina in the Early 
ilarly Fantastic Notions”, en The 
“La Argentina neutral de 1940 anle 


la economía y la sociedad, N”9, 
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Saldo vegetativo 


1895-3914 


Saldo inmig. ext. | Saldo inmig. interno 
+30.000 8.000 


1914-1936 37.000 

1936-1943 

1943-1947 24.000 
40.000 


Fuente: German:, Gino, Estructura social de la Argentina, Buenos Aires, 1987 


Cuadro 3,11. Análisis del crecimiento anual del Gran Buenos Aires (estimaciones) 


| le las estimaciones acerca de la magnitud de las corrientes 
a he salia al AMBA no son coincidentes y las cifras de German: han sido 
ri a acasoOS aa éstas cuantificaban para el periodo 
: ) y migrantes internos anuales, mi 

a á ! , mientras que 

a de Larres y Recchint pe Larres arrojaron para leal 
cr a dead Ei de 70.000 migrantes. Tampoco existe acuerdo en 

osición de dichas corrientes mi i j 
: igratorias. Mientras Germ ñaló 
que los migrantes provenían de zonas ru i aaa 
rales de las regiones m 

: E Í le] enos desarrolladas 
MEA LATTES y REccHINI DE Lartes estimaron que el 66 % de la migración 
dad ,en 1947, tenía su origen en las provincias pampeanas y Mendoza 
aracterizadas por German como zonas tradicionales (??). : 


3,7. LA SITUACION SOCIAL, EL MOVIMIENTO OBRERO Y 
LOS PARTIDOS POLITICOS (1930-1943) 


3,7,1. La situación social y el movimiento obrero 


nas a Pei e la dictadura uriburista de restablecer el orden social y sobrelle- 
po pa a En fue capitalizado por el empresariado. Una ola de 
A ión de salarios y desconocimiento de las l le ió 

sobre los trabajadores. La desocupació a Ueclatanlo ales da pacos 
abre La de pación, en particular, afectó tanto alos delsecto 

7 nia A A 

cl or coral Un censo nacional en 1932 comprobó la existencia 

; os, la mayoría de los cuales Í ivi 
man Ñ pertenecía a actividades 
de bale Por otra parte, casi el 45 % correspondía a desocupados que carecían 
¡jo remunerado con anterioridad al 1? de enero de 1932 


Unat , dad Ls 
a desea loL de e crisis fue perceptible en la Capital Federal. 
, alo largo de las vías del Ferrocarril del Í 
una extensión de varias cuad. iví e reto Modas 
ras, vivían alrededorde in 

ARNO ] , un millar de personas. Muchas 

Se de Ferias y otras en chozas construidas con materiales precarios. 

dl a enominada Villa Desocupación” que permaneció hasta 1932 
n que fue eliminada por la Municipalidad. : 


--— _ _—— 


(92) Korzemewicz, R. P. (1993), págs. 115-123. 
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En el campo, la crisis tuvo otras expresiones. Chacareros y comerciantes 
arruinados y peones de campo desocupados erraban en busca de ayuda o trabajo” 
acentuando el fenómeno de vagabundeo o “linyerismo”. Los llamados “crotos” 
merodeaban los establecimientos rurales carneando animales y dejando sus 
cueros tendidos en los alambrados. Estos hechos se hicieron tan frecuentes que 
muchas veces se llevaban a cabo sin que sus autores fueran denunciados o 
perseguidos. 


En este contexto, entidades privadas y sectores políticos aportaron medidas 
para solucionar los problemas originados por la desocupación. Se efectuaron 
repartos de víveres, se instalaron ollas populares y se proyectaron obras para 
permitir que los desocupados ganaran un sustento. La CACIP (Confederación 
Argentina del Comercio, la Industria y la Producción), en nota elevada a la Cámara 
de Diputados a fines de diciembre de 1932, propuso un plan de obras públicas 
para lo cual requería el estímulo a la actividad privada. 


El gobierno conservador también prestó atención al problema. En 1934, creó 
la Junta Nacional para Combatir la Desocupación, integrada por diez miembros en 
representación de varias instituciones entre las que se encontraban la Sociedad 
Rural Argentina, la Unión Industrial Argentina y la Confederación General del 
Trabajo. La Junta planificó obras que nunca realizó, costeó el viaje y la comida 
«durante el traslado de braceros para las cosechas de maíz y algodón y asistió a 
desocupados en un albergue oficial ubicado en Puerto Nuevo (%), 


Sin er Fargo, las acciones desplegadas, tanto por sectores privados como por 
el gobierno, sólo constituyeron paliativos. La solución definitiva a los problemas 
generados por la crisis provino de la lenta recuperación económica iniciada a 
mediados de la década. Mientras tanto, ajuicio de WaLomann, ”...la clase trabajadora 
fue la verdadera víctima de la recesión económica. Sobre ella se descargaron, sin” 
la menor consideración, tanto las pérdidas comerciales experimentadas por el 
sector agropecuario, como los altos costos de inversión que exigía el equipamiento, 
industrial (...) Si bien es cierto que ya se habían dictado numerosas leyes de, 
seguridad social, éstas distaban mucho de ser suficientes para compensar la 
subordinación del trabajador al empleador y para garantizar la minima seguridad 
contra los riesgos del trabajo (...) La mayoría de los trabajadores carecía de toda 
defensa contra la explotación patronal y, en general, de protección contra la 
pobreza y la enfermedad (9). : j 


La reactivación económica, apoyada en la industrialización sustitutiva de 
importaciones, permitió el mejoramiento de las condiciones impuestas por la 
represión social y política y por la crisis económica alas clases trabajadoras. Desde 
1934 hasta 1939, en la Capital Federal —principal distrito industrial del país—, se 
verificó un marcado incremento de! nivel de ocupación. En el mismo período, con 
excepción de 1938, también crecieron los salarios nominales, aunque el aumento 
del costo de vida impidió que tales mejoras se tradujeran en los salarios reales. 


. (93) Cf. Garcia, Auicia, S., “Crisis y desocupación en los años “30”, en Todo es Historia, 
N* 154, marzo de 1980. 
(94) WaLomann, Peter, El peronismo, Buenos Aires, 1985, págs. 36 y 37. 
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e o et Tn 
e. 
=== a 5 


Ocupación 


Salario real 
— O — Salario nominal + ==... Costo de vida 


Nota: índice de ocupación, base 1929 = 100: indi i 
O ; Índice de salario real y elementos que lo componen, 
Elaboración propia. 


Fuente: Gaubio, RicanDo y PiLonE, Juan, “Estado y relaciones laborales en el período previo al 
surgimiento del peronismo, 1935-1943", en Tone, J. C. (comp.), La formación del sind ss s 
peronista, Buenos Aires, 1988. Para el costo de vida de 1934 se tomó el dato del A eres 
Geográfico Argentino, 1942. dd 


Gráfico 3,4. Niveles de ocupación y salarlo real (1 930-1945) (Capital Federal). 


La i ó 
ne Pre de tampoco escapó alos efectos de la crisis. En los primeros años 
3 ida, las cesantías en el sector público y los despidos en la actividad 


dustriales, y, en general, a los ños 
Ss pe NA . equeños 
propietarios. Por otra parte, los atrasos erel pago de los sueldos dotentesy de las 


pensiones a los jubilados fueron una Constante a lo largo de la década. 


En ; : 2 

ad dr Peras de los precios afectó a los productores. Los colonos 
rrendatarios tuvieron serias dificultad > 

hi . : d cultades para pagar las cuotas 

potecarias y los arrendamientos. En líneas generales, desde entonces, la clase 


A on al movimiento obrero, el golpe de Estado de 1930 lo encontró 
dos A Cuatro centrales obreras disputaban la hegemonía de 
pis s. ólo los anarquistas, enrolados en la FORA, expresaron una clara 

n al golpe. Los principales rasgos en la evolución del movimiento obrero 


durante la década de 1 incipi : 
ains 930 y principios de la década de 1940 pueden sintetizarse 
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En primer lugar, los anarquistas, que se resistieron a cualquier compromi- 
'so con el Estado, fueron desplazados en forma definitiva. Por el contrário, 
; se afianzaron las tendencias reformistas y burocráticas en la conducción 

! def movimiento obrero. Las organizaciones siridicales adquirieron un 
IA mayor perfil institucional, lo que les permitió una relación más fluida, 
aunque no necesariamente cordial, con el gobierno y los empresarios. * 


En segundo término, a los pocos días del golpe militar de setiembre de 
1930, se fundó la Confederación General del Trabajo (CGT), que unificó 
temporariamente al movimiento obrero. La conducción de la central 
obrera quedó a cargo de los “sindicalistas”, fundamentalmente, y de los 
socialistas. j 

—. Finalmente, en diciembre de 1935, mediante una maniobra burocrática 
(denominada “golpe de Estado sindical”), los socialistas desplazaron a los 
“sindicalistas” de la conducción de la CGT. Este hecho puso fin al * 
enfrentamiento entre ambas tendencias, ya que mientras los “sindicalis- 
tas” rechazaban la identificación de la clase obrera con un partido político, 
los socialistas aspiraban a una relación más estrecha entre la central 
obrera y el Partido Socialista. A partir de entonces, la corriente “sindicalis- 
ta”, predominante durante el periodo radical, comenzó su paulatina 
desaparición de la vida sindical (95). 


7 En 1936 ingresaron a la CGT los sindicatos comunistas, que llegaron a tener 
íun número significativo de miembros en el Comité Central Confederal, y ese' 
mismo año, a instancias de los dirigentes socialistas y comunistas, el Congreso 

Ye Constituyente de la CGT 'estatuyó la forma moderna de sindicatos por ramas 
industriales en reemplazo del antiguo sindicalismo por oficio. 


Así, hasta 1943, la dirección del movimiento obrero fue hegemonizada por los 
socialistas. Por primera vez, sectores de origen marxista llegaban a la conducción 
del movimiento obrero, aunque el marxismo era para muchos de los dirigentes 
sólo una anécdota y en realidad no se diferenciaban demasiado de la corriente 
“sindicalista” de la que algunos de ellos provenían. Asimismo, si bien el peso de 
los sindicatos tradicionales, vinculados a la economía agroexportadora y al sector 
de transportes y servicios, siguió siendo predominante, comenzaron a organizarse 
los obreros de las nuevas ramas industriales. 

« No obstante, una característica del período fue el bajo nivel de sindicalización 
de los obreros. La CGT enrolaba una minoría de los trabajadores. Hacia 1935, entre 
-, Ja CGT Independencia (conducida porlos socialistas) y la CGT Catamarca (conducida 

- por los “sindicalistas”) reunían 232.000 afiliados. Por entonces, los obreros indus- 
«triales alcanzaban a 534.000, en tanto que los agrícolas llegaban a 800.000 (%). 


A En la tiécada del '30 la mayor movilización obrera se verificó entre 1935 y 
“1937. En esos años se produjo el mayor número de huelgas con la mayor cantidad 
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(95) Rarororr, M. (1997), págs. 95 y 96. 
(96) Cf. Ciria, AlserTO, “Crisis económica y restauración política”. en La democracia 
constitucional y su crisis, Buenos Aires, 1980. 
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de huelguistas involucrados. La movilizació é 
s ción logró éxitos relati j 
vos, - 
te, al parecer, entre los sectores laborales con mejor capacidad a. de 


La actividad huelguística descendió entre 


maderera, construcción, textil y alimentación. La huelga más importante fue la d 
e 


los metalúrgicos de la que participaron 2 j | 
a p 2.000 personas bajo la dirección de los | 
¡ 


En cuanto a la conducción d 
Mundial dio lugar a agudos enfrentamientos entre socialistas y comunistas. 


Dada e ar de agosto de 1939 volcó al comunismo a favor d 

or el movimiento comunista ¡ j 

] nternacional. El * i E 

E : ] mn ñ neutralismo” de 1 

Peal PR —QU€ Se prolongó hasta la invasión alemana a la Unión Soviéllca= 
n la posición claramente pro aliada de los socialistas (2) 


a los comunistas a acercarse nuevamente a | 


D 6 
OmenEcH trataba de separar lo político de lo gremial y apoyaba su actitud pro aliada * 7) 


punto de vista ideológico. 


Enm. : 
O a. e ante la amenaza de ser desplazado de la dirección cegetista 
OS, Domenech precipitó la ruptura de la central obrera, conforman- 


A A 
(97) Rapororr, M. (1997), págs. 97-105. 


/ 


d: Sieron origen a la CaT N? 2, apoyada en 


pa 


* Siridicálistas desplazad 


"NÑé 
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do la CGT NM? 1 en la que permanecieron la Unión Ferroviaria, la Unión Tranviarios 
y otros sindicatos menores. Porsu parte, la fracción de Perez Leiros y los comunistas 

los sindicatos de la industria, en los 
trabajadores municipales y en los empleados de comercio. Junto a estas dos 
centrales se encontraban la Unión Sindical Argentina (USA) —reducto de los 


os de la CGT en 1935—, los gremios autónomos y la 
ovimiento militar del 4 de junio de 


marginal FORA anarquista. En vísperas del m 
día ser más inoportuna. 


1943, la división del movimiento obrero no po 


TES 
í 3,7,2. Los partidos políticos 
A > 
“7 El gobierno de facto, emergente del golpe militar de 1930, llevó adelante una 
política de represión de todos aquellos sectores a los que consideraba opositores 
peligrosos. La depuración y la reducción de Jos aparatos estatales nacionales, 
provinciales y municipales tuvo como victimas principales a funcionarios de origen 
radical yrigoyenista. También decretó el estado de sitio, censuró la prensa, instauró 
la ley marcial y restableció la pena de muerte abolida por el Congreso en 1921. 
Otras victimas de la persecución fueron los dirigentes de la Federación Universi- 
taria Argentina, los comunistas y los anarquistas. Los sectores radicalizados del 
gremialismo fueron duramente reprimidos mediante la aplicación de la Ley de 
Residencia y el encarcelamierto de los más rebeldes. Por el contrario, los sectores 
moderados del movimiento 6... :1O, la Confederación General del Trabajo —de 
reciente creación— y el Partido Socialista no sufrieron una abierta persecución. 


La década del '30 fue un periodo crucial para la evolución del radicalismo y 
para su posterior desarrollo. La UCR dejó de ser oficialismo y debió afrontar la 
persecución de muchos de sus dirigentes. Como consecuencia del veto de sus 
candidatos a las elecciones presidenciales de 1931, decidió proclamar la absten- 
ción electoral. Por otra parte, desde 1931 hasta 1935, militares radicales con la 
colaboración de dirigentes partidarios conspiraron para derrocar al gobierno.. 


En 1935, bajo la dirección conciliadora de ALVEAR, S€ levantó la política de 


abstención electoral esper 
contaba la UCR. La decisión de intervenir de nuevo en las elecciones se fundamen- 


taba en las tradicionales consignas partidarias de defensa de la normalidad 
constitucional mediante el libre ejercicio del sufragio. Tras la Hegada al poder de 
Ormz, la conducción alvearista, tenía esperanzas de que el flamante primer 
magistrado, para llevar adelante sus planes de restablecer las formas democráti- 
cas. recurriese a la UCR como nueva variante oficialista. No obstante, las 
expectativas radicales de que, a través de prácticas electorales correctas, Su 
partido pudiera acceder al gobierno nacional o a los de las provincias se vieron 
defraudadas. Salvo en Córdoba, el fraude oficial impidió el retorno de los radicales. 


ando capitalizar el innegable apoyo popular con que - 
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El liderazgo alvearista debió enfrentar oposiciones i 
rada ParrORÁ ue ca n : es internas. Una de ellas fue 
aspectos nacionalistas e O oia pelas di oa nas AS 
imperialismo británico en la economia argentina. “Otros pe ee 
eri val o ideológica del radicalismo, Sus e. iaa Se 
Ps dead: eos es parcialmente en la plataforma electoral de 
cesidad de la intervención estatal para asegurar una 


democracia con justicia social. A 
y . Ambos sectores contri ; Lat 
posterior desarrollo del peronismo, a 


Con el comienzo ' 
DOS pa Pili Guerra Mundial estos debates en el interior del 
A 'on espacio las manifest: 
: l d aclones de ri ] 
eee r epudi 
la Potoda decias y las discusiones sobre la actitud argentina E pescado 
iO o, convirtiéndose Alvear en la cabeza de los grupos mio S 
i . i 
al e temas que convulsionaron al radicalismo fueron los problemas 
e lo q de Ornz y su posible sucesión. La asunción es 
, , Cerró las posibilidade 
sriL ) s de un s i 
Era : á aneamiento d 
prác se ectorales y frustró las expectativas radicales de al PAS 
la vía del sufragio. A Pa 


En el te, ¡ 
e cta de o comenzaron aexperimentar derrotas que 
o dar e de su mayoría. Las elecciones legislativas de 1942 
aca pe inclusive en distritos tradicionalmente favorables, * 
pando predice del 2 esus partidarios frente a la descomposición interna 
ondas ec os de corrupción que involucraron a sus dirige... 7 
a de su conducción con el gobierno conservador. Los lentos de 


renovación encabezados por | ició 
; a oposición ¡ i ; d 
resultaron infructuosos. d n intransigente a dicha conducción 


Entonces algunos dirigentes radicales cifra 

Estado quel . ron sus esperanzas en un golpe 

ies los tl aunque, en 1942, la UCR inició e Pe les 
ente clectóral Pope da e incluso los comunistas para formar un amplio 
Justamente, ranma dal militar de junio de 1943 interrumpió esas gestiones. 
ellos el ministro de uste SS 
golpe. En conocimiento dela loa ha fue una de las causas inmediatas del 
erécipitóel levantemiento militar. , CastiLLO pidió la renuncia del ministro, lo que 


Durante Í Í i i 

, ell ales es nacionalistas criollos se afianzaron ideológica 
ndo bd ores de Uriburu. Básicamente antiliberales 
plan E son ólicos, hispanistas y antisemitas, entre 1931 y 1943 
lencia pia iO periódicas, sus grupos de choque paramilitares 
Mareo y sl ir dal ayo, Guardia Argentina, etc.), sus contactos con los 
eos ¡ganda en medios universitarios. Distanciados del gobierno de 

apostar a un golpe militar más que a la acción politica formal (9). 


(98) Cf. Bucnaucrer €. (1987 e 
a . . o Í ah 
ai A Gdl A ) o el testimonio de lsarcuren en su libro recientemente 
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(3,8/LA AGONIA DEL REGIMEN CONSERVADOR, EL GOLPE DE ESTADO 
ÚN St DE 1943 Y EL GOBIERNO MILITAR 

Elegido presidente a fines de 1937, con ayuda del fraude electoral, RoberTO M. 
| ¿Orriz'inició uno de los momentos más dramáticos de la historía"argentina. 


E Candidato de la Concordancia, en representación del radicalismo antipersonalista, 
2 Okriz llevaba como compañero de fórmula a Ramon S. Castilo, conservador 


.. perteneciente a una tradicional familia catamarqueña. Al igual que Saenz Peña, 
“advirtió que existía una crisis de legitimidad del poder y que las bases económicas 
del sistema podían estar en peligro si no se modificaban “desde arriba” sus 
estructuras políticas. Para ello Se comprometió a abandonar las prácticas electo- 
rales fraudulentas, a permitir que la oposición radical tuviera la posibilidad de 
acceder al gobierno y a democratizar, en forma general, la vida política? * 


El nuevo gobierno asumió sus funciones en momentos en que la situación 
internacional se tornaba crítica. La Guerra Civil Española entraba en su último año 
de desarrollo y sus alternativas tenían honda repercusión en la Argentina, donde 
la colectividad de ese origen era muy numerosa. Asimismo, se multiplicaban los 
síntomas que anunciaban la inminencia de una guerra mundial (9). 


Aquejado por una grave enfermedad (una severa diabetes), el mandato 
efectivo de Ortiz duró dos años y medio. Durante el mismo, tras el propósito de 
sanear las prácticas electorales, dispuso la intervención federal a la provincia de 
Catamarca, lo que provocó resquemores entre los miembros de la coalición 
gobernante (conservadores y antipersonalistas). También intervino la provincia de 
Buenos Aires, luego de los comicios fraudulentos de febrero de 1940, convocados 
por el gobernador M. Fresco. Su breve periodo despertó ilusiones en las fuerzas 
políticas de la oposición por el carácter más “democrático” de su actuación, 
comparada con la de anteriores administraciones conservadoras. 


Sin embargo, en julio de 1940, presionado por su enfermedad y por sus 
enemigos políticos dentro del gobierno, que no veían con buenos ojos sus 
intenciones democráticas, Ormiz delegó sus funciones provisoriamente en el 
vicepresidente CastinLo. Desde entonces se pusieron en evidencia las considera- 
bles discrepancias que separaban a ambos. CastiLo, un político del interior del país 
de ideas fuertemente conservadoras, estaba dispuesto a mantener las costumbres 


políticas que Ortiz pretendió sanear y a continuar con las formas represivas propias - 


de la década. En política exterior, era partidario de mantener la neutralidad y tenía 
gran desconfianza de los EE.UU.) 


(99) Cf. Quuava, Monica, Relaciones hispano-argentinas, 1936-1948. Coyunturas de 
crisis, Madrid, 1990; Rarororr, Mario y Crisorio, Brarriz, C., “The National State, Communities 
of European Origin and Argentinian International Policy in the First Half of the XX" Century”, 
en Savaro, P. y Viceza, B, Multiculturalism and the History of Intemational Relations from the 
18'* Century up to the Present, Milán, 1999. 


. Yelorma constitucional para el caso de que el pi 
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, , Mientras que un! 
AZ21, OCUpaba la cartera de Guerra (190), ¡ ñ 


Las contradicci ¡ 
5 CO! Icciones aparecieron muy pronto, pues mientras el presidente 


impulsaba una seri ¡ i 
impul: serle de acciones en diversas provincias que recreaban tas 
osiciones pro aliadas (no del 


prácticas electoráles frátidulentas, Roca asumía p 
resentaba, como lo señalamos 


gusto de Casto) y. en diciembre de 1940, Pinepo p 
más arriba, un plan económico (acompañado por 


mientras que los otros miembros del gabinete p 
conservadora de la coalición gobernante 


Ortiz, mientras tanto, dis 


allá de sus problemas físicos, existía enlos medios políticos con 


intención de que Ormz no retornara al poder pr teca 
, 


e incluso se llegó a planear una 
residente elegido no abandonara 


ui . 
(100) Potasn, R. (1991), págs. 207 y 208. 


dr Cf. Luna, F. (1978), donde se describ 
d ORT, Mario, Gran Bretaña, Estados Unido: 
enos Aires, 1980, págs. 74 y 75. 


